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LA PRIMA VERA · 

E N otras tierras. más al norte que la nues­
tra (1), la Pt1mavera (2), fuerza es con­
fesarlo, si no es, parece más hermosa: 

el cambio de escena tiene mayor rapidez y doble 
hechizo; la mudanza hiere más la fantasía; se nos 
presenta como súbHa y milagrosa resurrección de 
los seres. A orillas del Rhin (3 ) o del Elba, la Pri­
mavera nos da concepto superior de la potencia 
creadora, de lo que debió de ,ser el nacer, el apa­
recer de la vida sobre nuestro globo. · En nuestros 
climas más cálidos apenas hay mutación, o es tan 
lenta que no se percibe. En las huertas de Murcia 
y Valencia. en la hoya de Málaga, en las márgenes 
del Guadalquivir (4

) y hasta en la misma vega de 
Granada, la Primavera se deslíe, se esfuma con el 
invierno; . es una Primaver.a difusa o harto desva­
necida. 

Donde viene de repente, donde la rigidez del in­
vierno la l1ace más deseable, es donde se muestra 
con más pompa y estruendo, donde da más alta 
razón de sí, donde resplandece 1nás benigna en el 
trono de ,su gloria, don da más se la admira y donde 
merece ser más admirada. El hielo que cubre los 
ríos se quebranta, se rompe y baja en gruesos tém­
panos hacia la 1,par (5 ) con descompuesta furia. 
Casas, palacios, choza , ár'boles y cielo, vuelven a 
unirse con ansia y con amor en el líquido espejo 
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de las aguas, velado antes y empañado por el f,·ío. 
La cándida diadema que ciñe las cimas de los mon­
tes se derrite, aumentando (6 ) las corrientes cris­
talinas. Los árboles, desnudos del verde follaje, 
brotan (') de improviso frescos pimpollos y renue­
vos lozanos, vistiéndose (8) de tiernas y relucientes 
hojas. Los pájaros acuden a bandadas, guiados por 
infalible instinto. Turban las grullas el silencio de 
la noche con sus agudos gritos, cuando vienen avan­
zando en falange simétrica y bien ordenada. Las 
golondPinas y núl aves cantoras, al volver de su 
larga emigración, saludan con blando pío, o con 
chirrido alegre, o eón trinos variados, sus antiguas 
conocidas viviendas. La cigüeña zancuda inmigra 
de Oriente o de África, y busca el nido en ~1 viejo 
torreón o en el alto mirador de la alquería. Tal 
vez allí la rubia y joven campesina alemana le 
puso al cuello, antes de que se fuese, una cinta con 
algún romántico letrero. Cuando vuelve, se pasma 
la muchacha de ver que le contesta algún muflí 
del Cairo (9) o algún santón de la Meca (10 ) con 
olro letrero escrito en arábigo. Entre tanto, se ha 
liquidado la escarcha apretada que cubría los pra­
dos, y la hierba y las flores, como si hubiesen esta­
do oprimidas bajo aquel peso, surgen por ensalmo. 
La anémona (11) nemorosa es una de las más tem­
pranas que abren por allí su cáliz para anunciar 
la Primavera. Pero otras mil flores, más olorosas 
y no menos bellas, aparecen después, llamando y 
excitando al céfiro a que respire los aromas que 
exhalan ... 
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Claro está que al decir yo Lodo esto de los cli­
mas del Norte (1~) no niego igual o mayor belleza 
a la primavera del Sur: lo que insinúo es que 
quizás la rapidez del cambio hace que por allú se 
sienta mejor. 

Pero aquí se renueva también la vida, y llega la 
estación de los amores, y los gérmenes dormidos se 
agitan, y nacen las larvas, y después &e sus com­
pletas melamórfosis (1 3), les brotan alas de gasa 
de colores diversos, y elictras (H) metálicas y reso­
nantes, y trompas ligeras con que recogen la miel 
de las flores. Aquí también las plantas desnudas. los 
úlamos, los chopos, las acacias y otros mil úrholcs 
de sombra vuelven a vestirse de hojas verdes. y 
florecen el almendro y la higuera v los dcmús fru­
tales, y nos dan el fruto con la poesía de la espe­
ranza. 

JuAN VALER.\. 

( _llqn (/"todo (") . ~PI"illa. Francisco Jl¡;arez, 1~R!1) . 

. TUAX Y.\Ll.:IL\ Y ALCALÁ (;.\.LL:\.XO (182-1. -1903) . Espa­
ñol. natural ele Cabra (Córclol.Hl). Estudió filosofía t>n el ~Pmi­
nario <le i\Ifllaga .V clcrecho l'll el colegio dPl Suero :'IIonte de 
Granada. llubiemlo obtl'nirlo .,¡ t!tnlo de abogado (lS~(¡). ingr·psí• 
en la cnrr~>ra diplomútica .'· rcsiclií• en Italia. I'ortngal. Brasil, 
Alemania. F•·nncin. Rn,in. Estnrlo~ Unidos ele Xorte .\mérka. B~J­
gicn y Anstrin. Fué tumbi<'n clipntarlo y senador. ]lireetur {;eu.-ral 
de Agricultura y Direc·tor de Instrucción I'úblkn. 

BlBLIOGRAFL\. Obra~ l)l"incipnll'~. :\"o\·ela: J>epita ./iméncz 
(1874). Las fl.usio·ne.~ del Dr. Ji'ansfi¡¡o (1:::;1;:;) , El Comrmdt~tlor 
Mendoza (1817). Do1ia Luz (1 .'-:70). trn<lur·ción de Dafll"is 11 ()loe. 
de J,ongo (18R0). J -uanil!! la l ,ur(lll (lSflli). Cuento: De Varios 
Oo1m·es (1898). Crítica: C1·íti("a f. iterari!! (trabajos es;prito" de 
185± u 1905). Cartas Llme·ricanos (1880). iY1te!:as Cartas .-1 me­
rica nas (18!)0). 

Colecciones: Obra.~ Oompleta.s (1\farlrid. lfiOG-1!117, 4G tonws). 
07!1"a~ Esco[!itlas (l\fa!lricl, Ribiir,lr•t·n X uen1, 1~ tumos). 
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N O T.\ S 

( 1 ) Xtwstra. >'e refiere a ER¡Hliía. 
(') Los nombres de estaciún ·~ ke t'~l'rihen, en la actualülad. con 

minúscula. 
(') Se ha e. crito imlistintamrntP Hit in o Ri11 (del alemán 

Rhein). Es prefe1·ibk la scgn!l•::t (ormu. más castellana que la 
primera. El Rin (1;3c>Ü kilúmetr<•~) uaee en el San Gotardo (Alpes), 
pasa por el lago Constam:a. atr:tviesa el sur de Alemanüt y de 
llolanda y desagua ell 1'1 1\lar del 1'\ortc. El E/brr (l.lUii' lüló­
mctros) unce en el Rieseugebirgc - m~>ntc de Jos Gigantes- en el 
límite de Bohemia y Silesia. cnne <le ~E. a 1\0. y dc ·cmbuca 
también en el )lar del ); • rte. 

(') Guada/quiuir. Y. pág. 216, nota 2. 
( 5 ) El substantivo mar e ambiguo: puede emplearse en mas­

culiuo o femenino. aunque ahora pre<lomina el ¡;rimero de estos 
doR géneros. 

(') Aumcmtaudo, gerundio inconectu. El gerundio expresa sie¡u­
pre una acción que wecede a In dl'l n'rbo pt•incipal o coexiste ~un 
ella, nunca debe expresar una cousecnencia o una acción posterior. 
Evidentemente. primero Re uerrite ln nieve y desnut>s, a consecuen­
cia de ello, Re aumenta la conJcnte de loR ríos y tlrroyos. 

(') ]])! verbo brota·r, en el sentido de «nacer o ~>alir en la planta 
renuevos. hrjas, flores~ etc.», es intmn~itivo, no transith·o como 
lo usa Y al era. 

(') íistiéndo.se. V. la nota tl. 
( 9 ) El Oairo. capital de Egipto. ~ituarla en la orilla derecha del 

~ilo. 
(1') La Meca, ciudad santa ele h>R maht metanos. centro de pere­

grinación situado en el Iledjaz o .\rabia occidental. 
(ll) Debe decirse anemona (del latín allem.OI!e), no a11émona. 
( 12 ) Norte. Los nombres que designan puntos cardinales, como 

Jos de estacione~. vall con minúscula. LaR mayúsculas se emplean 
únicamento.> cuando Be indican estos puntos con iniciales. 

(") En meta•no1}osis el acento cae sr bre la penúltima sflaba en 
<·astellano y en latín. La acentuación esdrújula, adoptada por 
algunos. se debe a que. !'11 griego- itli(Jma del cual proviene este 
vocablo- se coloca el a<:en to en la antepenúltima sílaba. 

(")Elictra, <<cnda ulln dp las dos piezas córneas que cubren las. 
alas de algunos insecto~>>. La forma correcta es élitro, del griego 
élytron «estuche>>. 

( 10 ) Artículo reproducido Nl Cuento.~. Diálogos y Fantasías (Ma-
drid, Uolec<;i6u de I!seritorc8 Ca8tella nu8, 1887). 

4-



NOCHE SERENA C) 

e UANDO conlen1plo el cielo 
de innumerables luces adornado, 

y miro hacia el suelo 
de noche rodeado, 
en sueño y en olvido sepultado; 

el amor y la pena 
despiertan en mi pecho un ansia ardiente; 
despiden larga vena 
los ojos hechos fuente, 
Olarte ~ 2 ), y digo al fin con voz doliente: 

Morada de grandeza, 
, templo de clarid¡:td y hermosura, 

el alma que a tu alteza · 
_nació, ¿qué desventura 
la tiene en esta cárc.el baja, escura? 

¿Qué mortal desatino 
de la verdad aleja así el sentido, 
que de tu bien divino 
olvidado, perdido, 
sigue la Yana sombra, el bien fingido? 
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El hombre está entregado 
al sueño, de su suerte no cuidando, 
y con paso callado 
el cielo vueltas dando 
las horas del vivir le va burlando. 

¡Oh! despertad, mortales, 
mirad con atención en vuestro daño. 
¿Las almas inmortales 
hechas a bien tamaño 
podrán vivir de sombras y de engailo? 

¡Ay! levantad los ojos 
a aquesta celestial eterna esfera; 
burlaréis los antoJos 
de aquesa lisonjera 
vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

¿Es más que un breve punto 
el bajo y torpe suelo comparado 
con este gran trasunto 
do vive mejorado 
lo que es, lo que será, lo que ha pasado? 

Quien mira el gran concierto 
de aquestos resplandores eternales, 
su movimiento cierto, 
sus pasos desiguales 
y en proporción concorde tan iguales (3 ) : 

la luna cómo mueve 
la plateada rueda, y va en pos della 
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la luz do el saber llueYe (4
), 

y la graciosa estre1la 
de Amor la sigue n>:lu~iente y bella (5

) : 

y cómo otro camino 
prosigue el sanguinoso Marte airado (8

), 

y el Júpiter benino (7) 
de bienes mil cercado 
serena el cielo con su rayo amado: 

rodéase (8) en la cumbre 
Saturno, padre de los siglos de oro . (9

) ; 

tras él la muchedumb1·e 
del reluciente coro (10) 
su luz va repartiendo y su tesoro. 

¿,Quién es el que esto mira, 
y precia la bajeza de la tierra, 
y no gime y suspira 
por romper lo que encierra 
el alma y destos bimes la destierra? 

Aquí vive el contento, 
aqui reina la paz, ' aquí asentado 
en rico y alto asiento 
está el Amor sagrado, 
de glorias y deleites rodeado. 

Inmensa hermosura 
aquí se muestra toda, y resplandece 
clarísima luz pura, 
que jamás anochece; 
eterna primavera aquí florece. 
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¡Oh campos verdndt'rús! 
¡oh prados con verd'a<:l frescos y amenos 1 
¡ riquísimos mineros! 
¡oh deleitosos senos, 
repuestos valles de mil bienes llenos! 

FRAy LUIS DE LEóN. 

FTIXr LUlR DE LEóN (1517 -1üül). ~acid~ en Belmonte 
( Curnca), eRtudiú en Madrid, Valladolid y Salamanca. en cuya uni­
wt·sülad fué profesor de Teología. A los dieciséis años tom6 el 
hábito de los agustinos. Por cues,tiones religiosas ·estuvo preso en 
la cárcel de la Inquisición (1572 -1576). Absuelto, explicó Filo­
sofía :\!oral y las Sagr!Í.das Escrituras en Salamanca. 1Üuri6 en 
l\1 ailrigal. poco después de habpr sic;! o el()¡:ido Provincial de su 
orden. 

BIBLIOGRAFíA. Poesía: 'Ías poe~üts de Fray Luis se dividen 
en tres clases: obra · originales, traducciones de poetas greco­
latinos e italianos y traducciones de la Biblia. No existe una 
edición definitiva de sus composiciones poéticas. Las principales 
son: la de la Biblioteca, de A1ttores, Espaii>oles, tomo XXXYII, la 
del P. Antolfn Merino (1816). reproducida por la Academia Espa­
ño1a con anotaciones de don Marcelino Jl.lenéndez y Pelayo (1028) 
y la del P. José Llobera (1932 -1933). Prosa: ' De los Nomb1·es 
de Uristo, La, Perfecta O.asada, Trad1¿cción y Declaración del Oat ... 
tur de Tos Cantares, Exposición del Lib1·o de Job. 

Colecciones : Obras ie F'1·ay Luis de León, lld: de A.. i\fcdno 
(l\Iadriil, Compañia de lmp·resores y L ·ib1·eros del Reino, 1816. 6 

tomos), reimpresa por C. l\Iuiños (Madrid, 1885. 4 tomos). Biblio­
teca de Autores Espaíioles, tomo XXXV~. 

NOTAS 

(') Fray Luis de León utilizó · ptefcrentemente, en sus compo­
siciones. la li1·a, estrofa ue cinco ver ·os, de siete s!laba el 1.0

, el 3.0 

y el 4.0 y de once el 2. 0 y él 5.0
1 actlnsoitantados: el 1.0 con el 

3.0 y el 2.0 con el 4,0 ~, el fi. 0
• 

(') Diego de Olarte y lialdonado, amigo ile Fray Luís. en Sala­
manca. Fué arcedi:.lno de Ledesma \ pr<wiucia y diúcesis de Sala-
mauro). ¡ . 

(') Fray Lttis tll'scribe ~l cielo segt1n el sistema expuesto por el 
escritor latino :\!arco 'l'úlio Cicerón (10U- 43" notes de Cristo). eu 
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su ob1·a lJc la ltcpablicu (.St.eiio llc 1J8ci¡•i•nl. 11bro V l. XII). El 
universo está constitu1do por nueYc círcuJr,~, o, mejor dicho, nueve 
esferas que se tocan : la primera es el ciclo, donde están fijas las 
estrellas que lleva eternamente en su curso; míts abajo ruedan siete 
globos, arrastradcs por un movimiento contrario al del cielo: ::;ahn­
no, Jtlpiter, Marte, el Sol, \'eous, Mer•curio y la Luna; por (ti timo, 
inmóvil en el centro del universtJ, se encuentra la tierra. 

(') La luz do e! S<tber !Vtteve, perífrasis- rodeo de pahtbras­
vam indicar el planeta :\fercurio. E'n el Tienacimiento. se conside­
raba a Merctirio como di• s de la ~abiduría y de la elocuencia. 

(") La estrella de cÜIL01', \'enus. Como es el planeta miis próximo 
a la tierra parece más brillante que los demás. \'en u. era, para los 
romanos, la cHosa del amor. 

(') Sangvinoso y aindo, porque, como indica Cicerón. su luz es 
rojiza- ele color de snngr<'- y porque Marte era el dios de la 
g•1errit.. 

(') ,lú¡¡iter ucnino. Lo antiguos crelan eJl el influjo benéfico de 
este planeta: Cicerón lo llama «fulgor próspero y saludable». 

( 8 ) Rodéase «muévese. dc.cribe su órbita>>. El P. José Llobera 
cree qnc ]i'ray Luis se 1·efiere al anillo que ¡·ocl<•a a Saturno, inter­
pretación absurda por cuanto ese anillo, uo verccptible a simple 
vista. fué <lescubierto [JO!' el astrónomo holancles Cristiítu li uygens 
en 161J5. o sea, G4 afio después ele la muerte ele Fray Luis de León. 
llh~ la cu•m.bt·e. Saturno es el planeta mlis alejado de la tierra. 

(') Padre de los siglos de O?'O. Bajo el reinado de Saturno floreci6 
la edad de oro, época de perpetua primavera en que la tierra daba 
toda clase de frutos sin necesidad de cultivarla, en que el género 
humano vivía, sin temer injusticia¡:; ni guerras. en plena abundancia 
y en absoluta paz y concordia. 

(>D) La mueheclrMtbre del relrtciente coro, las estrellas . 

• 
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VIAJE A TRAVÉS DEL CIELO 

L A noche extiende sus velos, las estre­
llm, se iluminan en el fondo de los 
cielos, la Luna \'Íerte en la atmósfe­

nJ su JJlanca claridad Partamos, lancémonos con 
la velocidad de la luz que, recordémoslo, es de 
300.000 kilómetros por segundo. Dos segundos 
después pasaremos frente al mundo lunar que abre 
ante nosotros sus anchurosos cráteres, sus monta­
ñas anulares de abruptas laderas, sus crestas sal­
vajes y peladas, sus valles profundos, las innume­
rables grietas de su revuelto suelo. Pero no nos 
detengamos. El sol reaparece y nos permite echar 
un último vistazo a la Tierra iluminada, glóbulo 
inclinado que rueda y se empequeñece en la noche 
infinita. Se aproxima Venus, tierra nueva, igual a 
la nuestra; quizá esté también poblada de seres más 
o menos análogos a nosotros. No uos demoremos. 
Pasamos lo suficientemente cerca del Sol para ad­
vertir sus explosiones gigantescas y formidables, 
pero continuemos nuestro vuelo. He aquí a Marte, 
con sus nieves polares, sus mares estrecllos, sus 
llanuras vegetales, sus sombríos canales, sus tie­
rras rojizas. Hay en él un mundo lleno de activi­
dad y de vida, en cualquier forma que sea. El 
tiempo nos apremia: no nos detengamos. Coloso 
enorme, Júpiter aparece cada vez más próximo. 
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Mil tierras no equivaldrían a él. ¡Qué rapidez en 
sus días! ¡Qué tumultos en su superficie! ¡Qué 
tempestades, qué huracanes bajo su inmensa atmós­
fera! Está aún en el período de la infancia de su 
existencia planetaria; más tarde, dentro de algunos 
centenares de siglos, adquirirá sin duda la estabi­
lidad relativa de la Tierra. Es el mundo del por­
venir. Volemos. volemos sicmpt:e. ¿Qué planeta es 
éste que gira impetuosamente sobre sí mismo, tan 
rápido como Júpiter, coronado de una extraña 
aureola, de un prodigioso sistema de anillos remo­
linantes? Es Sªturno. Alrededor de este globo fan­
tástico, diez lunas presentan variadas fases. Vamos 
más lejos todavía. Urano y Neptuno son los últi­
mos mundos (1) que encontramos a nuestro paso; 
el último está ya a cuatro mil millones de kilóme­
tros de la Tierra, invisible desde estas lejanas re-
giones. 

CAMILO FLAMMARIÓN. 
(1 niciación .lst1·onómica. París, Hachette, 1908). 

CAMILO FLAl\f.l\lARióX (1842 -l!l25), astrónomo francés con­
temporáneo. Nació en l\Iontigni -le- Roi (Alto l\Iarne). Ilizo estu­
dios eclesiásticos en el Seminario de Langres. Renunció al sacer­
docio e ingresó en el Observatorio Imperial de Parfs. Ocupó diversos 
cargos en instituciones destinadas al cultivo de la astronomía. 
Pnblic6 algunos tmbajos de investigaci6n y, sobre todo, obras de 
divulgación pentrfica que le vn.lil'ron extraordinaria fama y que 
fueron traducidas a muchas lenguas. 

BIBLIOGRAFíA. Obras princivales: La Phwalidad de los Mun­
dos Habitados (1!:>62), Los Mundos hnaginrzrios y los Mnndoo 
Reales (1865), Las Maravillas Celestes (18G6}, La Atinósfera 
( 1872), Ast!"OIIOntia Popttlar (1880), Iniaioción Astl·onómica (1908). 

NOTA 

(
1

) Los últí·mos mu11dvs del sistema solar, más allá del cual exis­
ten otros sistemas planetarios y, por consiguiente, otros m un do¡¡. 
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'LLOVÍA desde la ~oche anterior. La alla 
\ . ~elva-goteaoa sln tregua sobre los hele-

e • - • chos tibios y lucientes, y una espesa y 
caliente bruma envolvía el paisaje fantástico. 

En lo alto de un nogal, acurrucado en una hor­
queta, el hombre terciario esperaba pacientemente 
que el agua cesara. No era cómoda su espera, sin 
embargo. El cobertizo que lo cubría goteaba por 
todas partes, sobre todo a lo largo de la rama en 
que se recostaba. Tenía, tras catorce horas de lluvia, 
la espalda completamente mojada. 

El hombre consideró largo ralo los agujeros del 
cielo, pestañeando rápidamente, y cambió de pos­
tura. 

El agua cesó al fin, y con los primeros rayos de 
sol el arborícola abandonó su cubil. Tenía hambre, 
y las nueces del contorno habían concluído. Lan­
zóse por entre las ramas, evitapdo la vegetación 
inferior, demasiado rica de pestilente humedad y 
de reptiles. De allá abajo, en efec.to, subía un dele­
téreo vaho de cieno y plantas podridas. Toda una 
vida deslizante pululaba en el fondo, y aunque el 
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hombre iba por lo alto de rama en rama, dete­
níalo a veces el potente chapoteo de un monstruo 
que pasaba bajo él, dejando el rastro abierto entre 
los helechos. 

Dos horas después el cenegal concluía, y el hom­
bre descendió al suelo. Su busto, fatigado por la 
larga erección de la marcha arborícola (1), doblá­
base ahora a tierra. Caminaba en cuatro patas, con 
la honda fruición ancestral que surge de repente 
hoy mismo en un simple gesto, - en la trituración 
de un hueso. 

Hacía ya mucho, sin duda, que el hombre ter­
ciario había comenzado a caminar en dos pies; pero 
el hábito natal y obstinado de la bestia, hecho de­
leite, proporcionábale en cuatro patas una confian­
za de especie desde largo tiempo fijada, que le 
hacía runrunea~· de satisfacción. 

Alzábase a veces contra un h·onco y observaba. 
Áspero pelo le cubría todo el cuerpo. Los brazos 
colgantes le llegaban a la rodilla. La mandíbula 
promincnle, y casi siempre entreabierta cuando se 
incorporaba por el ansia de la angustiosa observa­
ción. dejaba ver una terrible dentadura cuyos dien­
tes, en vez de encajar, enrasaban unos contra otros. 
El gorila concluía allí. La cabeza tenía ya más vo­
lumen; había más cráneo dilatado por el esfuerzo 
de las cuatro o cinco ideas- no más- de un ce­
rebro animal aún, para cuya torturante elabora­
ción la bestia del momento prestaba toda su po­
tencia sanguínea y muscular. 

El hombre prolongó aún su marcha por el suelo, 

-13-



hasta que un agudo alarido de guerra y hambre­
lo lanzó de nuevo a los árboles. La selva había 
crujido a lo lejos, el ruido de gajos rotos avanzaba 
en restallidos cada vez más secos, y un instante des­
pués el monstruo terciario llegaba, con el largo 
cuello tendido a todas partes, los ojos fosforescentes 
y desvariados por doce horas de entrañas roídas. 
Lanzó aún su alarido angustioso, trotó delirante de 
un lado a otro, y hundió de nuevo en la selva su 
urgente galope de vida o muerte. 

El hombre, con la cabeza hundida entre los hom­
bros, lo había seguido con los ojos. 

HoRAcio QumoGA. 
( JiJI Snlvajc. Buenos Aires. Babel, sin año, 2.a ed.). 

HORAC10 QUIROGA (1878 -1037). Hijo del c6nsul argen­
tino en Salto (Uruguay), vivió en su ciudad natal hasta los doce 
años y hasta los veinte en Montevideo, donde empez6 estudios 
universitarios. Después de un viaje a Parfs (1000). se estableci6 
en la Argentina (1901). Al año siguiente se trasladó a 1\Iisiones. 
Fracasado su intento de cultivar algcdl'in en el Chaco, regresl'i a 
Bueno"!! Aires. En 1909 se estableció en San Ignacio (lllisiones). 
El. resto de su vida transcurrió parte en Misiones, parte en la 
Capital Federal. i\1uri6 en Buenos Aires el 19 de febrero de 1937. 

BlBLIOGTIAlffA. Poesía: Los .'irrcoi[es de Coral (1901). Cuen­
to y novela: Bl Crimen del Otro (190-!). Los Perseg11idos (1908), 
Historitt de mt A¡nor T·urbio (1908), O·uento.~ de A.mor, de Loaura 
y de Jluerte (1f>1G), 01wntos de la •'elvn (1918), El Salvaje 
(1fl1!l), A.nacondn (1021). El De.~ierto (102-!), Los Destert·a!los 
(102G), Pasado A.mrw (1!.!29), lllús allá (1fl35). 

NOTA 

(') .tl.!-bcrícola «habitante de los iirbolcs» ):meue aplicarse a un 
ser que vive en Jos árboles, pero no a la marcha de este nl'r a 
través de las ramas. 
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EL PALACIO DE ALCÍNOO C) 

Y A Odisea (2) enderezaba sus pasos a la 
ínclita casa de Alcínoo y, antes de 
llegar frente al broncíneo umbral, me­

ditó en su ánimo muchas cosas; pues la mansión 
excelsa del magnánimo Alcínoo resplandecía con 
el brillo del sol o de la luna. A la derecha e iz­
quierda corrían sendos (3) muros de bronce desde 
el umbral al fondo; en lo alto de ellos extendíase 
una cornisa de lapislázuli; puertas de oro cerraban 
por dentro la casa sólidamente construída; las dos 
jambas eran de plata y arrancaban del broncíneo 
umbral; apoyábase en ellas argénteo dintel (4 ), y el 
anillo de la pnerta era de oro. Estaban a entram­
bos lados unos perros de plata y de oro, inmor­
tales y exentos para siempre de la vejez, que He­
festo (5 ) había fabricado con sabia inteligencia 
para que guardaran la casa del magnánimo Al­
cínoo. Había sillones arrimados a la una y a 
la otra de las paredes, cuya serie llegaba sin 
interrupción desde el umbral a lo más hondo, y 
cubríanlos delicados tapices hábilmente tejidos, 
obra de las mujeres. Sentábanse alli los príncipes 
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feacios a beber y a comer, pues de continuo cele­
braban banquetes. Sobre pedestales muy bien he­
chos hallábanse de pie unos niños de oro, los cua­
les alumbraban de noche, con hachas encendidas 
en las manos, a los convidados que hubiera en la 
casa. Cincuenta esclavas tiene Alcínoo en su pala­
cio; unas quebrantan con la muela el rubio trigo; 
otras tejen telas y, sentadas, hacen voltear los hu­
sos, moviendo las manos cual si fuesen hojas de 
excelso plátano, y las bien labradas telas relucen 
como si destilaran aceite líquido. Cuanto los fea­
cios son expertos sobre todos los hombres en con­
ducir una velera nave por el ponto, así sobresalen 
grandemente las mujeres en fabricar lienzos, pues 
Atenea (6) les ha concedid0 que sepan hacer bellí­
simas labores y posean excelente ingenio. En el 
exterior del patio, cabe a las puertas, hay un gran 
jardín de cuatro yugadas, y alrededor del mismo 
se extiende un seto por entrambos lados. Allí han 
crecido grandes y florecientes árboles: perales, gra­
nados. manzanos de espléndidas pomas, dulces hi­
gueras y verdes olivos. Los frutos de estos árbolPs 
no se pierden ni faltan, ni en invierno ni en verano: 
son perennes; y el Céfiro (7), soplando constante­
mente, a un tiempo mismo produce unos y madtm.t 
otros. La pera envejece sobre la pera, la rr..rrnzar..a 
sobre la manzana, la uva sobre la uva y el higo 
sobre el higo. Allí han plantado una viña muy fruc­
tífera y parte de sus uvas se secan al sol en un 
lugar abrigado y llano, a otras las vendimian, a 
otras las pisan, y están delante las verdes, que 
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HOMERO 

(Supuesto busto ile 11 o­
mero. M u seo :Vacio­

a;al. Nápolcsl. 



dejan caer la flor, y las que empiezan a negrear. 
Allí, en el fondo uel huerto, crecían liños de legum­
bres de toda clase, siempre lozanas. Hay en él dos­
fuentes: una corre por todo el huerto; la otra va 
hacia la excelsa morada y sale debajo del umbral, 
adonde acuden por agua los ciudadanos. Tales eran 
los espléndidos presentes de los dioses en el palacio 
de Alcínoo. 

HOMERO. 

(Odisea, e.u Obrus Trarlucc-if•n d.- Luis Segalá y 
Estalella. Bnr('~Jona. Jfontrme¡· y Simón. 1927). 

HOMERO. _-atla seguro sé ~nlw "obre la ,·idn de Homero, hasta 
se discute su existencia. Es pru\mblP quP huya exiRtido un poeta de 
este nombre, quizá en el sigl,, YIII ant~s de la era Cl'Ü:;tiana, pero 
tal vez este poeta no sea el autor de la~ obras que se le atribuyen. 
por lo menos, en la forma Pn que han llegado hasta no. otros. Entre 
las tradiciones pcsteriores. la mú •ligua de fe lo hace nacer en 
E'smirna y vivir en la isla rle Khín~. donde hubo una escuela de 
cantores, la de les horuéridn., qut• :<e consideraban los herederos y 
<'ontinuadores de RU obra. De todas marwras, es evidente que «en 
1"1 pecho de Homero lnt<' un cora?.ón jrnio» y que r;u poesía debiú 
nacer en las regiones .iCmica~ drl A~ia i\J euor. 

BIBLIOGRAFL\.. Re ah·ibuyen :1 Homero do~ grandes poemas: 
la llirrda -relato de la cólera d<" AqnileR en el sitio de Troya- y 
la Odisea- narrución de la vuf'lta 1lc Odisco a su isla de ftaca. 
La forma actuaJ tle estos poemas e~ la (]ne les dió una comisión de 
sabirs que, por orden de l'isistrato- tirauo de Atenas en los siglos 
VII y VI antes de Cristo- cstabll"ció ])nr escrito el texto de estas 
<'omposiciones que, hasta entonces. se habían transmitido oralmentP. 
Los historiadores y crlticos griegos nsiguaron tnmbién a IIomero las 
llamadas eprpey:ts cfclicns, antiguaR lJPemas épicos que contaban los 
:tcontecimientos ocurridos desde el principio del mundo hasta la 
muerte de Odisea, pero que, en realidad. fueron creados por distin­
tos autores. Tampoco son ele Homero las epopeyas burlescas: el 
.Uaruitcs- histl)ria de un ton tu que «entend!a todos los oficios, 
aune¡ u e todos los entendía maJ» y la Batracomionwquia- narra­
ción de la guerra entre m nas y ratones; ni los himnos homéricos 
A Apolo JJclio, A ilpo!o Pitio, A IIermes, ;1 fifroditf¿, A Demeter, A 
Dionisos, etc. La mejor tradurción rnRtellana di' Ilomero es la de don 
Luis SegaJi\ y E~talellrr. 
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NO'rAS 

(
1

) A.lc!noo, rey de los reacios, pueblo mítico que habitaba la 
isla de Eskerfa (llamada más tarde Corcyra y, después, Corfú). 

(') Odisco, nombre griego de Ulises, rey de ítaca. 
(') t;endos muros, es decir, uno a la ucrecha y otro a la ÍZ<Juier­

da. Sendos significa «Uno cada 1mo», «Uno para cada uno». Se 
comete un bru·barismo cuando se lo emplea como sinónimo dP 
«grande, fuerte>>. 

(•) Dintel, como se ve por este pasaje, es la parte superior u e 
la puerta, sostenida por las jambas, y umbral, la parte inferior. 
Es por lo tanto un grosero error- frecuente entre nosotros- con­
fundir una cosa con la otra. 

(
5

) Hctesto, ilios del fuego, hijo de Zeus y de llera. Posera un 
taller donde forjaba objetos para los die ses y para Jos hombres que 
gozaban de su protccdón. Inició al gfinero humano en las artes· de 
los metales. Los romanos lo denominaron Vulcano. 

(') A tenca.- ::'.Iinerva entre los romanos- nombre de Palas co­
mo protectora de la ciudad de Atenas. Había nacido completa­
mente armada de la cabeza de Zeus. Es, a la vez, la diosa ele la 
guerra y de las artes pacificas, simboli8mo que no debe juzgarse 
contradictorio, porque la clio~a guerrera que da la victoria ase­
gnra con ella los beneficios ele la paz. Es la dio a protectora del 
trabajo manual, del cultivo de los campos, de la actividad de la 
inteligencia creadora del arte. de la ciencia y de la filosofía. Es 
la personificnción miis noble del espíritu griego. 

(') El Céfil·o, «viento del oeste». Se escribe con mayúscula pnr­
qnP PR Pl nomhr<' <lr 1111 din~: lo~ griegos <liviniznron torln< In» 
fu erxaR y tntlos los fenómenos de lú. naturaleza. 
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JESÚS EN EL HUERTO DE LOS 

OLIVOS C) 

L A cumbre de la montaña de los Olivos (!') 
exhalaba un humo de plata, y de la hos­
quedad de la ladera iban surgiendo 

alumbrados los contornos de los casales. De toda 
la espesura prorrumpían los dos cedros de An­
nás (3), escarchados de luna. 

En el hondo, al abrigo de las puentes del Ce­
drón (4 ) y de los muros, temblaban las hogueras 
de los ·peregrinos que ya no hallaron casa, ni para­
dor, ni bóveda, ni reparo en el recinto de la ciudad. 

Jerusalén había tendido en su~ techos y cúpulas 
un tocado de novia, de nieblas y de luna. Era como 
un inmenso almendral en flor. 

Lejos relumbraban los atrios del Templo (5 ) so­
bre los horizontes todavía privados del plenilunio. 
Y las estrellas, desnudas y grandes, palpitaban en­
tre las recias fantasmas de los torreones ... 

Jesús tuvo frío; y él mismo se oyó el gemir de 
su vida. 

Ya no estabR la noche de Nisán (6 ) delante de 
sus padecimientos; ahora avanzaba la aflicción so-
11re el fondo de la tierra dormida y olorosa. Todo 
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JESúS EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS 

(Cuadro de Domingo Theotocop 
el Greco. Museo Nacional 

Bellas Artes. Buenos 



estaba habitado por sus dolores. Y se le conmovió 
el pecho como si recibiese la pujanza de un amargo 
oleaje. Y oró sublimemenle: 

- ¡Padre, Padre. viene ya el momento! ¡Glorifica 
a tu Hijo para que tu Hijo te glorifique a ti! Yo 
te he ensalzado por la faz de la tierra. ¡Comienza 
lo postrero de la ohra que me encomendaste! 

Acudieron los discípulos a su lado y le (7) con­
templaban en su arrobo trágico. 

Estaba el Rábbi (8) rígido y blanco de luna. Le 
llamaron, y él les sonrió sufriendo. 

Abandonó sus brazos en los hombros amigos y 
clamó: 

-¡Padre, Padre, míralos! Tuyos eran y me los 
diste a mí. ¡Y han creído! ¡Por ellos pido, Padre! 
¡Yo ya no estoy en el mundo; pero ellos se que­
darán solos! Guárdalos como yo los guardé. Nada 
más me falta el hijo de perdición. . . (9). Como tú 
me enviaste, así yo los envío a las gentes. ¡Padre, 
Padre: yo en ellos como Tú en mí! ¡Padre justo: 
el mundo no te ha conocido; pero éstos, oh Dios, 
éstos me han amado! 

Le habían rodeado refugiándose como hijos chi­
quitos al amparo de su vida. Allí, muy junto a su 
cuerpo, sintieron cómo brotaba el manantial de la 
plegaria, exaltada de toda la sangre del Maestro; 
y llegando a su boca, florecía en palabra. Y la 
palabra de Jesús se derramaba, se expandía den­
tro del silencio y de la pureza de la noche; y todavía 
produciéndose la YOZ en los labios semejaba oírse 
muy remota. elevada en el ciclo, pentrándolo todo. 



De súbito calló, y crispósele la frente y convulsio­
naron (1°) sus manos como las de un hombre, como 
las de otro hombre espantado. 

Juan (11) sintió en su carne el agarramiento pa­
voroso de los dedos de Jesús. 

Una nube baja, escapada como un monstruo de 
los abismos de Gehenna {12), había cegado la luna, 
y apagó la noche. 

GABRIEL Mmó. 
(JJ'igums <le la Pasión. 01n·as Com¡Jletas, XYI. ~ht­

drid, Bil•lioteca N ueNL, sin año). 

GABRIEL ~llRó FJ,;la:EH (1876 -1ú30). Nació en álicante. 
Se educó en el colegio jesuita tle 8anto Domingo de Orihuela. Estudiú 
Leyes en Valencia y Grauada. Sin vucaciún por esta carrera, la aban­
donó para dedicarse a las letras. En 102.í ganó el premio «l\Iariano 
de Cavia», creado por el periódico madrileño J. B U para el mejor 

. articulo public-ado, durante el aüo. en la prensa española. 
BIBLIOGHAFfA. La mujer de Ojedct (1901), Las Gc·rezas del 

C:ementel'io (1910 -1011), El HuFrto P1·orinciano (1012), El Ab1wlo 
del Rey (1915), Dentro del Uercaclo (1!)1U), Figuras de la Pas·ión 
del Setíor (lüW-1017). El Libro áe Sigiienza (l!J17), El Libro de 
Amores (1017), El Humo Dormido (lUlO), Nuestro Padre San 
Daniel (1921), El Obispo Leproso (19~0). 

Colección: Obms Completas (Madrid, Biblioteca Sueru, liS 
tomos). 

-'\OTAS 

(
1

) 11 uertu de los Oliws. Jesús il.Ju a orar con frecuencia u Geti.J.­
semani, lugar situatlo en lu montana de los Olivos. Próximo a un 
molino de aceite, que dió n0mbre a este sitio, ('xistla un jardfn donde 
el Maestro disfrutaba de calma y soledad. 

(') La montaña de los Olivos e levautu al e~tl· de la ciudad 
de Jerusalén, de la que está separada por el valle de Josafat o del 
Cedrón. Es una ramificación del Ante - Líbano. Se dirige de norte 
a sur. Tiene 3 kmts. y l)¡ de largo por :! de ancho. Su cima má~ 
elevada alcanza a 830 mts. sobre el nivel del Mediterráneo. 

(') Annás, gran sacerdote judío. Ejerció el sumo sacerdocio desde 
el afio 6 ó 7 hasta el 1:i después de Cri to. Se ignora la fecha de 

-23-

• 



~n rnnertc. ~n~ cinco hi.io~ y sn ycru•• Caifii< fnerun también gran­
el!'~ sacerdotes. lo que debii> de clnrlc mtwha influ<'ncia entre los 

hebreos. 
(') Las puc¡¡tes ¡le/ Cedró11. El Ccdrím t'~ uu torrente que baja 

d!'l monte Scopus (al n01'MRh' ele .Tt•rnsal!'u). curre por el valle de 
,JoRafat- entre la montai\a <le los OlivuR ~· las colinas sobre las 
que está edificada Jerusalén- .1' clcsPmbora en el ~far Muerto. Dos 
puent~s a trltv(.'saban el Cedróu: uno. PI rlel u o rte. conclucía a Gethse­
mani: <>tro. el del sur. a la tumbn de Jpsa[at (rey de los judíos 
<le DH a ~SO antes de Cristo). PueHfc fné cm¡okado como femenino 
!lasta fines del l"iglo XVII. despnés "~' H~í• en cu:¡lquiera de los dos 
génrrOl'\. en la actualidn¡l e~ C'asi siernvre masculino. 

( 5 ) NI 'J'em¡Jlo se alzaba frente> al monte de los Olivos, en la 
coUna dl' ::lloriah (742 mts. de altura l. Como la. cima de la mon­
taiia el~ los Olivo:; que ~e cncncnlra al fr<>ntc S<' eleva a 818 metro 
n sea 7G mús que la colina el<> ::l[ori;tb. erax• visibles desde ella los 
atrios ckl 'l'emplo. nrieutaelo hada (•l este. 

(') ¿;¡,,(in, primer rnr~ tlcl afio hc>braico. Era de 30 días: comen­
zaba eu la prinwJ·a luua ¡k Jn:ll'r.o y terminaba en la luna nueva 

dé abril. 
( 1 ) Le. Y. púg. ;J±. n< ta 2. ::IIir(J emplea le toara indicar persona 

y lo pnr:L iniliC'ar cosa: ¡Jcne1rándolo. 
('l Uábbi «mi maestro. mi profes<H"» y, d<:'lnnt<> de nombre ¡¡ro­

pío. «::,\cíior». Títu lo de t·espeto qu<:' 1<1~ judíos clabau a los doctores 
ele Jn ley y, 1)01' extcu~ií>n, a CJULic¡uit>ra c¡ne Pnseñaba a un grupo 
ele di. cí¡iul,)S la cieuc:ia religiosa. I~n h<'br<>n. griPgv )- ca"tellano, se 
ac!'utím !'n JR (l]tim;l ~ílnba. 

(' 1 m h-ijo de ¡Jerdición «el hijo c¡11e dPhía perdel'se» perífrasis 
con la que en el Evangcli<> ile ~uu .Jnan (X\'11. 12) se designa a 
Jnrla~. el <Ji 'CÍpu]o n·aidor. 

("') Conr!llsionr¡r, <qwodndr mu1·imicntos alternados de cont..ac-
ciéin y estiramiento de lo~ miembros o ele los músculos del cuerpo». 
es transitivo o rcilexiYO. mmca intrau~iti,•o. 

(") ./uan, apóstol y evangelista, hijv ele Zebedeo y de Salomé. 
hermnuo menor de Santiago (V. pág. 103, nota 1). 

( 12 ) Ucll1'111lf1, nombre que se da .1 inric>·uo en el ~u evo Te~ta-
mento. 
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UN EXAMEN 

E NTRÉ en la vasta aula, abovedada y so­
lemne, pes~ a su poca elevación y mer­

. ced a su aspecto alargado de catacumba, 
y Ille mezclé con otros chicos, más azorados que 
yo, casi sin ver la mesa examinadora, allá, en el 
extremo de la sala, destacándose con su tapete ver­
de, su campanilla de plata y el amenazante bombo 
de las bolillas, sobre la pared blanca de cal, bajo 
un gran crucifijo negro, de madera, y tras de la 
cual se sentaban, eu el medio don Néstor (1) con 
su sonrisa, a la derecha el doctm; Orlandi (2) con 
el bigote y la perilla más negros que el betún, y 
a la izquierda un hombrecillo pálido y enjuto co­
mo un haz de sarmientos, quien, según después 
supe, era el doctor Prilidiano Méndez, profesor de 
latín, idólatra de esta lengua que, muerta y todo, 
era para él el Paladión del saber y la civilización 
humanos: quien ignorara el latín "estaba dispen­
sado de tener sentido común", y quien lo supiera 
podía, a su juicio, ignorar todo lo demás y ser, sin 
embargo, una deslumbrante lumbrera (3). 

No entendí nada en los abracadabrantes interro­
gatorios sufridos por los muchachos que me prece­
dieron, y preguntas y respuestas eran para mí un 
zumbido molesto de cosas informes, el rezongo de 
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una liturgia desconocida. Pero una desazón me 
oprimía el pecho, perdido ya completamente mi 
aplomo de Los Sunchos (4), y cuando me llegó la 
vez, a pesar de mi convicción de invulnerabili­
dad (5), tiritando me acerqué a la silla que, en me­
dio de un espacio vacío y frente al tapete verde, 
me parecía el banquillo de un acusado si no de un 
reo de muerte ... 

¿Qué me preguntaron primero? ¿Qué contesté? 
¡Imposible reconstituirlo! Sólo recuerdo que don 
Prilidiano se inclinó al oído de don Néstor, y mur­
muró, no tan bajo que yo no lo oyera, con los 
sentidos aguzados por el temor: 

-¡Pero si no sabe una palabra l 
-¡Bah! Para eso viene, para aprender. Es el 

hijo de Gómez Herrera- dijo don Néstor. 
-¡Ah! entonces ... 
El doctor Orlan di cortó el aparte, preguntándome: 
-¿ Cuále é il gondinende más grande del mondo? 
Un relámpago de inspiración me iluminó hacién-

dome recordar lo que había oído de la grandeza de 
nuestro país, y contesté, resuelta, categóricamcn Le: 

-¡La República Argentina! 
Los tres se echaron a reír, Orlandi, alzando los 

bigotes de tinta, don Néstor, estirando de oreja a 
oreja la gruesa boca húmeda, don Prilidiano con 
un ¡ j e, j e, j el seco y sonoro como el choque de dos 
tablas. Me desconcerté y una ola de sangre me su­
bió a la cara. Don Néstor acudió en mi auxilio, di­
ciendo entrecortadamente: 

-No es del todo exacto ... , pero siempre es bu e-
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no ser patriota ... ¿No aprenden geografía en la es­
cuela de Los Sunchos?. . . ¡Está bueno I ... 

Hice ademán de levantarme, considerando ter­
minado el martirio con la muerte moral; pero el 
latinista me detuvo, haciéndome es1a pregunta ful­
minante: 

- ¿Cuál es la función del verbo? 
Medio de pie, con la mano derecha apoyada en 

el respaldar de la silla, clavé en él los ojos espan-
tados y balbucí: / 

-¡Yo ... yo no la he visto nunca! 
La ira de don Prilidiano quedó sofocada por las 

carc.ajadas homéricas (6 ) de los otros dos, entre 
cuyos estallidos oí que don Néstor repetía: 

- ¡Está bien, siéntese! ¡Está bien, siéntese! 
Completamente cortado volví a sentarme en el 

banquillo, diciéndome que aquella tortura no aca­
baría sino con mi muerte, material esta vez; pero 
el rector acertó a contenerse y me dijo más claro, 
con burlona bondad: 

- No, no. Vaya a su asiento. Vaya a su asiento. 
Los oídos me zumbaban, pero, al pasar junto a 

los bancos, parecióme oír: "Es un burro", y pensé 
en huir sin detenerme, hasta Los Sunchos, pero no 
tuve fuerzas. Caí desplomado en mi asiento. ¡ Có­
mo se habían reído de mí profesores y alumnos 1 
¡de mí, de quien, en mi pueblo, no se había atre­
vido nadie a reírse, de mí, de Mauricio Gómez He-
rrera! ... 

ROBERTO J. PAYRÓ. 

(Di pm·tidas nventuras del nieto de Jttan Jio1·eir1J. 
Buenos Aires, 3l. llodríynez Giles, 1910). 
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ROBERTO J. PAYRó (1867 -1!l28). Nació en .:.\'lereedes (pro­
vincia de Buenos Aires). Se educó en la Capital Federal. en el 
·Colegio de ~an José. Fundó un diar.iu en Bahía Blanca. <londe 
se casó. De regreso en Buenos Aires, entró en La Naqión. Comi­
sionado por este diario hizo 1111 viaje al sur y otro a la ¡·egwn 
del noroeste. En 1907 partió para Europa con su familia ; después 
de dos años de residencia en Ba1·celona, se traslarló a Bruselas, 
sin interrumpir s11s colaboraciones en el gran diario porteño. Al 
estallar la guena de 101-±. Payró, que defendió en sus crónicas 
los derechos del pueblo belga atrop~>liadus por la invasión ale­
mana, sufrió un largo confinamiento. Estuvo en la Argentina por 
poco tiempo en 1910. Regresó definitivamente al país en 1923. 
llasta los ñltimos momentos de su vida este trabajador infatigable 
-continuó su lahnr: tres días antes de morir (l'í de abril de 1928), 
terminó su última obra teatral. , 

BIBLIOGRAFíA. Poesía: Ensayos Poéticos (1884). Cuento y 
novela: Antígona (lc85), S cripta. (1887), Novelas y Fantasías 
(1888), El Falso lí!ca (1905). El Casamiento de Lauahct (1906), 
Pago Chico (1908). í-iohnes y Toneles (1008), Dive1·tidas a'l!en­
tm·as del nieto de J1.Hln lloreira (1910), El Capitán Ve1'ga1·a 
(1925), Bl Mar Dulce (1027), Nuevos Ouentos ele Pago Ohico 
(1920), Oham•ijo (1!)30), Ouentos del ot1·o Bct?"l' io (1931). Char­

las de nn Optim•ista {1931), Los Tcso1·os del Rey Blrmco (1935). 
Viajes: La A1t8tralia A1·gcntina. (1898), En las Tier·ra.s de In ti 
(1909). Periodismo: 01'!íuicas (1900). Teatro: Canción Trágica 
(1900). ,"'obre las Ruinas (190-!), Ma1·oo Be·vel"'i (1905), BJl Tt·iunfo 
de los Otros (1007). Crítica: Siluetas (1931). 

NOTAS 

(') Don Xéstor Orozro, rector del Colegio Nacional. 
(') Orlancli. d!Jl doctor Yimldo Orlaucli. médico italiano, situa­

cionista. que acumulaba los cargrs de director del hospital, médico 
de policía y de la municipalidad, profesor clel Colegio Nacional y 
no recuerdo que otra cosa». (Di.vertidas avent!wa.s, primera parte, 
·cap. VIII). 

(') Deslwnbrante lttmbmra .. V. pi'ig. 275, nota 3. 
(') Los 81tnchos. pueblecílio imaginario, ele ubicación indetermi· 

nada: probablemente Payrú quiso pintar. bajo este nombre, una 
localidad de la provincia de Córdoba. 

{ 5 ) GoH<lición ele inv·nl11erabilida<l. El héroe del relato sabfa de 
antemano que Jo aprobarfnu en el exnmen. 

(') ('cn·cajadas homé!·icas «grandes carcajadas». por alusión a 
la ele los dio~es griegos que. ~eg(m H0mero, se reían con «risa 
inextinguible». 
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ÁRBOLES DE LA ORILLA DE LAS AGUAS 

7\. RBOLES de la orilla de las aguas, del flanco 
~ de las montañas; árbol verde, amarillo, blan­
que cubrís las llanuras de selvas olorosas, [ co,. 
y dáis a las barracas l;:ts hojas temblorosas 
nutriendo las raíces de fuerte zumo eterno; 
y ya sois primavera, o estío, otoño. invierno, 
la sonrisa de júbilo de la tierra que os ama 
y hace de cada pájaro una lira en la rama. 

Pinos del norte, pinos del sur, robles, abetos, 
olivos, araucarias, sauces, cipreses quietos, 
que durante los siglos, silenciosos, pujantes, 
habéis sido en los bosques abuelos y gigantes. 
Sois el valor callado, la fuerza y la armonía, 
fantasmas en las noches y ángeles en el día; 
el arrullo en vosotros se difunde; de amores, 
sabéis por los ramajes, los nidos y las flores; 
y cuando el hacha ruda y siniestra os derriba, 
serenos, clamorosos, os dobláis, desde Úriba. 

Árbol, árbol divino, be besado tus hojas; 
tu tronco poderoso; tus flores blancas, rojas, 
amarillas; tus yemas de terciopelo; el fruto 
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ya de seda, de oro, de miel, o ya el hirsuto 
que envuelve ásperamente semilla delicada; 
la semilla, un espíritu, en prisión encerrada, 
que espera la voz de i álzate! e) para reír, dichosa, 
con sus hojas menudas en la estación gozosa. 

Árbol, eres la gloria del mundo; eres la vida 
más pura y desbordante en la tierra nacida. 
Desde esta hoja que apenas entre la roca vive 
hasta el árbol coloso que el claro sol recibe 
al hundir sus ramajes en lo azul de los cielos, 
mi alma se ha poblado con sus mismos anhelos, 
con su misma pujanza, con su misma alegría. 
Con vosotros saludo la aurora de este día, 
en las riberas ásperas de los mares hirvientes, 
en los montes nevados de luz resplandecientes, 
en las llanuras llenas de un olor a mañana, 
en los suaves jardines y en la fronda lozana. 

ARTURO l\lARASSO. 

( P.resenti-mien tos. Buenos Aires, El Ateneo. 1918). 

ARTURO MARASSO. Nació en Chilecito (provincia de la 
Rioja) , en 1890. Estudió en la Rioja y en la Escuela Normal de 
Catamarca. Vino a Buenos Aires en 1911. Cuatro años después 
-cuando sólo tenía veinticinco de edad- su inmenso saber lo 
llevó a la cátedra de Literatura Castellana de la Universidad de 
La Plata. Enseña también Literatura Antigua en la Elscuela Nor­
mal de Profesores. Eln 1925 obtuvo el primer premio municipal 
de literatura por su libro Poemas 11 Ooloq1¿ios y en 1937 el primer 
premio nacional de letras con su obra sob1·e Rubén Dorio y s1¿ Crea­
ción Poético. Pertenece a la Academia ...l.rgentina de Leh·as, cuyo Bo­
letín dil'ige. Poeta hondo y delicado, sabio en todos los secretos de 
la erudici6n. ha consagrado su vida por entero a la belleza y a 
la verdad. «Sólo tengo una historia,- ha escrito él mismo- y 
ésa es la historia de mi alma: mis versos». 
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ARTURO 

MAltAS SO 



BIBLIOGRAFíA. Poesía: Bajo los 1'1stros (1911). La Oanoiótt 
Olvidada (1915),. P1·esentimientos (1918), Paisajes y Elegías 
(1921), Poemas y Ooloqttios (1924), Retorno (1927), Melan~po 
(1931). Crítica e investigación literaria: Est~tdios Litera·rios (1920), 
El Verso Alejand1·ino (1923), Hesiodo en la Literat-ura Caste­
llana (1926), Duis de G6ngo1·a. (1ü27), La Oreaci6n Poética y 
Otros Ensayos (1927), R.ubé1~ Da1·ío 11 su Creación Poética (1934) _ 

NOTA 

(') ¡ 1llzat_e! Alude al conocido episodio de la resurrección de 
Ll'lzaro : según el E'vangelio de San Juan, Jesús ordenó a Lázaro, 
muerto cuatro días antes, que se levantara y saliera de su tumba. 



SANTA ROSA DE LIMA C) 

E. ~ el Perú, el año de 1605, en la Ciudad 
de los Reyes (2). · 

Es una noche de fines de octubre. La 
ciudad duerme bajo el brillo de las constelaciones y 
sus campanarios se levantan, aquí y allí, más obs­
curos que la ~ombra. Luciérnagas y cocuyos encién­
dense a millares encima de los huertos y atraviesan 
los árboles tenebrosos. El húmedo ambiente está 
henchido de perfumes, y óyese, como en la quietud 
de los campos, el concierto de los grillos y las ra­
nas, sólo entrecortado por la voz de los serenos (3 ) 

o los pasos de algún transnochador que vuelve de 
los garitos. 

Poco a poco, soñolienta vislumbre enrojece en lo 
alto los cerros de San Cristóbal y Amancaes (4). 

Una brisa sutil y lánguida llega del mar. Los ga­
llos no han cantado todavía. 

No lejos de la Plaza Mayor (5), en el huertecillo 
de humilde vivienda, una mujer, cuya blanca ves­
tidura parece relucir en la sombra, va y viene por 
los senderos cual inquieto fantasma (6). Es Rosa 
(7), la hija menor de Gas par Flores (8) y María de 
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Oliva (9). Todas las mañanas, antes de la salida 
del sol, j un la piadosamente, en el jardín cultivado 
por ella, las flores que un instante después ha de 
llevar a la Virgen del Hosario (1°), en la vecina 
iglesia de Santo Domingo (11). 

Aun en las noches más obscuras sus pupilas re­
conocen las corolas mejor abiertas, y parécele que 
todas claman con místicas yoces, anhelosas de mo­
rir sobre la pureza de los altares. 

Hacia un ángulo del huerto, la puerlecita de en­
calada celda recorta en la obscuridad el dorado 
resplandor de un candil encendido. Es la ermita 
doméstica construída por Rosa para entregarse a la 
contemplación y la penitencia sin abandonar a sus 
padres y a us hermanos. 

No ha escogido esa vida guiada por el remordi­
miento o los pesares. Ha nacido santa. Es mila­
grosa desde la cuna. Su primer aliento difundió 
en su morada un húlito del Paraíso. Es la azucena 
conventual, bendecida por Dios en la tierra y en 
la simiente. Diríase que los ángeles mueven y ade­
rezan todo lo que ella pone bajo su intento. Las 
personas que la visitan advierten claridades y fres­
curas de otra vida en torno de su persona; y, de 
noche, se la reconoce en las más obscuras estan­
cias por la misteriosa luz que desprenden sus ca­
bellos. 

No ha cumplido aún veinte años y nadie ignora 
en Lima los asombrosos prodigios con que el Se­
ñor la favorece. Sólo ella encuentra natural que 
los pájaros se poseo sobre su hombro o acompañen 



con sus trinos las fervorosas canciones que impro­
visa al son de la vihuela; o que, en los días de gran 
necesidad, cuando su madre o sus hermanas se 
sienten enfermas, maravillosas labores aparezcan, 
en un instante, bajo su aguja, recubriendo una a 
una las telas, sin agotar los ovillos. 

Comprende desde temprano que el sufrimiento 
y la pobreza son para Dios las más altas dignida­
des de esta vida; y visita de continuo los hospita­
les, entra en las covachas de los cholos y los indios, 
buscando las fiebres, las llagas, la lepra; asila en 
su oratorio a las ancianas que escarban las basuras 
de los muladares para buscar el sustento; cura con 
sus manos a bubosos y cancerosos abandonados por 
sus parientes. 

Su hermosura es a la vez angélica y perturbado­
ra. Tiene del cirio el candor y la llama. Sus gran­
des ojos, que arden con misteriosa fiebre, van en­
cendiendo, a pesar suyo, súbitas pasiones en el co­
razón de ricos y virtuosos caballeros. Su maún: 
quiere casarla, y la obliga a ataviarse como las 
otras doncellas; pero Rosa pone en cada gala una 
oculta mortificación. La guirnalda de flores con que 
debe adornarse la frente, lleva por debajo una co­
rona de espinas; sus guantes de olor (12 ) están 
embebidos en un cáustico que desuella las manos. 
Por fin, acosada de amenazas y Yiolcncias, declara 
su voto irrevocable de virginidad y su secreto des­
posorio con Jesucristo. 

Una noche, después de haber trabajado hasta 
muy tarde, a la luz del candil, soñó que aderezaba 
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la saya para ~us bodas espirituales, bordando sobre 
briscada estofa los Nueve Coros angélicos (13 ) y los 
símbolos de la Trinidad y de la Santa Eucaristía. De 
pronto parécele que la (14) quitan la aguja de los 
dedos. Un ángel pálido, y de rizos muy negros, re· 
luce de súbito ante ella, y le ofrece una corona de 
lágrimas y alba vestidura formada de postillas de 
lepra que la (14 ) envía Nuestro Señor, desplegando, 
en seguida, el velo nupcial, incorpóreo velo, sólo 
visible para el alma, un velo hecho de suspiros y 
sollozos de este mundo. 

EKRIQUE LARRETA. 

(La, Gfo¡·if¡ de Don Ramiro. Bueno~ AireR. J nacondfl, ~. a.). 

ENRIQUE RODRIGUEZ LA.RRIDTA. ~ució en la Capital Fe­
deral (1873). Estudió en el Colegio ~adonal de Buenos Aires y 
se graduó de doctor en jurisprudencia y ciencias sociales en la 
Facultad de Derecho. Publicó sus primeros ensa~·o~ litel'arios en 
La Nación. Fué, durante varios años. ¡wofesor de historia de la 
Edad J\Ier1ia y de la Edad Moderna en el mismo colegio nacional 
donde había realizall•l us estudios. Viajó por E~paüa. clocumen· 
tándose para su novela Da Glm·ia de Dou Romiro. Después ele 
In publicación ele este libro. el preRiclente Sáenz Peña lo nombró 
ministro ele la Argentina en FTancia (1910). Residió en París y 
dsitó distinto~ lugares de Europa. De regreso f'U nne. tra patria, 
intervino. con sus artículos y di~cur~os- reunidos en un temo 
bajo el título ele Historiales- en ln ln~ha ele tend(}ncias e11gcn· 
dradas por la guerra europea (101-1-1918), faYorables a nno u 
otro de los beligerantes. Ila vuelto vario~ veces fl Europa; en uno 
dé sus viajes fué recibido por el Instituto de Fl':lncia. como miem· 
bro corr('~pomliente rl~ e~n corporil-<·ión. 

BIBLlOGnAFL.\. a) En rastellano. Curnto y novela: .drtrwis 
(190:1); Lo. moría de Don Ramiro (1fl0S). (J({ r.uci!irno.lJ'I (1!):22), 
Zo{Joib·i, (lfl2ü). T¡-atro: El Li11yern !1!)32), Romn (estrenada en 
1 ()!34), F!antn Jiarí!¿ del Buen Aire (] !l36). Historia: L11.• /Jos 
Ftm.Zaciones de Buenos din1s (1!1:33). \"aria: llisto1·ialc.~ ( W21). 
b) En francés. Oratoria: J>nlabm.~ dr la T'i.~¡>em (lnl;}). TPntro: 
La Lámpanr de Arcilla (l!llR). 
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:c\OTA~ 

(') Srwla Rosa ele Lima (1568-1617). J\ació en Lima (Pertí). 
A los 20 años, a pesar de la oposición de su familia, ingresó en 
la orden dominicana. Llevó una vida de asombrosas mortificaciones 
y penitencia .. El papa Clemente IX decretó su beatificación y la 
declaró pah·ona de Lima (166 ) , Clemente ::S: la canonizó y la 
nombró patrona de América. Filipinas y las Indias Orientales (1ü71). 

(') Ciudad de los ](f>yes. Nombre primitivo de la ciudad de 
Lima. fundada por Francisco Piz<UTO (6 de enero de 1ü35). Le 
dió este nombre. segíw unos, on honor del rey Carlos Y y de su 
madre doña Juana; según otros, porque la fUndó el dia de los 
Reyes. . 

( 3 ) Serenos. l!Jran personas encargadas de la vigilancia noctur­
na. Rondaban ¡1or las calle: y anunciaban, cnnt::mdo en alta voz. 
la hora y el tiempo que hacía. 

('') Cerros de Han CTi.stóhal v Amancaes. Los ceno de San 
Cristóbal (47:'í mt .. ) y Amancaes (760 mts.¡ se eleyan al nordeste 
de Lima. Pertenecen a la Cordillera Occidental de los Ande~. 

(') No lejos de l!t Plaza. ,1Jayo¡·, La familia de ~anta Ru:<a vivfa 
en la calle de Santo Domingo. a cuatro cuadras de la Plaza J\[a­
yor, a espu1das del hospital de Marina del Espíritu Santo. Estn 
casa ha ido transformaua en el ~antuario de Santa Rosa. 

( 6 ) Fantasma «espant<tjo, 'er imaginario que aparece por la 
noche p:;tra ¡~.sustar a la gente» es ele gtincro femenino, nunque se 
emplee como masculino en América. 

(') Rosa. Su verdadero nombre era I~abel; e lo pusieron, al 
bautizarla. en homenaje a su abuela materna. doiia Isabel de Be­
nera. A los tres meses de edad, su madre dQcidió llamarla llosa 
porque una criado. india «la vi6 tan linda y hermosa qt1e le parecía 
que todo su rostro estaba hecho una rosa muy litrda». Con este 
nombre la confirmó cu Qnlvi el arzobispo Fray Toribio de !\logro­
vejo. Más tm·de, la ml·ma santa adopte> el ele Hosa de Santa :.\Jarra. 

(') Gaspar de l•'lo1·es. l\aci6 en San Juan de Puerto Rico (An­
tilla.). Llegó a Lima en 15±8. Sentó plaza de· arca bu cero real 
en la guarclüt <le ],,s vine:re$. li'ué, después. administrador de una 
mina de plata en el clistrito de Araguay ( elcpartamen.to de Lima). 
Murió a los 102 años de edad. 

(") Jlarí(L de Oliva, hija de Franci.·co de la Oliva y de llenera. 
nació en Lima. C:..óó con Gasp::tr de Flores. en 1;)Tí. cuando éste 
tenia ,1·a ;:)0 nlios. De este rua trimonio nacieron once hijos. 

(
10

) l'h·gen del Ro.~III"ÍO . Rauta l:loBa era particularmente devota 
ele la Virgen del Hr sario (]ue se venem en la iglesia Lle Santo Do­
mingo ele Lima. El altar ele la ''ir·gen del Tiosal'io se encuentra 
fr(lntero a la Hnve izquierda del templ9. 
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(
11

) iglesia de Santo Domingo, la iglesia del convento de Santo 
Domingo. Fundó este monasterio fray Juan de Olías, al estable­
cerse los españoles en Lima. E1 provincial fray Tomás de San Mar­
t1n ordenó la construcción de la iglesia. (Véase Fr. Reginaldo de 
Lizárraga, Desm·ipción Colonial; Buenos Aires, Roldán, 1928). 

(") Guantes de olor. Desde el siglo XV hasta el XVIII estu­
vieron de moda los guantes de fabricación española. SoUan perfu­
mar e con jazmín, ámbar, aceite de cedro, cinamono, azahar, rosa, 
violeta, etc. 

( 18 ) Los Nzteve Coros angélicos. Seglín el tl·atado De la Jerar­
qu·ía Celeste, atribuído a San Dionisio el Areopagita (siglo I de 
la era cristiana) hay tres jerarquías de lingeles, cada una de las 
cuales se divide en tres 6rdene:;; : la primera comprende los Serafi­
nes, los Querubines y los Tronos ; la segunda, las Dominaciones, 
las Virtudes y las Potestades ; la tercera, los Principados, los Arclin­
geles y los Ángeles. 

( 14 ) La. llln el dativo femenino singular se emplea le, no la. 
Compárese con : le ofrece una corona de lágrimas. 



MIS CABELLOS C) 

E sTos mis cabellos, madre, 
dos a dos me los lleva el aire. 

No sé qué pendencia es ésta 
del aire cm:Í mis cabellos, 
o si enamorado dellos 
les hace regalo y fiesta, 
de tal suerte los molesta 
que cogidos al desgaire 
dos a dos me los lleva el aire. 

Y -si acaso los descojo 
luego el aire los maltrata, 
también me los desbarata 
cuando los entrezo y cojo, 
ora sienta desto enojo,. 
ora lo lleve en donaire, 
dos a dos me los lleva el aire. 

ANÓNIMO. 
(En Dúmaso Alonso, Poesí(L Española . .:\Iadrid, Signo, 1935). 

Tomado de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, manuscrito 
3915, fol. 70 v. 0

• 

NOTA 

(
1

) Esta poesía se divide en tre!l es trofa : la primera se com­
pone de dos versos: el inicial es libre, el otro se repite al fin de 
cada estrofa, como estribillo. La segunda y la tercel·a esh·ofa cons­
tan de siete versos, aconsonantados: el 1.0 con el 4. 0 y 5.0

, el 2.0 

con el 3. 0 y el 6.0 con el 7. 0
• Todos son octosílabos. 
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DIGNIDAD DEL HOMBRE 

E L cuerpo humano está hecho con tal arte y 
medida que bien parece que alguna gran­
de (1) cosa hizo Dios cuando lo (2) com­

puso. La cara es igual a la palma de la mano, la pal­
ma es la novena parte de toda la estatura, el pie es 
la sexta y el codo la cuarta. Así que tal compostura y 
proporción, cual no se halla en los otros animales, 
nos muestra ser el cuerpo humano compuesto porra­
zón más alta, el cual puso Dios enhiesto sobre pies y 
piernas, de hechura hermosa y conveniente, porque 
pudiese contemplar el hombre la morada del Ciclo 
para donde fué criado. Ahora miremos la excelen­
cia de su cara. La · frente, soberana, do el ánima 
representa sus mudanzas y aficiones, ¿cuán her­
mosa? ¿cuán paten le'? Debajo de ella están pues­
los los ojos como ventanas muy altas del alcázar 
de nuestra alma, por do ella mira las cosas de fue­
ra; no llanos ni hundidos, mas redondos y levan la­
dos, porque estuYicsen tornados a diversas parles 
y pudiesen juntamente de todas ellas recibir las 
imág~nes que Yicnen. Los oídos están en ambos la­
dos de la cnheza para coger los sonidos que de lo-
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das partes \'Íenen. La nariz eslá puesla en medio 
de la cara, como cosa muy necesaria para su her­
mosura, por do el hombre respira para evitar la 
fealdad de traer la boca abierta y por ella recibi­
mos el olor y ella es la que templa el órgano de 
la yoz; debajo de la cual sucede la boca, que entre 
labios colorados muestra dentro sus blancos dien­
tes, que son colores mezclados cuales pertenecen 
a mucha hermosura; y ella es la puerta por do en­
tra nuestra Yida, que es el mantenimiento de que 
nos sustentamos y la puerta por do salen los mcn­
saj es de nuestra alma, publicados con nuestra len­
gua, que mora dentro en la boca, como en casa bien 
proveida de lo que ha menester. Allí tiene por 
donde la Yoz le venga del pecho y, después de re­
cibida, tiene dientes, tiene labios y los otros instru­
mentos con que la pueda formar. ¿, Qui&u po(lría 
ahora explicar bien clarameníe las excelentes obnts 
que la lengua hace en nuestra boca? Cuas veces 
rigiendo la voz por números de música con tanta 
suavidad que no sé cuál puede ser otro mayor de­
leite de los lícitos humanos; olras Ycces mostrando 
las razones áe las cosas con tanta fuerza que des­
pierta la ignorancia, enmienda la maldad, amansa 
las iras, concierta los enemigos y da paz a las co­
sas conmoYidas en furor. Grandes son los milagros 
de la lengun, la cual sola es hien hastanlc para hon­
rar todo el cuerpo. 

l\Ias hablemos ahora de las otras partes porque a 
todas demos la dignidad que les pertenece. La bar­
ba y las mejillas son no solamente para firmeza y 
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·capacidad de lo que contienen, sino también para 
singular hermosura que con ellas tiene la cara del 
hombre. El cuello ya lo vemos como. es flexible pa­
ra traer en torno la cabeza a considerar todas las 
partes que cerca de sí tiene. El pecho está debajo, 
más tendido que en los otros animales, como capaz de 
mayores cosas. De sus lados más altos salen los 
brazos, en cuyos extremos están las manos, las cua­
les solas sou miembros de mayor valor que cuan­
tos dió naturaleza a los otros animales. Son éstas 
-en el hombre siervas muy obedientes del arte y de 
la razón que hacen cualquiera (3) obra que el en­
tendimiento les muestra en imagen fabricadas. 
Éstas, aunque son tiernas, ablandan el hierro y ha­
cen de él mejores armas para defenderse que uñas 
ni cuernos, hacen de él instrumentos para compe­
ler la tierra a que nos dé bastante mantenimiento 
y oh·os para abrir ·las cosas duras y hacerlas todas 
.a nuestro uso. Éstas son las que aparejan al hom­
b~·e. vestido, no áspero ni feo, cual es el de los 
otros animales, sino cual él quiere escoger. Éstas 
hacen moradas bien defendidas de las injurias de 
los tiempos; éstas hacen los navíos para pasar las 
aguas; éstas abren los caminos por donde son áspe­
ros y hacen al hombre llano todo el mundo; éstas 
doman los brutos valientes; éstas traen los toros ro­
bustos a servir al hombre abajados sus cuellos de­
bajo del yugo. Éstas hacen a los caballos furiosos 
sufrir ellos los trabajos de nosotros; éstas cargan 
los elefantes; éstas matan los leones; éstas enlazan­
los anjmales astutos; éstas sacan los peces del pro-
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fundo de la mar (4 ) y éstas alcanzan las aYes que 
sobre las nubes vuelan. Éstas tienen tanto poderío 
que no hay en el mundo cosa tan poderosa que de 
ellas se defienda. 

FERNÁN PÉREZ DE ÜLIVA. 

(Diálogo de la Dig11idad del 11om/m·. en Obms, l. 
:\1adrirl, 8('nitn Cano, 17B7). 

l•' l!~lt:'\A. . l'Élu:!;!, DE OLI \'A ( H!H?- 1531'1). :'\adó en Cór­
<loba {España). nsiHtió a las clases de las universidade' de Rnla­
manr·a Ah:alít ~· Pnrí:s. Continuó sus estudios durante tres a1ios 
ton HonHI. pensionado por el papa León X. Enseñó en Parls, obtuvo 
¡.¡or opc"ición la cíttcdra de Teología Moral en la Universidacl de 
Salamanca. Fué nombrado rector de esta institución {1529) y mnt>s­
tro del prlocipe don Felipe, mil.s tarde Felipe II. 

BIBLIOGRAFíA. Teatro: La FellfJanza de Agamenón, tmge­
dia . . . cuyo ar(Jllllll'lllO c.~ de Sófoc!e.~ {15:}~) : Uomediu dr . l11/i­
trió.1, tomado el amwucntu de la Latina dr Plnuto; Jlécul.HI Inste, 
de Eur!pides. Prosa moral: Diálogo de la Diy11idacl del 1/ombre. 
Obras cientlficas: De las potencias del alma y bttc'n uso ele ellas, 
Diálogo et1trc el c:ardc1wl J11an Mm·tíncz Hitíceo, la Aritmétioa 11 
la Pamrt. escrito en palabms qne son a la vez castellanas y lati­
tws. Uw:onamiento. . . so ore la navegación del t-fo Guadrtlquivir, 
Uazonamie•1tO... do oposición de la ccltedm de l~ilosofía JI oral. 
Poesfn : Enigmas en verso de arte mayor, Lamentaciones al saqueo 
de Roma. Las obras de Fernán Pérez de Oliva fueron publicadas 
por sn sobrino Ambrosio de Morales (Córdoba. 1580). 

Colec·t-ión: n111·o.• Df:ulrid. Benito Con u, 1787. 2 tomos). 

('\ (hattde . lloy se a¡1ucupa cuando va ante sustautivo. En espa­
ñol antiguo 'e usaban ambas formas : grnnde ~- .'ll'flll. 

(") Lo. V. pág. 54, nota 2. 
{') C'ualquiera, cuando precede al sustantivo. Jlll!'ll<' perder o 

conservar 81! última v1 cal; RC dice tanto cualquier ubrrr. como 
cualquiera ob1·a. E~ preferible la primera forma ¡lol·que con ella 
~e evita el hiato. 

( 4 ) Mm· f's ambiguo: ante predominaba la tendencia al género 
femenino. abora predomina la tendencia al masculino. 
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ELOGIO DE LA SIMIENTE 

L A vida futura encerrada en el grano 
' Es como una Odisea (1) dentro de una sien (2). 

¡El misterioso origen, el origen arcano 
Del trigo y de la encina que hogaño no se Yen! 

La simiente es como una palabra de profeta 
Sobre las multitudes. Es pequeña y es nimia ... 
La lahoran las Horas C) CJI redoma secreta 
Y el porvenir recoge generosa vendimia. 

La simiente es la larva del laurel y del roble 
Que darán dulce sombra para nuestras cabezas, 
El gesto que la siembre debe ser gesto noble 
Como caricia amada que siega las tristezas. 

La casa de los pájaros sale de la simiente 
Y nadie sabe si ésta que ·mi pupila mira, 
Se tornará campánulas al borde de una fu en le, 
O. remos de las barcas o combas de la lira. 

Caminante que dejas la sombra en el camino, 
Si en él encuentras una simiente, no la huelles, 
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~um(·rgcla en la Tierra, hija del Sol divino (4): 

Tal Yez con tenga et cetro de tus nietos. los reyes ... 
ENRTQUE J. BANCHS . 

(RI l.ibro dt· lo.~ E/oflio.<. Hut>n•' . \ in~~. t-:tlil'iÓit 
ele «.\ o.<olros». lflO\). 

E. 'JtH¿UE ,J. BAi\('!1~. :>:aC"iü f'n BuE'nos Aires (li:S88). Entre 
lo8 •li••>~ y nul've ,1' los vt'iutitn'~ aiiu~ publieú euatro libros de 
\'el'"''·· !!IU' revelaban ('ll él un t'X('f'!Cute poeta. J)c~plléS sólo ha 
e>sCJ'ÍI•> algunas veeP>s en ,ll/anlitlrt, en La Prensa y en Caras y 
f'urf'tu.•. Fué miemuro de !:1 .\c·a1lcmia Argentina oc Letra~. Di­
rig .. Ut·tualmeote Bl Monitor de In Educación f'omún. 

BlBLIOGRAFfA. Pn<'sia: T,a.- Uarws (lfiUí). JJ/ Libro de 
los Elngios (1908), El ('a•r·abel del lla/cún (l!l!l!)¡, La Urna 
(19]]). 

NOTáS 

t'\ Odi8CU. \'. p{ig, 18. 
( 1 1 A'Jicu, por «CI':íueo». :<iH~c·doqul', figura que (·~>usihtc en indi· 

ear PI tou" por la partt'. 
('l llorlt8, ton mayllseula <.:OJUo miis abajo 1'iel'l'a ~- 'ol porque 

~P ¡,., t·uusid~ra serP' <liviuu~. Para l!J~ griego~, la~ ll ora~. bijas de 
Zf•n" .1 de Temis. ~rn u la~ d iosas que reglan el or<l!'n ile la 11atu· 
ralr•za. <h' las .. ~tati•liH's y de los días y la que t·uidabau. como 
di,rrihnidoras de la ll uvia J el roeio, d<:' la fertilidad ill' la tit•rra. 

(" 1 /.•1 TictTfl, hija drl ,o.;()¡ dirinu. 1 lt·nu•ter. slmb• lo tiP la fuer · 
za l"'ot!tl(·toJ·a tlt• la niltur:tlPza. !'l'il bija de Cn>nu~, el dios ~ular 

que matlnra lus fruto· de lo:s <.:UlliJ)Ul! . 
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EL RACIMO DE lN AS 

A CAESCIÓ que llegando a un lugar, que lla­
man Almorox (1), al tiempo que cogían 
las uvas, un vendimiador le dió un raci­

mo deucrs en limosna. Y como suelen ir los cestos 
maltratados y también porque la uva en aquel tiem­
po está muy madura, desgranábasele el racimo en 
la mano. Para echarlo en el fardel tornábase mosto 
y lo que a él se llegaba. 

Acordó de hacer un banquete, ansí por no lo po­
der llevar (2), como por contentarme: que aquel 
día me había dado muchos rodillazos y golpes. Sen­
túmonos (3 ) en un valladar y dijo: 

"Agora quiero yo usar contigo de una liberalidad 
y es que ambos comamos este racimo de uvas y que 
hayas dél tanta parte como yo. Partillo hemos (4 ) 

tiesta manera: tú picarás una vez y yo otra, con 
Lal que me prometas no tomar cada vez más de 
una uva. Yo haré lo mesmo hasta que lo acabemos 
y desta suerte no habrá engaño". 

Hecho ansí el concierto, comenzamos; mas luego 
al segundo lance el traidor mudó propósito y co­
menzó a tomar de dos en dos, considerando que 
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yo debría (5 ) hacer lo mismo. Como ví que él que­
braba la postura, no me contenté ir a la par con él; 
mas aun pasaba adelante: dos a dos y tres a tres 
y como podía las comía. Acabado el racimo, estu­
vo un poco con el escobajo en la mano y, meneando· 
la cabeza, dijo: 

"Lázaro engañado me has (6). Juraré yo a Dios 
que has tú comido (1) las uvas tres a tres". 

"No comí, dije yo; mas ¿por qué sospecháis eso?" 
Respondió el sagacísimo ciego: 
"¿Sabes en qué veo que las comiste tres a tres?· 

En que comia yo dos a dos y callabas". 
(La Vida de Lazarillo de ~L'ormes . Mailrid, Clá­

sicos Castellanos, 1914). 

LAZARILLO DEl TORMEJS. Se ignora quién escribi6 esta 
obra. Las primeras edicicnes (Burgos, J1tan de Junta; Alcalli, 
Salcedo y Amberes, Martin Nucio, las tres de 1554) aparecieron 
sin nombre de autor. Ha sido atribuida a Fray Juan de Ortega, 
general de la Orden de San Jerónimo, a don Diego Hurtado de­
Mendoza y a don Sebastián de Horozco, sin que, probablemente, 
sea creación de ninguno de elles. 

Ediciones: la de Julio Cejador y Frauca (Madrid, Clásicos 
Oastellanos, 1914) y la de A. Bonilla y San Martín (Madrid,. 
Rtliz Hermanos, 1915). 

NOTAS 

(1) Almorom, pueblo del partido judicial de Escalona, provincia 
ele Toledo. 

(') Por no lo poder llevm· =por no poder llevarlo. El pronom­
bre, en vez de ir pospuesto, se anteponía al verbo, apoyándose en 
el adverbio que lo precede. 

( 3 ) Sentámonos. Cuando el pronombre nos se une al verbo ante­
ceilente, la primera persona del plural pierde la s con q11e termina. 

(') Pa1·tillo hemos =lo partiremos. E1 futuro imperfecto de in­
dicativo se formó añadiendo al presente de infinitivo las formas 
correspondientes del verbo haber: pa1·tir he ( = pnrtiré). partir has 
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(= ¡¡artiriis). etc. La r final cll'l infinitivo se asimilaba clelantl' de 
l. <'S decir, se convertía en otra l. 

( ' ) Debríu = debería, ft·rma habitu<il ..-n español auti~uo. La 
congujación del verbo dP1wr 1111 ¡lrPRI'nta. nctnalment<'. irregulari­
dad algUJ.Ja. 

(") Bngai1ado me has = IDI' !Jas eugaüado. El p:wticipio Re ante­
ponía al Yerbo auxiliar y el pronombre R~ intercalaba entrC> lo 
dos elementos Yerbales. Esto ocurría sobre todo cnando 1'1 tiempo 
compuesto encabezaba la proposición. 
· (') Que has ttl com,ido = que tú bas comido. Cuando <>1 tiempo 
compuesto no ••nrabezabn la proposición. el auxilinr solía ant<'po­
ner "l' al pal"l icipio y, a veces, se colou¡ba entre ambos el pr0uom­
bre personal. 



LA MONTAÑA 

P ,\CHico (1) se levanta y empieza a escalar la 
mon Laña. Según la sube va desplegándose 
a sus ojo::~ cmno algo vivo el panorama y 

acrcccntándoselc a la par la respiracwn 1wofuudn. 
El aire le n penetra lodo con su frescor, y al em­
paparse en 61, y henchir sus sentidos a la vez con el 
campo circunstante, siente hondo sentimiento de li­
bertad radicaL en las íntimas entrañas, la libertad 
de enajenarse en el ambiente, quedando por él po­
seído. Llega por fin a la cima, reino del silencio, y 
abarca con la mirada la vasta congregación de los 
gigantes de Vizcaya, que alzan sus cabezas los unos 
sobre los otros. en ondulante línea de donde se des­
pliega el ciclo. 

Sobre las muelles curvas de los mou les terrosos. 
chatos y verdes. yérguense las cresterías recortadas 
de los blancos picachos desnudados por aguas secu­
lares, como ancianos descarnados que contemplan 
serenos a j uYentud lozana . En los repliegues ver­
des una muchednmbre dispersa vh-e en serio, sin 
buscar a la vidn quinta-esencia, desinteresadamen­
te; madt~époras sociales que lc"anlan e] basamento 
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de la cultura humana. A lo lejos los picos inmó­
viles confúndense con las mudables nubes que des­
cansan sobre ellos un instante en su carrera. 

Tiéndese allí arriba, en la cima, y se pierde en la 
paz inmensa del augusto escenario, resultado y for­
ma de combates y alianzas a cada momento reno­
vados entre los últimos irreductibles elementos. A 

l 

lo lejos se dibuja la línea de alta mar, cual un ma-
tiz del ciclo, perfil que pasa sohre las cimas de las 
montañas. 

¡Las montañas y el mar! ¡la cuna de la libertad y 
su campo! ¡el asiento de su tradición y el de su 
progreso! Desde la altura contempla a lo lejos, quie­
to y silencioso, al mar inquieto y bullanguero, junto 
a las montañas silenciosas y quietas. Antes dé ha­
cerse el hombre pelearon guerra turbulenta los ele­
mentos, el aire, el fuego, el agua y la tierra, para 
distribuirse el imperio del mundo; y la guerra con­
tinúa, lenta, tenaz y callada. El mar, gota a gota 
y segundo tras segundo, socava las roca.s; envía 
contra ellas ejércitos de animalillos que nutre en 
su seno para que las carcoman; y de los despojos 
de aquéllas y de éstos mulle su lecho, a la vez que 
Jos torrentes de las nubes, sangre de su sangre, des­
gastan a (3) las allivas montañas, rellenando (4) 

los valles con fecunda tierra de altwión. El elemen­
to nivelador e igualitario, el que recorre, como el 
mercader que lo surca, las tierras todas, vivo pol'­
que en su · seno recobran el calor del ecuador y el 
hielo del polo, mina la altivez de los viejos montes, 
encadenados al lugar en que nacieron. Desde la 
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cima de la monlaúa no veía Pachico alzarse las 
olas, ni oía la canción del mar, viéndole (5) en su 
quietud marmórea, y comprendiéndole tan asenta­
do y firme en su lecho como a las montañas en 
sus raíces pedernosas. Y voh·iendo la vista a éstas, 
que defienden y abrigan a los pueblos, dividen y 
y unen las razas y naciones, distribúyenlcs las 
aguas mismas que las consumen, y embellecen y 
fecundan los· valles- piérdcsc en largas divaga­
ciones en torno a las luchas e invasiones de las ra­
zas y las gentes, y a la fraternidad final de todos 
los hombres, oculta en el porvenir, para llegar a 
pensar en su Vizcaya, donde unos de cuyos hijos 
abren con su laya, y con su sudor riegan la tierra 
de la montaña, arrancan otros su pan al mar, y 
otros los surcan a lejanos climas; y piensa en 
la sangre allí derramada por guerras, en cuyo fon­
do palpita el choque del espíritu del mercader con 
el espíritu del labrador. del hombre del mar y la 
ambición con el de la montaña y la codicia, ~cho­
que que produce la vida, como el de los hielos del 
polo y los calores del trópico en el océano. Mués­
trasele la historia lucha perdurable de pueblos, cu­
yo fin, tal vez inasequible. es la verdadera unidad 
del género humano; lucha sin tregua ni descanso. 
Y hiego, zahondando en la visión de 1~ guerra, su­
merge su mente en In infinita idea de .la paz. Mar 
y tierra celebran. luchando bajo la bendición del 
cielo, su unión fecunda, engendradora de la vida. 
que aquél inicia, y ésta conserva. 

Tendido en la cresta, descansando en el altar gi-
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ganksco, bajo el insondable azul infinito, el tiem­
po, cngendr~Hlor de cuidados, paréccle detenerse. 
En los días serenos, puesto ya el sol. creyérase que 
sacan los seres todos sus entrañas a la pureza del 
ambiente purificador; se dibuja la lontananza, las 
montaüns de azul y violeta qu.; ,sostienen la bóve­
da celeste, en purísima silueta (n), tan clara y ní­
tida. tan cercana como la malc1 de argoma o brezo 
al alcance de la mano; las diferencias de distancia 
se reducen a diferencias en intensidad y calidad de 
tonos, la perspectiva a infinita Yariedad y trama de 
malicc·s. Todo se le presenta entonces en plano in­
menso, y tal fusión de términos y perspectivas del 
espacio, llévalc poco a poco, en el silencio allí rei­
nante, a un e ·tado en que se le funden los términos 
,. perspectivas del tiempo. Olvidase del .curso fa­
tal de las horas, y en un instante que no pasa, eter-
110. inmóvil, siente en la contemplación del inmen­
so panoran1~1. la hondura del mundo. la continui­
dad. la unidad, la resignación de ¡¡us miembros to­
dos. y oye la canción silenciosa del alma de las co­
sas desarrollarse en el armónico espacio y el rne­
l,.Jdico tiempo. 

l\IrGt:EL DE UNAJ\IUNO. 

(!'o .: rn la Our!TII. :\Jaclrirl, Pernando F'e, 1897). 

~ll <:l.¡.;¡, l ¡¡.; U :\.\;\11.' :\0 Y .JU(jü (1864 -1936), de Bilbao. 
¡.;,tu<lio'. PI iln<·hiiiNnto en su ciudtlll natal. Siguió Filosofía y 
L<'b·ns <:n ~fadrid. En JS!ll. después de ..-arias tentativas infruc­
tn• •,ns. nhh¡,·o por "lH Rición la cátedra de Lengua y Literatura 
1 :ri<'~·as l'll la l:rJi,·ersidad dr Snlumanca. I!'u(; nombrado rector 
<'ll 1!11!. 1 a dictadura de rrimo de Rivera lo deportó a la isla 
de Fu,•rt,,,.,,ntura (Canarias). Ca ida la dictadura, se lo repuso en 
''' <·tlrgn, del qnc volvió n separarlo la revolución de 1936. 
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MIGUEL de 

lJNAMUNO 



BIBLIUGHAI!'L\. Obra~ prindpale><. l'o!'sía: Poesías (1907), 
El Gl"isto de 1 elázq¡¡cz (UJ~O), l~omcmccro del De,tie1TO (1927). 
Novela: Paz en la Gnerra (1897), Anto;· y Pedagogíct (1002), 
Niebla (1014), Abe! Sánchez (1917). Ensayos: Vida de don Qui­
jote ·y Sancho (1905), Del Sentimiento trágico de la Vida en loa 
Homb;·cs y en los Pueblos (1913), Ensayos (1916-1918, Í 'tomos), 
La Agonía del Cristianismo ( 1931). Memorias : Recuerdos de :Yi-
1tez y Mocedad (1908). Viajes: Por 'l'ierras de Port,¡¡gal y !le Es­
pafia (1!)11), Á1tdanzas y Visiones Espa1íolas (1922). 'l'eatro: 1!11 
Ot1·o (1932), El Htmnano Juan (1934). 

Colecciones. Desde 1928, la editorial Renacimiento empezó a pu­
blicar las obras completas de Unamuno. llan aparecido basta ahora 
unos uiez tomos. 

NOTAS 

(') Pa,.hico ?:abalbide. uno de los personajes de Paz en la Gue­
rra. Pachico es abreviación familiar de Francisco. de la forma eus­
karizada Pranohisco. 

(') Le. E's motivo de constante discusión entre los gramlitieos 
si debe usarse en el acusativo singular masculino le o lo. Rufino 
J. Cuervo indica que la primera forma predomina en las Castillas 
y en León y la segunda en las demás regiones de habla española, 
particularmente en Andalucía y en América. La forma lo está mlis 
•le acuerdo con la etimologfa, pues proviene del acusativo latino 
i1lmn. 

(") J•a eomplemento directo de cosa no va p1·ecedido por la pre­
posición ct. debe decirse: desgastan las altivas mon.tañas y no des­
gastan a las altiva.s montañas. 

(') Uellenando. V . p(tg. 4, nota 6. 
(') V. la nota 2. 
(") En la segunda edición de Paz en la Uuerra (iYladl'id, Rena­

cimiento). l"namuno substituy6 el galicismo siiHeta, por el voca­
blo castizo contorno. 
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MAR IN A C) 

7\J( AR armonioso, 
1,. l. mar maravilloso, 
tu salada fragancia, 
tus colores y músicas sonoras 
me dan la sensación divina de mi infancia 
en que sul}.-ves las horas 
venían en un paso de danza reposada (2

) 

a dejarme un ensueño o regalo de hada. 

Mar armonioso, 
mar maravilloso, 
de arcadas de diamante que se rompen en vuelos 
rítmicos que denuncian algún ímpetu oculto, 
espejo de mis vagas ciudades de los cielos, 
blanco y azul tumulto 
de donde brota un canto 
inextinguible, 
mar paternal, mar santo, 
mi alma siente la influencia de tu ahna invisible (3

). , 

Velas de los Colones (4
) 

y velas de los V ascos, 
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hostigadas por odios de ciclones 
ante la hostilidad de los peñascos; 
o galeras de oro, 
velas purpúreas de bajeles 
que saludaron el mugir del loro 
celeste (5 ), con Europa sobre el lomo 
que salpicaba la rentelta espuma. 
Magnífico y sonoro 
se oye en las aguas como 
un tropel de tropeles, 
tropel de los tropeles de u·itones! (6) 

Brazos salen de la onda ('), suenan Yagas canciones, 
brman piedras preciosas, 
mi en tras en las reYueltas extensiones 
Venus (8) y el Sol hacen nacer mil rosas. 

RusÉN 0 .. \Río. 
(Cantos de rida y E,;peNtn~a. :\Jadrid. Tipografin. 

de lo «Rl'rista ele .lrC'ltiro.~. Bibliotecas y Mu­
-~e08». 1fl0:í) . 

ROBÉX n_uuo (l%7 -101(;)' Su \'Crdadern U!IDJbre era Félix 
Rubi'u García l'armicnto. .\ació en ;\[etapa, pueblecillo de Nicu­
ragna. ~u niiTP7. transc11rriú en León. Llevó un;l Y ida errante: 
estuvo \'mpkado en la Biblioteca Nacional de iUanagua, residió 
en l•ll Ralv:tflnr. trabají• como periodista en Chile, fné correspon­
sal df> l >a _\ación de Buenos Aires, representante del gobierno de 
Nicaragna en l~spaiia y en Francia y cónsul ele Colombia en Bue­
nos Aire~. \'iajó por España, Estado~ Unidos de Norte América. 
Francia. I tal :in, Délgica, Alemonia, ,\u~tria- B ungrfa. Ingla tena, 
Bra~il .• \rgcntina y Nicaragua. a dont1e regresó para morir. Fué 
el gran reno,·ador de nuc tra lirica contemporánea; con él triun­
fó el movimiento modernista inspirado principalmente en las escue­
la!' francesas de fine. del siglo XIX : el Parnasianismo y el Sim­
bolismo. El i\lodcrnismo se caracteriza po::- una profunda innova· 
ción ele los ternas poéticos, de la métrica y de la técnica literaria. 

BIBLIOGRAFíA. Obras principales: A.z1r.l (1888), Prosas Pro­
fanas (18!16). T.os Rm·os (1896), Espafift Oonte11~ponínea (1fl01), 
Percgrimteiones (1901), J:a Oam1;ana P11sa (]003), Cflntos de l"\cla 
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&UBÉN 

DARíO 



y B.<prram::a (190:5). EL Vanto l'Jn·ante (1007). Poe11ta del Otoño 
(1!J10). Canto a la .. l?·gentitw !J Ot.ros Poema s (1914), J,a Pid" 
de Rubén Dm·io escritn por él mismo (1!11G). 

Colecciones: Obras Oompletns (Madrid, Editorial JJ.umdo Latino, 
1917 -10Hl. 22 tomos). Obros Oom¡¡letos ordenadas y prologadrrs 
por , L/lim·to (JJ,;raldo y lurlr<'s IJO!I.~álc .z Rl11uco (:\1adrid, Rena­
t·iu¡ ·icnto - hasta el tnmu XI - . i"t'I'IICI 'IHlo Fe- tomo XII-. 
1/i.bliotccn H11IH'u Da río - los restaute:;). Ob1·as ~;onr.pletas de 
ll·ubén Daría, publicada:· por su hijo Uubén Darlo Siinchez (l\Iadrid, 
Uennr-imieulo, 7 tomo~). Poesías Oompictas, edición de Alberto 
Obiraldo (JUach·icl, JL iJ uuilat, 1932). 

Ante logías: Ubras Esco[lidas (l\Iadrid, I1 crnando, 1910. 3 tomos). 
Obra Poéticn (:\Jadrül, Biblioteca Uorona, 1914-1916. 4 tomos). 
llubén Da6o, su., mejores cuentos !J us 1nejorcs cantos (Madrid , 
1!116. 3 tomos). Obras de .fttrentud de Rubén Dm·ío, ordenadas 
1"''' .\t·matHlu Dnno;;r, (Santiago, .\'asC'iute11to. 1927). 

NOTAS 

(') Rubén Darío 1•enovó la métrica castellana: Marina está es· 
crita en versos de distinto número de sílabas, musicahnente com­
binados. Las consonancias se distribuyen, sin se meterse a un mo­
delo fijo y uno ele ellos- que sal¡Jicab(b In revu.elta. e.,pum.a- es 
libre, Yalc decir, no rima cou ningún ot1·o. 

( ' ) E'o un bajorrelieve griego, las homR están simboli~adas por 
lmilarinas que. tommlas de hts lllllnos. twauzau <<en un paso de 
danza reposada>>. 

(') En este verso hay un eco !le la doctrina que atribuye un 
alma a todo lo que . existe. Da río E-xpresó esta creencin. que se 
denomina panpsiquismo. en varias composiciones poéticas. 

(') Álude a CriRtóbal Colón, de~cubridor ele América, y a Vasco 
Núñez ele B::Llbna. descubridor del O~:éano Pacífico. Ambos tuvie­
ron que lnc:hur con el odio y la hostilidad, con los ciclones y con 
los petiascos. 

(•) El tero celeste. Se refiere al rapto de Europa. El dios 
.Htpiter, enamorado de Europa, hija del rey ele Fenicia, tom6 la 
fo¡·mn rle un toro, se mezcl<l con los dcmrts anilnales del ganado 
(]Ue cni•labn Europa, consiguiú que ésta moutara sobre su lomo y. 
:ttrnve. anclo el mar, la llev(l 3 la isl:l rlc Creta. 

(") Lo~ tritones- <lívinida(lc,; mat•ittu~ cuyos cuerpos eran de 
homht·r en su parte superior y de pez en su parte inferior- acom­
pañaban a Jüpiter mientras éste atrave~aba el mar. 

(
7

) LO!' brazos que «salen de la onda» son los ele las nereidas, 
ninfas del mar. mitnrl mujeres y mitad peces, que asoman a la su­
perfic'e de laR agua.· para r·ontemplnr el paso del raptor. 

(') l"emts. Y. piig. 9. nota 5. 
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TEMPESTAD EN LA PAMPA C) 

U NA brüm leve y cálida . que hace huir 
los jejenes espantados, comienza a agi­
tar la punta de los pastos. La tor­

menta, de un azul casi negro en el horizon­
te, ha cubierto el delo con avanzadas de nu­
barrones desgarrados y polvorosos que corren con 
vertiginosa rapidez, y como aguijoneados por aque­
llos relámpagos lívidos que se suceden sin interva­
los. La tormenta va a estallar, es cosa de momen­
tos. Sin embargo, don Panchito (2) desmonta para 
cinchar, porque los esfuerzos del caballo 'a través 
del fachinal han aflojado el apero, y porque ob­
serva que el gateado conserva adheridos al pescue­
zo multitud de tábanos hinchados. Don Panchito 
no puede soportar el pensamiento de que su caba­
llo esté sufriendo, de que, mientras galopa apresu­
rado, aquellos vampiros diminutos de color plomi­
zo amarillento le vayan succionando la sangre po­
co a poco; y es por eso que (3), antes de ajustar 
la cincha para continuar su huída ante la tormen­
ta que avanza, se preocupa de destruir uno a uno 
cuantos encuentra clavados en la piel de la bestia, 
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exclamando con los labios contraídos, cada vez que 
uno de ellos estalla bajo sus dedos nerviosos: 

-¡ Tomá trompeta! ¡ Tomá para que apren­
dás! (4). 

Y en esta tarea le (5) sorprende los primeros re­
molinos de un huracán formidable. 

El viento gime sobre su cabeza, arrebatando nu­
bes de polvo amarillento y manojos de paja vola­
dora, y . hace ondular el fachinal abriendo en su 
superficie obscura inmensos callejones blanque­
cinos. 

El ambiente se llena de estruendos y de silbidos. 
Se diría que enormes moles derrumbadas rodaran 
por el campo aplastando jaurías de perros aullado­
res. o que el viento fuera una tropa inmensa de 
bestias fugitivas. 

Las rachas furibundas que parecen querer arran­
car los matorrales, o abrir agujeros en el suelo. 
hacen bambolear al (6 ) cahallo inquieto, y don Pan­
chito, con los ojos entornados para evitar la tie­
rra (7), no puede acomodar los cojinillos. 

El gateado presenta el anca al viento y baja la 
cabeza, mientras el sobrepuesto de cuero de car­
pincho, retenido por el cinchón, aletea, flexible co­
mo un trapo, sobre la cabezada delantera ... 

El aspecto de la naturaleza es imponente; la obs­
curidad va aumentando por grados, y don Panchi­
to, que ya no alcanza a ver a cinco pasos de dis­
tancia. se apresura a montar y parte a gran galope, 
con el viento casi de frente, enceguecido por la tie-

- GO-



rra (') y sintiendo que el animal oscila bajo el en­
vión de las rachas. 

Don Panchito compremlc, por fin, que \se ha ex­
traviado. El agua continúa cayendo mansa y mo­
nótona; y la noche es tan negra que el joven no 
alcanza a verse las m::tuos. 

¿Qué hora podrá ser? ¡Hace tanto tiempo ya que 
comenzó la tormenta! ¡hace tanto que vaga bajo la 
lluvia, empapado y tiri landa de frío! Don Panchi­
to teme que el caballo se meta en un cangreja}, y 
por eso lo (B) detiene una Ycz más, allí, en el cam­
po raso y con el agua hasta las ranillas. 

Los relámpagos de viento se :,uceden unos tras 
otros; pero son tan breves, tan fugace~;, que los ojos 
del joven carecen del tiempo necesario para fijar 
la visión, y sólo alcanzan a ver una llanura intermi­
nable de un amarillo casi blanco. 

BENITO L YNCH. 

(J.os Carrwchos dP lo l· tru·ida. DlH'll"~ Aires. Biblio­
ie<'ll de Ln :Yació.r, ~!116). 

P.EXITO J.YXCIJ. .\'adú en Buenos .\ires (1:SS:í)'. Su familia, 
arz••r•tiua en ~~1.· cuatro últimas generaciones. es de remota aseen· 
d<'ll<·ia irlandesa. por parte de pa1lre. Su madre. uruguaya de na­
cilllil'llto, uc~<:iende de france~es. No licue títulos universitarios ni 
<lt>~• · tllpelia en la aetmllidad c-nrgo püblico alguno. Desde liace mu· 
cil• ' Riios l'41Sic!c> eu La Plat<l con su madre y sus hermanos. 
Couuce, corno JIUCn~ en nuestro país, el C<lJll[l:> bouaet·cnse, donde 
ha 'iv-ido en so niñez .r que ha frecuc11tado posteriormente. 

1: IBLIOGRAFíA. J>lntc¡ uo·rucln (1!l09), Los Caranchos de 
lu l·lorida (1916). Uaquelu (1918). Lrt E!-va.sión (1922), Las Mal 
Calindas (1923), Hl Potril/o Roauo (lü2-l ¡ . J.iJl Inglés de los 
U ilesos (1924). El ,in tojo de la Patrona y Palo Verde (1925), De 
los Ga:mpos Porte-iío.s (1931), J.iJl Ronwnce de nn Gattoho (1933) . 

. \ ntología: .J.ntolor~ia E.scolur, selec·ción y uotas de Renata Don­
ghi ue Halperín (Buenos Aires. Cabaut y Cía., 1036). 
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NO'l'At' 

(') La Pampa, inmensa llanura que se extiende desde el Río de 
la Plata y el litoral atlántico hasta la cordillera de los Andes. Se 
divide en dos partes: la Pampa oriental- Pampa propiamente 
dicha -que abarca la provincia de Buenos Aires, el sur de Santa 
Fe, el este de Córdoba y el nordeste del Territorio de la Pampa ; 
y la Pampa occidental, que llega hasta la cordillera por el oeste, 
hasta el río Colorado por el sur y hasta el río Saladillo (Santiago 
del Estero) por el nordeste. 

(') Don Panchito, para distinguirlo de su padre dun Pancho 
-don Francisco Suárez Oroño -,los dos personajes principales 
de Los Curanchos de la Flm·ida. 

(') Es /101' eso que, galic:ismo de construcción, basta decir po1· eso. 
(') 'L'omá = tomad. ct¡J?·endás = aprendftis, form!ls vulgares que 

se emplean corrientemente en la lengua hablada. Iiln los presentes 
de indicativo y subjuntivo, la lengua vulgar eHmina la forma caste· 
Hana de la segunda persona de singular (toma, aprendas) y la 
substituye po1· una forma de plural ( tomá, ap1·endás), derivada de 
la antigua conjugación eastellaua (tomades, apnmdades, V. pág. 
] 9i., nota 6). Esta sub~titución pudo generalizarse gracias al em· 
pleo del pron('ruhre del plural vos, en lugar del singular tlt. El 
uso ele! pronombre trajo consigo el ae la forma verbal correspon· 
cliente. 

(') Le. \ ". pág. ii4. nnta 2. 
(') Al. Y. pág. 54. nota 0. 
(') :l'ierra. V. pág. 1 2G, nota 3. 
(') Lo. V. ¡1ág. ;:)4, nota 2. 
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COSTUMBRES DE LOS ASIRIOS 

1 

LA NAYEGACIÓN EN EL ÉUI'RATES ( 1) 

V OY a referir tma cosa que, prescindien­
do de la ciudad (2) misma, es para mí 
la mayor ue todas las maravillas de 

aquella tierra. Los barcos en que naYegan río 
abajo hacia Babilonia, son de figura redonda, 
y están hechos de cuero. Los habitantes de Ar­
menia (3), pueblo situado arriba de los asirios, 
fabrican las costillas del barco con Yaras de sauce, 
y por la parte exterior las cubren extendiendo so­
bre ellas unas pieles, que sirven de suelo, sin distin­
guir la popa ni estrechar la proa, y haciendo que el 
barco venga a ser redondo como un escudo. Llenan 
después todo el buque de heno, y sobrecargan en 
él varios géneros, y en especial ciertas tinajas lle­
nas de vino de palma: le echan al agua, y dejan 
que se vaya río abajo. Gobiernan el barco dos hom­
bres en pie por medio de dos remos a manera de 
palas; el uno boga hacia adentro y el otro hacia 
afuera. 
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CoJu;h'lf"I'ÍÓH rlc em.lurrcucio­
Jt(S en la ]fr,•wpotrnwili. 



De estos barcos se construyen unos muy grandes, 
y otros no tanto; los mayores suelen llen1r una car- · 
ga de cinco mil talentos. En cada uno va dentro 
por lo menos un jumento vivo, y en los mayores 
van muchos. Luego que han llegado a Babilonia 
y despachado la carga, pregonan para la venta las 
costillas y armazón del barco, juntamente con to­
do el heno que vino dentro. Cargan después en sus 
jumentos los cueros, y parten con ellos. para la (4 ) 

Armenia, porque es del todo imposible volver na­
vegando río arriba a causa de la rapidez de su co­
rriente. Y también es ésta la razón por que (5 ) no 
fabrican los barcos de tablas, sino de cueros, que 
pueden ser vueltos con más facilidad a su país. Con­
cluido el viaje, tornan a construir sus embarca­
cioues de la misma manera. 

II 

MODO DE VESTIR 

Su modo de vestir es el siguiente: llevan debajo 
una túnica de lino que les llega hasta los pies, y 
sobre ésta otra de lana, y encima de todo una es­
pecie de capotillo blanco. Usan de cierto calzado 
propio de su país, que viene a ser muy parecido 
a los zapatos de Beocia (6). Se dejan crecer el ca­
bello, y le atan y cubren con sus mitras (7) o tur­
bantes, ungiéndose todo el cuerpo con ungüentos 
preciosos. Cada uno lleva un anillo con su sello, y 
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también un bastón bien labrado, en cuyo puño se 
ve formada una manzana, una rosa, un lirio, un 
águila, u otra cosa semejante, pues no les permite 
la moda llevar el bastón sin alguna insignia. 

Ill 

LOS ENFERMOS 

Una ley tienen que me parece muy discrela. 
Cuando uno est{, enfermo, le sacan a la plaza, 
donde consulta sobre su enfermedad con Lodos los 
concurrentes, porque entre ellos no hay médicos. 
Si alguno de los presentes padeció la misma do­
lencia o sabe que otro la haya padecido, manifiesta 
al enfermo los remedios que se emplearon en la 
curación, y le exhorta a ponerlos en práctica .. No 
se permite a nadie que pase de largo sin preguntar 
al enfermo el mal que le aflige. 

HERÓDOTO. 

(Los 7'.-nere Libros de la Historia, Traducción del P. 
Bartolomé Pou. S. J. Madrid, bn¡n·enfa Gen­
tntl, 1878) . 

HERóDOTO (harcitt <!84-42;) ante de Cristo). Na~ió en Ha­
licarnaso (Caria). Odiado por el tirano Ligdamis, (Jue gobernaba 
en su ciudad natal, se vió obligado a huir a la isla de Sumos. 
Yiajó mucho reuniendo materiales para sa historia: estuvo en 
Egipto, Siria, Babilonia, tal vez en Persia, conoció el Asia Me­
nor, Tracia, Macedonia, el norte de África y el sm: de Italia. 
Residió en Atenas en tiempos de .Pericles y en 444 se trasladó 
a Turios, colonia atenien~e que Pericles babia hecho fundar en 
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Italia. l'robablemcntc, murió cu e~ta ciudad, auuqup ::dguuos afir­
man que falleció en Pella P,Iaceclonia). 

BIBLIOGRAFíA. Heróuoto escribió los Jli ucve Li1H·os de la Bis­
loria, obra fundamental para el conocimiento de la historia antigua. 

l'\ o 'r .\ s 

(') El lJJnfmtes (.::!.SOO kmt~.). :>:ate en .'l.nnenia. Corre pri­
mero hacia el sude este y 1 u ego hacia d sude!< te. Re une con el Ti· 
gris y ambos ríos, con el nombre de C'lwtt- el- Arab («río ele los 
árabes») deRaguan en el C>olfo Pérsico. Entre el Tigris y el l!.:u­
frates se extiende la :\lesopotamla. 

(') La cindad uc Babilonia, en el curso iuferit'r del Éunates. edi­
ficada en las dos mftrgeues del río. l<'ué la capital ele los caldeos. 
Durante el gobierno ue Xnl>ucodouosor (üU.J- ;j(il antes de Cri~to), 

llegó a ser la mfts grande y untuosn cimhld del Asia. 
( 1 ) Armenia, región montañosa del Asia occidental que se ex­

tiende entre la Mesopotamia, los valles met·idionales del Cáucaso 
y la costa sudeste del Mar Xt>grn. Bstul'o lwbita<1a pot· lo~ hititas, 
pueblo de origen aúu no bien determiuado. La rama indoeuropea 
de los armenios ocupó esta regiün entre el sigln YIII y el VI antes 
ue la era cristiana. 

( 4 ) La, articulo superfluo. V. p(tg. :28.:J, nota ~-
(6) Por que= por lo cual. esc1·ito I'D uOti ¡¡a labras, por ser qu.e 

pronombre relativo. 
( 6 ) Beocia, antigua rE>gión ue la U recia ceutral, al noroeste del 

Ática (V. púg. 285. nota 7). Los zapatos asirios erau sandalias 
que cubrían el talón y subían por la parte posterior de la pierua. 

(') La m itru u tiara era nua especie de gorro cónico terminado 
en punta. En torno de la mitra se arrollaba Ja diadeuw, dnta 
cuyas puutas flotaban sobre la espa!d<~. . 
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LA BATALLA DE SALA~IINA C) 

E :, mt'nsajC'ro. - ¡Oh !;eiiora! e), algún ge­
nio vengador, algún dios maligno, sur­
gido de no sé dónde, dió principio a 

nuestrc• infortunio. En cl'ccto, un griego (8 ) vi­
no de la armada ateniense a decir a tu hijo 
Xerxes que, en cuanto cayeran Jas sombras de 
la tenebrosa noche, los griegos no esperarían más 
y, precipitándose a los bancos de sus naves, bus­
carían salvación, cada uno por su lado, con secreta 
fuga. Apenas lo hubo oído. sin sospechar en esto 
un ardid de los griegos ni la malquerencia de ' los 
dioses, Xerxes (4) ordena a todo~ sus jefes de es­
cuadra que, Cllando el sol hubiera cesado de ca­
lcular la tierra con sus rayos y que la obscuridad 
se hubiera posesionado del sagrado éter, dispusie­
ran el grueso de sus naYes en Lres filas para guar­
dar las salidas y los mugientes pasos, mientras que 
t?Lras naves. rodeándola, hlo4ucarían la isla de 
Ajax (5), pues si los griegos e5capan a la violen­
ta muerte y encuentran por mar una vía para huir 
secretamente, les cortaría la cabeza a todos. Así lo 
ordena el Rey. Un ánimo demasiado confiado le 
dictaba es las palabras: ¡ignoraba el porvenir que 
le depararían los dioses! 

Ellos, sin desorden, con espíritu sumiso, pre-
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paran su comida; ·cadR marinero a la su remo al 
escálamo que lo sostendrá; y, a la hora en que se 
extingue la claridad ud día y sobreviene la noche, 
todos los maestros de remo (u) suben a su:s naYíos. 
lo mismo que todos los combatientes. De un banco 
a otro. se infunden aliento en cada largo naYío. 
Cada uno navega en su ,puesto. y, durante la noche 
entera, los jefes de la flota hacen navegar la armada 
en todas direccione!:i. 

La noche pasa sin que la flota griega inleulc su 
secreta salida. Pero cuando los blancos corceles del 
día (7) esparcen su claridad sobre la tierra, un so­
noro clamor. 1nodulado como un himno, se eleva 
del lado de los griegos. mientras que el ceo de las 
rocas de la isla repite su fragor. Y el terror enton­
ces se apoderó de todos los bárbaros (~). frustra­
dos en su espcnt; pues no era para huir que los 
griegos entonaban l'Sl' peún (11 ) solemne. sino para 
marchar al combate. llenos de valerosa confianza. 
Los llamados de la trompeta abarcaban toda su 
línea. De pronto. los ruidosos remos. cayendo a la 
vez, golpean cadenciosamente el agua profunda, 
y en poco tiempo todos aparecen ante nuestra vista. 

El ala derecha (1°). ahncada. marchaba la pri­
mera en buen orden. Después toda la flota se des­
laca y aYanza, y, muy próximo, se podía en aquel 
momento oír un inmenso clamor: "¡Id, hijos de 
Grecia; libertad a la patria, libertad a vuestros hijos 
y a vuestras mujeres, los santuarios de los dioses 
de vuestros padres y las tumba:> de vuesh·os abue­
los: es la lucha suprema l" 
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Por nuestra parte un rumoi· confuso en lengua 
persa les responde; no había tiempo que perder. 
Navío con navío chocan sus broncíneas rodas. Un 
nm .ío griego (11 ) ha dado la seiial del abordaje: 
rompe la córumba de un bajel fenicio. Los demás 
enderezan sus pro~s sobre olro adversario. En un 
principio, la ola de los navíos persas (12 ) resistía; 
pero habiéndose amontonado esta multitud en un 
estrecho paso (13), donde no pueden socorrerse y 
donde se abordan los unos a los olros chocándose 
sus rodas de bronce, ven romperse el apa~ejo de 
sus remos. y, entonces, los trinemes griegos, dies­
tramente. los envuelven. los hieren; los cascos se 
dan vuelta; el mar desaparece cvmplelarnente bajo 
un montón de pecios, de sangrientos cadáveres; las 
costas. los escollos, se cubren de muertos. y una des­
ordenada fuga aleja a fuerza de remos lo que que­
da de los navíos bárbaro<;- mientras que los grie­
gos. como si se tratase de atunes. de peces sacados 
de la red, golpean, abaten con pedazos de remos, 
fragmentos de pecios. ¡Sólo una queja mezclada de 
sollozos reina en lo ancho del mar hasta que la 
noche de rostro sombrío viene a detener todo! En 
cuanlo al Lolal de nuestras pérdidas, aunque ocu­
para diez días en hacer la cuenta, no podría esta­
blecerla. Jamás, sábclo, jamús en un solo día ha 
perecido tan gran número de hombres. 

ESQUILO. 

( T.os Persas. en Es<'h.dP, l. .Paris, «Lt!s Be/les Let­
trrs», 1!l:J-1). 

-70-



ESQUILO (;}:!5-l:ill antes tk Cri~tu), ereador de Ja tragedia 
griega. Nació en Eleus1 ·, de una familia de eupatridas («nobles»). 
Luchó contra llls persas en i\Ianltón, en Salamina y quizii en Pl!t­
tea. Obtuvo por primera vez el premio a la mejor tragedia en 
41:!4, triunfo q11e se repitió varias veces. Ilizo un viaje a Sieilia. 
posiblemente 'lcspués de la representación de los Persa.~ ( 472). 
Volvió a AtenJs, doucle ganó los concursos de 4G7 y de 438. Por 
causas que se ignoran. se trasladó de nuevo a Ricilia y murió eu 
Gel a. 

BIBLIOGRAl!,íA. Algunos autores elevan a 90 el número de 
las tragedias compuc•;tas por Esquilo: sólo se conservan siete: Las 
S1tp7icantes, Los Persas, Los Siete cont1'a Tebas, Prometeo Enca­
denado y la Orestíadu, trilogía formafh por Agame116n. J,a,s Coéfo­
ros y Las l!Jumrnirlt·.~. 

::\O T.\~ 

(') i:!alw,iua. !.a bala! la de ::;alamina st• tli,-, el 20 rll' ~P¡>til'm­

bre de 480 untes de Cristo en Pl estrecho de Salamina. entre c·ta 
i~la (\·. pág. 2'l5, neta 9) y la costa <lc1 Atica. 

(') Seiiora, la reina Átossa, mujer de Darío, madre de Xerxes. 
( 3 ) Un gt·iego. Se llamaba Síkinnos. Era el preceptor de lus 

hijos de 'l'emístocles. jefe ele los atcnienRes. Los jefes griegos, 
aliados a los ateuiens<>~. habían resuelto no presentar batalla por 
mar a los persas. Tcm!stocles comprendió que si la escuadra grie­
ga Re retiraba, la guerra estaba perdida, entonces envió secreta­
mPnt<· a Níkinnos con un mensaje para Xerxes. en el que le avi­
'nba el prupó~ito de los grieg' s. Xerxcs se apresur<) a cerrar el 
<•strecho con sus naves y lo· griegos •e vieron obligados a aceptar 
l'l combate. 

(') Xcr.tes !, n•y de Pt>roia (±85-472 antes ele Cristo). Des­
pué~ de su desastrosa expediciún a C'rreeia, se entregó a una vicla 
desordenada y abyeda. ?lluriü nsf'sinado por Artabanes, coman­
tl:mtP ck stl gunnlia r~al. 

(") La isla de _·lja.t', ¡¡crürtt$i~ para designar a Salamina: uno 
de lo~ h froP~ ~riPgos que Cr 1nbc.1tieron contra Tt·oya (V. pftg. 7t), 
uotu J:.n .. \jax. hijo ue TelaruGn, fué rey ele Salamina. :-;egün 
Esquilo. la l'seuadra pet'tia bloque6 los dos estrechos que rocleau la 
isla: ~·1 de Snlamiua y el de 7\legaru, pero algunos histGriadores 
aR••gtu·:tu que el e:; trecho de ~Iegara no fué cerrado por la armada . 
<le ::\erx¡;~. 

C') J.os mac;lros do remo. ,dos remPros». 
(' 1 !.< .. • 71/nu<'o.• ('Orcclc.• ácl dír1. lll',clC las puertas de Oriente, 

fJIIP In .\nr• ra de dc<l"s de rosa abre todns las mañanas, llelios, 
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dios tlcl Sol (~\.polo Nltt·~ los romano·) ~e lanza a través del cidu 
en su carro th·aclo por cuatro corceles blanco '• para iluminar el 
universo. 

( 8 ) Los bfÍrbaros. Los griego~ llamaban bárbaros a los que no 
eran bele110s y ponían este nombre aun en boca de los extranjeros 
cuando éstos se referían a su país o a sus compatriotas. 

(") Peú1J, <<canto solemne. de varias voces que, en honor de 
Apolo. se entonaba en las oca.iones importantes, corno antes o du~ 
rante la batalla y cleRpués de la victoria,. 

("') El ala rlcrec1io ele los griegos. que había estado anclada en 
la bahía rle Salamina, inició el ataque contra los persas. 

("J L' n 11avío griego. llenícloto (Y. ¡¡ftgs. G6-U7). añrma que 
Aminia~ de Palena diú comienzo a la batalla. Una tl'adición. carente 
de fundamento, consideraba a .\.min'iaf. corno hermano de Esquilo. 

( 12 ) La ola de i'bs ?Wvíos persas. Se asegura que la escuadra 
per~a constaba de mú,· de mil naves. la de los griegos no ]]egaba 
a cuatrocientns, de las cuales doscientas eran atenienses. 

('3 ) Eslrec:lw JHiso. Lo¡:; griegos. al ntnrar a los per~as. Jos obli­
garon a combatir en tHl angosto pa><o df~l estrec·ho y a entablar la 
lucha antes de que pudieran desplega,·se en Hnen de batalla. 



INCENDIO DE ROMA 

S IGUIÓSE después (1 ) en la ciudad un es­
trago, no se sabe hasta ahora si por 
desgracia o por maldad del príncipe (2), 

porque los autores lo cuentan de entrambas ma­
neras, el más grave y el más atroz de cuan­
tos han sucedido en Roma por violencia del fue­
go. Salió de aquella parte del Circo (3) que está 
pegada a los montes Palatino y Celio (4), donde 
comenzó a prender en las tiendas en que se ven­
den aquellas cosas capaces de alimentarle. Hízose 
con esto tan fuerte y poderoso, que con mayor 
presteza que el viento que le ayuciaba, arrebató todo 
lo largo del Circo: porque no había allí casas con 
reparos contra ese elemento, ni templos cercados de 
murallas, ni espacios del cielo abierto que se opu­
siesen al ímpetu de las llamas; las cuales, discu­
rriendo por varias partes, abrasaron primero las 
casas puestas en lo llano, y subieron después a los 
altos, y de nuevo se dejaron caer a lo bajo con 
tanta furia, que del todo prevenía su velocidad a 
los remedios que se le aplicaban. Ayudóle al fuego 
el ser la ciudad en aquel tiempo de calles muy 
angostas y torcidas a una parte y a otra, todo sin 
orden ni medida, cual fué el antiguo edificio de la 
vieja Roma. A más de esto, las voces confusas de 
las mujeres medrosas, de los viejos y niños, y de 
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los que, temerosos de su peligro o del ajeno, éstos 
se apresuran para librar del incendio a los dé­
biles y aquéllos se detienen para ser librados, lo 
impiden y embarazan todo; y muchas veces, vol­
viéndose unos y otros a mirar si les seguía el fuego 
por las espaldas, eran acometidos de él por los 
lados o por el frente. Y cuando pensaban ya estar 
en salvo con retirarse a los barrios vecinos, a quien 
antes habían juzgado por seguros, los hallaban su­
jelos al mismo trabajo. Al fin, ignorando igual­
mente lo que habían de huir y lo que habían de 
buscar, hinchían las calles y se echaban p9r aque­
llos campos. Algunos, perdidos todos sus bienes y 
hasta el triste sustento de cada día, y otros por el 
dolor que les causaba el no haber podido librar 
de aquel furor a sus caras prendas, se dejaban 
alcanzar de las hambrientas llamas voluntaria­
mente. Ninguno se atrevía a remediar el fuego; 
habiendo por todas partes muchos que, no solo 
prohibían con amenazas el apagarle, pero arroja­
ban públicamente tizones y otras cosas encendidas 
sobre las casas, diciendo a voces que no hacían 
aquello sin orden; o que fuese ello así, o que lo 
hiciesen para poder robar con mayor libertad. 

Hallábase Nerón entonces en Ancio (5), y no 
volvió a la ciudad hasta que supo que el fuego se 
acercaba a sus casas (6) por la parte que se jun­
taban con palacio (') y con los huertos de Mece­
nas (8), y con todo eso no fué posible libntr del 
incendio al mismo palacio, a las casas, y a todo 
cuanto estaba alrededor. Mas él, para dar algún 
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alivio al pueblo turbado y fugitiv(J, hizo abrir el 
campo Marcio (9), las memorias d1~ Agripa (10), y 
sus propios huertos, y fabricar de presto en ellos 
much s casas donde se recogiese la pobre muche­
dumbre. Trajéronse de Ostia (11) y de las tierras 
cercanas muebles y alhajas de casa, y bajó el pre­
cio del trigo hasta tres númmos. Todo lo cual, aun­
que provechoso y deseado por el pueblo, le era 
con todo esto muy poco acepto, por haberse divul­
gado en la ciudad y corrido la voz de que en el 
mismo tiempo que se estaba abrasando Roma, ha­
bía subido Nerón en un tablado que tenía en su 
casa, y cantado en él el incendio y destrucción de 
Troya (12), comparando los males presentes con 
aquellas antiguas calamidades. 

CA YO CoRNELIO TÁCITO. 

(Lo s Anales, Traducción de Carlos Colonna. l\la· 
drid, V'i·tbda de Jlernando y Ofa., 1890 y 1891). 

CAYO CORNEJLIO TACITO (cerca de 54-después de 117). 
N a ció según unos en el sur de Galía ( l<'rancia), según otros en 
Terni, ciudad de Umbría (Italia). Recibió, en Roma, las enseñan­
zas de maestros famosos. Desde muy joven gozó de extraordinario 
renombre como orador. Ocupó altas posiciones: fué pretor (88), 
cónsul (97) y procónsul de la provincia de Asia ( 112). 

BIBLIOGRAFíA. Oratoria: Sob1·e los Oradores o D·iálogo so­
b1·e las causas de ~a <M-rttpoi6tb de /.a eloonenC'ia (entre 79 y 81). 
Historia: Vida de Julio Ag1·íoola (97), Libro sobre el lugar, las 
oost1¿mb1·es y los pueblos de Gennanic¿ (98), Lib1·os de las Histo· 
l'ias, que abarcan desde la muerte <le Nerón a la de Domiciano 
(68- 96) y Lib1·os de los Anales que relatan ios sucesos anteriores 
a la muerte de Nerón (14- 68). 

NOTAS 

(') Después. Ell incendio de Roma ocurrió después de unas 
fiestas en las que Nerón se entregó a toda clase de depravaciones 
(año 64 de la era cristiana) . 

(') Prínc-ipe. Lucio Domício Nerón (37 · 68), emperador de 
Roma, famoso por su crueldad: hizo asesinar a su propia madre 
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Agripina, a su esposa Octavia, a sus preceptores : el filósofo Sé­
neca (V. pág. 237, nota 6) y el general Burro, cte. No se sabe 
con certeza si ordenó incendiar la ciudad de Roma. Nerón culpó 
a los cristianos y los persiguió ferozmente. Una revolución acabó 
con su gcbierno. 

(') Oirco «campo donde se corrían carreras de carro». 1!ln 
Roma había varios, pero el principal. el (}irco j]fáarimo, se encon­
traba ituado entre las colinas del Palatino, Celio y Aventino y 
el río Tíber, en el lugar que anteriormente constituía el valle de 
Murcia. 

(
4

) Palatino y Cclio. Roma Pstaba edificada sobre siete colinas : 
el Quirinal, el Viminal, el Capitolio, el Palatino, el Esquilino, el 
Celio y el Aventino. El Ci1·co Mámimo tocaba la parte sudoeste 
del Palatino y .la parte este del Celio. 

(") Ancio, antigua ciudad del Lacio (hoy Anzio), en la costa del 
mar Tirreno. E'n. ella habla nacido Nerón. 

(
8

) Sus casas. El emperador Augusto ( 63 antes de Cristo__.:._ 14 
después de Cristo) hizo levantar su palacio en el monte Palatino. 
En él vivió Nerón en los prim~:Os tiempos de su gobierno, pero 
después hizo construir otro que se extendra :ha. ta el Esquilino. Este 
nuevo edificio recibió el nombre de Casa Transitoria y, en efecto, 
lo fué, porque habiéndola destruido el fuego en el incendio de Roma, 
se reedificó con tal ¡;untuosidad que se le llamó Casa Dorada. 

(') Palacio, el que hizo edificar Augusto en el Palatino. 
(

8
) Los Htwrtos de Mecenas. Se encontraban en la parte norte 

del Palatino. Pertenecieron a Cayo Cilnio Mecenas, amigo ·de Au­
gusto, famoso por la protección que dispensó a los literatos de su 
época. Estos jardines quedaron más tarde comprendidos dentro 
de la Casa Dorada de Nerón. 

(
9

) El Carnpo .Marcio era el espacio comprendido entre las coli­
nas de Roma y el río Tiber. En tiempos de Augusto estaba cubier­
to de magnificas construcciones. 

(
10

) Memorias de Agripa, monumentos que hizo levantar Marco 
Vespasiano Agripa· (G3 -12 antes de Cristo). Eran dos. el Pan­
teón- templo dedicado a los dioses ;principales- y las Termas o 
bafios públicos, ambos situados en el centro del Campo Marcio. IDl 
Panteón, en la actualidad iglesia de Santa María de Rotonda, es 
el único templo antiguo de Roma que se conserva :íntegramente. 

(
11

) Ostia, puerto del Tirreno. próximo al Tíber y a 21 kiló­
metros de Roma. 

(") Tt·oya o Dión, ciudad del Asia Menor, en la Tróade, a ori­
llas del lllscamandro (V. plíg. 286, nota 18). Habiendo raptado 
París, hijo de Priamo, rey de Troya, a Elena, mujer de Menelao, 
rey de Esparta, Jos griegos sitiaron la ciudad durante diez afios, 
la tomaron y la incendiaron. Homero, en La. lliada (V. pfig. 18), 
ha relatado un episodjo de esta guerra. 
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ELDORADO (1) 

B RILLANTES sus armas, gentil caballero, 
Por años, al sol o en la sombra, 

Por años, cantando, buscó aquella tierra 
Feliz que Eldorado se nombra. 

Mas se vió el osado paladín ya viejo, 
Y el alma enlutóle una sombra 

Al ver que en el mundo no hallaban la antigua 
Región que Eldorado se nombra. 

Y al fin, ya sin fuerzas, halló en su camino 
De algún peregrino la sombra. 

-"Sombra, - dijo -¿dónde se hallará la tierra 
Feliz que Eldorado se nombra?" 

-"Allá, tras los montes que erige la luna, 
El Valle hallarás de la Sombra : 

Galopa audazmente, si buscas la ansiada 
Región que Eldorado se nombra". 

EDGARDO PoE. 
(Los Poe-mas de Edgwr Poe. Traducción del Dr. 

Carlos Obligado. Buenos Aires, Viau v Zon4, 
1932). 
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EDGARDO POE' (180!) -18-!!l). .Norteil.lllericano. Nació en 
Boston. Huérfano a los dos ru1os. lo adoptó un rico comerciante, 
Juan Allan- por lo cual el poeta firmó siempre Edgardo Allan 
Poe- quien .le hizo dar una excelente educación en Richmond 
(estado de Virginia) y en un colegio de Stoke- Newington, cerca 
de Londres. Volvió a Estados Unidos y pasó un año en la Uni­
versidad . de Yirginia (1826). Se enroló en el ejército (1829) e 
ingresó, después, en la escuela militar ele West Point (1830), de 
la que fué expulsado por su indisciplina. Muerto su protector, sin 
recursos económicos .. ganó penosamente su vida colaborando en 
diversos periódicos. Eln 183G, casó con su prima Virginia Clemm, 
que falleció en 1847. Al realizar una gira de conferencias por los 
estados. del sur, murió en Baltimore a causa de una congestión ce­
rebral debida al agotamiento y al frío. 

BIBLIOGRAFíA. Poesía: Tamedán y Ot1·os Poemas (1827, 
2.a edición, aumentada, 1829), El Uuer·vo y Otros Poemas (1845). 
Cuento y novela: Las .th·enturas de A1·tttro Gordon Pym (1838), 
Ú!lentos de lo Grotesco y de lo A.rabe.~co (1840). 

N O 'l' A 

(') Eldo-rado. Tierra imagi.twria de fabulosas riquezas que, se­
gún creían los conquistadores, estaba situada en alguna región 
de América. Para descubrirla, los españoles organizaron continuas 
expediciones que, si bien fracasaron en su intento, dieron por re­
sultado el conocimiento de nuevas comarcas hasta entonces inexplo­
radas. Para Poe, Eldorado simboliza el Ideal, inalcanzable en la 
tierra:. 
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EL CAIMÁN 

E L caimán es el alligator, el cocodrilo del 
Nilo (1 ) y de algunos ríos de la India, 
el yacaré de los nuestros, pero de di­

mensiones colosales. Parecíame una exageración 
la longitud de cinco a seis metros que asigna a 
algunos un viajero francés, M. André (2) ; pero, 
después de haber observado millares de caima­
nes, puedo asegurar que, en realidad, hay no 
pocos que alcanzan a ese enorme tamaño. He visto· 
a algunos cruzar lentamente las aguas del río; vie­
nen precedidos de una nube constante de pescados. 
saltando (3) fueril del agua, como en el mar, a la 
aproximación de un tiburón o de una tintorera. 
Pero, en general, sólo se les (4) ve en las playas. 
arenosas que deja ·el río a descubierto cuando des­
ciende. 

Están tendidos en gran número: he contado hasta 
sesenta en un pedazo de playa que no tendría más 
de unos cien metros cuadrados. Inmóviles como si 
se hubieran desprendido de la cornisa de un tem­
plo egipcio, mantienen la boca abierta cuan gran­
de es, hacia arriba. En esa posición, la boca 
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forma un ángulo, cuyos lados no tienen me~ 

nos de medio metro. Los he visto permanecer así 
durante horas enteras; el olor nauseabundo de su 
aliento atrae a los mosquitos que se aglomeran por 
millones sobre la lengua; cuando una fournée (5 ) 

está completa, el caimán cierra las fauces (6 ) con 
rapidez, absorbe los inocentes visitantes, y de nue­
vo presenta al espacio el temible e inmundo ángulo. 

El caimán es la plaga del Magdalena (7) ; cuando 
algún desgraciado boga, bañándose o cayendo de 
su canoa, ha permitido a uno de esos monstruos 
probar el perfmne de la carne humana, la comarca 
entera tiembla ante el caimán cebado; anfibio co­
mo es, salta a la playa, se desliza por las arenas 
con las que confunde su piel escamosa y pasa horas 
enteras acechando un niño o una mujer. ¡Cuántas 
historias terribles me contaban en el :Magdalena de 
las luchas feroces contra el caimán, del valor sal­
vaje de los bogas que, semejantes a nuestros indios 
correntinos, se arrojan al río con un puñal y cuer­
po a cuerpo vencen al cetáceo! (8). A su vez, el 
caimán suele ser sorprendido en sus siestas de la 
playa por los tigres y pumas de los bosques vecinos. 
Entonces se traba una lucha admirable, como aque­
llas que los romanos, los hombres que han gozado 
más sobre la tierra, contemplaban en sus circos. 
El caimán es generalmente vencedor, pues su piel 
paquidérmica lo hace invulnerable a la garra y al 
diente del agresor. Pero lo que un tigre no puede, 
lo consigue una vaca o un novillo; cuando éstos 
atraviesan a nado el río pasando, en el bajo Mag-
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dalena (9), del Estado de Bolhar (1°) al que lleva 
el nombre del río y que ocupa la margen derecha, 
o viceversa, si el caimán los ataca, levantan un 
poco la parte anterior del cuerpo y hacen llover 
sobre el agresor una lluvia de puñetazos con sus 
córneas pezuñas, que lo detiene, lo aic!lta y acaba 
por ponerlo en fuga ... 

MIGUEL CANÉ. 

. (En Viaje. París, Gamier Hermanos, 1884). 

UIGUEL CANÉ (1851 -1905). Nació en Montevideo. Estudió 
en el Colegio Nacional de Buenos Aires, se graduó de abogado 
en la Facnltad de Derecho (1872). Fué diputado nacional (1875), 
Director General de Coneos (1880), ministro plenipotenciario en 
Colombia, Austria, Alemania y España, intendente municipal de 
Buenos Aires ( 1892), primer decano de la lracultad de Filosofía 
y Letras (1900), ministro de Relaciones Exteriores y del Interior, 
ministro phmipotenciario en Francia y senador nacional. 

BIBLIOGRAFíA. Ensayos (11:i77), A Distancia (1882) 1 J1we­
n·iUa (1882), En Viaje (18S4). Gha·rlas Litem1·ias (1885), Notas 
e Impresiones (1901), P1·osa Ligera (1903), Notas de Viaje sobre 
Venezuela y Colombia (1907). Traducción: Em·ic¡ue lV de Shakes­
peare (1900). 

NOTAS 

(') llJl Nilo. V. p!ig. aa!:l, nota 1. 
(

2
) André. Ed. André, naturalista francés que hizo un VIaJe 

por Colombia, Ecuador y Perú (de noviembre de 1875 a septiem­
bre de 1876) para estudiar la flora, la fauna y los minerales de 
estos paises. Redactó un Dia·rio de Viaje, en siete tomos, lleno de 
observaciones científicas. 

(•) Saltando. V. p!ig. 126, nota 4. 
(•) Les. En el acusativo mascnlino plural se emplea los, no les. 
(") Fournée, voz francesa, que en su sentido propio significa 

<<hornada, la cantidad de pan que se cuece a la vez en el horno» 
y en el metafórico, «cantidad suficiente de alimento>>. · 

(') Fwuces. Con este vocablo se designa la <<parte posterior de 
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la boca. que ~e extiende desde el velo del paladar hasta el princi­
pio del esófago» y no las mandíbulas, como creía Cané. 

{') Jla,qdalena (1.700 kmts.), el río más importante de la Re­
pública de Colombia. Nace en el Nudo de Colombia, corre de sur 
a norte y desagua en el Mar de las Antillas. 

(') En la segunda edición de su obra, Cané corrigió este pasa­
je : v ouerpo a cuerpo lo vencen, enmienda ace1·tada, porque, como 
se sabe, el cocodrilo no es cetáceo. 

( 9 ) Bajo Magdalena. El Magdalena se divide en dos partes: el 
Alto y el Bajo Magdalena, separados por el salto de Honda, pró­
ximo a la ciudad del mismo nombre, en el norte del estado ele 

Tolima. 
( 10 ) Estado de. Bolíva1· v estado de Magdalena, en el norte de 

Colombia, al oeste y al este del do, respectivamente. 



CENA JOCOSA 

E N Jaén (1), donde resid~o.~ 
Vive don Lope de Sosa, 

Y diréte, Inés, la cosa 
Uás brava dél que has oído. 

Tenía este caballero 
Un criado portugués ... 
Pero cenemos, Inés, 
Si te parece, primero. 

La mesa tenemos puesta; . 
Lo que se ha de cenar, junto; 
Las tazas (2) y el vino, a punto: 
Falta comenzar la fiesta. 

Rebana pan. Bueno está. 
La ensaladilla es del cielo; 
Y el salpicón, con su aj uelo, 
¿No miras qué tufo da? 

Comienza el vinillo nuevo 
Y échale la bendición: 
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Yo tengo por devoción 
De santiguar lo que bebo. 

Franco fué, Inés, ese toque; 
Pero arrójame la bota; 
Vale un florín cada gota 
Des te vinillo haloque (3). 

¿De qué taberna se trajo? 
Mas ya: de la del cantillo; 
Diez y seis vale el cuartillo; 
No tiene vino más bajo. 

Por Nuestro Señor, que es mina 
La taberna de Alcacer; 
Grande consuelo es tener 
La taberna por vecina. 

Si es o no invención moderna, 
Vive Dios, que no lo sé; 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna. 

Porque allí llego sediento, 
Pido vino de lo nuevo, 
Mídenlo (4 ), dánmelo, bebo, 
Págolo y voime contento. 

Esto, Inés, ello se alaba; 
No es menester alaballo; 
Sola una falta le hallo: 
Que con la priesa se acaba. 
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La ensalada y salpicón 
Hizo fin; ¿qué viene ahora? 
La morcilla. ¡Oh, gran señora, 
Digna de veneración! 

¡Qué oronda viene y qué bella! 
¡Qué través y enjundias tiene! 
Paréceme, Inés, que viene 
Para que demos en ella. 

Pues ¡sus!, encójase y entre, 
Que es algo estrecho el camino. 
N o eches agua, Inés, al vino, 
No se escandalice el vientre. 

Echa de lo trasanie'jo, 
Porque con más gusto comas: 
Dios te salve, que así tomas, 
Como sabia, mi consejo. 

Mas di: ¿no adoras y precias 
La morcilla ilustre y rica? 
¡ Cómo la traidora pica ! 
Tal debe tener especias. 

¡Qué llena está de piñones! 
Morcilla de cortesanos, 
Y asada por esas manos, 
Hechas a cebar lechones. 

¡Vive Dios, que se podía 
Poner al lado del Rey! 
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Puerco, Inés, a toda ley, 
Que hinche (5 ) tripa vacía. 

El corazón me revienta 
De placer. No sé de ti 
Cómo te va. Yo, por mí, 
Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy, vive Dios. 
Mas oye un punto sutil: 
¿No pusiste allí un candil? 
¿Cómo remanecen dos? 

Pero son preguntas viles; 
Ya sé lo que puede ser: 
Con este negro beber 
Se acrecientan los candiles. 

Probemos lo del pichel. 
¡Alto licor celestial! 
No es el haloquillo tal, 
Ni tiene que ver con él. 

¡Qué suavidad! ¡qué clareza 1 
¡Qué rancio gusto y olor! 
¡Qué paladar! ¡Qué color! 
¡Todo con tanta fineza! 

Mas el queso sale a plaza, 
La moradilla va entrando, 
Y ambos vienen preguntando 
Por el pichel y la taza. 
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Prueba el queso, que es extremo: 
El de Pinto no le (6 ) iguala. 
Pues la aceituna no es mala: 
Bien puede bogar su remo. 

Pues haz, Inés, lo que sueles: 
Daca de la bota llena 
Seis tragos. Hecha es la cena: 
Levántense los manteles. 

Ya que, Inés, hemos cenado 
Tan bien y con tanto gusto, 
Parece que será justo 
Volver al cuento pasado. 

Pues sabrás, Inés hermana, 
Que el portugués cayó enfermo ... 
Las once dan; yo me duermo: 
Quédese para mañana. 

BALTASAR DEL ALCÁZAR. 

(Poesías. Eldicióu de la Academia Elspaííola. Ma­
drid, S1~oesM"es de H ernwndo, 191 O) . 

B.A.LTAS.A.R DEJL ALCAZAR (1530 -1606). Nació en Sevi­
lla, donde estudió Humanidades. Luchó contra los franceses en 
las escuadras de don Alvaro de Baz!'tu, primer marqués de Santa 
Cruz. Estuvo al servicio del duque de Alcalá , don Fernando Enrf­
quez de Ribera, casi veinte afios. Fué Alcaide y Alcalde mayor 
de la villa de Molares (cerca de Utrera}. Volvió a Sevilla en 
1583. J::ie encargó al afio siguiente de administrar los bienes de 
Jorge Alberto, conde de Gel ves (1 ::í83 -1589). l\Iurió el 16 de 
enero de 1606. 

BIBLIOGRAFíA. Las poesías de Baltasar del Alcázar se han 
<!Onservado en diversos manuscritos. La mejor edición es la de don 
Francisco Rodríguez Marín, hecha por encargo de la Academia 
Española. 
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NOTAS 

( 1 ) .]nén, cat~ital de la provinda de su nombre, situada al sur 
del Guadalquivir (V. pág. 216, nota 2) y al este del Guadalbull6n, 
en la falda del monte dd Castillo. 

(') 'l'azas. Para beber se empleaban habitualmente tazas. Las 
copas, por Jo general. eran usadas por personajes distinguidos o 
en las ocasiones solemnes. 

(') Haloque se pronunciaba con aspiración inicial representada. 
por la h . La aspiraci6n impide la sinalefa (V. pág. 130, nota 2), 
este verso es octos'ílabc>. como los demás. 

(•) Lo. V. pág. 54, nota 2. 
( 5 ) Que hinche, en tres sílabas, por la aspiraci6n de la h. (V. 

la nota 3). 
(") Le. V." pág. 54, nota 2. 



EL MISIONERO 

L EJos de la atmósfera enervante de los 
claustros metropolitanos, solo en los de­
siertos, teniendo que luchar con la na­

turaleza salvaje, los hombres y las fieras, el 
carácter del misionero se templaría, desarrollán­
dose las generosas tendencias de su temperamento 
que lo (1) habían llevado a elegir una vida aza­
rosa, de emociones más viriles y heroicas, tan 
opuesta a la plácida meditación, a las pequeñas 
intrigas urdidas en las celdas para dirigir los di­
versos grupos sociales. En esa existencia al aire 
libre, entre los indios, dueño y señor absoluto de 
conciencias y haciendas, ha adquirido cierta fran­
queza de carácter y brusquedad de maneras, ideas 
originales y extrañas, cosas que desentonan en la 
medida uniforme, igualmente gris en todos los cli­
mas y latitudes del tipo monástico. Nadie ha carac­
terizado mejor a ese fraile rústico que Ramos Me­
jía (2) : "un fraile animado de cierto género de pie­
dad mundana, que le permite rozarse con el pue­
blo en la franca y fácil cordialidad que la mojiga­
tería de otro convento prohibiría solemnemente ... 
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lo (3) he conocido y penetrado en mi niñez, y me 
parecía verle (3) surgir como una dulce materiali­
zación del espíritu argenlino de otras épocas, en 
el cuerpo enjuto y tras el rostro tostado del mís­
tico herbolario que a pie recorría todavía el in­
menso valle o la empinada cuesta, confesando, co­
mulgando, bautizando y evangelizando a su modo". 
Era indispensable una flexibilidad de espíritu y 
carácter especiales, un maravilloso don de gentes, 
unido a la piedad y fe más sinceras, para llevar a 
cabo esa obra gigantesca de evangelizar un conti­
nente. También es cierto que pocas veces la natu­
raleza humana reveló fases tan bellas en su noble 
simplicidad. Es necesariq verlos atareados en su 
obra, recorriendo las selvas con sus grandes cruces 
que les sirven de báculo, de consuelo en las aflic­
ciones supremas, en busca del indio arisco o feroz; 
seguir la trama de la seducción entre el astuto y 
caritativo fraile y el bárbaro más o menos ingenuo, 
lleno de desconfianzas, que se acerca o huye, inde­
ciso, hasta que cae envuelto en la tela, dominado 
por la sugestión irresistible del misionero, para 
darse cuenta de .la belleza soberbia del drama ... 
Establecido el contacto, los envolvían en una atmós­
fera de simpatía, de cariño y carídad, que sacaría 
de raíz los últimos restos de desconfianza y male­
volencia. Los misioneros no creían que el hombre 
primitivo fuera un animal lascivq y asesino, tan 
sólo gobernable por el rigor y la pena. Aceptaban 
su bondad nativa, ·el desarrollo fácil, con un poco 
de cuidado. de Jos sentimientos de justicia y de 
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verdad innatos en su alma, trasunto de la del divi­
no Creador. Su conducta entre los indios forma una 
de las mejores páginas de la historia de la moral. 
Los actos de caridad y abnegación se vuelven comu­
nes a fuerza de repetirse a cada instante; asistencia 
de pestosos y variolosos, excursiones nocturnas en 
medio de la selva tras el agonizante abandonado ... 
Su vida en esos primeros años es el sacrificio de 
todos los días, de todas las horas; una tensión cons­
tante del sistema nervioso, que revela la voluntad 
forjada a mártillo en esa ruda disciplina de San 
Ignacio de Loyola (4). 

JuAN AGUSTÍN GARCÍA. 

(La CV!,dad Indiana. BueJ;tos Aires, Atzgel Estra­
dra, sin afio). 

JUAN AGUSTíN GARCíA (1862-1923). Nació en Buenos 
Aires. Se graduó en la Facultad de Derecho (1882). Ademfts de 
escritor e investigador, fué magi trado y catedrático. En la Fa­
cultad de Derecho, en la que tuvo los cargos de vicedecano. conse­
jero y académico, enseíi6 Introducción al Derecho y Sociolog!a y 
dictó un curso libre sobre «<deas Argentinas». En la Facultad de 
Filosofía y Letras, a cuya fundación conh·ibuyó, fué presidente de 
la Academia de Filosoffa y Letras y ocupó la cátedra de Ili. toria 
Argentina. Ingresó en la carrera judicial como fiscal de crimen 
y desempeñó los puestos de juez de instrucción, juez en lo civil y 
camarista federal, cargo en el que se jubiló. Durante mucho tiem­
po colaboró asiduamente en La Pt·ensa. 

BIBLIOGRAFíA. Derecho: Introdtwción al Estudio d~ la& 
Ciencias Sociales ..ib·gentinas (1907). Historia: La Ciudall lndiar 
na (1900). Ensayos y cr!tica: Ensayos v Notas, En los Jardines 
del Convento (1916), Sob1·e el Teatro Nacional (1921), Sobre 
Nuestt·a Tncult ·nra (1922). Novela: Memorias de un Saw·istán 
(1906), La Chef)(t Leona (1910), Chiche y su Tiempo (1922). 
•.reatro: Del Uno ... al Ot1·o (1920), El Mundo de los S110bs, La 
Cuat·terona. Dirigió la publicación de los Anales de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales (19 tomos), Discursos Académicos e 
Historia ae la Universidad de Buenos .<li1·~s (1ü18 -1921). 
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:\O'!' AS 

(') Lo. Y. pág. 54, nota ~. 
(')José .Horía Ramo.~ .Vejía (1 50-1!J14). Extudió en la Fa· 

cultad de ;\Jc<licinu. Siendo e~tudiante promovió la reforma de la 
enseñanza universitaria. Fundó el Circulo Médico Argentino (1875). 
Se doctoró en 187!). Fué, entrP otras cosas, director general de la 
Asistencia PCI!JUca (18~2). diputado (1888). presidente del De­
partamento Kaci• nal de Higiene (1890) y presidente del Con­
sejo Nacional de Educación (1908). Escribió. ademíis de algunos 
trabajos de medicina, varias obras históricas : N eu1·osis de los H mn· 
bres Célebres (187G-1878), La Loc11ra en la Historia (1 !);:i), La• 
Multitudes Argentinas (1899). Rosas y su Tiempo (1907) . 

(') Lo. V. pág. 54, nota 2. 
(') San Ignacio de Lo yola (1491 - 1:5GG). :\aciú en Azpeitia 

( Guipúzc< a). Se dedicó primero a la vida militar. estudió des· 
pués en Barcelona, Alcalá y Parts y se ordenó de sacerdote en 
Venecia. Fundó la Compañfa de Jesús (1534). de la que fué 
General durante más de quince años. Murió en Roma y fué ca· 
nonizado por el papa Gregorio XXV (1G22)~ 
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LAS PLANTAS 

· L AS plan las, como todos los seres vivos, 
se adaptan al medio, varían a lo lar­
go del tiempo en sus especies, triun­

fan en la concurrencia vital. Los que se adap­
tan y los que triunfan son los más fuertes y 
los más inteligentes. Y este triunfo y esta adap­
tación, ¿no constituyen una finalidad? Y ¿puede 
nunca ser obra del azar ciego una finalidad, cual­
quiera que sea? No, la selección no es una obra 
casual; hay una energía, una voluntad, una inte­
ligencia, o como queramos llamarlo, que muev..: las 
plantas como el mineral y como el hombre, y hace 
esplender en ellos la vida, y los lleva al acaba­
miento de que han de resurgir de nuevo, en una 
ll otra forma, perdurablemente. 

Así nadie se extrañe de que digamos que existen 
plantas buenas y plantas malas; unas poseen salu­
tíferos jugos; otras, ponzoñas violentísimas ... 

Las hay también que, como muchos hombres, vi­
ven a costa del prójimo; es decir, son explotadoras; 
lo cual sucede, por ejemplo, con las orobancas, que 
crecen sobre ajenas raíces. Otras, en cambio, vie-
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nen a ser lo que las clases productoras · en las so­
ciedades humanas. Linneo (1) llamó a las gramí­
neas los proletarios del reino vegetal. No le faltaba 
razón a Linneo, porque no hay entre todt-s las plan­
tas otras más humildes, más laboriosas y, sobre 
todo, más resignadas. 

Las plantas aman unas la vida libre y sacudida; 
otras, el trato político y medido; aquéllas viven en 
las montañas; éstas crecen a gusto 1·ecoletas en los 
jardines y en los huertos. Sin embargo, así como 
de las familias campesinas salen a veces sutiles cor­
tesanos, así también las plantas campestres se true­
can en urbanas. Ello debe de ser, en parte al menos, 
obra de los hortelanos. Los hortelanos son arteros 
y maliciosos; ya lo dicen los viejos sainetes y los 
cuentecillos de las florestas. Con sus mañas, los 
hortelanos persuaden a las plantas silvestres a que 
dejen sus parajes bravíos; les dicen que en los cua­
dros de los huertos ludrán más su belleza; que 
tendrán lindas compañeras; que en fin, estarán me­
jor cuidadas. Las plantas se dejan seducir: ¿quién 
se resiste a los halagos de la vanidad? De las mon­
tañas pasan a los huertos, como, por ejemplo, el 
tomillo, que de silvestre se convierte en salsero; o 
lo que es lo mismo, de hosco y solitario se cambia 
en sociable, y, como tal, da gusto con su presencia 
a las salsas y asaj:JOrea gratamente las conservas. 

Sucede, sin embargo, que, del mismo modo que 
los campesinos no logran hacerse nunca por com­
pleto a la vida de las ciudades, en las cuales parece 
que les falta sol y aire, y en las que se encuentran 
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molestos por sus mil triquiñuelas, hasta el punto 
de que enflaquecen y se opilan, del mismo modo 
estas plantas selváticas que vienen a los huertos 
crecen en ellos desmedradas, y acaban por perecer 
si no se las acorre oportunamente. Estos auxilios 
a que aludo los conocen los hortelanos: consisten 
en plantar entre ellas, "para ayudarlas", otras plan­
tas alegres y animosas que les quiten las tristes 
añoranzas; por ejemplo: las orucas, que confortan 
y animan a la manzanilla; el orégano, la mejorana, 
la toronjina y otras tales. La higuera es también 
muy amiga de la ruda; el ciprés, de la avena, y así 
por este estilo podrían irse nombrando, si hiciera 
falta, muchas amistades y predilecciones de las plan­
tas, que, corno es natural, también tienen sus odios 
y sus desavenencias. 

¿Quién contara, por otra parte, sus buenas y ma­
las cualidades? Crea el lector que es empresa ardua, 
pero, con todo, intentaremos decir algo. La borraja 
es alegre; quien la coma puede estar seguro de 
tener ánimo divertido. En cambio, la berenjena trae 
cogitaciones malignas a quien la gusta. Dicen los 
autores que "es una planta de mala complexión". 
Sí lo es; los hortelanos, para quitarle algo de sus 
intenciones aviesas, plantan junto a ellas albahacas 
y tomillos; estas hierbas, como son bondadosas e 
inocentes, acaban por amansar un poco a las beren­
jenas. 

Las espinacas y el perejil son metódicos, amigos 
del orden, muy apegados a la casa donde siempre 
han vivido y donde, por decirlo así, están vincula-
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das las tradiciones de sus mayores. Lo cual signi­
fica que tanto la espinaca como el perejil "no quie­
ren ser transplantados". Esta frase es de un viejo 
tratadista de horticultura; yo creo que hubiese en­
cantado al autor de La Voluntad de la Naturaleza, 
o sea, Schopenhauer (2). 

También acompaña a estas plantas en sus ideas 
conservadoras la hierbabuena. Ya el nombre lo 
dice: es una buena hierba. Pero si no estuviera 
ya honrada suficientemente por su mismo nombre, 
habría que declarar a la hierbabuena emblema 
de patriotismo. No existe ninguna hierba que se 
aferre más a la tierra donde ha crecido; se la puede 
arrancar, perseguir con el arado y la azada ... ; es 
inútil: la hierbabuena vuelve a retoñar indómita. 

AzoRÍN. 

(Antonio Azorín. ~fadrid, Renacimiento, 1920). 

AZORtN, seudónimo de José :\Iartlnt>z Ruiz. escritor español. 
nacido en Monóvar (.Alicante), en 1874. Terminado su bachille· 
rato en el colegio de los Padres Escolapio · de Yecla, se trasladó 
a Valencia para estudiar leyes. Reside en :\Iadrid desde 1 96. Hi­
zo viajes por España, Francia e Inglatet-ra. Intervino en política 
y fué diputado a las Cortes. Colabora en varios periódicos, entre 
ellos, La P1·ensa de Buenos Aire . 

BIBLIOGRAFíA. Obra. principales. Novela: La Voluntad 
(1902), Antonio Azm·ín (Hl03), Las Confc.~iones d6 un Pequeño 
Filósofo (1904), Don Juan (1922), Doiía Inés (1925), Félix Var­
gas (1928), Superreplismo (1929), Pueblo (1930). Cuento: Blan­
co en Azul (1929). Critica: Clásicos u .1! odentos (1913), Los 
Valores Litemrios (1913), Al Margen de los Clásicos (1915), 
Ieotums Españolas (1918). EnRayes y viajes: Los Pueblos (1905). 
La R1tta de Don Quijote (1!l05), Espat'ia (1009), Castilla (1912), 
El Licenciado Vid1'iem (1915). Teatro: 0/d Spain (1!)26), Ange­
lita (1930). 

Colecciones. Obras Comp!etas (Madrid, Rafael Oaro Raqqw, 27 

-96-



tomos). Nuevas Obras (Madrid. Biblioteca Nueva, 5 tomos). 
Obr<ts Oompletas (Madrid, Renacimiento, 1931. 2 tomos que con­
tienen las obras de teatro). 

Antología: Páginas Escogidas (Madrid, Biblioteca Oalleja, 1917). 

NOTAS 

(') Oarlos Linneo (1707 -1778), famoso naturalista sueco, autor 
de sistemas de clasificación de las plantas y de los animales univer­
salmente conocidos. Escribió obras de gran importancia científica: 
El Sistema de la Natt<raleza (1735), Los Géneros de las Plantas 
(1737), La Filosofía Botán·ioa (1751), Las Especies de las Plan­
tas (1753). etc. 

(
1

) Arturo Schopenhauer (1788 -1860), filósofo alemán. Escri­
bió: Sobre la Visión 11 los O olores (1816), El Mundo como Volun­
tad 11 Representación (1819) -su obra capital-, La Voluntad en 
la Naturaleza (1836), Parerga 11 Parafipómena (1851). 
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LOS ANTEPASADOS C) 
(FRAGMENTO) 

L AGo del Sol (2), dormido junto a las nubes 
donde guardan tu sueño nieves eternas (3), 

lago de verdes aguas que al cielo subes 
cuando salen los vientos (4 ) de sus cavernas. 

Nace en tus frías ondas el peregrino (5) 

señor de labradores y de guerreros (6) ; 

del inca Manco Kápajh, sabio y divino (7), 
cubre la inmensa sombra los ventisqueros. 

Del Tucumán a Quito, del Maule al Guayas (8) 

la absorta muchedumbre sigue su rastro; 
por pampas, cordilleras, bosques y playas 
van los emperadores, hijos del Astro. 

Con vistosos plumajes ornan su frente 
princesas, que a ser moras fueran huríes; 
por ellas en la quena, suave y doliente, 
cantan los aravecos sus yaravíes. 

Y el dios que a los maizales de la pradera 
da el calor fecundan te, la luz propicia (9), 
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recogiendo en los montes su cabellera 
con sus últimos rayos las acaricia. 

Los indios, bajo el cetro de sus señores, 
serenos y pacientes, nobles y bravos, 
son como las abejas y los castores, 
y no como los siervos y los esclavos. 

Pueblo noble y tranquilo, que amas la vida 
en brumosos ensueños cristalizada, 
¡cómo se va en la sangre, por ancha herida, 
el alma de tu raza desventurada! 

¡Cómo al caer transmites al castellano 
herencia de incurable melancolia! 
La luz, viva y radiosa, del cielo hispano 
templas con el crepúsculo de tu agonía. 

Los nietos de los rudos conquistadores 
que asombraron los siglos con sus proezas, 
juntan al noble orgullo de sus mayores 
un mundo de ancestrales, vagas tristezas. 

Tristezas que se mezclan con sus placeres, 
qne dan a sus amores ansias secretas, 
suspiran en los labios de sus mujeres, 
sollozan en los versos de sus poetas. 

Porque en vano la roja, terrible espada 
que hirió al azteca (10) altivo y al inca fuerte, 
que hizo flamear su lábaro sobre Granada (11), 

tres civilizaciones hirió de muerte. 
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Fué tal vez un arcano grave y profundo, 
de confusas grandezas y sombras lleno, 
el que fundió en la raza del Nuevo Mundo 
al indio, al castellano y al sarraceno. 

RICARDO JAJ.M:ES FREYRE. 

(Los S11eños son Vida. Buenos Aires. Sociedall 
. Oooperfltiva Editor·ial Limitada, 1917). 

RICARDO J Al liJES FREYRE (1868- 1933). Boliviano. · Na­
ció en Tacna, cuando ésta pertenecía a Bolivia. Se educó en Bue­
nos Aires. Regresó a su patria cuando ten!a 21 años de edad y 
se le confió la clítedra de Filosofia en el colegio Juuín (Sucre). 
Poco tiempo después desempeñó las funciones de secretario pri­
vado del presidente don l\Jariano Baptista. La mayor parte de su 
vida posterior transcurrió en la Argentina. En Buenos Aires fun­
dó, con Rubén Darfo. La Re·vista de América (1892). En Tucu­
mlín fué presidente del Departamento de E'ducación, profesor de 
Literatura en la Universidad y de Literatura y Filosof!a en el Co­
legio Nacional. Siendo gobernador el Dr. Ernesto Padilla, la pro­
vincia de Tucumáu le encargó que realizara investigaciones histó­
ricas en España. Volvió a Bolivia para ocupar cargos de impor­
tancia: miembro de la Convención Kacional (1020) y ministro 
de Instrucción y de Agricultura (1921). F'ué, además, ministro 
plenipotenciario y enviado extraordinario ante el gobierno de Chi­
le (1922), embajador para las fiestas del Centenario de Ayacucho, 
en Perú (1924) y ministro plenipotenciario en Wáshington. 

BIBLIOGRAFíA. Poes!a: Castalia Bá1·bara (1899), Los Sue­
iios son T'ida (1917). Teatro: La Hija de Jephté (1889), Lo3 
Conquistadores (1928). Bistoria: Tt¿mMnán en 1810 (1909), His­
toria de la República de 'l'·uaumán ( 1911), El 'l'uau.mán del Siglo 
XVI (19::14), El 'l'uat¿m(in Colonial (1915), Hist01·ia del Deaau­
bl'imiento del 'l'ucumán (19::16). Prosa didáctica: La Lectura Co­
rrecta y Empresi·¡;a ( 1908). Métrica : Leyes de la V ersiticación 
Castellana (1912). 

NOTAS 

( 1 ) Compuesto en cuarteto · de alejandrinos- estrofas de cuatro 
versos de catorce s!labas- aconson!llltados el 1.• con el 3.0 y el 
2.• con el 4.0

• 

(') Lago del Sol, lago de Titicaca. ituado entre Bolivia y Pe­
rfi, (<junto a las nubes», a unos 3.900 metros sobre el nivel del 
mar. Ocupa una superficie de 8.331 kilómetros cuadrados. En ~1 
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BIBLIOTECA NACIONAL 

se encuentt·a In i~ln de Titicacn o del Rol, isla ~agrada para los 
habitantes del antiguo Perú. que la con ideraban como la cuna 
de sus monarca·, los Incas. Se con ·et·van en esta isla ruinas per­
tenecientes. segfm creen algun<'s, al Palacio del Inca. 
l (') Nieves etenws. l•~n ~1 nudo de \'ilcanota. al noroeste del 

Titicaca, los Andes se dividen en dos cordill('ras: la occidental o 
exterior y la oriental o rt.>al, que se unen míts abajo en el nudo de 
Poreo. I•~ntre ambas qut'Clu una altiplanicie cuyo extremo sup('rior 
ocupa el lago 'fitieaca. .\. la altura del lago es la cordill('ra orien­
tal la que pre~cnta cumbres más elevadas que, como la cima del 
Sorate, pasan de los 6.000 metro~ y que. por lo tanto, están co­
r .. nadas de «nie1·~s eternas». 

(') J,os 1:ientos del nordeste que, soplando u veces con suma 
violencia, originan terrible bmTasca5 J' lel·untan enormes olE•adas 
sobre la superficie del Jugo. 

(') El peregl"ino. Los antiguos babitautes del Perú creyeron que 
;\Junco Ktí.pajb (10~1 -1062). hijo del Sol. era el fundador del im­
perio de Jos Incas. Contaban que :\Inneo Kápajh y su esposa Mama 
Oello nacieron en el Titicaca. El Scl les uiú una varilla de oro 
y les recomendó que ~e establecieran en el lugar donde pudieran 
hundirla en el suelo. Ambos marcharon hacia ('] norte, basta que 
llegados a la cumbre del Iluanacuuti, la varilla se bunuiú y ue~­

apareció. «El! peregrino» se detuvo en e te sitio y en él fundó ht 
ciudad de Cuzco, capital del imperio incásico. 

(') Labmdoras y guerre1·os. La sociedad estaba dividida en tres 
órdenes: la familia <.!el Inca, la n< bleza. compuesta por guerreros, 
y el pueblo, formado por labradores y paRtores. 

(') Divino, porque era hijo del dios Rol; sabio. porque enReiió a 
.sus vasallos los rurlimrntos de la ciYiliznciún: confeeción de vesti­
dos, de maujare~. rll' 1·asijus. de armas; 1 rganización pol!ticn; cul­
to religioso, etc. 

(') El ímpPrio de lo 1 ucas se extendia, en efecto, desde el Tu­
cumlln (República Argentina). al sur. hasta Quito (Ecuador), al 
norte, o. lo largo de la costa comprendido. entre el :\Jo.ule (rfo dl• 
(Chile) y el Guayas ( rlo d('l l~cundor). 

(
1

) El sol que fecunda los campos e ilumina t'l mundo. 
('0 ) Azteca, nombre <11' antiguos habitantes de l\Iéxico, funda· 

dores de un vasto imperio que llegaba ba~ta la actual Nicaragua 
El imperio azteca fu~ conquistado por 11ernún Cortés (1519 -1522) 
y el inciísico por Francisco Pi zurro (1:í31-15.33). 

(u) G1"Cmoda, último reducto de Jos moro. en España. cayó en 
poder de los Reyes C•lt<,]icos- Fernando de Aragón e Isabel de 
Castilla- en 149'2. Con este triunfo quedó terminada la recon­
quista del suelo espai1ol comenzada siete siglos antes. 
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GORRIONES 

L A maí"iana de Santiago (1) está nublada 
de blanco y gris, como guardada en 
algodón. Todos se han ido a misa. Nos 

hemos quedado en el jardín los gorriones, Plate­
ro (2) y yo. 

¡Los gorriones! Bajo las redondas nubes, que, a 
veces, llueven (3 ) unas gotas finas, ¡cómo entran 
y salen en la enredadera, cómo chillan, cómo se 
cogen de los picos! Éste cae sobre una rama, se va 
y la deja temblando; el otro se bebe un poquito 
de cielo en un charquillo del brocal del pozo; aquél 
ha saltado al tejadillo del alpende, lleno de flores 
casi secas, que el día pardo aviva. 

¡Benditos pájaros, sin fiesta fija! Con la libre 
monotonía de lo nativo, de lo verdadero, nada, a 
no ser una dicha vaga, les dicen a ellos las cam­
panas. Contentos, sin fatales obligaciones, sin esos 
olimpos ni esos avernos que extasian o que ame­
drentan a los pobres hombres esclavos, sin más 
moral que la suya, ni más Dios que lo azul, son 
mis hermanos, mis dulces hermanos. 

Viajan sin dinero y sin maletas; mudan de casa 
cuando se les - antoja; presumen un arroyo, pre­
sienten una fronda, y sólo tienen que abrir sus alas 
para conseguir la felicidad; no saben de lunes ni 
de sábados; se bañan en todas partes, a cada mo-
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mento; aman el amor sin nombre, la amada uni­
versal. 

Y cuando las gentes, ¡las pobres gentes!, se van 
a misa los domingos, cerrando las puertas, ellos, en 
un alegre ejemplo de amor sin rito, se vienen de 
pronto, con su algarabía fresca y jovial, al jardín 
de las casas cerradas, en las que algún poeta, que 
ya conocen bien, y algún burrillo tierno -¿te j un­
tas conmigo? -los contemplan fraternales. 

JuAN RAMÓN JIMÉNEZ. 

(Platero y Yo. Madrid, Calleja, 1917). 

JUAN RA..\IO~ JDI:t::\'EZ. Español. de .:lfoguer (Huelva). Na­
ció en 1881. Estudió el bachillerato en el Colegio de J esuftas del 
Puerto de Santa :'11ar!a (Cádiz) y derecho en Sevilla. Después de 
una temporada en l\Iadrid ( 1890- 1003), viajó por Francia, Suiza, 
Italia y España, y años más tarde ( lülG), por los Estados Unidos 
de Norte América, donde casó con Zenobia Camprub! Aymar. Vive 
actualmente en :\Iadrid. 

BIBLIOGRAFíA. Obras principales. Yerso: Ninfeas (1900), 
Arias Tristes (1003), Jardines lejanos (1004), Pastorales (1905), 
Elegías Puras (1008), Elegías Intermedias (1008), Las Hojas 
Verdes (1909), Elegías Lamentables (1910), Laberinto (1911), 
Melancolía (1911), Eternidades (1918) , Unidad (1025), Sucesión 
(1932), Presente (1933). Prosa: Plate1·o y Yo (l. a edición: La 
Lectura, 1914; 2.a edición : Editorial Calleja, 1917). 

Antologías: Poesías Escogidas (Nueva York, The Ilispania So­
ciety of America, 1917), Seaunda A.tttología Poética (Madrid, Co­
lección Universal «Oalpe», 1U20). Poesía, en p1·osa y verso (1902-
1932), escogida para los niños por Zenobia Camprub! Aymar (Ma­
drid, Signo, 1032). 

NOTAS 

( 1 ) La tnaiiana de Santiago. Santiago Apóstol. patrón de Espa­
f!a, hijo de Zebedeo y de Salomé, hermano d~ Juan eL Evange­
lista (V. pág. 24, nota 11). Se supone que predicó en España la 
fe de Cristo. La Iglesia Católica celebra la festividad de este 
santo el 25 de julio. 

(') Platero es el asno del poeta. 
( 1 ) Nótese el uso transitivo de llo~cr, por lo común intransitivo. 
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CASTILLA 

E L ciego sol se estrella 
en las duras aristas de las armas, 

llaga de luz los petos y espaldares 
y flamea en las puntas de las lanzas. 

El ciego sol, la sed y la fatiga. 
Por la terrible estepa castellana, 
al destierro, con doce de los suyos 
:_ polvo, sudor y hierro (1) - el Cid (2) cabalga. 

Cerrado está el mesón a piedra y lodo ... 
Nadie responde. Al pomo de la espada 
y al cuento de las picas el postigo 
va a ceder . . . ¡Quema el sol, el aire abrasa 1 

A los terribles golpes, 
de e~o ronco, una voz pura, de plata 
y de cristal, responde. . . Hay una niña 
muy débil y muy blanca 
en el umbraL Es toda 
ojos azules y en los ojos lágrimas. 
Oro pálido nimba 
su carita curiosa y asustada. 
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-Buen Cid, pasad ... El rey nos dará muerter 
arruinará la casa, 
y sembrará de sal el pobre campo (3 ) 

que mi padre trabaja ... 
Idos. El cielo os colme de venturas ... 
¡En nuestro mal, oh, Cid, no ganáis nada! (4). 

Calla la niña y llora sin gemido ... 
Un sollozo infantil cruza la escuadra 
de feroces guerreros, 
y una voz inflexible gri la: "¡En marcha!". 

El ciego sol, la sed y la fatiga. 
Por la terrible estepa castellana, 
al destierro, con doce de los suyos, 
-polvo, sudor y hierro -el Cid cabalga. 

MANUEL MACHADO. 

(Poesías. :\Iadrül, Editom futenwcional, 1924). 

MANUEL l\IACUADO Y RUIZ, hermano de J.:ntonio l\Iachado. 
Nació en Sevilla ( 187-!). A Jos nueve años se trasladó con su fa· 
milia a l\laclricl. Se edncü. como u h~rmauo, en la Institución 
Libre ele En eiíauza. Continuó sus estudios de Letras en Sevilla, 
en cuya universidad se graduó (1 'Oü). De 1 98 a 1000 vivió en 
París, donde recibió la influenc~a del simbolismo francés. Desde· 
1912 ha sido bibliotecario. suce~ivamente. eu In Biblioteca de la 
Universidad de 1::\antiago ele Galicia. en la Biblioteca Nacional y, 
por último. en la Biblioteca y l\Iuseo l\Junicipalcs de :Uaclricl. Di­
rige la revista que e ta institución edita. 

BIBLIOGRAFíA. Poesía: Alma (1902), Oap?'ichos (1905), La 
Fiesta Naci.onal (1906), Alma . . Jfuseo, Los Oantc11·es (1907), El 
Mal Poema (1909), Apolo (Hl11), Oante Hondo (1912), T ·rofeos 
(1013), OanC'ioncs y Dedicatorius (J915), Serilla y Ott·os Poemas 
(J!l18), A ·rs Mo'l'iendi (1921). :\'oveJa: El Amo1· y la Jút.erte 
(1913). Crítica: La G·1terra. IAte•rCtt·ia (1913), Un Año de Tea· 
tro ( 1017). Teatro: en colaboración con J. L. :\Inntoto: Amor a.l 
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l'uelo (100-1) ; en colaboración con Antonio l\lachado (V. p!íg. 169). 
Colección: Poes·ías. Opera Ornnia LÍ1·ica. (Madrid, Editora In­

ternacional, 1924). 
Antologías: Alma. Opem Selecta. (1910). Poesías Escogidas 

(Barcelona, M uucci, s. a.). 

NOTAS 

(
1

) Y hie1'1'0, cacofonía producida por el hiato de dos res. 
(') El Oíd. Rodrigo Díaz de Vivar, llamado el Cid Campeador 

(Cid, en !írabe. significa << eñor»), famosísimo guerrero castellano 
(1026 ó 1040 -1 099). ViYió en tiempos del rey Alfonso VI, con 
cuya prima. Jimena Díaz, se casó. Airado el rey con el Cid lo 
desterró en 1081. Rodrigo Díaz guerreó por su propia cuenta, se 
apoderó de Valencia y opuso un dique invencible al avance de los 
moros almorávides que amenazaban conquistar los reinos cristia­
nos de la península. Para España. el Cid se transformó en el sfm­
bolo de la reconquista que, comenzada poco después de 717, ter­
minó en 1492. (V. pág. 101, nota ll). 

(') Smnbraní de sal el l!obre campo. Cuando se arrasaba un 
solar, para castignr a su propietario, se esparcía sal sobre los escom­
bros. En la época de Alfonso Yl, el rey podía desterrar a un 
vasallo sin juicio previo y prohibir a sus súbditos que le prestaran 
ayuda, en caso contrario se los castigaba con la confiscación de 
sus posesiones, la excomunión y la ceguera. 

(') Esta poe. ía se inspira en no episodio del Poema de Mío 
Cid, compuesto en el siglo XII. De él está copiado el verso trans­
crito en bastardilla. 
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EMIGRACIÓN DE LOS GODOS 

E L rey Filimer (1), explorando aquella tie­
rra de los ulmerrugos (2 ) donde esta­

. ban, vió como no era tierra de gran 
plantía ni abundante en cosas y aconsejó a sus 
gentes que se fuesen daquella tierra y acogie­
ronse a ello y lo hicieron. Y salieron dallí y 
comenzaron a buscar lugares buenos y fuertes 
en que morasen, y llegaron a las tierras de Es­
cicia (3) a la parte que está hacia occidente y ha­
llaron allí tierra plantía y que les pareció que era 
cual ellos querían y resolvieron quedarse allí como 
si fuese suya. 

Y andando para ver la tierra como quien la prue­
ba como es, llegaron a un gran río (4 ) que tenía una 
puente (5) y parecióles muy bien la tierra de la 
parte de allá y pagáronse della y quisieron pasar 
para andalla por ver si era aún mejor que aquélla 
en que estaban; y pasando la hueste, tanta fué 
la gente que, del uso y de la pesadura de los 
hombres y de las bestias, la puente se rompió 
en medio y cayó y dividióse la hueste: que-

-107-



daron muchos de una parte y muchos de la otra, de 
manera que ni pudieron los unos pasar ni los otros 
volverse ni por puente ni por vado, porque allí no 
lo había; pues, según dicen, todo aquel lugar estaba 
cercado de unos lagunares grandes que temblaban 
y si hombre o bestia entrase en ellos se hundiría de 
manera que nunca podría salir. Y cuentan deste 
lugar los que cerca él (6) pasan, que oyen aún ahora 
allí bramidos de vacas y señales de palabras de 
hombres que hablan como de lejos. 

Y la parte de los godos que quedó aquende con 
el rey Filimer, después que tuvieron aquella tierra 
que les pareciera bien, vinieron a la tierra de la 
gente de los espalas (7). Y los espalas preparáronse 
y salieron contra ellos y lidiaron y fueron vencidos 
los ·espalos. Después movieron dallí y vinieron a la 
postrimera partida de tierra de Escicia que está 
cereal (8) mar Ponto (9), y lidiando y venciendo 
siempre por donde iban, conquistaron Escicia y la 
pusieron bajo su señorío; y porque moraron allí 
largo tiempo y tuvieron el señorío de la tierra, lla­
máronlo escitas los otros hombres, así como llama­
ban a los naturales desa tierra de Escicia. Y maguer 
que esta gente de los godos salían e iban a muchas 
partes contra las otras gentes, siempre dejaban en 
Escicia sus caudillos que defendiesen la gente y 
guardaren la tierra. 

ALFONSO X. 
(Prime'ra Orónica General de España. Edición de 

don Ramón Menéndez Pidal. Madrid, Bailly • 
Baillie1·e e hijos, 1906). 
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ALFO::\" SO X. el Sabio (J 2:H- 12 4). Ka ció en Toledo. Desde los 
diez y siete año ayudó a ~u padre, el rey Fernando III el Hanto, 
en sus campañas militare~ pur Andalucfa. Casó en 12-!!l con doña 
Violante de .A.ragón, hija de Jaime el Conq•ú.stitdor. Sucedió a su 
padre en el trono de Castilla ( 1232) . Fué poco afntunado en sus 
propósitos imperialistas: intentó apoderarse del Algarbe, de X a­
vana y de Gas-:uña y <'eñir la corona de .c\Jcmania. pero fracasó 
en todas sus empresas. Dentro de su propio reino tuvo que lu­
char <:on los n· bles que se subiHnron varias veces y hasta con 
su hiju don Sancho el Bravo qtH!, a su muerte, fué proclamado 
rey. Su gübierno merece ~eñalarse por la gran proteccj,óu que 
disprtlsó a las letras y a las ciencias. 
l~JBLIOGRAI!'lA. Dou Alfonso el Sabio no escribió tudas las 

obra~ l]ue llevan su nombre, tenia colaboradores, especializados en 
distintas materias; en algunos casos. la ínten•encióll del rey se 
iimitó a corregir la forma en que estaban redactados los trabajos 
de esto. colaboradores. a lin de dar a su lenguaje concisión y pu­
rPza. Poesía: Las Cán tiga.s (en. gallego). Ili,storia: Primera Oró­
nir·a Uenentl de Espa.t'ia, General Estoria. Derecho: Las Niete Pa!·­
tidu.;. Obras científicas: Los Libros del Saber de Ast!'01Wmía. Lapi­
t!ario. Libro del Ajedrez. 

Antología: .A.I[onso X el Sabio, Antología de s1ts Obras. (Ua­
clrid. Colcaión Gnmado, s. a. 2 tomos). 

NOTAS 

(') Fi./imer, rPy de los godos. hijo de Gaderico. Condujo a su 
nn~hlo a la conquista de Escitía y estableció su dumiuio en las 
tierras próxima,¡ a la laguna ;\leótide (actualmente, mar de .izof, 
en la en. ta meridional de Husia) . 

(') Ulmerrugos. Cuenta la Crónica General que los godos, man­
darlos por el rey Iluericu. partieron de Escandinavia. y. después 
de desembarcar en una tierra que llamaron Gotiescancia, atacaron 
a los ulmerrugrs «qne moraban en las riberas de la gran mar>> 
( t>l Báltico). i'egúu esto, los nlrnenugos habitarían en la costa 
septeutl'ional de Alemania (en la actual Pomernnia), donde otros 
hish l'indt~res colocan la tribu de los rugios. 

(') Hscicia o Escitia "Pttís habitado por los Escitas». SE' exten­
día por el nordeste de E'uropa y el noroeste de Asia. AHonso X 
se rrfiere .t la JGscitia europea comprendida entre el \'ístu la (V. 
la nota siguient<>). el Danubio, el Mar Negro, el mar Caspiu y los 
mnn tes U rales. 

(' l Un ft'·an río, probablemente el Yístula que separaba la Ger­
manía de la Es~itia. El n~tula (1.12fí kmts.) nace en los Cárpa-
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tos, atraviesa a Polonia y el territorio de Danzig y desemboca en 
el mar Báltico. 

(') Una puente. V. pág. :¿4, nota 4. 
(

6
) Oet·oa él. Om·oa «junto a, en la proximidad de» era pre· 

posición corrient1'! en el español anteclásico, su uso se fué perdien­
do y, en e1 siglo XVI, era raro usarla como preposición y no como 
adverbio. · 

(1) Espalas, pueblo que habitaba en territorios que actualmente 
pertenecen a Polonia. 

(
8

) Ceroctl = cerca el (V. la nota 6). Eln cet·cal, el artículo, co­
mo no está acentuado, vierde su vocal y se funde con la prepo­
sición antecedente, a diferencia de ce1·ca él, en r¡ue el pronombre 
lleva acento. 

(•) Mar Ponto o Ponto Eluxino «nombre antiguo del Mar ~e­
gro». Ponto Euxino significa, en griego, «mar hospitalario». Se le 
dió este nombre a causa de las tribus salvajes que habitaban en 
sus orillas y que hostilizaban a los navegantes. La designación de 
personas, animales o cosas con valabras que expresan Jo contrario 
de lo que se debiera decir se llama ant!frasis. 
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ROMANCE C) DE DOÑA ALDA 

E N París está doña Alda (2), 
la esposa de don Roldán (3

), 

trescientas damas con ella 
para bien la acompañar (4

) : 

todas visten un vestido, 
todas calzan un calzar, 
todas comen a una mesa, 
todas comían de un pan. 
Las ciento hilaban el oro, 
las ciento tejen cendal, 
ciento tañen instrumentos 
para a doña Alda alegrar. 
Al son de los instrumentos 
doña Alda adormido se ha; 
ensoñado había un sueño, 
un sueño de gran pesar. 
Despertó despavorida 
con un dolor sin igual, 
los gritos daba tan grandes 
se oían en la ciudad . . 
-¿Qué es aquesto, mi señora . 
qué es lo que os hizo mal? 
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--Un sueño soñé, doncellas, 
que me ha dado gran pesar: 
que me veía en un monte, 
en tm desierto lugar, 
y de so los montes altos 
un azor vide (5 ) volar; 
tras dél viene una aguililla 
que lo ahincaba muy mal. 
El azor con grande cuita 
metióse so mi brial; 
el águila con gran ira 
de allí lo iba a sacar: 
con las uñas lo despluma. 
con el pico lo deshace. 

Allí habló su camarera. 
bien oiréis lo que dirá: 
-Aquese sueño, señora, 
bien os lo entiendo so llar: 
el azor es vuestro esposo, 
que de España viene ya (6

); 

el águila sodes vos, 
con la cual ha de casar (7), 
y aquel monte era la iglesia 
donde os han de velar (8

). 

-Si es así, mi camarera, 
bien te lo entiendo pagar. 

Otro día de mañana 
cartas de lejos le traen; 
tintas venían de fuera, 
de dentro escritas con sangre. 
que su Roldún era muerto 
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en la caza ele RoncesYalles (9). 

Cuando tal oyó doña Alda 
muerta en el suelo se cae. 

ANÓNIMO. 

(Yergi6n de don Ramón 1\Ienf\ndez ritlal, F'lo1· 
,Y uet•a de Romances íiejos. :\ladticl. 'l'ipom·afía 
de la «Redsfa de A.rchi t>O.~, B ·ibliotPclls y JI u­
seos», 1928). 

Don Ramón :\Ienéndez Pida! ha combinado. en su versión. la del 
Ca?ttionero de lü50 y las tradicionales que se conHervan entre los 
judfos españoles de T~uger, '.rt>tuiln. Salónica, Lari~a, Hodas, etc. 

NOT.AS 

(l).,jll romance se compone tle una serie indeter'lniuada de octo­
sflabos, los pares asonantados y los impares libres. El mismo a~o­
nante se conserva en toda la composición : en algunos versos se 
rompe aparentemente esta regla: pagar, tnten. En el cauto o en 
la recitación de los romances se nivelaban las terminaciones agu­
das (pagar) con las llanas (traen), añadiendo e a las primeras, 
alteración que e denomina paragoge: paga1·e, traen. 

(') Doña A.ldct, donc~:"lla noble de la corte del emperador Cnr­
lomagno (742- 814), hermana de Olivero (V. la nota O) y novia 
de Roldán. 

(') Don Roldá11 o Rolando, el más célebre de los paladines ca­
rolingios. Los poetas y cronistas lo presentan como sobrino de 
Carlomagno, por ser hijo de su hermana Berta y del duque 1\Iilón 
de Anglure. Fué jefe de los ejércitos, conde de 1\lans y seiíor de 
Blaives. 

(
4

) La acompa1ía1·. Cuando el verbo no encabezaba la proposi­
ción, sino que iba después de otras parte~ del di~curso. el pronom­
bre se le anteponía y se apoyaba en la palabra precedente. 

(') llide «Vi». forma del pretérito indefinido de indicativo, del 
latín vidi. Vide se conserva todavía en el habla vulgaT de ciertas 
regiones españolas. 

(') Que de España viene ya. Los poemas épicos franceses con­
taban que Carlomagno conquistó a cagi toda Elspafia. con excep­
ción de la ciudad de Zaragoza. Carlumagno llevó a cabo probable­
mente una expedición a la penfnsula hispánica, pero no Tealizó 
las fabulosas conq1listas que se le atribuyen. 
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(') Hn de casar. .\ldu era uovia dP Holllflll . :->in cntl>ar··n. se 
los de~igna como espo~o~ porque se habían dado palabra uc ca; u­
miento. E>ta promc'u d~ c-asnr~e que. con rec·fpn en aceptación, ~e 
hacen el Jwmbre y ht mujer. es Jo que. ¡JrOpiamente, se llama es­
ponsales. del latín .~¡wndeo «prometer». Los que hablan efectuado 
sus csponsal~s recibían el nombre de e ·posos, aunque la ceremonia 
nupcial se eíectHill"U mesex o años deR¡ntés. 

( 8 ) rela1·. tr. «celebrar la ceremonia nupcial de las vclacinncs». 
Consistía en cubrir con un velo a Jos que se casaban, en la mi~a 
que se celebraba inmediatamente después del casamiento. A causa 
de e ·ta ceremonia. ralada o mttier relada, ~iguifica. en Jo · textos 
medie1•ales. «mujer legitima». 

(•) Ronces¡:al/e,. .\1 atn11·e~ar lo" L'il"int>os, de n•grcso a Fran­
cia. la retaguardia <le Carlomagno, mandada por Holando, cayó en 
una emboscada (l:i de agosto de 771:>) eu la garganta de Rou­
cesvalles. situarla entre la pro1·incia e,¡¡uJiola de .\avarra y el 
departamento francés de Jos Bajos l'iriueos. Los doce pares- « lo~ 
doce baroues de más alta dignidad». entre los que se encontraban 
Rolando y Olivero- re~iHtierou bcroi<.:amente el ataque de los ene­
migos, pero, abrumados por el número, murieron en el campo de 

batalla. 

, 
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LA ACINESIA Y EL CORAZÓN 
(FRAG:\rENTOS) 

P \RA dar especialidad al tema de este en­
sayo he invocado a la acinesia, intervalo 
que separa en la pulsación la sístole de 

la diástole. 
aL 

La acinesia es ese sutil momento en que la vida 
está como falla de movimiento, ese punto muerto 
desde el que se ve más angustiosamente la vida, 
dándose mejor cuenta y más en perspectiva del 
valor del corazón. 

La mitad de lo que voy a transcribir está pen­
sado en la tregua de la acinesia y la otra mitad 
en la ceguera de la sístole y la diástole, atorado de 
sangre, la pupila congestionada. 

Confieso de antemano esta labor bipartita, mitad 
falsa y rn,itad verdadera, por lo cual hay que des­
contar palabras - yo no sé cuáles- en esta entre­
verada confidencia. 

Imposible de anotar estrict~mente el instante de 
acinesia, quede señalado su valor y deduzca el co­
razón del lector en su equilibrio entre abismos, cual 
es el respiro de entre palabra y palabra. / 
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No es la acinesia la debilitación del corazón o 
asistolia. No que falte en él ninguna sístole, extra­
viada como cuenta de cristal perdida. 
' La acinesia es el breve punto muerto de la relo­

jería, que no por breve deja de ser inmenso y a lo 
largo cabe en él esa impresión de estar en tm día 
claro, y ya sin nosotros, que sentimos nosotros mis­
mos ... 

¿Cómo tendremos el vt:ntrículo derecho? l\Iej or 
es no saberlo ni tener certeza de nuestras arritmias. 
A lo mejor tenemos el corazón como esos relojes 
de las viejas reloj erías del Rastro (1), pero como 
marca sus horas sin manillas ni cifra podemos ha­
cernos los distraídos. 

Lo más importante del corazón son esas raíces 
últimas que le envuelven, las arterias coronarias. 
Ahí está el secreto del angor pectoris, la fulminan­
te angina de pecho. 

En las coronarias está el último ingenio del vivir, 
su despuntada o su oclusionada victoria, su insi­
nuación eficaz o su sorda respuesta. 

Nos matan con su bello nombre las coronarias, 
coronas vivas merecidas o inmerecidas de nuestra 
vida. úllima consecuencia de nuestra clarividencia 
y de su lucidez, de nuestros sentimientos y de nues­
tro amor al que sólo l9.s coronarias hacen o no · jus­
ticia. 

Como es sabido, el corazón del hombre es mayor 
que el de la mujer, teniendo el del hombre, de los 
dieciséis a los dieoinueve años, noventa y cuatro 
milímetros de largo, por ciento tres de ancho, 
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mientras el de la mujer, a su misma edad, sólo 
tiene ochenta y siete de largo, por setenta y seis 
de ancho, dánfiose el caso curioso, disculpa de mu­
chas aproximaciones, de que el hombre y la mujer, 
de los treinta a los cuarenta y nueve años, aseme­
jan sus corazones y sólo lleva al de la mujer el del 
hombre cinco milímetros en el largo y siete en el 
ancho. 

Todo latido mayor que el suyo amedrenta al co­
razón, al que por eso le dan miedo los batanes (2), 
y cuando el agua se vuelve isócrona y corazonada 
y cuando la máquina repercute en la tierra. 

Su consuelo último ante lo inaudito en el esfuer­
zo o en el dolor es que puede holgar definitivamen­
te si cae sobre él lo excesivo. 

RAMÓN GóMEZ DE LA SERNA. 

(La acinCJsia v el co•·azón, en Re¡;ista ele Occidente, 
S:LVII. enero-marzo de 1Ú33). 

RAMóN Gól\IE'Z DE LA SERNA. Nació en Madrid (1888). 
Se recibió de abogado. nunca ejerció su profesión, a los quince 
años (1904) publicó su primera obra- Entrando en Fuego- y 
desde entonces ha escrito incesantemente. Ha creado un nuevo gé­
nero literario, el de las greg11erías, en el que las observacione& finas, 
exactas, penetrantes de la realidad, cargadas a menudo de humo­
rismo, e agrupan y estallan como en una algarabía de voces simul­
táneas para dar una vi ión total ele las cosas. analizadas hasta el 
desmenuzamiento. Gómcz de la Serna ha viajado por casi toda 
Europa. Obligado a alejar~e ele su patria por la revolución de 
1936, ha venido a radicarse momentáneamente en Buenos Aires. 

BIBLIOGRAFíA. Obras principales: Entmndo en fuego, san­
tas ·inquiehules de un colegial (1904). !Jforbideces, vivisección es­
¡¡·it·itua.l (1907). El Rnstro (1915), Greg1wría.s (1917), Pon;bo 
(1917), El Circo (1917). JI·uestm•·io (1918). El Docto•· fnverosí­
mil (1921). C11-ento ¡J(tra Niíios (1924), El Novelista, (1925), 
Las 636 i1!Pjores Gregue.,.ías (1927) . Las Falsas Novelas (1927), 
El Dtte1io llel ;[tom.o (1!)2R), La Mttjer de A.mbar (1928), El Ca-
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ballero del Hongo Gris (19~8), La Hipe1·esté.sica (1931), Policé· 
falo y Seliora (1932). Biograffa: Goya (1928). Teatro: Cuento 
de Calleja (1909), El Dmma del Palacio Deshabitado (1909), El 
Teatro en Soledad (1912), Los Medios Seres (1929). Traduccio­
nes: Nuevas Historias E11Jt1·ao1·dinarias, de Edgar Poe (1918). 

NOTAS 

(') El Rastro, plazuela de Madrid, situada en el distrito del 
mismo nombre y que «es el mercado central adonde van a parar 
todos los utensilios, muebles, ropas y cachivaches averiados por el 
tiempo, castigados por la fortuna, o sustrafdos por el ingenio a 
sus legftimos duefíos». (Ramón de Mesonero Romanos). 

(') Los batanes. Refiérese a los que tanto asustaron a Sancho 
Panza, cuando don Quijote y su escudero oyeron en la noche «unos 
golpes a compfis, con un cierto crujir de hierros y cadenas, acom· 
pañados del furioso estruendo del a¡nm», que, seg1ln descubrieron 
a la mañana siguiente, eran producidos «por seis mazos de batfin, 
que con sus alternativos golpes aquel estruendo formaban). (Doa 
Quijote, parte primera. capftulo XX). 
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INMUTABLE 

7\i\{ únASE el claro día en noche oscura, 
1 ~ l. La niebla en luz sutil que resplandece, 
El calllpo dora, el bosque reYerdece, 
Y tiñe en hondo azul la inmensa altura. 

Múdase en fino polvo piedra dura, 
En corola el botón, la rubia mies 
En trigo, y de la flor viene despue~; 
El fruto, y Lras el duelo la ventura. 

Múdase el dulce arroyo en onda amarga, 
El viento en el sosiego, la esperanza 
De engaños leves, en pesada carga. 

Y sólo vos, por quien viví penando, 
No conocisteis sombra de mudanza 
Entre las cosas que se van cambiando. 

RoNALn DE CARVALHO. 

(Poemas y Soneto.~ . Traducción del Dr. Carlos 
lbarguren , en Boletín de la A cademia A.1·gentina de 
Let1·as, III, 1\l85). 
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RO:c-i.I..LD DE C.I..It L\.LIIO ( 1 S93 -1935). Nació en Rfo de 
Janeiro, en c·u~-u Facultad se graduó de bachiller en Ciencias Jurf­
dica::; y 'oc:iales. lngresó en la carrera diplomática: prestó se~:vi­
cios como practican te en el Ministerio ele Relaciones Exteriores 
(191±), ascendió a tercer oficial en 1916 y a segundo oficial en 
1918. Convidado po1· el gobierno de l\Iéxico como huésped de ho­
nor para visitar dicho país, dió una serie ele confeTencias sobre el 
Brasil en la Universidad Nacional (Hl2±). Fué designado primer 
secretario elfo la embajada e:pedal enviada a las fiestas conme­
morativas del Cente11ario de la batalla de Ayacucho (192±) y con 
tal motivo estuvo en Bueno Aires, de paso para el Perú. Fué 
sucesivamente: primer oficial (1926), asesor técnico de la delega­
ción brasileña a la I\" conferencia internacional americana, pri­
mer secrt't::u:io (1931). consejero de la embajada en París y secre­
tario diplomático de la Presidencia de la República. l\lurió en un 
accidente ele automóvil, cuando apenas tenía cuarenta y dos años 
de edad. Su libro Poemns y l:>onetos fué premiado por la Academia 
Brasileña de Letras. 

BIBLIOGRAFíA. Poesfa: Luz Gloriosa (1913), Poemas 11 So­
netos (1019), E¡¡ig1·amas h·ónicos y Sentimentales (1022), 'foda 
la . lmfrica (1!)::!:)). Crítica y CLl~tlyo : l'eqttclia fiisto1·ia de la 
Lite.ratllrrr Bru8i/e,1a (J!l19), El Espejo de .d.nel (1922), Estu­
dios Brflsile¡ios (ll.l:.!4J . 
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EL RODEO 

D ESPUÉS de un pesado galopar y gritar por 
los médanos, salimos al campo. Nuestro 
trabajo y el de los demás, que por ahí 

andarían, iba surtiendo efecto. La pampa (1), antes 
sola, se poblaba de puntas de hacienda que corrían, 
en montón o en hilera, para el lado opuesto al mar; 
para el lado de la gente hubiera dicho yo. Muy 
lejos, unas polvaredas indicaban las partes más 
numerosas de la recogida. 

Ya podíamos estar más tranquilos. Las puntas 
se buscaban entre sí, constituyendo (2) masas ca· 
da vez más grandes. Las huellas insensiblemente 
marcaban rumbos al animalaje. No teníamos más 
que hacer una atropellada, de vez en cuando, para 
que a ll)Uchas cuadras repercutiera en un apuro y 
hasta en huídas sin fin. 

íbamos dejando a un lado las vacas recién pa­
ridas, que nos miraban hoscas, con una cornada 
pronta en cada aspa. Vencíamos la distancia lenta­
mente, por tener que ir de derecha a izquierda en 
una fatigosa línea quebrada. 

Los balidos formaban como una cerrazón de an-
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gustia en el aire, angustia de las bestias libres aga­
rradas por su destino de obedecer, aunque acos­
tumbradas a no ver hombres sino a muy largas dis­
tancias y muy de tiempo en tiempo. 

Alli, com9 a legua y media, sobre una lomada, 
se formó un centro de movimiento. Debía haber 
gente sujetando ese principio de rodeo. Y, confor­
me íhamos andando, aquello se agrandaba, empe­
nachándose de una creciente nube de tierra (3), su­
mándose de todos los retazos de hacienda destina­
dos a desaparecer allí, como llamados por una bru­
jería. 

Hacía un rato el campo estaba despejado, nos­
otros lo poblamos de vida, para luego irla barrien­
do hacia un punto, dejando el campo nuevamente 
solo. 

Conservábamos la vista fija en el lugar del ro­
deo y deseábamos ya estar allí, pues poco que ha­
cer y diversión encontrábamos en galopar atrás del 
vacaj e cimarrón, que no se dejaba arrimar. Sin 
embargo, anduvimos, anduvimos. 

El rodeo aumentaba de tamaño, por !0s animales 
que llegaban y porque nos acercábamos. Ya el en­
trevero de los balidos se hacía ensordecedor, y em­
pezamos a notar que aquello nos absorbía como 
única razón de ser posible, en el gran redondel tra­
zado por el horizonte, dentro del cual todo lo de­
más parecía haberse anulado. 

Llegamos. Algunos pajsanos rondaban el tropel 
asustado de animales. Otros mudaban caballo. 
Otros con la pierna cruzada sobre la cabezada del 

-122-



RICARDO 

GüiRALDES 
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basto, liaban un cigarro o platicaban con tranquili­
dad. Los caballos sudados, con los sobacos colo­
reando (4 ) de espolazos, o embarrados h3sta h pan­
za, delataban (5) la tarea particular a que habían 
sido sometidos. Reconocía caras vistas el día ante­
rior, observaba otras nuevas. 

Contemplé el rodeo. Nunca había presenciado 
semejante entrevero. Debían de ser unos cinco 
mil, contando grande y chico. Los había de todos 
los pelos, todos los tamaiios; pero esto no estaba he­
cho para asombrarme. Lo que sí llamaba mi aten­
ción, era el gran número de lisiados de 'todas cla­
ses: unos por quebraduras soldadas a la buena de 
Dios, otros a causa del -gusano que les había roído 
las carnes dejándoles anchas cicatrices. Esos ani­
males nunca fueron curados por mano de hom- · 
bres. Cuando un aspa c;reciendo se metía en el 
ojo, no había quién le cortara la punta. Los em­
bichados morían comidos o quedaban en pie, gra­
cias al cambio de estación, pero con el recuerdo 
de todo un pedazo de carne en menos (6). Los cha­
pinudos criaban pesuñas con más firuletes que una 
tripa. Los sentidos del lomo aprendían a caminar 
arrastrando las patas traseras. Los sarnosos mo­
rían de consunción o paseaban una osamenta mal 
disimulada en el cuero pelado y sanguinolento. Y los 
toros estaban llenos de cicatrices de cornadas, por 
las paletas y los costillart:s. 

Algunos daban lástima, otros asco, otros risa. Los 
sanos y jóvenes, que eran los más porque la pam­
pa al que anda trastabillando muy pronto se lo 
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traga, demostraban un salvajismo tal, que se lleva­
ban (7) por delante, afanados en alejarse cuanto 
fuera posible. 

Un lujo de toros de toda laya, hacía del rodeo 
un peligro. Ya varios andaban buscando enojarse 
solos. 

Los atajadores tenían que quedar a cierta dis­
tancia, haciendo rueda, cosa que ocupaba a mucha 
gente. Más afuera las tropillas con sus yeguas ma­
neadas, formaban el último círculo. 

RICARDO GüJRALDES. 

(Don Segundo Son~bra. Buenos Aires, Editorial 
Proa, 1926). 

RICARDO GüiRALDES (188G -1927). Nació en San Antonio 
<le Areco (provincia de Buenos Aires). Perteneciente a una fami· 
tia acaudalada, llevó vida de hacendado y. a la par, de literato. 
Fué uno de los lnaestl'Os de la «nueva sensibilidad» o sea, de los 
escritores que a principios de este siglo, quisieron renovar la expre­
sión literaria. Contribuyó a fundar P·roa y colaboró en Ma·rtín 
Fierro, revistas de tendencias vanguardistas. Murió en Par!s el 
11 de noviembre de 1927. 

BIBLIOGRAFíA. Poe~ia: El Oenr:mTo de Oristal (1915), Poe­
tnas JJ1isticos (1928), Poemas Solita!'ios (1928). Cuento y no­
vela: Cuentos de M1¿e1·te y de Sangre (1915), Rauclw (1917), 
Rosau•·a (1917), Xaimaca (1923), Don Segundo !Sombra (1926), 
Seis Relatos ( 1929) . 

Colecciones. La editorial Espasa- Calpe ha comenzado la pu• 
blicación de las Obras. Ilau aparecido cuatro tomos. 

NO'.rAS 

(') La pampa. V. pág. 62, nota l. 
(') Constituyendo. V. pág. 4, nota 6. 
(

8
) U?La nube de tilm·a, por una nube de polvo. ~I'ierra es la 

parte de nuestro planeta que no cubre el mar, polvo es la parte 
menuda y deshecha de la tierra seca, que cualquier movimiento 
levanta en el aire. 
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( ') Valoreando. El gerundio tiene siempre valor verbal (V. pá­
gina -!, nota 6). No debe usarse nunca corno adjetivo para modi­
ficar un .·ustantivo. Sujetándose a ciertas condiciones (V. pl.ig. 
130, nota 3 : p!ig. 320, nota 3), se refiere, a veces, al sujeto o al 
objeto directo del verbo principal, pero no a un complemento cir­
Ctmstancial como en e~te caso. 

(") Delatar por indicar, verbo impropio. pues dela.tm· significa 
«revelar voluntariamente n la autoridad un delito y designar al 
autor para que se lo caBtigue». 

( 6 ) En meno.~, solecismo- falta de sintaxis- consistente en 
substituir una preposición correcta por otra que no lo es. En ·menos 
significa <<en menor grado o cantidad» y se emplea para comparar 
dos cosas, una de. la cuales es inferior a la otra; por ej.: aprecia 
en menos el placer q1Le el estu,dio, o sea, que «el aprecio que tiene 
por el estudio es mayor qne el que tiene por el placer». Al decir 
todo mL pedazo de carne en menos, no se compara un trozo de carne 
con otro trozo. En menos debe ser substituido por de menos, frase 
adverbial que denota falta de número. de peso o de medida: 
todo tm 11edazo de carne de menos equivale a la falt(I, de un pe­
dazo de carne.. 

(') Lle•var es verbo tra:usitivo y, por lo tanto, debe construirse 
con un complemento directo. 

' 
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¡ADELA .N TE C) 

E A, muchachos, es la aurora! ¡Arriba! 
Tomad el hacha y el martillo, y ,·amos; 

Si como ayer tenaces t1 abajamos, 
El monte derribado catrá. 
Alcemos con sus troncos nuestras casas 
Asilo de la enérgica pobreza : 
Donde creció el jaral y la maleza 
.La viña lujuriante medrará. 

Que el muelle cortesano la fortuna 
Busque adulando a su señor adusto, 
El torpe corazón siempre con susto 
De perder de su afán el fruto vil. 
l\1ientras esparce el odio y la cizaña, 
Nuestras robustas manos siembren trigo· 
Mientras ve en cada hombre un enemigo. 

· Amémonos con pecho v:::.ronil. 

. El vínculo sagrado qce nos une 
Se apretará con la honradez probada; 
¡ Sús, al combate! a la conquista ansiada 
Del trabajo fecundo en la legión. 
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.¡Victoria al más intrépido! Bizarro, 
Sus pensamientos en la patria fijos, 
Ése llegue a tener hermosos hijos, ' 
Hombres libres, de limpio corazón. 

La gran naturaléza nos invita 
A su festín suntuoso; seamos parcos, 
Y al repasar p9r sus triunfales arcos, 
La libertad nos guíe con su luz. 
Bajo su influjo bienhechor, la dicha, 
La paz y la abundancia nos esperan: 
A los valientes que en la lucha mueran, 
Un recuerdo, una palma y una cruz! 

No desmayéis conscriptos del progrest!>. 
Rasgue el arado el seno de la tierra; 
Guerra a la incuria, a la ignorancia guerra, 
Amor a Dios, respeto por la ley. 
Diques al mar pongamos, freno al vicio, 
Allanemos la ríspida montaña, 
Y sea uuestro orgullo -y noble hazaña 
En cada ciudadano ver un rey. 

Así avancemos como un haz; la ruta 
nos la haga (2) menos ardua el dulce canto 
Del poeta; las artes con su encanto 
Den a nuestra energía el galardón. 
Busquemos la gran patria en que los hombres 
Se reconozcan prósperos y hermanos, 
Invitando a los puebles soberanos 
A seguir de los libres el pendón. 
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Y dulce será el ver en nuestros lares 
De la jornada al fin, todos reunidos, 
A los seres amables y queridos 
Que ennobleció el trabajo y la virtud, -
Recordando (3) los triunfos del pasado 
En las largas veladas del invierno, 
O elevando sus preces al Eterno 
Que nos da la esperanza y la salud! 

CARLOS Gumo Y SPANO. 
(Poes·ías UompletcLs. Buenos Aires, ilfaucc·i Herma-­

nos, 1911). 

CARLOS GUIDO Y SPA~O (1827 -1918), hijo del general 
Tomtis Guido y ue doña Pilar Spano. Nació en Buenos Aires. Co­
mo secretario de la legación argentina, acompañó a su padre mien­
tras éste de empeñaba el cargo de embajador en el Brasil. Noticias 
alarmantes sobre la alud de su hermano Daniel, que estudiaba 
medicina en la capital francesa. lo llevaron a Europa en 1848. 
Cuando llegó a IJ'rancia su hermano ya había muerto. Guido y 
Spano permaneció algún tiempo en París trabajando en favor de 
la revolución que estalló ese mismo año. Volvió a Río de 
J aneiro, pero desterrado por el gobierno del Brasil se dirigió u e 
nuevo a Europa. donde residió hasta 1'1. caída de _ Rosa~. Regresó 
a su patria, fué subsecreta río de Relaciones Exteriores. scrretario 
del Departamento Nacional ele Agriculh1ra, director drl Archivo 
General, vocal del Consejo ~acional de Educación. La parálisis 
lo posb·ó en el lecho durante los últimos años de su vida. 

BIBLIOGRAFíA. Poesía: Méroieo (1863), Poesfas (1870). ITo­
jas al Viento (1870), América. En el IT' Oentenm·io de st~ des­
cubrimiento (1892), Poesías. Ecos Lejanos (1895), Ecos Lejanos 
(1899). Prosa: Ráfagas (1879). 

Colección: Poe ías Uom¡Jletas (Buenos Aires. ,11 a1rcci Ilnos., 
1911). 

(') Poema en octavas italianas. La octava italiana constu de 
ocho versos endecasilabos: el 1.0 y el 5.0 son libres (V. pág. 58, 1) : 
los demlís van aconsonantados: el 2. 0 con el 3.0

, el 6.0 con el 7.•, el 
4•. con el 8°., estos dos últimos terminan en sílaba ac-entuada. 
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(2) La hrraa. El hiatc' o cllo!]UC ele las dos rL -la que termiJJa 
el artículo l!t y la que principia el verbo hagn- obliga a pronun­
ciar violentamente ambas palabras o a $\l¡Jl'imir una de las vocales: 
l'haga. Esta unión o supresión de vocales se llama sinalefa. 

( 3 ) Recordando, elerando. El gerundio se construye con el ob­
jeto rlirer:to cuando el verbo principal es de percepción o de com­
prensión : ver, oír, sentir, etc., o de representación: grabar, repre­
senta.!', ¡1intrrr, etc. En este pasaje su uso es correcto : ver a los 
seres reco1·dando los tri1mtos de! pa.sado o elevrutd.o sus pt·eces al 
Eterno, equivale a que e.<tá.n t·eco?·dando los triu.nfos del pasado 
o que están elevMtdo sus p1·eces a! Etc1·no en el momento en que se 
los n ' . Jnr!ica. pues, la simultaneichul cle ambas acciones. (V. p!í-

gina -!, nota ü). 
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CABALLOS 

E XCEPTO en algunas incursiones de cosa­
cos por Hungría y Prusia, no se ha 
visto figurar en la hecatombe de la 

guerra (1) al bruto sobre cuyos lomos realizó el 
hombre tantas de sus hazañas; apenas si en labo­
res subalternas, entre el poh·o rojizo de sangre 
de los caminos y en las marciales y estimulan­
les solemnidades de las paradas, hemos entre­
visto las siluetas vibrantes, el cuello ágil bajo 
cuya piel son las venas móviles caminos que pare­
cen hechos por el látigo, y las bellas cabezas de es­
pumoso belfo y ojos atónitos de dislanciá... ¿Es­
tán los caballos contristados o alegres por tal pre­
terición? Difícil es suponerlo, ya que hasta en el 
animal '>Uper~or de la escala (2), el dolor y el goce 
se producen en yacimientos tan cercanos que a ve­
ces sus vetas se confunden. Se imponía, pues, una 
investigación, y sin duda habría resultado de trá­
mites difíciles si la casualidad no me permitiera 
ofrecerla en la forma nueva y ya clásica. de una 
conversación indiscretamente oída y repetida. 

Esa casualidad algo organizada, hada de los po­
licías y de los reportei-os, me ha permitido entrar 
en la cuadra de un circo, donde en "proindiviso" 
pesebre comen dos caballos. Uno es plebeyo, de 
crin lanosa sobre la cual los muchos años de usar 
arneses de tiro trazaron largas fajas lacias; el otro 
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es aristo~rático, tal vez cercano pariente de algún 
caballo de carrera; y en su esbeltez, en lá nervio­
sidad de sus movimientos, en cierta impaciencia 
orgullosa, percíbese la prosapia ilustre. 

Y dijo el caballo plebeyo: 
-Todo es igual, puesto que nuestra opinión no 

cambiará los hechos. Nuestra raza está muerta; so­
mos nuestros supervivientes. El hombre, que no 
nos necesita ya, ya no nos cuida; la gratitud no 
puede detener la marcha del mundo, y un tal "ca­
ballo de vapor", desconocido y odiado, nos echa 
hacia el olvido, hacia los ma laderos. . . Cada día 
se dedican menos tierras a pastos, y ya se nos ali­
menta por procedimientos casi químicos. No hay 
cruces de raza que nos favorezcan; desde hace 
años, salvo excepciones c;ue en nada modifican 
nuestra desdicha, estamos abandonados a nuestro 
obscuro instinto. En las ciudades somos substituí­
dos lentamente, y ya un jinete parece casi un ana­
cronismo. En el campo no es mejor nuestra suer­
te: apenas si la Agricultura (3), allí donde no ade­
lanta mucho, utiliza nuestros esfuerzos. ¿Dónde es­
tán las largas recuas en las carreteras, los j a careros 
trotes, los rítmicos galopes de aventura, los estri­
bos y las espuelas de plata, los cueros ricos? Sólo 
algún zafio que maldice de envidia cuando los au­
tomóviles pasan y nos dejan envueltos en nubes fé­
tidas, se resigna a ir a nuestro paso. Dij érase que 
la tierra ha multiplicado sus magnitudes, y que los 
hombres tienen impaciencia por recorrerla toda. Y 
como nuestras pobres patas no sirven ya para ace-
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lerar los minutos; como somos ya más lentos que 
el hombre, y ya no le podemos servir de vehículo 
ni de pedestal, hemos perdido nuestro pres~igio y 
no tardaremos en ser mísera carne. ¿Qué puede 
importarnos ir en triste tropel a la guerra y sentir 
por última vez sobre nosotros a los hombres exas­
perados? Casi sería preferible acabar en una úl­
tima batalla a morir poco a poco, víctimas de esas 
anónimas desdichas que ni siquiera atraen la aten­
ción. Los generales de esta época tendrán sus es­
tatuas de pie, sin las marciales actitudes de antaño, 
como simples matemáticcs cuyas cifras son vidas, 
y a los cuales el telégrafo y el teléfono sirven para 
llevar las órdenes allá donde nuestros cascos no 
hubiesen podido llegar nunca. Las estatuas ecues­
tres serán dentro de pocos años miradas con extra­
iieza; los caballos seremos animales de antes de la 
hecatombe, como otros son animales de antes del 
Diluvio (4 ) ; y los últimos de nuestra raza tendre­
mos la gloria obscura del arado, la cuchilla del ma­
tarife, el cuerno calcinante del toro o la muerte de 
fatiga al borde de un camino, bajo el recio sol. .. 
¿Qué importa, pues, este papel tardío que nos asig­
nan en la guerra? Cuando los actores están cadu­
cos, es inútil repartirles primeros papeles. 

Y el otro, alzando su cabeza magnífica, ha di-
cho (5): • 
1 

- Es verdad, es verdad; pero ... ¿Y nuestra his­
toria? ¿Quién podrá borrar del libro de oro de los 
hombres mil nombres d-= los nuestros? En el más 
vulgar Diccionario (6) se citan docenas, y el tiem-
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po que todo lo mata, no triunfará de nuescra me­
moria, porqu:- sü1 cuanto hicin.::> · no podrá ser he­
cho cuanto Yenga después. Los caminos fueron 
calculados en r chción con nuestro paso y nuestra 
resistencia, y el Centauro, mito de la fábula, ha si­
do durante siglos y siglos, por nuestra adhesión al 
hombre, realidad polente. Ahora mismo les serYi­
mos aún como unidad de fuerza para sus vehícu­
los, y aún pasarán varias generaciones hasta que 
esos tragadores de leguas con almas de petróleo 
dejen de parecer incompletos por el solo hecho de 
no llevarnos delante. Cierto que las carreras de 
automóviles minan nuestro prestigio; cierto que 
estando aún vivos, somos ya casi de otra edad; cierto 
que en esta guerra las máquinas nos usurparon el 
lugar preeminente, y que sólo al principio del fin 
se nos olorga el honor de morir a manos del hom­
bre y para su gloria. pero ... Nada sé del porYenir: 
ignoro si, entristecidos por la inesperada bestiali­
dad de los que han sido 11uestros dueños, hayamos 
de dedicarnos a nobles labores de cálculo cual 
nuestros compañeros d 2 Elbelferd (7), o si el úni­
co galope que nos reste será hacia el fin de nuestra 
raza; mas estoy contento de ese acto de reivindica­
ción, y cuando oí al director del circo leer la noti­
cia de recientes cargas de Caballería, relinché de 

· orgullo. Podremos pasar, pero no podremos morir: 
gran parte de la historia del hombre es nuestra his- . 
toria. 

A. HERNANDEZ CATÁ. 
(Zoologfa Pinto?·cscct. Madrid, Oolecoión Miniaf1t­

ra , 1919). 
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ALFO:\'SO llElt:\'AXDEZ CA'J'A. Xació en 18S5 en Santiago 
de Cuba, donde hizo sus prirueros estuclios. Terminó su badlillc­
rato en 'roledo. Desde muy joven ha colaborado en los principak~ 
periódicos e ·pañoles y americ-anos. Ingresó en la carrera consular 
(1009) y aunque ha vi:1jado por casi toda Europa, reside habi­
tualmente en Espaüa .. 

BIBLIOGRAFíA. Cuento y novela: Cuentos Pa.sionales (1001). 
Pelayo Gonzúlez (100!1). La Jurentud de A·¡¿relio Zaldívar (JDll ¡. 
Los Ji'n¿tos Acidos (1D13), F11egos Fatt<os (Hllü), Jlanicnmio 
(1031). Prosa tlid:íctica: Zoología Pintoresca (1019). Teatro: eu 
colaboración con Alberto lus(ta, A mor Tltrdío ( 1913). En Fa mi/ir¡ 
(1ü14), El Ba11dido (10Jt;); en colaboración con Eduardo M::u·­
quina, Don Luis Ji ejía. (Hl24). Biografía: Jlitología de .11 artí 
(1930). Traducciones: Penwmientus, de Sthendal (1!ll8), El 
País de los Ciegos, ele TI. G. Wells (lQl9). 

NOTAS 

(') Gu,crra, la Grau Guerra de 1914-1918, en la que inten·inie­
ron países de todas partes del mundo. 

(') El m~imal s11pm·ior de la CJSaola, perÍfrasis, «el hombre». 
(') A.gr-ic?dttwa, escrita con mayúscula como si se tratara de un 

nombre propio, para personificarla. 
(') D·il1u;io, Cllllfmmente co.u minüscula. llernilndez Catil lo 

escribe con mayúscula porque se refiet·e al diluvio por excelencia. 
el diluvio universal con que Dios castigó a los hombres en tiem­
pos de Noé. 

(') Ha dicho, uso incunecto clel pretérito perfecto de indicativo. 
tiempo que expresa uw1 aceiún que se acaba de verificar en el 
momento qne hablamos o un hecho cuyos resultados subsisten to­
davía. Para indicar solamente la acción octurida e11 tiempo ante­
rior se emplea el pretérito intlefinido, como lo buce el mism(l autor 
algunas líneas antes: elijo. 

(') Diccimw,rio. Aunque ~in eluda ha influído sobre esta graf!a 
la regla en virtud de la cual se escriben con mayúsculas los títulos 
de libros, debe preferirse la minúscula cuando no se del"igua una 
obra determinada. 

(') Elberlfe1·d. ciudad industrial de Alemania, en la proviucia 
del Rin, a oriilas del \\upper. 
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LOS CONQUISTADORES C) 

e UAL bandada de halcones, la alcándara feudal, 
a Palos de Moguer (2), hartos de altivas penas, 

(ieJaban capitanes y labradores, llenas 
las almas de un ensueño hazañoso y brutal. 

A conquistar salían el mítico metal 
que corre. de Cipango (3) por las fecundas venas, 
y los vientos alisios llevaban sus entenas 
al borde misterioso del mundo occidental. 

Cada noche, esperando crepúsculos utópicos, 
el azul chispeante de la mar de los trópicos, 
encantaba su sueño con un matiz dorado; 

o, a proa, de sus naves viendo las blancas huellas. 
atónitos miraban por un cielo ignorado 
del fondo del Océano subir nuevas estrellas. 

JosÉ MARíA DE HEREDIA. 
(Traducción de Antonio de Zayas, en Enrique Diez 

Canedo y Fernan<'lo Fortún, La Poesía Fmn­
cesa Moderna. Madrid, Renaoimie1tto, 1913). 

JOSl!: MARíA DE' BEREDIA (1842 -1905). Nació en For­
tuna, cafetal próximo a Santiag0 de Cuba. Descendía. a la vez, 
ele españoles y de normandos y t.retones. A la edad de nueve años 
lo llevaron a Francia y lo pusieron en el colegio de San Vicente 
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"U Sculi~ (ti~¡JartumeutP del Oi~e). Hcsidió eu Cuba tle 1~38 a 
J 8'61. En París. siguió los cursos <le la Escuela de Cartas. Perte­
neció al movimiento poético (]ue se denomina Parnasianismo y cuyo­
jefe fué Carlos Leconte de Lisle. En 18G6 fundó, con Catulo 1\len­
des, el periódico Le Parnasse. l!'ué miembro de la Academia Fran­
cesa (1894), director literario del J oumal y administrador del 
Arsenal (1911). Murió en el castillo de Bourdonné, cerca de 
Houdon (departamento de Sena y Oise). 

BIBLIOGRAFíA. Pocsfa: Los T1·ojeos (1893). Traducción: 
Verídica Historia de la Conqwista de la Nueva Espaiia, por Bernal 
Dfaz del Castillo (18'i7 -1878. 4 tomos). Aunque americano de 
nacimiento, José María de Deredia escribió sus obras en francés. 

NOTAS 

(') Soneto en versos alejandrinos. El soneto con ·ta de catorce 
versos distribuidos en dos cuartetos y dos tercetos. Los cuartetos 
tienen las mismas rimas : en ellos, consuena el primer verso con 
el cuarto y el segundo con el tercero. l!Jn el primer terceto van 
aconsonantados el primero con el segundo y el tercero con ~1 
segundo del terceto siguien"te ; en el segundo, el primero con el 
tercero. 

(') Palos de JJioguer, pueblecillo de la provincia de Duelva.. 
De alli partió Cristóbal Colón al descubrimiento de América (3 ile 
sgosto de 1492). 

(') Cipango, nombre que antiguuuwnte se daba a Japon. 
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MIGUEL ÁNGEL 

]\\ 

IGUEL Ángel (1) no escuchaba: abstraí­
do, removíase inquieto, aspirando en el 
ambiente la expectativa de la sorpresa. 

l\las casi siempre caminaba así, de través, con un 
movimiento de quien desea crue no le incomoden: 
sus acompañantes seguíanle a ·la zaga. Tocado por 
un fieltro obscuro, vestía invariablemente ropas 
negras: a los treinta y un años carecía de juventud, 
como más tarde clcsconocería la ancianidad: era 
la madurez perfecta, perenne, poderosa, invencible. 
Sufría quizú, de no ser hermoso. Fastídíábale su 
falta de estatura. Desde el yá célebre puñetazo de 
Torreglíano (2), llevaba la nariz aplastada hacia 
la izquierda. El pelo negro, encrespado y corto, 
contrastaba con sus bigotes y sus barbas, que le 
nacían corno quiera explayándose de cualquier 
modo. Sus ojos, de color de cuerno, enfoscaban, 
entre espesas cejas, manchas cambiantes de felino. 
Las arrugas animaban graves y austeras su frente, 
y en torno del mirar se contaban las huellas labo­
riosas ele las vigilias. Parco como un anacoreta, no 
Hceptaba las comidas en común; insodable hasta 
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( tJscutt·tbra de M igu.el 
Angel Btwnarotti). 



el fanatismo, acrecía el tiempo de su trabajo en la 
soledad de su monte. En su cuerpo se libraban 
contiendas como en su espíritu; las molestias ma­
teriales le torturaban, y las enfermedades iban a 
desesperarlo respetándole la vida. 

Reaccionaba ante las cosas y los hombres vio­
lentamente, pronto a caer en la dulzura o en la 
cólera, en el desdén o en el entusiasmo. A sus 
arranques agresivos de soberbia feroz, mezclábanse 
movimientos de humildad candorosa. Pero nada 
más que su conciencia conocía el desánimo del 
artista: sus quejas se clavaban en sus semejantes 
por sobre sus obras. Y aquella su faz tan temible 
en el enojo, atraía con sonrisa hecha de luz y ter­
nura. No ostentaba la frente de un dios invulne­
rable entre intangibles nubes: el amargor de la ola 
azul mostraba en ella su paso, y porque compren­
día y sentía, que sólo a lo divino debe aspirar el 
hombre, sus ojos extraños y. penetrantes se pre­
sentaban tristes como la sombra. En el sufrimiento 
encontraba la carne de su carne, el espíritu de su 
espíritu, fuego de vida y soplo de muerte. Y más 
que su corazón lo sacudía su genio tiránico, insom­
ne, que no dejaba a su corazón un instan te de 
tregua. Cual su genio, se agitaban sus nervios. 
Padecía de terrores inexorables y se avergonzaba 
de sus terrores: su voluntad, que transportaba mon­
tes, caía en abismos de indecisión estéril; y en el 
tumulto angustioso de sus contradicciones conser­
vaba siempre maravillosa lucidez. 

Savonarola (3) había sido la fragua de aquel 
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ANGEL ole 
ESTRADA 



• 

acero que, desgarrúndo~e a sí mismo, se sacaba 
lumbre, y que no oh,i<lando la hoguera del temple, 
no adquiría la frialdad del reposo. El Dante (4 ) lo 
había fascinado, y sabía al Dante de memoria. El 
Petrarca (5) lo babia seducido y cantaba el Pe­
trarca en sus cadencias (u). El primero anidaba en 
su ceño; en su sonl'isa el segundo; y cruzaban por 
sus labios los dos caudales de armonía ardiendo 
en cólera y en amores. Zarza del Oreb (7), eterna­
mente llameante, devorúndosc sin consumirse, sal­
taba de las nubes del éxtasis a los relámpagos del 
odio, de las tentaciones de la lujuria a la celeste 
castidad, de la hiel cotTosiva a la dulcedumbre 
bonancible, de la fiebre de la creación ál desaliento 
del hastío; pohre héroe titúnico, que envolvía su 
alma torturada en su rostro maltrecho, máscara 
cambiante de un genial apasionado, en que la me­
lancolía era casi una locura. 

ANGEL DE ES'l'RADA. 

(Las 'l'rc.s Gracia8. Bu!'no~ Aires. T!Jstrad(l, 1916). 

_5,_._'\'GET_, Dlil ES'l'HAJ >A (1812 -1023 l. Xació en Buenos Aires. 
Hijo de Ángel de Estrada, peJ'tPnecía a una familia de hombre~ 
ilustres. entre los que ~e cuentan Rantia~o Liniers, virrey del Rfn 
de la Plata, Jo ·é Thl1111nel y Santiago Estrada. E'stl1clió en la Fa· 
cultad de Derecho, pero. aunque ~e reeibió de abogado, no ejerció 
su profesión. Le gustaba vh.iar. Vivió muchos años en el extran­
jero. E'né ('atedriítico de LitPratura en el Colegio Nacional, miem­
bro de la Academia de lfilos.,fía y Letras (1914) y consejero de 
esta Facultad ( 1918). De rl'grcso a BuPuos .Aires, falleció en el 
«Massilia», cerca de Rro de Jaueiro. 

BIBLIOGRAFíA. Poes!a: Los Es¡¡ejos (1896). Alma Nómade 
(1.902), El Huerto Ar·monioso (1!)0 ) , La Plegaria del Sol (1910). 
lill Su.eño ele una Noche de Oastnlo y Ott·os Poemas (1925). Cuento 
y novela: Cuentos (1806), Redención (1006). La flusi6n (J9l0), 
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Lo.s Tre8 G!'!zcias (1ül6), El 7'ritmfo de las Rosas (1918). Teatro: 
Los Cisnes E~zcantados (lüOS). Oado1·eto (1914). Viajes: El Color 
y la Piedra (1000), La Voz del Nilo (1003), Visión de Paz (1!H5). 
Crrtica: Ped·ro Go¡¡cna (1!114), Cervantes y el Q·aijote (1916). 
Varia: Fornws y Jilspírittts ( HlO~), CaUdosco¡¡io (1911). Diálo­
gos: La Esfinge (1024). 

NO'!' AS 

(
1

) M·iguel Angel Buonarotti (1475-1564). Nació en Caprese, 
cerca de Arezzo. Genio universal- el mi'ts grande del Renacimiento 
-cultivó las ciencias y las artes: fué escultor, arquitecto, pintor, 
poeta, músico, ingeniero, anatomista. Sus obras más famosas son: 
en escultura. la Picdctd, grupo que representa a Cristo muerto en 
las rodillas de la Virgen; el Moisés, en el sepulcro del papa Julio 
II; las estatuas hechas pam las tumbas de Jos 1\fédicis: la de 
Dorenzo y la de .JuUán. de Médicis, la Aw·o1·a, el Día, el Crepúscttlo 
y la Noche; en arqtútectura, la cOpula de la iglrsia ele San Pedro 
de Roma ; en pintura, los frescos de la Capilla Sixtina del Vati­
cano. 

(') Ptt.íietazo del ;rorregliano. Miguel Angel salia frecuentar, en 
Florencia, la .Acad~roia fundada por Lorenzo de 1\Iédic-:is el Magni­
fico. Uno de sus condiscfpulo . ~¡ escultor florentino Pedro Torri­
gliani (1472- de 1522 a 1588), envidioso de sus méritos y mo­
lestado por ciertas observaciones irónicas Je l\Iiguel Angel, le dit> 
un puñetazo tan violento que le rompió el cartílago de la nariz. 
'l'orrigliani, para evitar la ira de Lorenzo de l\1édicis, huyó a Roma. 

(
3

) Jerónimo Sa1iona1·ota (1452 -1498). Nació en Ferrara. In­
gresó en la orden de Jos dominicos y fué nombrado prior del con­
vento de San Marcos en Florencia. CombatiO a los :\Iédicis que 
habían dcRpojado de sus libertades al pueblo florentino. Expulsado 
del gobierno Pedro de :i\fédicis, Savouarola organizó un estado 
democrático e intentó. con elocuencia apasionada y vigorosa, refor­
mar las costumbres que juzgaba poco austeras. Su palabra causó 
en el espfritu de Miguel Ángel, como en el de muchos de sus con­
ciudadanos, profundísima impresión. Las censuras de Savonarola 
y su intervención política lo contrapusieron con el papa .Alejandro 
VI. Savonarola fué condenado y snfrió la pena capital. Entre suR 
obras se conocen : '['?·atado aoc1·crt llcl régüne n JI gobierno de ln 
ciudad de Plorencia (sin año), De /tt oración JM'ntal (ron año), 
De la sencillez ele ltt t·ida m·istiano (1495) y Com¡Je-ntlio de lu 
nwelación ( 149:-i) . 

(') Dunte Alighiel"i (1265-]321). Nació en Florencia. Rizo 
Pxcclentes estudio·. primer0. bajo la dirección de Rrunetto Latini, 
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-secretario de la Repüblicu l!'lorentina, y, después, en las universi­
··dades de Bolonia y Padua. Desde muy joven se enamoró de Beatriz 
Portinari, quien se casó con Simón di Bardi. A causa de ·su 
.actuación pol!tica fué desterrado de Florencia y murió en Rflvena. 
Escribió en italiano. La Vida Nue·va, Poesias o Rimas, l!Jl BanquettJ 
y la Divina Corned·ia, y, en latín, Sobre la lllonarq?tia del Mundo, 
Sob1·e el Habla l' ¡tlgar, Epí.stolas y Misceláneas. Unánimemente se 
~onsidera al Dante como el más grande de los poetas italianos. 

(') Francisco Petrarca (1::~04 -1374). Nació en Arezzo. Su pa­
dre querfa hacer de él un jurisconsulto y lo envió a estudiar a 
las universidades de Montpellier y Bolonia, pero Petrarca prefirió 
dedicarse a las leh·as. En Aviñón (Francia) se enamoró de Laura 
de Novés a quien inmortalizó en sus versos. En 1341 fué coronado 
en el Capitolio de Roma como el primer poeta de su tiempo. Gran 
éOnocedor de los clásicos latinos, influyó extraordinariamente en 
·el renacimiento de los estudios humanísticos. Escribiú poesías lati­
nas: el poema .!frica, Epístolas, Églogcts, obras morales: Sobre los 
1·emedlios de próstJem y adversa fo¡·tuna., Sobre la vida solitaria, 
Solwe la verdadem sabidm·fa., etc.; obras históricas: Com¡Jendio de 
la vida de los hombres ilustt·es, y, sobre todo, las poesias en italiano 
<¡ue Ct>nstituyen El Cancionero o Rimas de Petrarca, colección de 
sonetos, canciones y poemas considerados como las más bellas com­
vosiciones lfricas de la poesía moderna. 

(' J Cttdencios. Miguel Angel conocía y admiraba las poeslas del 
Dante y de Petrarca y la influencia de estos escritores se trane­
parenta, no ~ólo en sus versos. sino también en sus cuadros y 
·esculturas. Las poesías de l'\liguel Angel fueron publicadas por 
su sobrino: Los Rimas i}.e Miguel Angel el viejo recogidas por 
Miguel Angel su sobrino (Florencia, 1G23). 

(') Zarza del 01·eb. Dios se presentó a l\Ioisés en el monte Horeb 
como una llama Pn medio de una zarza que ardia sin consumirse 
nunca. 
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UN HIDALGO EN FLANDES C)' 
PERSONAJES 

JUAN PAB-LO, flamenco a cuya casa conducen, herido, al 
capitán español don Diego Acuña de Carvajal. 

FRANcisco VALDÉS, alférez de los tercios españoles. 
MARTÍN FRoBEL, impresor flamenco que vive en la casa 

de Juan Pablo. 
MAGDALENA e IsABEL CLARA, hijas de Juan Pablo. 
MARiA BERKEY, esposa de Juan Pablo. 
PAULOTA GRONINGA, moza de servicio. 

JuAN PABLO (al Alférez) .- ¿En dónde fué la herida? 
VALDÉS.-(Levantando la mano ·izquierda del ca­

pitán) 
En esta mano. 

Jt.:AN PABLo.-Martin le curará, que es entendido. 
(Pasa Martín, a quien siguen Magdalena y su 

hermana, a examinar la herida) . 
.MARTÍN.- La cuchillada le partió esta vena 

y el perder sangre le ha desvanecido; 
da tiempo; ten su brazo, Magdalena. 

JUAN PABLO.-¿ Y cómo habéis podido . 
traerle sin socorros tanto trecho? 

(Rodean a Valdés, Juan Pablo, María y Pauiota). 
V ALDÉS.- Capitán y español, no está avezado 

a curarse de herida que ha deja do 
intacto el corazón dentro del pecho. 
Ello ocurrió de suerte 
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que a los favores Je uu azar villano. 
pudo llegar el hierro hasta esa mano, 
que tuvo siempre en hierros a la 

JuAN PABLo.-¿ Y fué señor?... [muerte. 
VALDÉS.- Y fué que, apenas roto 

por nuestro esfuerzo el muro, 
salieron de la aldea en alboroto 
sus gentes, escapándose a seguro. 
Niños, mozas y ancianos, 
en pelotón revuelto, altas las manos 
corno a esquivar la muerte, que les 

[llega 
envuelta en el fragor de la refriega, 
a derramarse van por los caminos 
y los campos vecinos ... 
Y va a su fTente y clama 
que les tengan piedad en tanta ruina, 
dand0 al aire sus tocas, una dama 
que pone, ante la turba que la aclama, 
la impavidez triunfal de una heroína ... 
Corriendo a hacer botín de su hermo­
la rufa soldadesca se amotina, [sura 
y en vano ella procura 
en súplicas, en lágrimas deshecha, 
acosada y rendida, 
entregando su vida, 
triunfar de la deshonra que la acecha. 
Va a sucumbir; pero en el mismo ins-

[ tan te, 
una mano de hierro abre a empellones 
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el cerco jadeante 
de suizos y walones, 
y el capitán ofrece a la hermosura 
la hidalga protección de su bravura ... 
Domeñado y sujeto 
queda el tercio a distancia; ella respira: 
"pasad, señora, que por mí os admira 
y por mí os tiene España en su respeto", 
dice, y levanta el capitán ardido 
la dura mano al fieltro retorcido. 
"Y en este punto, el hierro de un villano 
parte su vena a la indefensa mano. 
No se contrae su rostro de granito 
ni la villana acción le a:cranca un grito; 
inclina el porte, tiende a la cuitada 
la mano ensangrentada 
y vuelve a pronunciar: "gracias señores; 
que si sólo he querido 
a la dama y su honor hacer honores, 
ahora, con esta herida, habré podido (2) 

ofrecerle en mi mano rojas flores". 
Ceremoniosamente 
pasó la dama, él indinó la frente, 
y en la diestra leal que le tendía 
la sangre a borbotones florecía. 

EDUARDO MARQUINA. 

(En Flamdes se ha ¡¡¡wsto el sol. Madrid, Biblio­
teca lleuacimiento, 1911). 
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EDUARDO MARQUINA. Nació en Barcelona (1879). Estudió 
en el Colegio de los Jesuftas y después, emper..ó Leyes y Filosofía 
y Letras en la Universidad, pero no pasó del segundo curso. Se 
dedicó al periodismo e ingresó en la redacción de La Puolioidad. 
aizo varios viajes a Madrid, hasta que se instaló definitivamente 
en la capital. Su incesante trabajo como poeta, dramaturgo, tra­
ductor y periodista le a eguraron sólida reputación. Ha viajado 
por gran parte de Europa y de América. Estuvo en Buenos Aires 
en 1916 y en 1936. 

BIBLIOGRAFíA. Poesías: Odas (1900), Las Vendimias (1901), 
Églogas (1902), Elegías (1905), Vendim·ión (1909), Canciones del 
Momento (1910), Tierras de España (1914), Juglarías (1914), 
Breviario de un A1'io (1918). Teatro: El Pastor (1902), Las Hijas 
del Oíd (1908), Doña María la Bt·at·a (1909), En Flandes se ha 
¡Juesto el Sol (1910), La Alcaidesa de Past1·ana (1911), El Rey 
Trovador (1912), Cuando flo1'1wcan los Rosales (1913), Por los 
Pecados del Rey (1913), El Retablo de Agrellano (1914) 1 Las 
Flores de Aragón (1915), El Pavo Real (1922), El Mot~je Blanco 
(1930), Teresa de Jf!Sús (1933). 

NOTAS 

(') Flandes, región del noroeste de Europa, en la costa del Mar 
del Norte. Actualmente pertenece a tres estados: Francia (depar­
tamento del Norte), Bélgica (Flandes occidental y Flandes orien­
tal) y Holanda (provincia de Zelanda) . El rey de España, Felipe 
II (1527 -1598), que heredó esta regi6n de su padre Carlos V. 
quiso abolir las libertades de los Países Bajos, dentro de los cuales 
estaba comprendido Flandes. Los Países Bajos se alzaron en armas. 
Felipe li envió un ejército mandado por Fernando Alvarez de Tole­
do. duque de Alba, quien intent6 ahogar la insurrección a sangre 
y fuego. La lucha se prolongó, con varias alternativas, durante 
ochenta años. Por la paz de Munster (30 de enero de 1648), Felipe 
IV reconoció la independencia de Holanda y Zelanda (Provincias 
Unidas). El resto de Flandes continuó en poder de España hasta 
las paces de Aquisgrán (1668) y Nimega (1678). 

(2) Para que este verso tenga once sílabas es necesario pronun­
ciar ahoTa uniendo en una silaba las dos primeras vocales, separa­
das. gráficamente, por la h. Este fenómeno de pronunciaci6n se 
llama sim)¡·e.~·is . 
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MOLUSCOS 

L A dificultad permanente, la contradicción 
que se observa en la naturaleza del mo­
lusco consiste en que es necesario que esté 

resguardado y que, al mismo tiempo, esté en relación 
con el mundo exterior. No pued2 aislarse corno el 
erizo. Sus educadores, el aire, la luz, son los únicos 
que pueden dar consistencia a este cuerpo tan blan­
do y ayudarle a formarse órganos. Es preciso que 
adquiera sentidos, el oído, el olfato, guías del ciego. 
Es preciso que ndquiera la vista. Es preciso sobre 
Lodo que respire. 

¡Grande e imperiosa función! Nadie se acuerda 
de ella cuando es fácil. ¡Pero qué temible trastor­
no si se detiene un momento! Si nuestro pulmón 
~ infarta, si la laringe se embaraza solamente por 
una noche, la agitación, la ansiedad, son extremas; 
no se las soporta; hasta a menudo, con gran peli­
gro, se abren todas las ventanas. Es sabido que en 
los asmá Licos, esta tortura es tan grande que, no 
pudiendo servirse del órgano natural, se crean un 
medio suplementario para respirar.- ¡Aire! ¡aire! 
¡o si no, morir! 
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La naturaleza, presionada así, es terriblemente 
inventora. No hay que sorprenderse de que estos 
pobres encerrados, ahogándose en su casa, hayan 
encontrado mil aparatos, mil clases de válvulas que 
les alivian algo. Unos respiran por laminillas que 
se ordenan en torno del pie, otros por una especie 
de peine, otros por un disco o un escudo, otros por 
hilos alargados; algunos tienen en el costado bonitos 
penachos, o sobre el dorso un lindo arbolito que 
tiembla, va, viene, respira. 

Estos órganos tan sensibles, que tanto temor sien­
ten de ser heridos, presentan formas encantadoras; 
se diría que quieren agradar, enternecer, que piden 
perdón. Su inocente comedia representa toda la 
naturaleza, toma todas las formas y todos los co­
lores. Estos pequeños hijos del mar, los moluscos, 
merced a su infantil gracia de ilusión, a 'sus ricos 
matices, constituyen su fiesta eterna, su adorno. 
Por austero que sea el mar, se ve obligado a sonreír. 

Con todo, la vida tímida está llena de melan­
colía. No puede menos de creerse que la bella entre 
las bellas, el hada de los mares, el haliótide, sufra 
con su severa reclusión. Posee el pie, puede arras­
trarse, pero no se atreve. "¿Quién te lo impide? 
-Tengo miedo ... el cangrejo me acecha; bien 
entreabro, ya está en mi (asa. Un mundo de peces 
voraces flota sobre mi cabeza. El hombre, mi cruel 
admirador, me castiga por mi belleza; perseguido 
en los mares de las Indias, hasta en las aguas del 
polo, en California, se me carga actualmente por 
toneladas. 
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El infortunado, no atreviéndose a salir, ha en­
contrado un medio sulil para hacer que llegue hasta 
él el aire y el agua. Hace a su casa pequeñísimas 
ventanas que dan a sus pulmoncitos. El hambre, 
sin embargo, lo obliga a aventurarse. Hacia el ano­
checer, se arrastra un poco en torno y pace algunas 
plantas, su único sustento. 

JULIO lVliCHELET. 

(El Ma,r. Parfs, Hachette, 18()1). 

JULIO MICBEJLET ( 17118 -1874). !francés. nacido en Parts. 
Ilijo de un impresor; a pesar de la escasez de recursos de su 
familia, logró cursar la escuela primaria. E'n el liceo Carlomagno 
se distinguió por su aplicación y su saber. Mientras ensenaba f'n 
una institución del Marais terminó el doctorado (1819). Fné pl'O­
fesor de historia en el colegio Sainte- Barbe y en la Escuela 1\ornwl 
Superior, jefe de la división histórica en los Archivos Nacionales. 
suplente en la Snrbona y p<·ofesor de bisto'ria y de moml en el 
C{)legio de Francia. Por ~u orientación política. contraria a la del 
gobierno francés, perdió sus cátedras y su puesto en los Archivos. 
Buscó un comsuelo en el estudio y en la contemplación de la 
naturaleza: vivió sucesivamente en las proximidades de Nantes y 
del BaVI·e, en Suiza y en Fontuinebleau, en diversos lugares situa­
dos en la costa de la Mancha. del Atlántico y del Mediterráneo y, 
por (Jltimo, en los Alpes. Falleció en Hyéres, ciudad del <lepurta­
mento del Var. 

BIBLIOGRAFíA. Historia: Historia Uomana (1831. 2 tomos). 
Historia de Francia, desde los orígenes hasta. el Rena.o·irni~nto 
(1833 -1844. 6 tomos), H ·istO?'ia de la, Ret•olnoi6n Fnmcesa (1847-
1853. 7 tomos). Hist01·ia de Francia, desde el Benacimicnto hasta 
la Bevolución (1 55 -1867. 11 tomos). Obras de la naturuler.a: 
Fll Pájaro (185G), El Insecto (1857), Pll lJlar (1861). La J[on­
taña (1868). 

Colección: Obras Completas de Jlichelet (París, JJI aqJOn y Flnm­
marion. 40 tomos) . 

Antología: Páginas Escog·idas de Micltelet, por Carlos Seignobos 
(París, Oolin, 1896). 
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e AuPo L 1 e Á N C) 

Y A todos los caciques probaron el madero. 
-¿.Quién falta?- Y la respuesta fué un 

[arrogante ¡Yo! 
-¡Yo! - dijo; y, en la forma de una visión de 

[Homero (2) , 
del fondo de los bosques Caupolicán surgió. 

' 
Echóse el tronco encima con ademán ligero; 

y estremecerse pudo, pero doblarse ·no. 
Bajo sus pies tres días crujir hizo el sendero; 
y estuvo andando ... andando ... y andando se durmió. 

Andando así, dormido, vió en sueños al verdugo:. 
él muerto sobre un tronco, su raza con el yugo, . 
inútil todo esfuerzo y el mundo siempre igual. , 

Por eso al tercer dia de andar por valle y sierra. 
el tronco alzó en los aires y lo el a vó en la tierra 
¡como si el tronco fuese su mismo pedestal! 

JosÉ SANTos CHoCANo. 

( 'l'rí¡¡tico TICroico en Alma América. Madrid, Vio­
toriuno Suárez, l! !Oü). 
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JOSÉ ~Al\TOS CDOCANO (hacia 1877 -193-±). Peruano. Nació 
en Lima. Llevó una vida tumultuosa y aventurera. A causa de sus 
ideas socialistas, conoció desde muy joven la cárcel y el destierro. 
Expulsado de su patria a los veinte años, viajó por distintos paises, 
sin radicarse en ninguno. continuamente envuelto en nuevos pro­
cesos judiciales. En Guatemala, donue permaneció algún tiempo, 
intervino en política durante el gobierno del Dr . .Hanuel Estrada 
Cabrera. Cuando una revolución derrocó a este manuatario, Santos 
Chocano estuvo a punto de ser ejecutado por los vencedores. Al 
salir de la prisión regresó a su pah·ia. Se contó entre los más 
exaltados partidarios del presidente Augusto Legufa. En 1925, dió 
muerte al escritor Edwin Elmore con el cual había sostenido una 
violenta polémica. Después de la caída de Legufa. Santos Chocano 
volvió a peregrinar por América. Fué asesinado en Santiago de 
Chile. el 13 de diciembre de 1934. 

BIBLIOGRAFíA. Poesía: En la A.ldect (18U5), Iras .Santas 
(1895), Azaha¡·es (1896), La Epop!Y)Ja del Mon·o (1890), El Oanto 
del Siglo (1901), La Sel·¡;a Vi¡·gen (1901). Los Oanto.~ del Pací­
fico (1904), Alrna América (1!\0G), ¡F'int Luw! (1908), El Dora· 
do. Epopeya Sah•aje (1908), Pri.micias de Oro de lndüt.s (1934) . 
Teatro: Los Oonquistndores (1H06). 

Colección: Poesfas Comz¡letas (Barcelona. 1D10). 

NOTAS 

( 1 ) Goupolioán, cacique araucano. Nació en Pilmaiquén (Chile, 
en las actuales provincias de Valdivia y Llanquihué). El poeta 
español Alonso de Ercilla cuenta en Ln Amucnna que, sublevados 
los indios contra los espaiioles, decidieron, por consejo del cacique 
ColocPlO, elegir como jefe al que andando sin detenerse sostuviera 
más tiempo en el hombro un gran madero. Uno a uno los caciques 
fueron sometiéndose a la prueba: Caupolicfm -que fué el último 
en llegar -logró el triunfo sosteniendo el trtnco durante más rle 
dos illas y lanzándolo después al aire, para demostrar que HU 

fuerzas no se habían agotado todavía. Caupolicán no fué tan feliz 
en sus luchas con los españoles: rlerrotarlo >arins veces. cayó pri­
sionero y muriü en el ~nplicio. 

t•\ Romero . \'. ¡¡1\g-. 18. 
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SOLO 

U NA de las habilidades en que Fresnedo (1) 
había sobresalido de niño y que mucho 
le (2) enorgullecía, era la de pescar tru­

chas a mano. Siempre que venía a Campizos (3) se 
ejerci~aba en esta pesca. Era verdaderamente nota­
ble su destreza para reconocer y batir los agujeros 
de las rocas, bloquear la trucha y agarrarla por las 
agallas al fin. Los pescadores del país confesaban 
que se las podía haber con cualquiera de ellos, y 
se contaba que de niño había salido del agua con 
tres truchas, una en cada mano y otra en la boca, 
aunque Fresnedo no quería confirmarlo. Pues bien; 
en este momento le acometió el deseo de propor­
cionar un placer a su hijo y dárselo a sí mismo. 

- Verás. Chipilín (4), voy a sacarte una trucha ... 
¿Quieres? 

¡Ya lo creo crue quería! 
¡Pues si cabalmente Chucho sentía mayor incli­

nación, si cabe, a los animales acuáticos q~e a los 
terrestres! 

Fresneda hizo una larga aspimción y se sumer­
gió, dejando a su hijo maravillado; registró los 
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huecos de algunas piedras del fondo, y sólo pudo 
tocar con los dedos la cola de una trucha sin lograr 
agarrarla. Como le faltase el aliento, subió a res­
pirar. 

- Chucho, no he podido cogerla; pero ya caerá. 
- ¿Por qué caerá, papá?- pregup.tó el niño, que 

no dejaba escapar un modismo sin hacer que se lo 
explicasen. 

-Quiero decir que ya la cogeré. 
Otra vez aspiró el aire con fuerza y se lanzó al 

fondo. Al cabo de unos momentos salió a la super­
ficie con una trucha en la mano, que arrojó a la 
orilla. Chucho dió un grito de susto y alegría al 
ver a sus pies al animalito brincando y retorcién­
dose con furia. Quería agarrarlo cuando paraba un 
instante; pero al acercar su manecita, la trucha 
daba un salto, y el chico, estremecido, la retiraba 
vivamente; intentaba nuevamente asirla lanzando 
chillidos alegres, y otro salto le asustaba y le ponía 
súbito grave. Estaba nervioso; gritaba, reía, habla­
ba, lloraba a un mismo tiempo, mientras su padre, 
embelesado, nadaba suavemente contemplándole. 

- ¡Anda, valiente! ¡ Agárrala, que no te hace na­
da! . . . ¡Por la cola, tonto!. . . ¿Quieres que te pes­
que otra más grande? 

- Sí, más grande, papá. Ésta no me gusta - res­
pondió el chiquito renunciando ya bravamente a 
agarrar una trucha tan pequeña. 

El buen comerciante se preparó para otro cha­
puz; dejóse ir al fondo y con prisa comenzó a 
registrar los agujeros de una roca grande que antes 
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había visto. La muerte· íeroz y traidora le aguar­
daba dentro. Metió el brazo en uno de ellos harto 
angosto, y cuando intentó sacarlo no pudo. La san­
gre se le agolpó toda al corazón. Perdió la sere­
nidad para buscar la postura en que había entrado. 
Forcejeó en vano algunos momentos. Abrió la boca 
al fin, falto de aliento, y en pocos segundos quedó 
asfixiado el infeliz. 

Chucho esperó en vano su salida. Miró con gran 
curiosidad por algunos minutos el agua, hasta que, 
cansado de esperar, dijo con inocente naturalidad: 

-¡Papá, sal! 
El padre no obedeció. Esperó unos instantes, y 

volvió a gritar con más energía: 
-¡Papá, sal! 
Y cada vez más impaciente, repitió este grito, con­

cluyendo por llorar. Largo rato estuvo diciendo lo 
mismo con desesperación: 

-¡Sal, papá, sal! 
Sus rosadas mejillas estaban bañadas de lágri­

mas; sus ojos grandes, hermosos, inocentes, se fija­
ban ansiosos en el pozo (5) donde a cada instante 
se figuraba ver salir a su padre. 

Un salto de la trucha que tenía cerca, viva aún, 
le distrajo. Acercó su manecita a ella y la tocó con 
un dedo. La trucha se movió levemente. Volvió 
a tocarla y se movió menos aún. Entonces, alentado 
por el abatimiento del animal, se atrevió a posar 
la palma de la mano sobre él. La trucha no rebu­
lló. Chucho principió a gorjear por lo bajo que 
él no tenía miedo a las truchas y que si estuviera 
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allí su hermana Cm·mita indudablemente no osaría 
poner la mano sobre una bestia tan feroz como 
aquélla. Tanto se fué envalentonando, que concluyó 
por agarrarla por la cola y suspenderla. 

Aquel acto de heroísmo despertó en él mucha 
alegría. Fluyeron de su garganta algunas sonoras 
carcajadas. Pero una violenta sacudida de la tru­
cha le obligó a soltarla aterrado. Miró a su alre­
dedor, y no viendo a nadie, se fijó otra vez en el 
pozo y tornó a gritar, llorando: 

-¡Sal, papá! ¡Sal, papá!. . . ¡No quero trucha, 
papá! ¡Sal! 

El sol declinaba. Aquel retirado paraje, situado 
en la falda misma de la colina, se iba poblando de 
sombras. Allá, en el horizonte, el sol se ocultaba 
detrás de las altas y lejanas montañas de color 
violeta (G). 

-Ten o miedo. papá. . . ¡Sal, papaíto! - gritaba 
la tierna criatura bebiendo lágrimas. 

Ninguna voz respondía a la suya. Escuchábanse 
tan sólo las esquilas del ganado o algún mugido 
lejano. El río seguía murmurando suavemente su 
eterna queja. 

AnMA.t'l'Do PALACIO VALDÉs. 

(Páyi11as E.~cogidas . . :Uaclrid, Cn.lleja., 1925). 

ARMANDO PALACIO YALDÉS. Kadú en Entralgo (Asturias), 
en 1853. Su infancia transcurrió entre ePta aldea y la ciudad de 
Avilés. Se recibió de bachiller en Oviec.lu y de abr gado en Madrid. 
Pensó dedicarse a las ciencias politicas y sociales, pero, en vez de 
hacerlo. dirigió la Re·vista. Eu1"01Jea (1872), en la que escribió 
articulos de crítica literaria. Dejó la revista para consagrarse al 
género novelesco, que le valió renombre universal. Pertenece n !11 
.\endemia Española. 
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BIBLIOGRAFíA. Critica: Los Novelistas Espatíoles (1871), 
Los Oradores del Ateneo (1878), Crotalus Horridus (1879), Nuel'fJ 
Viaje al Partwso (1879), La Literat1~1·a en 1881 (1882). Cuento y 
Novela: El Setíórito Octavio (1881). Marta y lllaría (1883), t:l 
ldil·io de 11~~ Enfermo (1S83), Amws lt'u1rrtes (1884), José (1885), 
Riverita (1886), El Pája1·o en la Nieve (1886), Maximina (1887), 
El Cuarto Poder (1888), La Hermana San Sulpicio (1889), La 
Espuma (18()0), Lo F'e (18U;¿), El Maestrante (1893), El Origen 
del Pensam~iento (1894), Los Ma,jos de Cádiz (1896), La Alegría 
del Capitán Ribot (1SIJB), ¡Solo! (1899), La .Aldea Perdida (1003). 
Memorias: La Novela de un Novelista (1922). 

Colección: Obms Co11tpletas (Ma(lrid, Librería de Victoriano 
Suárerz. 23 tomos). 

Antologías: Pági1~as Escogidas (Madrid, Calleja, 1917). C !íra8 
Esoogida.~ (Madrii!. llrntilm·. 1933). 

NOTAS 

(') Fresneda, protagonista del cuento ¡Solo! Según refiere Pa­
lacio Valdés (La Novela de tm Novelista, capltulo III), este 
Fresnedo era, en realidad, Cayetano, mayordomo de la casa de 
Entralgo donde nació el autor. 

(') Le. V. pftg. 54, nota 2. Palacio Valdés usa frecuentemente le 
para indicar persona- algunas veces emplea lo-, le o lo para indi­
car animal y !o para indicar cosas. 

( 1 ) Campizos, en la provincia de Oviedo (Asturias). 
(•) Chipilfn, Ch1tclto, sobrenombres de Jesús, el hijo mayor de 

Fresnedo. 
(•) Pozo, «un remanso que llamaban en la aldea el Pozo se 

Tre&agua. Era el pozo bastante hondo, el sitio retirado y deleitoso•. 
(/Solo/). «En las tardes de calor 1bamos a bañarnos mi padre, 
Cayetano y yo, al pozo llamado de la Cua-n¡¡a, un remanso de rfo 
cerca de una peña, sombreada por un inmenso nogal» (La Novela 
r/e un Novelista, capítulo III). 

(") Colo?" violeta. V. piig. 21 U, not:1 4. 
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SETENTA BALCONES Y NINGUNA FLOR 

S ETENTA balcones hay en esta casa. 
Setenta balcones y ninguna flor ... 

A sus habitantes, Señor, ¿qué les pasa? 
¿Odian el perfume. odian el color? 

La piedra desnuda de tristeza agobia, 
¡dan una tristeza los negros balcones! 
¿N o ·hay en esta casa una niña novia? 
¿No hay algún poeta I;>obo de ilusiones? 

¡,Ninguno desea ver tras los cristales 
una diminuta copia de jardín? 
¡,En la piedra blanca trepar los rosales, 
en los hierros negros abrirse un jazmín'! 

Si no aman las plantas, no amarán el ave, 
no sabrán de música, de rimas, de amor ... 
Nunca se oirá un beso, jamás se oirá un clave. 
¡Setenta balcones y ninguna flor! 

B. FERNÁNDEZ MORENO. 

(Ciudad. Buenos Aires, J;fociedad Cooperativa JiltU­
torial Limitad01 1917). 
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J{ \LDOi\IEHO l!'EIL'\AXDEZ .'llUilE.'\0. -"<l<.:iú en Buenos Aires 
(18R6). Fué llevado> por sus vadres a Etipuñu. cuando teníu. seis 
años de edad. l'a ·ó cuatro años en Bárcena- ¡meblecillo de las 
montañas rantábricas- y dos en l'tlacll·id. Hegresú a Buenos Aire ·, 
estudió en el Liceo Ibérico- Plahmse y l'n el Colegio Nacional 
Central. Se graduó de médico (1912). !'jerció algún tiempo en 
General Pérez (provincia de Buenos Aires). Catriló (territorio de 
La Pampa) y en la Capitnl Federal. .Abnuclonó la mediciua por 
la literatura y llegó a ser el más conocido de lo. poeta~ argentinos. 
En 192G. su libro Aldea Es¡Jn1ío/a mcreeiú el primer premio de 
la i\lnnidpalidad de Buenos Aires. En l!l:{.). fué elegido miemb1·o 
de la Academia Argc11tiua de Letra• . · 

BlBL!()(;RAFL\. l'ues!a: Las Inicia/e.< del Jlisul (191~). inter­
medio Pror-ilwiauo (1!)1(1), U•iudad (1!Jl7) . Por el Amor y ¡wr 
ella (1!)18). U ampo ,b·geutino (1!l1!)). ¡·m·sos de Negrita (1020), 
Nue~os Poemas (1021), Cantos de Am,or, de Lnz, de Ag1ta (10:..!2), 
Jlil \'oveciento.s l 'l'iutid6s (192:!). El llognr eu el Campo (102i:l). 
Aldrrt Espa tiola ( l!J~:i). Rl TI ijo ( 1fl:!ü). i'oesío (192 ) , Décimas 
(1!128), 0 /ti.mo Cofre de 7Xe(¡ritn ( 1!!2!J), Souetos (1929), Dos 
¡•,.,~m.n.~ (l!l35). Uomau ce.• (1!1:liil. Nerntidillos (l!J36) . . Memorias, 
~u prosa: A ·ños !le ,]/adrirl. en HolPtín de la Academ.·ia Argentina 
de !.etras. 1l (l!l:\-J.l. l'idti y dcsa¡¡ttri~ilín !le un mé!liro, en la 
rni~m¡, rrvi~ta, lll ( HJ:J;j). 
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LOS IDIOMAS 

L os idiomas son hijo!:> del arado. De los 
surcos de la siembra vuelan las palabras 
con gracia de amanecida, como vuelan 

las alondras. La pampa argentina y la guazteca 
mexicana (1) crearán una lengua suya, porque des­
envuelven sus labranzas en trigales y maizales de 
cientos de leguas, como nunca vieran (2) los viejo!:> 
labradores del agro romano. Los idiomas son hijos 
del arado y de la honda del pastor. Caín tuvo la­
branzas, y rebaños Abel. Labranzas y ganados ocu­
paron la mente del hombre en el albor del mundo, 
después de la caída (3). ¡La mente del hombre que 
ya estaba llena de la idea de Dios! Así advertimos 
en las más viejas lenguas una profunda capacidad 
teológica, y una agreste fragancia campesina. El 
pensamiento toma su forma en las palabras, como 
el agua en la vasija. Las palabras son en nosotros 
y viven por el recuerdo con lvida entera, cuando 
pensamos. La mengua de nuestra raza se advierte 
con dolor y rubor al escuchar la plática de aque­
llos que rigen el carro y pasan coronados al son 
de los himnos. Su lenguaje e:; una baja contami­
nación: francés mundauo, inglés de circo y espa­
·ñol de jácara. El romance severo, altivo, grave, sen­
tencioso, sonoro, no está ni en el labio ni en el 
corazón de donde fluyen las leyes. y de la baja 
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substancia <le las palabras están hechas las accio­
nes. La entereza y castidad mental del vasco se 
advierte en los sones de su lengua, y la condición 
del brusco catalán asoma en su romance., que porta 
el olor de los pinos montañeses con la brea de los 
bajeles piratas y la sal del mar. La urgencia y cor­
dura que hubo la Vieja Castilla en dictar fueros 
y ordenaciones, conforme cobraba sus villas de ma­
no del 'moro, están en el bronce templado de .su 
castellano. Y en el latín galaico (4 ) cantan como 
en Geórgicas (5 ) las faenas del campo con mitos y 
dioses, presididas por las fases de la Luna (6), re­
gidora de siembras, de ferias y de recolecciones. 
Tres romances son en las Españas (7) : Catalán de 
navegantes, Galaico de labradores, Castellano de 
sojuzgadores. Los tres pregonan lo que fueron, nin­
guno anuncia el porvenir. 

RAMÓN DEL VALLE- INCLÁN. 

(La Lámpara MarUIL•illosa. Opera Omnia, tomo l . 
Madrid . .Sociedad Gene1·al EspatiOlfl de Librería, 
1922). 

RAMóN ;'.1ARíA DEL VALLE- IN CLAN (1866 -1936). Nació 
en Villanueva de Arosa (Ponttivedra). Estudió el bachillerato en 
Pontevedra y en Santiago (1877 -1885) y comenzó la carrera de 
derecho que dejó inconclusa. Residió en México durante algunos 
meses de 1892 y 1893. En Madrid vivió como un bohemio, mante­
niéndose, entre dificultades económicas, con el producto de sus 
libros y de sus colaboraciones en los periódicos. Junto con la com­
pañia de Marfa Guerrero, recorrió toda España y, en 1910, la 
Argentina, Paraguay, Uruguay. Chile y Bolivia. En 1912 se retir6 
a Cambados y, más tarde, a Puebla del Caramiñal ( Galicia). Ocupó 
la cátedra de Estética de las Bellas Artes en la Escuela de San 
Fernando durante el curso de 1916 a 1917. Su oposición a la 
dictadura de Primo de Rivera le costó algunos dfas de cárcel. La 
República lo designó Conservador General del Patrimonio Artístico 
Nacional y, luego, Director de la E'scuela de Bellas Artes de Roma. 
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]:{egresó a Espaiia en 1934 y falleció en Santiago de Compostela el 
5 de enero de 1936. 

BIBLIOGRAl!'íA. Obras principales. Cuento y novela: Sonata de 
Otoiio (1902),SonatadeEstto (1903),FlordeSantidad (190-!),So­
nata 1le Primavera (1904), Sonata de lnviemo (1005). La Guerra 
Carlista (1, Los Cn¿zados de la Oausa, 1908; ll, El Resplandor de 
la Hogltm·a, 1909; 111, Gerifaltes de Antmí.o, 1909), Tvrano Ban­
deras (1926), El Rt¿cdo LM1·ico (J, La Oorte de los Milagros, 1927; 
11, Viva mi D·ucní.o, 1928). Poesía: Aromas de Leyenda (1907), La 
Pipa de Kit (1919), El Pasajero (1920). Teatro: Aguila de Blas6n 
(1907). Romance de Lobo (1908), El Yermo de las Almas (1908), 
Cuento de Abril (1910), Voces de Gesta (1912), El Embrujado 
(1913), La marquesa Rosalinda (1913), La Cabeza del D1·ag6n 
(1914), Cara de Plata (19:!~). Filosofía: La Lámpara Mm·avillosa 
(1916). 

Colecciones: Ope1·a Omnia (22 tomos). Claves Lí1·icas (Madrid, 
lmp·renta Bivacleneym, 1930. Contiene las tres obras en verso antes 
indicadas) . 

Antología: Las Mieles del Rosal (Madrid, 1 mprenta de Antonio 
Ma:t·zo, 1910). 

XOTAS 
(') lllexicana. Esta voz puede escribirse con fiJ o con j. Es pre­

ferible mantener la x. Lo conquistadores espaiioles, al emplearla 
en la voz llléfiJico y en sus derivados, qui.sieron imitar el sonido de 
la palabra indígena lJl eshica (mexicanos), nombre de los pobla­
dores del Imperio Azteca. 

(
2

) Vieran, por vieron. V. pág. 236. nota 3. 
(') Caida, pecado cometido por el primer hombre que, desobe­

deciendo a Dios, comió la fruta del á1·bol de la ciencia del bien y 
del mal y, en castigo, perdió el paraíso terrenal. 

(') Latín galnico. Del latín proceden las lenguas romances, en­
tre ellas el portugués, el catalán y el castellano. El gallego es un 
dialecto del portugués. Valle- Inclún lo llama la.tin galaico para 
poner en evidencia el carácter arcaico de este dialecto. 

(•) Ge61'gioas, en plural, designa cierto género de composiciones 
literarias en las que se celebraban las faenas agrícolas; en espe­
cial. llevan este nombre las escritas por el poeta latino Publio Vir­
gilio Marón (70- 19 antes de Cristo). 

( 6 ) Presid·idas 1)01' las tases de la L1ma. Es creencia vulgar que 
los fenómenos atmosféricos -lluvias, vientos, etc.-, dependen de 
las fases lunares; por esta causa, en muchas partes, los trabajos 
rurales relacionados con estos fenómenos- siembras, cosechas, etc. 
-se rigen por los cambios de la luna. 

(') Las Espaiias. Los nombres geográficos se usan en plural 
cuando, en vez del todo, indican Ji!US partes : las Españas significan 
«las diversas regiones de España». 
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LOS DOS LABORATORIOS DE 
CLAUDIO BERNARD 

E STA es la historia de los dos laboratorios 
sucesivos de Claudia Beruard (1). El pri­
mero era una vil cocinilla; apenas reci­

bia luz; se helaban los concurrentes allí dentro; a 
veces el hedor de los perros muertos hacía ·c1 aire 
irrespirable; los instrumentos eran fábrica perso­
nal. casi todos, del sabio mismo. Durante veinti­
cinco años, Claudia Bernard no dispuso de otra 
cosa que de miseria tal. Y esta fué, cabalmente, 
la época de los maravillosos trabajos. Veinti­
cinco años de trabajos, veinticinco años de des­
cubrimientos. Un vivo hogar de espíritu se ha­
bía encendido en la cocina vil. . . Aconteció, por 
fin, que las gentes se avergonzaron de tal estado de 
cosas. En Alemania se habían montado mientras 
tanto para los estudios de fisiología, magníficas 
instalaciones. Francia no sería menos. Claudia Ber­
nard tendría a su disposición, por fin, un espejo 
de laboratorios. Así fué realizado. En el Colegio de 
Francia (2) se hicieron bien las cosas. Local vasto 
y apto, excelente insh·umental, abundantes medios; 
todo fué de buen grado concedido al hombre glo-

- Hi:J-



rioso, que tanto había dado a la Ciencia, de quien 
tanto se esperaba aún. Pero, ¡oh sorpresa! Cambiar 
de casa, ocupar el lugar modelo y volverse lenta y 
cesar por fin aquella serie, fué cosa de poco tiem­
po. La labor que en el obscuro rincón se había 
llevado a cabo, no continuaba en las bellas habi­
taciones nuevas: lo que los enseres improvisados 
producían, ya no lo produjo el perfecto instrumen­
tal. Había allí excesiva comodidad, acaso. Faltaba 
aquella espina de dificultad, de dolor, de que son 
hijas las grandes cosas. El vivo hogar de espíritu 
se fué apagando poco a poco. 

Esta es, digo, la historia de los dos laboratorios 
de Claudia Bcrnard. 

XENIUS. 
(Plos Sophonuu. Yersiún de Pedro Llerena. Bar­

celona. J. G. i'Jeiw & I:Jarral llormanos, 1U2ü) . 

XENlU~ - currupción familiar de Eugeniu - seudónimo del es­
critor Eugenio d'Ors y Rovira. Nació en Barcelona (1882). In­
gresó en la Facultad de Derecho (18!lt>), de~pués de licenciarse 
(19(}±) cursó el doctorado en Madrid. En 1906 se trasladó a l'a­
rls. domle continuó sus estudios en la Sorbona y en el Colegio de 
Francia. La Diputación de Barcelona lo pensionó para que estudia­
ra la organización de la -enseüanza superior (190 ) . Realizó tra­
bajos de psicologla en el laboratorio de la Clínica de Santa Ana 
de París. E1 Institut d'Eistudis Gatalans lo designó miembro de 
su sección de ciencias y secretario perpetuo. ::>e inició en la ca­
rrera docente como pnfesor de los Estt~dis Unive1·sita1'is Oatala1tB. 
Se licenció en l!'ilosofía y Letras en Barcelona ( lú12 - 1913) y se 
doctoró en 1\Iaclricl ::.\Iiembro del Consejo de Pedagogia de la Di­
putación de Barc·elona, fundó la revista titulada Quaderns d'Estudi. 
en la que publicó varios estudios pedagógicos, con el seudónimo 
El Guaita. En 1917 fué n• mbrado director de Instrucción Pública 
de la l\lancomunidad de Cataluña. "Visitó a Buenos Aires en 1921. 

BIBLIOGRAFíA. Obras principales. lmosofla : lleligio est 
libertas (1908), La Filosofía del homb1·e que t?"abaja y que juega 
(1914), De la Ami11tad y el Diálogo (1UHí), Aprendi:;:aje y He­
roísmo (1915), Grande:;:a y Servid-umbre de la lnteligc1tcia (1919), 
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Una Pr·i'lltera Lección de Ji'itusufta (1!)27), Las ldea8 y !us Por­
mas (102S), Cienc-ia e Historia de la Ct,ltnra (1032). Narracio­
nes, divagaciones y fantasías: La Mt,erte de 1 sidro Nonell (1905), 
La Bien Plantada (1011), El ralle de Josatat (1921), Oceano­
grafía del Tedio (1921). Teatro: GuWermo Tell (1926). Arte: 
Tres Horas en el Museo del Prado (sin afio), Mi Salón de Otoño 
(1929), Cézanne, La Vida de Goya (1929), Cúpula y Monarquía 
(1029),Glosu.rio: U/osas, El Nttet'U Glosa1·io, El Viento en Castilla, 
Hambre y Sed de Verdad, Ettropa, Poussin 11 el Greco, «U- ~'·ttrn 
- lt», Los Diálugos de la Pasión JI editaumula (1023), El Molino 
de Viento (1025), Cinco Müwtos de S-ilencio (1926), Ouando 
ya esté tranquilo (1930). 

Antologías: li'los Sopl;orum (Barcelona, l. G. Sci.c & Ban·al 
Herms., 1~14), Antología del <<Olosm··io» de Xenius (1918), Las 
Obras y los Días (Buenos Aires, Ediaiones Mínimas, 1920), Del 
Glosm·io de Eugenio il'Or~ ( Hnl'n•1~ Aires, Amé.-i.ca LiterM·ia, 1021). 

(') Olaudio Berrwrd (1Sl3 -1878), fü-:iólugo francés. Nació en 
Saint Julien (departamento ele! Rúdano). La nec-esidad de ganarse 
la vida lo hizo empleado de farmacia. Deseoso de gloria literru-ia 
se trasladó a París. pero nu consiguió que se representara una 
tragedia que había escrito. Estudió weclicina. Se recibió de doctor 
en medicina en 1843 y tle aoctor en ciencias en 1853. Fu~ suplen­
te (1847) y sucesor (18f>5) del fisiólogo Francisco .Magendie, en 
el Colegio de Francia. donde enseñó durante catorce años. Desde 
185-! dictó lu cfltedra de fisiología general en la Sorbona y desde 
1868 en el Museo de Historia NatUl'al. Fuú senador, miembro de 
la Academia de Ciencias y de la Academia I•'rancesa. La fisiología 
debe a Claudio Uernal'd grandes progresos, scbre todo por la apli­
cación del método experimental cuyos procedimientos ha expuesto 
en la más famosa de sus obras: Introllllcción al estudio de la me­
dicina errpet'imental (1 'li5). Entre sus trabajos sobresalen los de­
dicados a la~ funciones de nutrición y a la función glict,génica del 
bfgado. 

(') Colegio de Francia. I!'mudS(.'O l. rey de Francia ( 1515-
1547), lo fundó hacia 1530. En un principio fu!\ un colegio en el 
que solamente se enseñaban tres lenguas: latín, griego y hebreo, 
después se crearon cátedras de filosofía, matemáticas, medicina, etc., 
hasta abarcar toclas las ciencias. .IlJstá situaclo en la rue des I!Jcoles 
(calle de las Escuelas), en el Barrio Latino, antiguo barrio de 
estudiantes, en París, a la orilla izquierda a~· Sena. Delante de 
la fachada se levanta la estatua de Claudia Bernard, de bronce, 
hecha por el escultor Engenio Guillaum? (1.<;22- 1906). 
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A DON FRANCISCO GINER DE LOS RÍOS C) 

e OMO se fué el maestro (2), 
la luz de esta mañana 

me dijo: Van tres días 
que mi hermano Francisco no trabaja. 
¿Murió?. . . Sólo sabernos 
que se nos fué por una senda clara, 
diciéndonos: Hacedme 
un duelo de labores y esperanzas. 
Sed buenos y no más, sed lo que he sido 
entre vosotros: alma. 
Vivid, la vida sigue, 
los muertos mueren y las sombras pasan (3) ; 

lleva quien deja y vive el que ha vivido. 
¡Yunques, sonad; enmudeced, campanas! 

Y hacia otra luz más pura 
partió el hermano de la luz del alba, 
del sol de los talleres, 
el viejo alegre de la vida sal.lta . 
. . . Oh, sí. llevad, amigos, 
su cuerpo a la montaña, 
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a los azules montes 
del ancho Guadarrama. 
Alli hay barrancos hondos 
de pinos verdes donde el viento canta. 
Su corazón repose 
bajo una encina casta, 
en tierra de tomillos, donde juegan 
mariposas doradas ... 
Allí el maestro un día 
soñaba un nuevo florecer de España. 

ANTONIO MACHADO. 

(,:jolcdadc~. (ialedas y Ot1·os Poemas. Madrid, 
Golpe, 1H1!l). 

ANTONIO MAC[U.DO Y RUIZ. ::\'aci6 ~n Se1·i1Ja (1875). se 
erluc-•í t".n la Institucié>n Libre de Elnseñanza y se doctoró en Filo­
~nfía en la Uoiv!'t'sidad Central de l\Iadrid. Dizo varics viajes a 
I'nds y por tierras de España. Eoseüó en Horia. Baeza y Segovia. 
Eu 1!)32 pa~ú al lw;titutv Calderúu, de .Madrid. 

P.IBLTOGILlJ<'íA. Poesra: Soledades (]¡)03), Soledades. Gale­
rías y Otro~ Pocnws (1907). Campos de. Castilla (1912). S 'uevaa 
l'a11cione (1!)~). 01meio>Lero Apócrifo (Abel Martín), en Re· 
rista de Occidente. XXXI Y (1ü31). Teatro, en colaboración con 
"u hpt·mano i\lanuel: Destlichns de la b'ortuna o J¡t/ianillo T'alcár­
eel (1H2G), Jnun de Jlatlm·a (1927). Las Atll'lfas (1928). La Lola 
.•e va a lo.• ¡merlos ( 10:10). L!L Prima F'ernancla ( eRtrenada en 
1081), J,a /)uquesn ele Bennmejí (1933). Prosa y verso: .] uan de 
Jiairena (l!l3G). 

Colecciones: l'oc.~ías Completa.• (l. a edición: ~Iadrid, Publica-­
ciones de lt• I~esideucia rle B~tud.iantes, 1:HI; 2.a edición aumen­
taua: Madl'ül, Cal pe, 1f.l2S: !'l.a edición. aumentada: l\Iadrirl, Espa­
sa-Oalpe, 1933). 

Antología: Páginas Escogidas (i\Jadrid, Calleja. 1\l17) . 
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NOT.A8 

(') Francisco Giner de los Rios ~1840 -1915), profesor de de­
recho, escritor y filóspfo. Natural de Honda (Miílaga), dedicó su 
exis~encia a la tarea de elevar la vida espiritual de su patria. Fué 
profesor y rector de la Institución Libre de Enseñanza. Escribi6 
varios libros : Estudios Liturar·ios (1866), Principios de Derecho 
Natural (1871), Estudios Jurídicos 11 Políticos (1875), Estudios 
Filosóficos y Religiosos ( 1876) , etc. 

(2) Machado combina versos de siete silabas con versos de once. 
Ln rima es asonantada : a - a. 

(') Esto es: <<el que deja una fecunda labor en beneficio de la 
humanidad no muere cuando su cuerpo desaparece, lleva consigo 
el premio de sus trabajos: la nueva vida que le da la inmortalidad 
de su obra; los que nos han hecho nada de litil, de bueno o de 
noble mueren totalmente porque nada de ellos queda para el por­
·venir, ~on (lstos Jos verdaderos muertos. sombras que pasan por 

· el mundo:t, 
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LA ~ENTUD Y EL PROGRESO 

L A juventud, que significa en el alma de­
los individuos y la de las genera'~iones, 
luz, amor, energía, existe y lo significa 

también en el proceso evolutivo de las sociedades. 
De los pueblos que sienten y consideran la vida co­
mo vosotros (1), serán siempre la fecundidad, la 
fuerza, el dominio del porvenir. Hubo una vez en 
que los atributos de la juventuu humooa se hicie­
ron, más que en ninguna otra, los atributos de un 
pueblo, los caracteres de una civilización, y en que 
un soplo de adolescencia encantadora pasó rozan­
do la frente serena de una raza. Cuando Grecia 
nació, los dioses le regalaron el secreto de su ju­
ventud inextinguible. Grecia es el alma joven. 
••Aquel que en Delfos (2) contempla la apiñada 
muchedumbre de los jonios (8) -dice uno de los 
himnos homéricos (4)- se imagina que ellos no 
han de envejecer jamás". Grecia hizo grandes co­
sas porque tuvo, de la juventud, la alegría, que es 
el ambiente de la acción, y el entusiasmo, que es 
la palanca omnipotente. El sacerdote egipcio con 
quien Solón (5 ) habló en el templo de Sais, decía· 
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al legislador ateniense, compadeciendo a los grie­
gos por su volubilidad bulliciosa: ¡No soü sino 
unos niííos! Y 1\lichdet (1>) ha comparado la ac­
tividad del alma helena con un festivo juego a 
cuyo alrededor se agrupan y sonríen todas las na­
cionc. del m un do. Pero de aquel divino juego de 
niños sobre las playas del Archipiélago (í) y a la 
sombra de los olivos de Jonia (~). nacieron el arte, 
la filosofía. el pensamiento libre, la curiosidad de 
la investigación, la conciencia de la dignidad hu­
mana, todos esos estímulos de Dios que son aún 
nuestra inspimciún y nuestro orgullo. Absorto en 
su austeridad hierú tica, el país del sacerdote re­
presentaba, l'n tanto, la senectud. que se concen­
tra para ensayar el reposo de la cternidaJ y ale­
ja, con desdeiíosa mano, lodo frívolo sueflo. La 
gracia, la inquietud. estún proscriptas de las ac­
titudes de su alma. como del gesto de sus imúgcncs 
la \'ida. Y cuando la p:.lsteridad vuelve las miradas 
a (·1. sólo encuentra una cst(·ril noción del orden 
presidiendo (n) al (10 ) descnvolvimicn lo de una 
civilización que vivió para lej erse un sudario y 
para edificar sus sepulcros: la sombra de un com­
pás lendil-ndose (1') sobre la esterilidad de la 
arena. 

.JosÉ EJ.',;RIQUE Rooó. 
( .1 rid. ~loutevitlt>n . lmprentn de Donwlcche y 

/t, ·y¡ "· 1!100). 

.IOSH: E:\n!QUE HOJ>ú (187:!-1!ll7). l'ruguayo. l'\tlció en 
:\loHtPvid<'o. llizo RUs primeroR !'studios en la E~cuela Elbio Ft-t·­
ntllldez. :\fo terminó el bachill<'rato. Ocupó la cátedra de Litera­
tura t'n la Universidad de Montevideo. la abandonó para intt>rvc-
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nir en pollticu y fué diputttdo durante cuatro períodos legislativos 
( 1902 -1011). Dirigió por poco tiempo- dos meses -la Biblio­
teca Nacional. Amargado por la situación polftica de su patria, 
ll(•cpt6 el puesto de corresponsal de Cm·as y Caretas en Europa; 
estuvo de paso en Portugal y .I!Jspuña y, después de visitar varias 
ciudades italianas, falleció en Palermo ( Sicilia), el J.• de mayo 
di' 1n17. 

BIBLIOURAI<'L.l.. El que rendrá (1807), Rubén Dario (1899), 
.A riel (1!l00), Liberali.mw 11 .Jacobinismo (1906), Jlotivos de Pt·o­
teo (1!)00), El .lfirador de PróRpero (1913), El Camino de Pa­
ros (1!l18), Ilombre.~ de d1nérica (1020). N11evo.~ Jlotit'os de Pro­
teo (1!)27). 

Antologfa: Pñ[linns 118cuqidas. (Madrid, Biblioteca Nueva, s. a.). 

);"O 'fA¡;; 

(') Como vosotros. Se reCierc a los júvcneR. A. riel es nn discur­
so con el que «Un viejo y venerado maestro» despide a sus jóve­
nes alumnos, después de un año de labor común. 

(2) Del/os, ciudad de Grecia, en la l!'ócida. Los griPgos la con­
sideraban como el centro del mundo. Il'ué en realidad el centro 
intelectual de los helenos, que acudían al Rantuario d~> Apolo Py­
thio para consultar al oráculo: el dios respondía por beca de las 
Bacerdotisus o pitonisas. E~te culto influyó ~obrr el calendario, el 
arte, la polítka, la colonización, etc. 
O (') Jonios, uno de los pueblos griegos. Uabía una estrecha vincu­
lación entre lo~ jonios y el dios Apolo. un historiador moderno, 
Ernesto Curtiu~. ha llamado a los jonios «npóstolcs de Apolo». 

(') Himnos ho111éricos, himnos en honor de ttlguna!; divinida­
des griPgas que sP atribuínn al poeta llom<•ro (V. pág. 18). 

( 5 ) l;;ol6n (hacia n:~:-;- hacitt ::í::í antes de Cri ·to), célebre po­
lftico y lcgi~lador atcuicnsc. Después de dar leyes a sus conciu­
dadanos les hizo jurar que no las reformarían durante cierto tiem­
po y, en este intervalo, visitó a Egipto, Chipre, las costas del .l.sia 
Menor y Lidia. l<}n l~gipto, los sacerdotes l'senofis de IIelWpolis 
y Sonkis de Sais le mu-raron viejas leyN1das que hn!'ían de loR Pgifl­
cins lo:.; mús antiguos de los hombres. 

(
0

) l:ioiJrr :MiclwlPt, vi'nRe pág. 151. 
(') Archipiélago. Parte del mar :\[editcnáneo com¡.rcndidu en­

tre Grecia y el Asia Menor. Los griegos lo llamaban mar E"geo. 
Jo}timológicumcntc. arcllipiél«r¡o signifi!'a «gran mar». 

(') Joni«. Región del A ia .Menor, habitada por los jonios. Se 
extendía entre los rfos Ilermo y :llleandro. 

(") Prc.~idicnrlo. Uso incorrecto del ¡;erundio. V. pflg. 1:\ll, nota 3. 
('0) di. V. pr1g. rl4, nota :t 
(u) T"111lil'ndo.~e. \'. púg. 1::0. n<•ta :.1. 
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TOMA DE LA BASTILLA (1) 

V ERSALLES (~), con un gobie.rno organizado, 
un rey, ministros, un general, un ejérci­
to, no era más que vacilación, duda, in­

·Certidumbre, en la más completa anarquía moral. 
París, trastornado, abandonado por toda autori­

dad legal, en desorden aparente, logró, el 14 de j u­
lío (3), lo que moralmente es el orden más profun­
do: lá unanimidad de los espíritus. 

El 13 de julio, París no pensaba más que en de­
fenderse. El 14 atacó. 

El 13 por la noche, aun tenía dudas, ya no las 
tuvo por la mañana. La noche estaba llena de tur­
bación, de furor desordenado. La mañana fué lu­
minosa y de una serenidad terrible. 

Una idea amaneció en París con el sol y todos 
vieron la misma luz. Una luz en los espíritus y 
en cada corazón una voz: "¡V e, y tomarás la Bas­
tilla!" 

Esto era imposible, insensato, extravagante al de­
cirlo. . . Y sin embargo, todos lo creyeron. Y se 
hizo ... 

La Bastilla, no por ser una fortaleza vieja, era 
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más fácil de tomar, a menos de invertir en ello 
algunos días y mucha artillería. En esta crisis, el 
pueblo no tenía ni tiempo ni medios para hacer 
un sitio regular. Si lo hubiese hecho, la Bastilla, 
que poseía suficientes víYeres para esperar un so­
corro tan cercano e inmensa cantidad de municio­
nes de guerra, no tenía _nada que temer. Sus mu­
ros de diez pies de espesor en la cima de las torres, 
de treinta o cuarenta en la base, podían reírse du­
rante mucho tiempo de las balas de cañón; y sus 
baterías, cuyo fuego dominaba a París, habría po­
dido, entre tanto, demoler todo el l\Iarais (4), todo 
el faubourg San Antonio (5). Sus torres, acribilla­
das de estrechas ventanas y aspilleras; con rejas 
dobles y triples, permitían a la guarnición efec­
tuar, con toda seguridad, una espantosa carnice­
ría entre los asaltantes. 

El ataque a la Bastilla no fué razonado en for­
ma alguna. Fué un acto de fe. 

Nadie lo propuso. Pero todos creyeron y todos 
obraron. A lo largo de las calles, de los muelles, de 
los puentes, de las avenidas, la muchedumbre gri­
taba a la muchedumbre: ¡A la Bastilla! ¡A la Bas­
tilla.! Y en el toque de nlarma que sonaba todos 
oían: ¡A la Bastilla! 

Nadie, lo repito, dió el impulso. Los charlatanes 
del Palacio Real (6) pasaron el tiempo en redactar 
una lista de proscripción, en hablar pestes de la 
reina (7), de la Polignac (8), Artois (9), el preboste 
Flesselles (1°), de otros más. Los nombres de los 
vencedores de la Bastilla no presentan uno solo 
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de los proponedores de mociones. El Palacio Real 
no fué el punto de partida y tampoco fué al Pala­
cio Real que los vencedores llevaron los despojos y 
los prisioneros. 

Menos aun tuvieron la idea del ataque los elec- , 
tores que sesionaban en la Municipalidad (11). Le- ' 
jos de ello, para impedirlo, para prevenir la car­
nicería que la Bastilla podia hacer tan fácilmente, 
llegaron hasta prometer al gobernador (12) que, si 
retiraba sus cañones, no se lo atacaría. Los electo­
res no traicionaban como se los ha acusado, sino 
que no tenían fe. 

¿Quién la tuvo? El que tuvo también la abne­
gación, la fuerza, para realizar su fe. ¿Quién? El 
pueblo, todo el mundo. 

Los ancianos que han tenido la felicidad y la 
desgracia de ver todo lo que se ha hecho en este 
medio siglo único, en que los siglos parecen amon­
tonados, declaran que todo lo que siguió de grande, 
de nacional, bajo la República y el Imperio (13), 

tuvo sín embargo un carácter parcial, no unánime, 
que sólo el 14 de julio fué el dia del pueblo ente­
ro. ¡Que continúe siendo, pues, este gran día, que 
continúe siendo una de las fiestas eternas del gé-

. nero humano, no solamente por haber sido el pri­
mero de la liberación, sino por haber sido el más 
excelso en la concordia! 

Juuo MICHELET. 

(Historia de la Revolución Francesa. I. París, O. 
!l!a.rpon y E. Flammarion, 1879). 
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:\UTAS 

(') La Hastilla, foL"taleza de París. Estalla situ,;da en el lugar 
que ocupa actualmente la plaza de la Bastilla, a la orilllt dere­
cha del Sena. Fué originariamente la puerta de defensa de .la ciu­
dad ; agrandada de 1371 a 1553, hasta tener ocho torres unidas 
por murallas de 24 metros de altura, se transformó en prisión 
de estado, donde se encerra!Jau presos a quienes no se· formaba 
pro'ceso y que perdfan su libertad por orden reaL La Bastilla se 
convirtió así, para el pue!Jlo, en símbolo de opresión despótica. 
Fué demolida después del triunfo popular. 

(') Vm·salles, ciudad del departamento del Sena y Oise, a unos 
20 kilómetros al sudoeste de París. Versalles era una aldea cnan­
do Luis XIV (1638- 1715) ordenó construir en este sitio un mag­
nUico palacio, rodeado de bellísimos jardines, donde estableció su 
residencia. En el palacio de Versalles se reunieron los Estados 
Generales el 5 de mayo de 1789. En las vísperas del 14 de julio 
~>ra la sede del poder real. 

(') 11¡ de j¡tlio de 1789. 
(') El Mm·a·is, barrio de París situado al noroeste de la Basti­

lla, entre las calles de Rfvoli, San Antonio, del Temple, el bulevar 
Beaumarchais y el bulevar Sebastopol. Se Uama Marais (~pan­
tano»), por los pantanos que antiguamente había en él. 

( 6 ) El faubourg San Antonio, IJarrio populoso situado al este 
de la Bastilla. La puerta principal ele la fortaleza daba a la calle 
del faubow·g San Antonio, la artería más importante de este barrio. 
En francés, faubourg significa «arrabal, barrio fuera de una ciu­
dad». París terminaba antes en la Bastilla (V. la nota 1), más 
tarde los arrabales exteriores quedaron comprendidos dentro de 
los limites de la ciudad. 

( 8 ) Palacio Rea.Z. El Palacio Real (Palais Royal) fué construi­
do frente a la plaza del mismo nombre por el cardenal Richelieu, 
de 162!> a 1G3G, segün los planos de Santiago Lemercier. Se le 
llama Palacio Real porque, habiéndolo legado Richelieu a Luis 
XIII, su esposa, la reina Ana !le Austria, fué a habitado con sus 
dos hijos menores, Luis XIV y Felipe !le Orleans. En los cafés 
de la planta baja se reunían muchos adversarios de la monarquía: 
el J2 de julio, uno de ellos, Caruilo De moulins (1760 -1794) exhor­
tó al pueblo a que tomara las armas contra el gobierno. 

(') La ¡·eina, María Antonieta de Lorena (1755 -1793), hija del 
emperador Francisco José de Alemania y de la emperatriz Marra 
'I'eresa, reina de Hungría y Bohemia. Casó con el que fué más 
uHrlc Luis XVI, el 16 de mayo de 1770. 

(") La, Polignao. Yolanda Martina Gabriela Polastrón (1749 • 
17!1!1), duquesa de Polignac, esposa del duque Julio de Polignac e 
íutima amiga de la reina María Antonieta. 
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(") Artois. Lui:s X V coufidó a ~u nieto- má:; tarde rey con 
.el nombre de Carlos X- el título de conde de Artois, en 1757. 
Carlos (1757 -1836), hijo del Delfln Luis y de Mar! a Josefa de 
Sajonia, nació en Versalles y murió en Gnrizia. Odiado por el 
pueblo francés, fué, junto con la reina ~Iarfa Antonieta. el alma 
de la resistencia monárquica. De pués de la toma de la Bastilla, 
.dió la señv.l de emigruciún, dirigiéndo e a Turín con su ' mujer, 
la princesa Marfa Teresa de Saboya, y sus dos hijos. 

( 10) El preboste Flesselles. Jacobo de Flessclles (1721- 1789), 
preboste de los mercadet·es desde 1788. Después de la toma de 
la Bastilla murió a rnam s de los revolucionarios, quienes lo acu­
saron de simular que coopentba con ellos cuando, en realidad, tra­
taba de engañarlos y de impedir que consiguieran armas. 

(
11

) La j)jun·ioipalidad (u otel de rille). situada entre lH calle 
Rfvoli y el muelle derecho del :Sena. Convocados los Es.tados 
Generales- asamblea formada por los diputados de las tres clases 
de la nación: nobleza, clero y e tado llano -los electores de di­
putildos correspondientes a los 60 dititritos de Parls continuaron 
reuniéndose después de las elecciones y scsionaron en el Hotel ele 
Ville, que se transformó de este modo en el t·cntro del partirlo rlt~ 

mocrlitico. 
(

12
) Gobernador. Bernardo Reunto Jo urdan ue Lann!'y ( lHO-

1789). Sucedió a su padre en el cargo de goberuador de la Basti­
lla en 17'Hl. El 14 de julio opuso tennz resistencia a los ata<:antes: 
'Viendo que no recib!a socorres quiso hacer volar la fot·taleza, pero 
la guarnición lo obligó a rendirse y de Lnuney fué degollado por 
la multitud enardecida. 

(
13

) La República y el 1 "'1'erio. El U de septiembre 'de 17!J2, 
la monarqu!a francesa fué abolida y reemplazada por una repú­
blica que duró basta el 18 de mayo de 1804, fecha en que Napo­
león Bonaparte se bi7.o proclamar emperador. 
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LAS VÍSPERAS DEL DOS DE MAYO 

Il crTERDO uua mañana en que el amanuen­
~: e de mi padre, D. José N. (a quien los 
dlicos conocíamos por D. José Bujeros, a 

causa de los innumerables hoyos de las viruelas que 
desfiguraban su rostro y le conveTtían en una es­
ponja), vino muy entusiasmado diciendo que aquel 
mismo día llegaba el Emperador (l) a Madrid, a 
consecuencia de lo cual estaban ya colgados los 
edificios de Correos (2), Aduana (3). Consejos (4), 

etc., y que el Rey (0 ) en persona iba a salir a es­
perarle. Pero el Emperador, que a la sazón no se 
había movido de París o de Milán, no llegó como 
era de presumir, y en su lugar sólo se recibieron 
un par de botas y m1 sombrero (pelit chapeau) de 
los que él acostumbraba a usar, todo lo cual fué 
solemnemente colocado en Palacio al lado de la 
cama imperial preparada para que descanse su irn­
perialísima majestad. 

El pueblo de Madrid. Lestigo de tan insólitas ri­
diculeces, y agriado en Jo más vivo de su orgullo 
por la insullante presencia de las tropas francesas 
y de su caudillo, el altanero Murat (6), se cure­
daba a cada paso en serias conh·oversias, burletas 
y demasías con sus petulantes huéspedes, y la más 
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mmnna ocaswu era un pretexto para que se ini­
ciasen conflictos, que, si no graves por el pronto, 
auguraban bien inminen les otros mayores. Hom­
bres y mujeres dirigían a los soldados franceses 
enconados apóstrofes o insultantes equívocos, ani­
mados por la seguridad de no ser comprendülos, y 
en toda la población surgieron de improviso can­
ciones y tonadillas en loor de Fernando y de Espa­
_ña. La más popular y primera en el orden de su 
aparición fué la que por su misma simplicidad lle­
gó a verse reproducida hasta lo infinito desde La­
vapiés (7) hasta Maravillas (8), y desde la puerta 
de la Vega (9) hasta la de Alcalá (1°). Esta dichosa 
cantinela, que no se caía de los labios de mujeres 
y niños, tenía por estribillo la ridícula muletilla de 
"] uana y Manuela'' en estos términos: 

Cuando el rey D. Fernando, 
Larena, 

Va a la Florida (11), 

Juana y Manuela, 
Va a la Florida, 

· Prenda 
Hasta los pajaritos, 

Lar e na, 
Le dicen ¡Viva! 

Juana y Manuela, 
Le dicen ¡Viva! 

Prenda. 
Con estas y otras coplas de inocente rusticidad, 

acompañadas de panderos y guitarras, con que en­
sordecían la población. procurábanse acercar todo 
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lo posible a la antigua manswn del favorito (12). 

a la sazón del príncipe l\1urat (palacio contiguo a 
doña María de Aragón) (13), acompañando esta al­
gazara con entusiastas vivas a Fernando, a la Re­
ligión, a la España, y a la Virgen de Atocha (H). 
todo con el piadoso oh jeto de mortificar en lo po­
sible al enfadoso huésped, a quien por instinto cor­
dialmente detestaban. ÉSte, por su parte, ganoso 
de recoger el guante, ostentábase casi diariamente 
al frente de sus tropas, luciendo su gentil persona, 
lujosa y casi extravagantemente ataviada, y su her­
mosa cabellera rizada en tirabuzones, que, al decir 
de algún historiador francés, hacíanle aparecer co­
mo el Apolo de Bellvedere (15) a caballo, y pasan­
do aparatosas revistas en el Prado (16), los domin­
gos, después de la misa, a que asistían en la igle­
sia del Carmen Descalzo (17), hoy parroquia de San 
José, en la calle de Alcalá. 

Especialmente desde la salida de Fernando de 
Madrid, el pueblo no sabía ya contener su encono 
y ojeriza contra los franceses; en las calles, en los 
mercados, en los paseos, chocaba diariamente con 
ellos, y a pesar de la extremada vigilancia y pre­
caución de las autoridades españolas, cada día era 
señalado .con un nuevo ch-. que, que estaba a punto 
de convertirse en serio conflicto, ya en la Plaza 
Mayor (18 ) o en la plazuela de la Cebada (19) entre 
vendedores y soldados, ya en Carabanchel (20 ) con 
motivo de una función del pueblo, ya en las revis­
tas del Prado; hasta en la misma iglesia, de donde 
se salía todo el mundo cuando veía entrar a !os 
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franceses con redobles de tambores y mus1cas, y 
conservando en la cabeza sus gorras de pelo, pro­
fanación que a los ojos del pueblo era signo de 
su impiedad. 

RAMóN DE MEsoNERO RoMAJ~.Ds. 

(Men~orias de un Setentón, en Obras del Curioso 
Parlante, VII. Madríd, Oficinas de la 1/Justra~ 
ción EspMiola y A.ntericana, 1881). 

RAMóN DE MESONERO ROMANOS (1803 -1882). Nació en 
Madrid. Su padre, don 1\Intías Mesonero. tenía una casa de comer­
cio a cuyo frente siguió el hijo hasta 1853. Logró reunir una for­
tuna que, sin ser considerable, le permitió dedicarse a las letras 
y al estudio de los archivos madrileños. Comenzó a publicar, con 
el seudónimo de El Cttrioso Pal'lante, una serie de colaboracion"'" 
en el periódico Cartas Espariolas (1832). Viajó por España, Fran­
cia e Inglaterra (1833 -1835). Fundó y dirigió, a su regreso, el 
Semanario Pintoresco Espaii.ol (183G- 1842). 

BIBLIOGRAFíA. Historia: Nuevo lúanttal histórico- topográf;­
oo-estadistico de Madrid (1831), El Antigtw Madrid (1861). 
Cuadros de costumbres: Escenas Matritenses por El Curioso Par­
lante (1.a serie, 11:132 ; 2.a serie, U:i::IG ; 3.a serie, 1837), Tipos, 
grupos y bocetos de cuadros de costumbres (1843 -1860). 1\Iemo­
rias: Memorias de un Setentón (1881). Viajes: Recuerdos de un 
Viaje por Fmncia y Bélg·ica en 1840-1¡1 (1841). 

Colección: Obras (1\Iadrid, Oficinas de la Ilustración Española 
y Americana, 8 tomos). 

NOTAS 

(') El Emperador, Napoleón Bonaparte, emperador de los fran­
ceses de 1804 a 1815. 

(2) Correos, edificio que se encuentra en el costado sur de la 
Puerta del Sol. Fué construido durante el gobierno de Carlos liT. 
en 1768, por el ingeniero üancés don .T aime :M:arquet. Después 
se lo convirtió <>n Ministerio de la Gobernación. 

( 8 ) Adua11a. (mfts tarde 1\Iinisterio de Hacienda), en la calle 
de Alcalá, al nordeste de la Puerta del Sol, obra del arq1útecto 
español general don Francisco Sabatini (1722- J79:5), que lo 
terminó en 1769. 

(~) Los Consejos. Se designa con este nombre el hermoso pa­
lacio que, a principios del siglo XVII, hicieron construir don 
Cristóbal Gómez de Sandoval y doña Marra Padilla, duques de 
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• 
rceda . .l!:n el reiuudo de l•'elipe l\' lo adquiri•í el I•:studo y esta­
bleció en él los Consejos Supremos de Cu~tillu <' India~. de órdenps 
y de llaeit'tHiu, la Contaduría mayor s la Te~ot·ería General. 

(') El Rey, l!'ernando VII (li¡.;.J. -11:>33). hijo de Carlos IV 
y de :.\faría Luisa de l'arma. Un motín promovido por sus par­
tidarios en Aranjuez obligú a abdicar a Carlos 1 \" en favor rl•· 
su hijo (lO el<> marzo de 11'0S). Fernando \'ll entrú en i\ladrid 
el 24 de marzo. al oía siguiente de haber sido oc·u¡Hlda la ciuchHI 
J)Or la~ trt•pas francesas de i\Iurat. 

(') .Joaquín Jlu1·at (1771-lSl:)). general fntii("P' a quien :\'a­
polt>ún encomendú la conquiRta rlc Espaiia. IJ i.io de un me~oncro, 
~iguw la carrera militar y se tlistinguiü por 'u adlwsión a Doua­
parte, con una de cuyas hPrmanas se casó. Nupoleóu lo hizo ma­
ri~c:al d<'l Imperio, princive, gran duque rle Clcvcs y de Bt•rg J, 
rlt•spué~ dP la invaBión a Espaün, rey de :\'ftpolcs y de las dos 
Ricilias. .U eaer Boua¡larte, perdió su tt·, no y murió fusilado. 

(') Lacapiés, barrio del Rur de Madrid <:om¡Jt·eudido entre la~ 
calles de \'aleueia, Atocha, Hospital. de los Huerta~ y del Prado. 
::>u calle priucipal e~ la de La,·apié~. quP nac-e en la extremidad 
de la <·alle de la :\lagdalt'na. atraviesa la plazuela de LanttJi<, 
-centro del distrito- y ~e eoutiníta eon el uombre de c-alle de­
Yalencia. Era el barrio dondc vida el pul'blo bajo de Madrid, 
que se desig11aba con ~1 nombn• dl' la ;\Jau• lena. .\1 sublevarse la 
ciudad contra los franceses. lo· manolos, navaja en mano, opu~ie­

ron una heroic·a rPHi,teneia a lo' inva,ure~. 
( 8 ) 1/ nmt"illas, distrito del norte rle ;\Jarlrid. I'DC<'tTa<lo entre las 

calles de .J ncometrezo, l<'ueucarral y Rau Bernardo ha,ta la pla 
zuela de Ranto Domingo. ~ns habitantes ~P ll:tm:tltan chistteros, 
segnn se dice, por los mucho: herret:u" que eu él vi,·ían. 

(") P11crta de la 1 cya. auti~ua tlltPrta en la ril'ja muralla de 
i\ladrif!. mfts abajo del Al<"ftzar ( dutt<le cstít aL·tualmente el Palacio 
1'\ucioual). en la vurte oest~ d!' i\la<lrid. 

( 10 ) Puerta de .llcalrí. c•n la parte este de :.\Iadrid. Está situa­
da en el centt·o de In l'laza ck la lnch•peudcnd:.t. c:en·a del Parque 
del R\'tit·o. 1~~ un arco tl<• tl"iu11f<> construírlo por el ~eucral Frau­
l"Ís(·o Sabatini, eu J77F;. 

(") La Florida. paseo maclrill•iio, al uoroest<' de la ciudad. ~e 

extiende descle el paseo el<' ~a11 Yic·entc ha~ta la <'rmitn de San 
A11tonio rle la l!'h>rida- i¡:lt'sia Nlific:ada <'n 17:!~ -. Su pro­
lnngal"iím constituye el Camino del l':u·do, qm• conduce a este an­
tiguo suto de caza de los reyes espaüolcs. lGu ticulpc) de Carlos 
1 \' era el pa~eo mfts frecuentado de i\ladrid. 1~1 13 de junio- fies­
tn de San _\ntonio- se celebraba en ella la más célebre de las 
verbenas madrileüas. A la derecha de la Florida se encuentra ac­
tualmente la Estación del ::\one. 

("') Mansión del jaro1·ito. Edificio situado rn la calle Xueva 
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( h· y Bailt•n). h'rc·n dd llenl 1 ':lladn l h11y 1-'alaelu C\aci(<nal) y 
t¡ne servía tle habitacióu a los ~ecretarius tle E~tado. Lo constl'Uyó 
PI general Sab.nini por orden del rey Carlos Ill (1716 -1788) . En 
él se encueutra instalado actualmente el 1\luseo :'\aval. El favorito a 
q11e alude. niesonero Romano es liauucl Gotloy. príncipe de la 
l'az (1707- 18:)1). 

('3 ) Oontigtto a rlo11a .Uaria de Amgón, convento de águstinos 
calzado. que fnndú en 1:¡90 doüa :\laría rle Córdobu y áragón . 
En 1836, fué conve,·tirlo en palacio del l::ieuado. 

(") La l'irgen de Atocha, imagen que se guarda en la Basr­
lica de Nuestra Sefinra tle Atocha, situada al final del paseo del 
mismo nombre, en la parte orientlll de ~Iatlrid. , e la considera 
como la patrona de la ciudad: quizft la patrona ~en. según indica 
Mesonero Romanug ( f~l A11tir¡11o .lladrid), la Yirgeu rle Almu<lena 
mirntras que Ja de "\tocha fué la patrona de la cort!'. desde que 
é>ta se trasladó a Matlrid (HiGO). 

(") dpolo de Bellvcdcre, estatua dr mármol que ~" guarda en 
el ~Iuseo del Yaticuuo. Alguno~ auture~ la cou~ideran e< mo la 
miís bella de las e~cultmas g:·legas. 

(m) El l'mdo, paseo que cunstiluía el límite m·iental de Madrid, 
al norte de la iglesia de Atocha ( \' . la n< ta HJ. El Prado riejo 
era mucho mfts pequeño que el actual. Lo mandó agrandar el 
rey Carlos III, quien encargó la obra al ingenien¡ clou Jo. é IIer­
mosilla y al arquüecto don \"entura Rodríguez. 

(") La iglesict del Carmen Desoal;;·o, situada eu Jas callex de 
Alcalá y de las 'l'orres (de~vués ~larqués de YaJdeiglesias). A 
]lrincipio del iglo Xnli "" eoustmyó en este sitio el conveuto 
de padres ca,·melitas rlesco l%os rle l:i:m lle,·mcuegildn. La iglesia 
actual- hoy ~'u' .José - t'ui' p\lificada en 174~. !<JI convento ocu­
paba toda una mnmmna. M:íH tarde se construyó. en la esquina de 
las calles de Alcalú y del liarquillo. el teatro J.polo. 

( 18 ) La 1'/aza jjfayo¡· o plaza de la Constitución es un rectún­
gulo de 12:! mts . de largo y 14 ele ancbn, situada en la extremidtHl 
norte de la calle de 'l'oledn. La construyó. durante el )!:l bierno de 
Felipe IIl. el arquitecto Juau Gómez de :;\Iora, quieu la termino! 
PJJ 1610. :)irvió de escenario para los auto~ de fe. para Ja re¡n·c­
sentacióu de las obras religiosaH de Lope de Vega, para laR fiesta' 
públicas, etc. Durante la invasión francesa se la utilizú C<Jill<> 
mercado general y como lugar de suvlicio de los patriotas l'spaüoles. 

('") Plazuela de la Cebada, descampado existente en la inter­
sección de llls calles de la Cebada y de Toledo. Servía de merca(~" 
para el comercio de granos, legumbres y tocino. También se eje­
cutaban en ella a los coudenados a la pena de horca o de garr<>te. 

('") Ga.ra.bmwlwl, situado al ~ur de ;\ladrid, en el partidP .iudi­
C'ial de Getaíe. Re diHtingiiPll Pn él rlos ln;.rtll"CS: Ca.rabilllc-hel .\.lt<• 
y Carabanehel Bajo. 
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LOS EMANCIPADORES 

H AY hombres que viven contentos aunque 
vivan sin decoro. HaT otros que pade­

. cen como en agonía cuando ven que los 
hombres viven sin decoro a su alrededor. En el 
mundG ha de haber cierta cantidad de decoro, co­
mo ha de haber cierta cantidad de luz. Cuando 
hay muchos hombres sin decoro, hay si~mpre otros 
que tienen en sí el decoro de nmchos hombres. Ésos 
son los que se rebelan con fuerza terrible contra 
los que les roban a los pueblos su libertad, que es 
robarles a los hombres su decoro. En esos hom­
bres Yan miles de hombres, va w1 pueblo entero, 
Ya la diAnidad humana. Esos hombres son sagra­
dos. Estos tres hombres son sagrados: Bolívar (1), 
de Venezuela; San Martín (2), del Río de la Plata; 
Hidalgo, de Méjico. Se les deben perdonar sus erro­
res, porcrue el bien que hicieron fué más que sus 
faltas. Los hombres no pueden ser más perfectos 
que el sol. El sol quema con la misma luz con gue 
calienta; el sol tiene manchas. Los desagradecidos 
no hablan más que de las manchas. Los agradeci­
dos hablan de la luz ... 

Méjico tenía mujeres y hombres valerosos, que 
no eran muchos, pero valían por muchos: media 
docena de hombres y una mujer preparaban el mo­
da de l:acer libre a su país. Eran unos cuantos 
jóvenes valientes, el esposo de una mujer (3) libe-
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ral, y un cura de pueblo que quería mucho a los 
indios, un cura de sesenta años. Desde niño fué el 
cura Hidalgo (4 ) de la raza buena, de los que quie­
ren saber. Los que no quieren saber son los de la 
raza mala. Hidalgo sabía francés, que entonces era 
cosa de mérito, porque lo sabían pocos. Leyó los 
libros de los filósofos del siglo diez y ocho (5), que 
explicaron el derecho del hombre a ser honrado, y 
a pensar y u hablar sin hipocresía. Vió a los ne­
gros esclavos, y se llenó de horror. Vió maltratar 
a los indios, que son tan mansos y generosos, y se 
sentó entre ellos como un hermano viejo, a ense­
ñarles las artes finas que el indio aprende bien: la 
música, que consuela; la cría del gusano, que da 
la seda; la cría de la abeja, que da miel. Tenía 
fuego en sí, y le gustaba fabricar: creó hornos para 
cocer los ladrillos. Le veían lucir mucho de cuando 
en cuando los ojos verdes. Todos decían que habla­
ba muy bien, que sabía mucho nuevo, que daba 
muchas limosnas el señor cura del pueblo de Do­
lores (6). Decían que iba a la ciudad de Queréta­
ro (7) una que otra vez, a hablar con unos cuan tos 
valientes y con el marido de una buena señora. Un 
traidor le dijo a un comandante español que los 
amigos de Querétaro trataban de hacer 'a Méjico 
libre. El cura montó a caballo, con todo su pue­
blo, que lo quería como a su corazón; se le fueron 
juntando los caporales y los sirvientes dt> las ha­
ciendas, que eran la caballería; los indios iban a 
pie, con palos y flechas, o con hondas y lanzas. Se 
le unió un regimiento y tomó un convoy de pólvo-
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ra que iba para. los españoles. Entró triunfante en 
C:elaya (8), con música y vi Y as. Al otro día juntó 
el ayuntamiento, lo hicieron general, y empezó un 
pueblo a nacer. Él fabricó lanzas y granadas de 
manos. Él dijo discursos que dan calor y echan 
chispas, como decía un caporal de las haciendas. 
Él declaró libres a los negros. Él les deYolvió sus 
tierras a los indios. Él publicó un periódico que 
llamó El Despertador Americano. Ganó y perdió 
batallas. Un día se le juntaban siete mil indios con 
flechas, y al otro día lo dejaban solo. La mala gen­
te quería ir con él para robar en los pueblos y para 
vengarse de los espaiioles. Él les a Yisaba a los .i e­
fes españoles que si los vencía en la batalla que iha 
a darles los recibiría en su casa como amigos. ¡Eso 
es ser grande! Se atrevió a ser magnánimo, sin 
miedo a que lo abantlonasc' la soldadesca. que que­
ría que fuese cruel. Su compailero Allende (!1

) tu­
vo celos de él, y él le cedió el mando a Allende. 
Iban juntos buscando amparo en su derrota cuan­
do los españoles les cayeron encüna. A Hidalgo le 
quitaron uno a uno, como para ofenderlo, los ves­
tidos de sacerdote. Lo sacaron detrás de una tapia. 
y le dispararon los tiros de muerte a la cabeza. 
Cayó vivo, revuelto en la sangre, y en el suelo lo 
acabaron de matar. Le cortaron la cabeza y la colc 
garon en una jaula. en la Alhóndiga misma de 
Granaditas (1°), donde tuvo su gobierno. Enterra­
ron los cadáveres descabezados. Pero Méjico es 

libre.. JosÉ MARTí. 
('l'res héroes, en La Edad de O·ro. Habana, Oult·untl, 1932). 
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.JOSlll :.'IIARTí (1853 -1895). ~ació en La Ilal>aua (Cuila). De­
dicó su vida, desde los diez y ~eis aüos, a luchar por la indepen­
dencia de .;u patria, entonces bajo el dominio español. En 18U9 
lo condenaron, por Sll actividau revolucionaria, a :ei · años de pre­
sidio, pero le conmutaron la pena por la de confinamiento en 
Kspafia, destierro que aprovechó para estudiar Derecho en Madrid 
y en Zamgoza. Después de residir en Méjico y en Guatemala re­
gre~ú a Cuba. {'.n 1878. Deportado a España d• nuevo el año 
siguiente. huyó a :1\ucva York. donde residió hasta 18!li>. Al esta­
llar la guerra de la independencia cubana, sentó plaza en el ejér­
cito Tevolucionario. Murió luchando por la libertad eu el combate 
de Do~ R!os {19 de mayo de 1893). 

BlBLIOGRAFíA. Poes!a: lsmaelillo (1882), Versos Libres 
(1S82), Versos Sencillos (1891), rerso8 de A1nor (1930, editados 
por Gonzalo de Quesada). Teatro: A mor con Amo>· .~e paga (1876). 
Varia: La Edad ele U·l"o (1889), Flor y L(lra (Discursos. juicios, 
eOlTI'~¡,.mdencia. etc., 1910). Crítica: Hercdia ( 1880). Política: 
El l're.~idio Político en Cuba (1871), La Uepública B~¡wñola ante 
/11 Hcrolución C11bana (1873). 

Colecciones: Ob1·as. edición de Gonzalo de Quesada (Habana, 
1 !JOO -1!l1fl). Obras Completas, edición de N. Carbonell (La Ha­
bana. UH8). ObTas Oompletcts. ordenadas y prologadas por A. 
! ihinll¡Jo (Madrid, 1925), Obtas Oontplctrta. edición de A. GOdoy 
,r J. tlar<:ía Caldnróu (París, sin afio). Jlldieione~ parciales: llenos, 
con priílogo de R. Breues l\Iesén (San José de Costa Rica, 1914). 
retsos (Buenos Aires, Ediciones Jlínimas, 1010), Poesías, estudio 
¡m•liminar, compilación y notas de J . .1\larinello (Ho.bana, 1929), 
8¡dstolario, con introducción y notas de 1''. Lizaso ( Ilabana, 1930-
1931). . 

Antu)Pgías: Granos de Oro, pensamientos seleccionados por H. 
C. lugilagos (Habana. 1020), Pensamientos, selección de A. Eer­
uflndez Catií (Madrid. 1921), Páginns Escogidas, introducción de 
1\I. ilt•nt"fquez Ureño. (Par!s. 1923). 

NO'.rAS 

(') Simón Bolkar (1783 -1t:30). Sació en Caraca~ (Yenezuela). 
Se \'dncó en España. Hegresó a u patria en 1810 para luchar por 
In imlt>pendencia americana. Libertó a Yenezuela. Ecuador y Co­
!Pmbia y contribuyó a la liberación de Perú y Bolivia. 

(') Scm Mm·tín. \". píig. 232. 
(') Una rnuje'r, doña Jo5-efa Ortiz ele Domíuguez, esposa de don 

J\Iiguel Domfnguez, corregidor de Querétaro, partidarios de la inde­
pendt>ncia mexicana y amigo del libertador llidalgo. 
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(') El cum 1/iclalgo. ~ligue] lliualgo y Costilla (17fio-1:->ll). 
:-\ació en la hacienda de Coralej<l (estado <le (>uanajuato) . ERtudit• 
Film;ofía y Teología en el colegio de San ¡i(icoliis de VaiJa¡lcJi<l 
(hoy .l\lorelia, en el estado de l\Ilchoacfu1). En :\léxico rccibi6 las 
órdenes Sagradas y el grado de Bachiller en 'l'eología. Desemp<' ­
íiaba el curato de Dolores cuando, en 1810. se sublevó contra el 
gobierno español, ocup(• las poblaciones ele San Miguel el Grande, 
Gelaya, Guanajuato y Valladolid, derrotó al coronel Trujillo en 
Las Cruces, pero en ve11 de atacar a la ciudad de .l\Iéxk<• se retiró 
hacia Qucrétaro. Ilidalgo fué vencido en Aculco y en Calderón, 
cerca de Guadalajara, hecho prisionero en el lugar denominado 
Norias de Acatita de Baján y fusilado el 1.• de Agosto de 1811. 

(') Los filósofos del siglo diez y ocho, especialmente 1\Iontes­
quieu, Voltaire y Rousseau, cuyos eseritos prepararon la Revolu­
ción Francesa de 1789. 

(') Dolo1·es, pueblo del estado de Guanajuato. próximo al río 
Laja. 

(') Queréta1·o, capital del estado del mismo nombr<:' a orillas del 
rlo Querétaro. F.ln ella se reunían Jos conspiradores, (!uienes bab1an 
sefialado esta ciudad para comenzar la revolución el 1." de octubre 
de 1810. Un traidor los denunció a las autoridades, muchos con­
jnrados huyeron, Ilidalgo se negó a seguir su ejemplo y ~e sublevó 
en Dolores el l!'í de septiembre. 

( 8 ) Gelaya, ciudad del estado de Guanajuato, a orillas Oel Laja 
y al oeste de Querétaro. 

(') Ignacio Allende. Siguió la carrera militar .. Tunto con el 
corregidor Domlnguez y su espo a empezó a trabajar por la inde­
pendencia mexicana. Sublevado Ilülalgo, se unió a <'1. Después del 
triunfo de La¡¡ Cruces (V. la nota 4) quiso atacar la Ntpital. 
pero Hidalgo se opuso. V encielas en Calderón, los jefes insurrectos 
se dirigieron hacia Aguascalientes (al noroeste de Guanajuato). 
Al llegar a la hacienda del Pabellón, Allende obligó a Hidalgo a 
entregarle el mando. Cayó prisionero, junto con su antiguo jefe. 
y fué fusilado el 2G ele julio ele 1811. 

('") Jja, Alhóndiga de Gmnaditas. La Alhóndiga es un «edificio 
pí1blií'o que, en algunas ciudades, se destina a la COillpru y 1·cnta 
de trigo y, a veces de otras mercadería.» . Al apodernrse Ili<lalgo 
de Guanajuato (V. la nota-!) . el intendente Juan Antonio Hiaño se 
defemlió en la Albóndiga de Granadita~ -lugar ele la ciudad de Gua­
naj1111to -. bastli que fué muerto P< l' los revolucioml!'ins. I'Iiclaigo 
estableció allí la ::;ede de su gobierno . 
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A VENTURA DE tOS MOLINOS 
DE VIENTO C) 

E ~· esto, descubrieron treinta o cuarenta 
molinos de viepto que hay eh aquel cam­
po (2), y así como don Quijote los vió, 

dijo a su escudero: 
-La ventura va guiando nuestras cosas mejor 

de lo que. acertáramos a desear; porque ves allí, 
amigo Sancho Panza, dónde se descubren treinta, 
o pocos más, desaforados gigantes, con quien pien­
so hacer batalla y quitarles a todos las vidas, con 
cuyos despojos comenzaremos a enriquecer (3); 

que ésta es buena guerra, y es gran servicio de Dios 
quitar tan mala simiente de sobre la faz de la 
tierra. 

-¿Qué gigantes?- dijo Sancho Panza. 
-Aquellos que allí ves- respondió su amo - de 

los brazos largos, que los suelen tener algunos de 
casi dos leguas. 

-1\Hre vuestra merced (4 ) -respondió Sancho­
que aquellos que allí se parecen no son gigantes. 
sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen 
brazos son las aspas, que, volteadas del viento, ha­
cen andar la piedra del molino. 
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-Bien parece-- respondió don Quijote - que nu 
estás cursado en esto de las aventuras: ellos son 
gigantes; y si tienes miedo, quilate de ahí, y ponte 
en oración en el espacio que yo voy a entrar con 
ellos en fiera y desigual batalla. 

Y diciendo esto, dió de espuelas a su caballo Ro­
cinante (5), sin atender a las voces que su escude­
ro Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda al­
guna eran molinos de viento. y no gigantes. aque­
llos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto en 
que eran gigantes, que ni oía las voces de su es­
cudero Sa ncbo. ni echaba de ver, aunque estaba 
ya bien cerca. lo que eran; antes iba diciendo en 
voces altas : 

-Non fu ya des (8 ), cobardes y viles criaturas; que 
un solo caballero es el que os acomete. 

Levantóse en esto un poco de viento. y las .gran­
des aspas comenzaron a moverse, lo cual visto por 
don Quijote, dijo: 

-Pues aunque mováis más brazos que los del gi­
gante Briareo (1), me lo habéis de pagar. 

Y en diciendo cs1o, y eneomcndúndose de lodo 
corazón a su señora Dulcinea (8), pidiéndole que 
en tal trance le socorriese, bien cubierto de su ro­
dela, con la lanza en el ristre, arremetió a lodo el 
galope de Rocinante y embisHó con el primero {9 ) 

molino que estaba delante; y dúndole una lanzada 
en el a.spa, la volvió el viento con tan la furia, que 
hizo la Janza pedazos, llevándose trns sí ai caballo 
y al caballero, que fué rodando muy maltrecho 
por el campo. Acudió Sancho Panza a socorrer-

-192-



le (1°). a lodo el correr <le su asno. y cw:mdn llegó, 
halló que no se pouin menear: tal fué el golpe que 
dió con él Rocinante. 

-¡V álcme (11) Dios! - dijo Sancho - ¿. No le di­
je yo a vuestra merced que mirase bien lo que ha­
cía, que no eran sino molinos de Yicnto, y no lo 
podía ignorar sino quien llevase otros tales en la 
cabeza? 

-Calla. amigo Sancho - respondió don Quijo­
te-; que las cosas de la guerra. más que otras, 
están sujetas a continua mudanza; cuanto más que 
yo pienso. y es así verdad, que aquel sabio Fres­
tón (1 2) que me robó el a pos<.• o lo y los liht'OS ha 
n1ello estos gigantes en molinos, por quitarme la 
gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que 
me tiene; mas. al cabo al . cabo. han de poder poco 
sus malas artes con l ra la bondad de mi espada. 

- Dios lo haga como puede -- respondió Sancho 
Panza. 

Y, ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Ro­
cinante, que medio despaldado csla1)a. 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 

(m Tngen·ioso Hidalgo Jlon Q11ijotr ele la Jfanr·l11t. 
Edición ue Francisco Hoclríguez :\Iaríu. :\Iadrid, 
Tipogrnfíu dr lo <<Reri.sta de Arclliros, Hiul¡otecr¡,q 
y Jlu.~co,q» , 1021 -1028). 

:IIIGUI~L DEl CERY.\.:'\TE'S S:\A \"l·~DU.\ (li'i47- Hl1fi\. :'\aci6 
.-n Alcalií de Henart's. Estudjó probablemeute con l o~ j•·suítas I'U 

~evilla y luego. cou ,luan L<>pez de lloyos, en :lfndrid. I'aHú n Italia, 
combatiü en Lepauto rontra los turcos (7 de octubr<' de Fi71), 
participó en la expediei<>n a 'l'tínez (1573). Fué a¡11·esndo por los 
turcos al regresar a Espaiía y sufrió dm·o enutiverio ~n .\rg<'l 
(1575 -15~0) . Consegnido su rescntP. ~<' instnlíi rn :\ln<lri<l. ( ·a~ii 
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con dolia Cataliurt de ~alttzat· y I1ala<·ios ( 1.):-.-±). t'e dedicít a n<'· 
goeios, trafic6 en Sevilla. o1tu vo e! cnrgtJ (]p comisario para pt·m·,,pr 
la Arruada Invencible y ele r<'cauclaclor ·de impuestoN en Ornnada: 
a causa de la quiebl'a de uu lnmquero sevillano, a (]Uien había 
confiado dinero, esttlVV pre o dos veces. Vivió rlespu6~ en Yalla­
dolicl, resiclenria ele la corte española. :\I u rió en ~laclricl el :23 de 
abril de 161G. 

BIBl,IOGRA.FL1. Cuento y novela: La Gala tea (158:-i), El 
ln!lenioso Hicial!JO Don Q·uijote de lit Ji ancha (l.a parte, 1\jQ;): 

2.a parte. 1615). No~ela.s Ejemplares (l(jl:J). Los Trabaje.• ele 
Persiles y 8e!fismunda (1616). Poesía: riaje del Parna.~u (JGH). 
Teatro: Ocho Comedias y Ocho Entremeses. ( 1GJG). El Tnl/o de 
Argel (manuscrito). El Uerao de Nw11fuwia (manuscrito). 

Colecciones: Ob1·as Completas, edici6n de la Academia Espnr1ula 
(Madrid, HUí. 7 tomo!>). Obras ('om¡¡/('tns. Prli<:ión de .1. E. llurt­
zenllusch (Madrid, 1803 -18M. 2 tr11nos). Obras, Bibliotec·a de 
Auto1·es Es¡mñoles, tomo 1 (no contieu'é el teatro) . Oln·as ('olllple­
tas, edición de A. Bonilla y San Martín ~- It. Scbevill (:i>Jaclrid. 
19 tOOios). Obras de Cenante.~ (i\Iadri<l, E,;pasa-C'alpe. 10 tomos). 

E'diciones: Del Q·uijote, el libro más famoso de la literatura 
española, se han hecho infinitas eilicione~ . La mejor es la de dmr 
I!'ranciRCO Rocl.ríguez Marin (l\Iaclricl. Tipografía de ln «Revista de 
A1·chivos, Bibliotecas¡¡ J[¡,¡seos>>, 1027 -ltl2A. 7 tomoR). Las poesía~ 
suelttt8, así como las iucluíclns en otras obra~ <le Cel'l'an tes, pue<lcn 
verse en la edición de don Ricardo Rojas (Buenos .\ire~. Coni 
Hennanos, 1016). D<' las demás obras merecen señalarse: So­
velas l!Jjemplaros, Nlidón ,if- F. Ro<ll'ígucz i\Iur1n (Maclrü1, Clá­
sicos Castcll~tnos. lHl-! -1()1 7. 2 tomos). Teat,·o Completo de Cm·­
vantes ()ladrid. Biblicteca música, 3 tomos). Entremeses, edición 
de El. Cotare1o, en N-neva. /Jibliotecn de Autores Españoles, tomo 
XVII. 

NOTAS 

(
1

) Molinos de viento. :\6tese e1 uso corroctu <.le la vrc¡,¡u>ICIOU 
de. Por influencia francesa se está genE'ralizando, en su lugar, el 
empleo de la preprsición a. 

(') Aq·uel campo. El campo de l\Iontiel, al sudeste ele la actual 
provincia ele Ciudad Real. 

(') FJm·iquecer. Los soldados podían vender el botín ele guerra 
y guardar su producto, pero siempre que fuera obtenido en bnena 
guerra, esto es, en guerra declarada por el poder legal, nu en 
la paz. 

(') V1test1·a merced, tratamiento, título ele cortesía habitual en 
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la época de Ccrvante~. El uso fné uesgasütudu esta e.xpresi<•n hasta 
reducirla a las dos ::;ílabas acentuadas : V'tH:l8t1·a merced se cclm·i rtió 
en vusted y ésta en ·usted. 

(') Roci1Htnte. Don Quijote llamó Rocinante a su caballv ¡¡or­
que este nombre era «a &u parecer, alto, sonoro y significativo de 
lo que había ,;i<lo cuanuo fué rocín, antes de lo que ahora era, que 
era antes y primero de todos los ?'OCÜ1e8 del mundo». (Parte primera, 
capítulo I) . 

(') Non f•uyades = No huyáis. No·n, del latín non, conservaba en 
e~pa.üol antiguo la n final cuando, como en este C>\so, no estaba 
a~entuauo. La terminación- des en la segunda persona del plural 
se transformó en- is desde el siglo XIV, a principios del XVI era 
ya general. 

(') Br·iareo, gigante hijo del Ciclo y de la Tierra. Según Vir· 
gilio (V. pág. 1()-±, notu 5), tenía cien brazos. Participó con otros 
gigantes en una sublevación contra Zeus, éste los venció y sepultú 
a Briareo debajo del monte Etna ( Sicilia) 

(' J D1tlcinea. «Uamiibuse Aldonza Lorenzo, y a ésta le parec10 
ser bien darle título de seüora ele sus pensamkntos; y buscándole 
D(lm bre que no desdijese m u eh o del suyo y que tirase y se enca­
utiuase al ele princesa y gran se.üora, vino a llamarla Dulcinea del 
Tu&oso, porque era natural del Toboso: nombre, a su parecer, 
mú~ico, y peregrino. y significativu». (Parte primera, crr[lítulo I). 

( ' ) Primero. En el siglo XVI 111·imem no se apocopaba cnnnrlo 
en singular precedía al su tantivo. 

('") Le. V. pág. 54, nota :2. 
(u) Válame = válgame. V ala es la forma regular del presente 

de ~nbjnntivo del verbo Htler. Solía usarse en el siglo XVI, lo mis· 
w•> que eq¡Jirala pcr equivalga. 

( 
12

) Sab·io F'1·est6n. «E~e es un sabio encantador- explica don 
(Juijote -,grande en<>migo mío, que me tiene ojeriza, porque sabe 
por sus artes y letras que tengo de venir, andando los tiempos, 
a pelear en singular b:ttalla ccn un caballero a quien él favorece. 
y le tengo de vencer. sin que él lo pueda estorbar, y por esto procura 
hacerme todos los sinsabores que puede» (Parte I, capftulo VII). 
Los amigos y parientes de don Quijote le hablan hecho creer que 
un encantador le había robado sus libros y el aposento que Jo, 
coutenfa, pues eran estos libros los que habían causado su locut"a. 
Don Quijote t -:utizó a este encantador con el nombre de Frcstün, 
sugerido probablement~; por un libro de cubullerfa~: Don Bel-itmi3 
de <h-ec-ia. 
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RIMA 

N o digáis que agotado su tesoro, 
De asunto falta, enmudeció la lira: 

Podrá no haber poetas; pero siempre 
Habrá poesía. 

~[icn tras las ondas de la luz al beso 
Palpiten encendidas; 

Mi en tras el sol las desgarradas nubes 
De fuego y oro vista; 

Mientras el aire en su regazo lleve 
Perfumes y armonías; 

Mientras haya en el mundo primavera, 
· ¡Habrá poesía! 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance 
Las fuentes de la vida, 

Y en el mar o en el cielo haya un abismo 
Que al cálculo resista; 

Mientras la humanidad siempre avanzando 
No sepa a do camina; 

.i\licntras haya un misterio para el hombre, 
¡Habrá poesía! 
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Mientras sintamos que se alegra el alma, 
Sin que los labios rían; 

Mientras se llore sin que el llanto acuda 
A nublar la pupila; 

Mientras el corazón y la cabeza 
Batallando prosigan ; 

Mientras haya esperanzas y recuerdos, 
¡ Habrá poesía ! 

Mientras haya unos ojos que reflejen 
Los ojos que los miran; 

Mientras responda el labio suspirando 
Al labio que suspira; 

Mientras sentirse puedan en un beso 
Dos almas confundidas; 

Mientras exista una mujer hermosa, 
¡Habrá poesía! 

GusTAVO AooLFO BÉCQUER. 

(En Ouras, In. Madrid, Femando Fe, 1885). 

GUSTAVO ADOLFO DO.\líNúUEZ BÉCQUER (1836-1870). 
~ació en Sevilla, quedó huérfano antes de cumplir los cinco años. 
Estudió en el colegio de San Antonio Abad y comenzó la carrera 
naval en la Escuela de San Telmo. Pasó a Madrid (1854). Tuvo 
un empleo de escribiente en la Dirección de Bienes Nacionales. 
Perteneció a la redacción de El Contemporátteo, periódico funda­
do por José Luis Albarcda. Fué fiscal de novelas y director de la 
llustmción de JJ1 ad·rid. 

BIBLIOGRAFíA. Las obras de Bécquer. esparcidas en diver­
sos periódicos contemporáneos, fueron publicadas por su amigo Rll­
m6n Rodrigue?. Correa, después de la muerte del poeta (1871). 
llau sido reeditanas varias veces. 
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EL JUEGO DE LA CACHURRA 

T RATÁBASE de un desafío a la cachurra, o 
a la brilla, como también se dice; jue­
go que se inaugura y cesa con las de­

rrotas, porque sólo en las praderas de la mies pue­
de jugarse, y vociferaban y se revolvían los mu­
chachos de la pandilla sobre quién debía de arri­
marse a quién para equilibrar con el posible acier­
to las fuerzas beligerantes. Hízose al cabo lo que 
propuso Bodoques (1), y quedó la tropa dividida en 
dos bandos, figurando en el uno Birriagas (2), Ler­
gato (3) y Cabra, y en el opuesto Bodoques, Cero­
jas (4 ) y Lambieta (5), con sus respectivos solda­
dos de fila. Se echaron pajucas entre Bodoques y 
Cabra, y tocóle la mano al primero; el cual, como 
tonto, eligió para brillar la cabecera alta del prado 
en que se hallaba la patulea. 

Sacó luego del bolsillo una bola de madera, del 
tamaño de una pelota; requirió su cachurra, que 
era de acebo con porro macizo y a la veta y se fué 
a ocupar su puesto. Los demás muchachos se es­
calonaron prado abajo en dos filas paralelas, cara 
a cara, a la distancia de dos cachurras próximamen-
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te. Los últimos, y en el último tercio del prado y 
bastante lejos de sus camaradas respectivos, se si­
tuaron frente a frente, Cabra y Ccrojas. Entonces 
puso Bodoques la bola de madera. o sea la caluna, 
o la brilla (que de ambos modos se llama), encima 
de una topera previamente amaFiada; se escupió las 
palmas de las manos, empuñó con las dos el extre­
mo de la cachurra y gritó con toda. su voz, sin de­
jar de hacer la puntería a la catuna: 

- ¡Brilla Ya! 
A lo que respondió Cabra, su contrario, ponién-

dose en guardia: 
- ¡ BriHn venga! 
Y replicó Bodoques: 
-¡Al que rompa una pala, que la mantenga, y 

si no. que la venda! 
Dicho lo cuaL hizo unas rúbricas en el aire con 

la cachurra. y ¡ plaf l ... , allá fué la brilla, rápida 
y zumbando. por encima de los dos ejércitos en 
expectativa. 

Corriendo debajo de ella, siguiéndola, y Cerojas 
se dispuso a socorrerla con su cachurra para pa­
sarla sin que tocara el suelo; pero erró el golpe por 
ir muy alta; y Cabra, más sereno. dejándola per­
der fuerza y altura, la recogió en el aire y a su 
gusto, y la volvió de un cachiporrazo hasta muy 
cerca de la topera de donde bahía partido. Dos va~ 
ras más, y pierden el juego los de Bodo<rues. Pero 
andaba éste muy alerta, la tomó con su cachm-ra 
apenas tocó el suelo y la Yohió al medio del prado. 
Como iba rastrera entonces, cayeron sobre ella las 
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cachurras a manojos; y entre ruidoso machaqueo 
y discordante vocerío, tan pronto subía la catuna 
como bajaba. Hubo un instante en que más de 
diez cachurras la ~ujetaron contra el suelo, no que­
riendo nadie que su enemigo la arrastrara a su te­
rreno. Entonces Bodoques, que era forzudo, tiró 
con brío y un poco al sesgo un cachurrazo al mon­
tón; y mientras la brilla salió rápida del atolla­
dero, las cachurras saltaron como si las volara una 
mina; y cuál de ellas machacó la nariz del propie­
tario; cuál la espinilla del colateral; otra levantó 
en la frente chichones como el puño, y alguien se 
quedó. tras de contuso, desarmado. Hubo, por en­
de, ayes y por vidas de dolor, amenazas y protes­
tas; y lo de soldado en tierra no hace guerra, fué 
invocado por ambos ejércitos en apoyo de sus con­
veniencias respectivas. Mas como en la porfía no 
se lograba siquiera el armisticio, y entre tanto el 
juego continuaba más abajo con varia suerte, po­
co a poco, mitigándose los dolores de los contusos, 
fueron los ánimos entrando en caja; y aunque ren­
queando unos y palpándose otros los coscorrones, 
cada cual se arrimó a su bando y continuó con 
nuevo empeño la partida, que, al cabo, ganó la gen­
te de Bodoques; metiendo la catuna en la heredad 
con que lindaba la cabecera baja del prado. 

Como el que gana es el que tiene derecho a bri­
llar, y brilla desde el mismo sitio en que ha ganado, 
las dos hileras de combatientes cambiaron de terre­
no al brillar Bodoques; es decir, que jugaba prado 

-201-



arriba la que antes había jugado prado abajo, y 
viceversa. 

Tal es el juego de la cachurra o brilla, que dura 
en la Montaña (6) tanto como la derrota. El lector 
ha visto que se reduce a pasar la catuna de un lado 
a otro del terreno elegido. Para impedir que el con­
trario lo consiga antes por su banda, hay mil ar­
dides con que los muchachot; prueban su destreza; 
engaños lícitos, algo parecidos a los de que se va­
len los jugadores de pelota. Todo es permitido allí, 
menos la intrusión de un jugador en el terreno del 
contrario. Cuando tal acontece, se le apercibe con 
estas palabras: a tu tierra, que te pego un palo; 
advirtiendo que el terreno de cada cual está bien 
determinado siempre por las cachurras mismas en 
ejercicio, frente a frente y porro con porro. Pero, 
por lo común, si la partida está muy empeñada, se 
prescinde del apercibimiento y, a buena cuenta, se 
larga el palo en la espinilla o en los nudillos del 
pie desnudo. 

Juego, en fin, de lo más higiénico y entretenido, 
si no fuera por las quiebras que lleva aparejadas 
de piernas, dientes y otras no menos integrantes y 
estimadas porciones del jugador. 

JosÉ MARÍA DE PEREDA. 

(JJJl Bctbor de la Tiernrca. Ob1·a.3 Oompletas, X. Ma­
drid, Victoria·no Su á re;:, 1922). 

JOSÉ :M:AHfA DE PEREDA Y POHHúA (11<53 -190G). Na­
ci6 en Polanco (Santander). Después de sus estudios pdmarios, 
cursó Humanidades en el Instituto Cantábrico ele Santander, in­
gresó en la Academia de Segovia de JUaclrid para seguir la carrera 
de artillero (1852), pero abandonó su preyecto y regresó a San-
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tander, donde residió casi siempre. con excepción de una tempo­
mda que pasó en Andalucía (1o57) y de algunos viajes: a Par!s 
(186-!). a Valencia (1857) y Barcelona y a Portugal. Por breve 
tiempo, fué diputado carlista a las Cortes. Lo eligieron miembro 
de la Academia Española en 1870. 

BIBLIOGllAFíA. Uuadros de costumbres: Escenas Montañe­
sas (186-!). Tipos y l'a·isajes (1871), Bocetos al Temple (187G). 
'l'ipos T1·ashrwwntes (1877). lilsbo::os y Rasguiíos (1881). Novela: 
El B•uey l::!uelto (187 ) , Don Gonzalo González de l¡¿ Gonzalem 
(1879), Del tal Palo tal Astilla (1880). El Sabor de la Tiernwa 
(1882), Petl1·o Sánchez (1083), Sot·ileza (1885), La Montál1:ez 
(1888), La P1oolw·a (181:>9). Nubes de Estío (1891), Al primer 
Vuelo (1891), Pmías Arriba (Hl95), Pachín González (1896). 
Teatro: l!Jnsayos Dramáticos (1b00). 

Col€'cción: Obras Completas (iUadcid, Vi1tda e Hijos de Manuel 
Tello, 17 tomos). 

NOTAS 

(') Bodoques, sobrenombre popular. como Birriagas, Lergato, 
Cabra. etc. Bodoques era «corto de resuello y gordo» y por eso se 
lo designaría con este apodo : bodoq1¿e o boru,jo es el «bulto pequeño 
o pella que se forma uniéndose y apretándose las partes que de­
bían estar sueltas». 

(') BiiTiagas, <<mamatTa<:ho, persona presuntuosa y ridícula que 
viste de modo estrafalll rio». 

(") Lergato, «lagarto». 
(') (Je¡·ojas, de ceruja «ciruela», «aRí llamado por dos lobani­

llllS negcos que tenía ett la cara y comenzaron a asomarle poco 
tiempo después de haberse darlo una panzada de las llamadas bru­
neras, en el huerto de Asacluras». 

(") Lambiela, «el que lame»,- por ser «goloso y desdentado»­
de lamber, forma vulgar de lamer. 

(') L{l. Montaña, la parte de la Cordillera Pirenaica que boy 
corresponde a ·la provincia de Santander. 



LA ARDILLA Y EL CABALLO 

7\7\{ 'HANDO estaba una Ardilla 
1 Yf l. a un generoso Alazán, 

que, dócil a espuela y rienda, 
se adestraba en galopar. 

Viéndole hacer movimieo tos 
tan veloces y a compás, 
de aquesta suerte le dijo 
con muy poca cortedad: 

"Señor mío, 
de ese brío, 
ligereza 
y destreza 
no me espanto, 
que otro tanto 

suelo hacer, y acaso más. 
Yo soy viva, 
soy activa, 
me meneo, 
me paseo, 
yo trabajo, 
subo y bajo, 

no me estoy quieta jamás". 
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El paso detic·nc en lonces 
el buen Potro, y muy fonne~L 
en los términos siguientes 
respuesta a la Ardilla da: 

"Tantas idas 
y venidas, 
tantas vueltas 
y revueltas, 
(quiero. amiga, 
que me diga), 

¿son de alguna utilidad? 
Yo me afano; 
1nas no en vano. 
Sé mi oficio, 
y en servicio 
de mi dueño, 
tengo empeño 

de lucir mi habilidad". 
Con que algunos escritores 
Ardillas también serán 
si en obras frívolas gastan 
todo el calor natural. 

ToMAs DE IRIARTE. 

(Poesía.~. en Biblioteca de Llutores E8¡wiioles, to­
mo LXIIJ. )farlrid. M. Riwdeneyra, 1.871). 

TOMAS DE TRT.\RTE (17:10 -17!11 l. Xació en el PuPrto de 
la Cruz de Orotava (Tenerife. Canarias). En l764 pas6 a Ma­
drid, donde se educó bajo la dirección de su tío, el bibliotecario 
don Juan de Iriarte. l!'ul' nombrado oficial traductor de la sPcretarfa 
de Estado y archiYero del Consejo Supremo de Guerra (1776). 
~ostuvo polémicas con Juan José López de Sedano y con Juan 
Pablo Forner. La Inquisición lo procesó por un opüsculo titulado 
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Cada escritr1 por don Juan l"ieeute a l•'ray l•'rancisco de lo.s Arras 
y, segiín algunos. lo desterró a :5anl(lrut· de Barrameda. Yolvi6 a 
Madrid en 1791, año de su fallecimieuto. 

BlBLJOUR~I!'í.A. Poesía: J," .IIIÍ8ica (1779), Fábulas Litera­
r·ius (líS~). 

Uol<'ccioues: Colección de obras en t·m·so y prosa de D. 'l'ornás 
de lriarte (Madrid, 1787) . en seis tornos: I. Fú'bulas, La Mús·ica; 
ll. !'oesías J,í!'icas _; lii, Los cuatro libros de la Eueida, de \"irgi­
lio; IY, Arte Poética. de lloruci": ¡,;¡ 8e1Io1'ito Jlinuulo; ''· Bl 
b'ilósofo Casado, El Ilué·rfano de la China, La Librería; VI, Don­
de la8 dan las toman, Car·ta a! L'acz.re los A1·cos, I'a1·a casos tales. 
La colección fué reimpresa (l\ladrid. lSO::J), con la adición de dos 
tumos: Yll. Los LiterMos en Cuaresma, La Señorita j]Ja.lcriada, 
Guzmán el Bue11o, Poe.;ías l':!t1eltas e lnsaripci.ones; VIII, Hefle­
a·iones sobre la Églogr1 Batilo, el Don de Gentes, Donde menos se 
piensa. 

Colecciones varciales: Poesías, Biblioteca de A"tores Españoles, 
t. LXIII. Fábulas J..titeral'ias (Madrid, La Leatum, 1916). 
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LA BICICLETA, EL PIE Y EL 
PSEUDÓPODO 

e OMPÁRESE el andar del hombre con la tras­
lación del ser más elemental, la amiba. 
La amiba carece casi por completo de 

estructura; no tiene órganos especializados en 
funciones · determinadas. Cuando quiere despla­
zarse hace avanzar su protoplasma en la dirección 
deseada, formando una especie de tentáculo o pro­
longación. Fabrica, pues, un pie momentáneo y 
ad hoc, que se Licnde hacia el sitio ambicionado. 
Por contracción elástica. este casi pie o pseudópodo 
arrastra el resto del cuerpo amlbico. Llegar al lu­
gar apetecido y desaparecer el pseudópodo son una 
misma cosa. Una vez utilizado, viene aquel órgano 
transitorio a reintegrarse, a reabsorberse en la ma­
sa total del organismo, y puede la amiba entregar­
se entera a la nutrición, sin tener que preocuparse 
de pie ni de pierna que, en el hombre, incapaces 
de alimentarse a sí mismos, constituyen una carga 
para el estómago. El pseudópodo es, por tanto, 
un órgano que sólo exisle en tanto y mientras es 
1'1tiL que es útil para la traslación sin las Iimitacio-
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nes y condicionamientos a que está sometido el pie 
humano, y más que el pie humano la bicicleta in­
dustrial. Ciertamente que éstos, dentro de condi­
ciones muy precisas, sirven la función de andar 
mucho mejor que el pesudópodo; pero fuera de 
ellas sirven para poco a para nada, esto es, perju­
<lican. En el balance que la vida hace de sus cuen­
tas milenarias, el pseudópodo lleva fabulosas ven­
tajas al pie y a la bicicleta. Por eso la amiba tiene 
una existencia mucho más segura que la del hom­
bre caminante, para no hablar del ciclista. En una 
sociedad de seguros de vida la prima mayor sería 
otorgada a la humilde amiba, mientras hoy no se­
concede seguro al aviarlor. 

JosÉ ORTEGA Y GASSET. 

(Ensayos filosóficos, en Fll Espectador, JII. .\la• 
drirl. Re1•·ista de Occidente. Hl2."l). 

JOSÉ ORTEGA Y GA8SET. ~ació en Madrid (18l>3). Siguió 
los estudios primarios en la capital y el bachillerato en el C0legio 
de los Padres J es u Has de Miraflores del Palo (Málaga). Se 
doctoró en Filosofía y Letras (1904) en la Universidad C€ntral. 
A propuesta de los Académicos y del Consejo de Instrucción Pú­
blica. fué designado catedrático en la Escuela Superior del ,)Ja­
gisterio, que contribuyó a fundar. Estudió rlurante vario~ :mus 
en las universidades alemanas de Leipzig, Berlfn y 1\farburgo. 
Ganó por concurso la r:átedra de ;>.Ietafí"ica en la Univer,idad 
Ct'ntral. Invitado por J.a Institución Cultural E~paüola y la Fa­
cultad de li'ilosoffa y Letras vino a Buenos Aires a <:lar """fe­
rencias en 1916. Ese mismo año fué elegido miembro de la _\.ca­
demia de Ciencias MoralP.s y Políticas. Repitiil su visita a u u es­
tro país en 1028. Intervino en política: con un grupo de l'xcri­
tores - Ramón Pérez de Ayala. .d.zorín, Eugenio d'Ors, Pío Ha­
roja- fundó la revista Espa·ña. Semanar-io de la Vida Nu.cioual 
( 1915) y con Nicolás María Urgoiti, El Sol, donde publiÑl ar­
tículos de influencia decisiva en los acontecimientos politi<·os de 
su patria. Combatió e1 gobierno de Alfonso XIII y la dictudura 
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de Primo de HivCI'<l. Con l'(orPz de Ayala y Gregorio 1\Inrañón. 
fundó en 1031 la Agrupación al Servicio d11 la Repliblica. Calda 
la monarquía, fué electo diputado a las Corte· ¡wr la proyin<'ia 
de León. Su salud quebmntnda lo obligó a truslarlar~e a !<'rancia 
al estallar la revolución de 10!1ü. 

BIBLIOGRAJo,íA. Ensayos: Jleditaciones del (Juijote (1914'), 
Pe•·sonas, Ooros. O osas (1!J15¡, El Espectad01· ( !> tomos: l. 1!116; 
II, 1!!17; lll, 1021; JY. 1U:l5; Y, Hl27; Y!. 1!127; VII, 1930; 
Vlll, 1!l34), Uoet/ie desde Dentro. El Punto rle l'·isüL en las A.•·­
tes. Bl lJombre Inte•·esanle (1!J33). 1Pilosof1a y política: Da Des­
hnmanizar·ión del Arte (1!123), Las Atlántidas (1924), Espíritu 
de la Letra (1.927), 'l'rí ptico, I, Jiirnbco11 o el Político ( 1927), 
Espolia ln certcb¡·ada (1D22), rieja y _\' ucrn Política (lfl14), El 
1'ema de Nuestro 1'iem¡JO (1923), Kant (J!J2!)). La Rebelión de lo.~ 
Masas (1!l20). La ncdcnci6n de las p,·ovinci.us (lU:n), Rectifi­
crwión de la Rep~loliotL (11M2), El Estatnto Catalán 'Y la Refonna 
Agraria (1932). Educación: Misión de ln lhtive•·sidad {1930). 
Dirige, desde julio de 1!1~3, la Rcrista de Uccidente, la bibJi,.teca 
que esta publicación edita y la Biblioteca de Ideas del Siglu .:-.,.:-;, 
(Esposa- Oalpe). 
Colección: 0b1'0s (Madrid. Rspasa- Caipe, 1932). 



LA S ARDE N A S C) 

P \RA verla semiirtlacta aún es necesario ir 
por el lado de Dun (2) y volver a subir 

- hacia el norte. He hecho muchas veces 
este viaje en otoño con mi padre y me acuerdo del 
largo silencio en q:ue nos smníamos cuando, legua 
tras legua, hallábamos continuamente las redondas 
copas de las encinas, los liños de árboles escalona­
dos y el olor de la verdura eterna. Ningún ruido; 
casi ningún transeúnte; la húmeda hierba inva­
día los dos lados del camino; la columnata de tron­
cos se hundía hasta perderse. de vista y no dejaba 
pasar luz alguna; las golas de la reciente lluvia 
caían de hoja en hoja; salvo los picotazos del car­
pintero y el grito de los tordos, nos hubiéramos creí­
do en un desierto vacío de todo ser viviente; pero 
la frescura incomparable de la extensa vegetación 
bastaba para poblar el espacio, y las lustrosas en­
cinas, tendidas, que. por miríadas, cubrían el lomo 
de las colinas, parecían apacibles rebaños abreva­
dos por el aire húm.edú en el que bogaban las blan­
cas nubes. 

En estas viejas selvas vive una raza aún semi-
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salvaje (3); todos son carboneros. Apenas si cono­
cen el pan; un pcda~o de tocino, papas. leche, cons­
tituyen su alimento. He pasado la noche en chozas· 
que no tenían ventanas; entraba la luz y salía el 
humo por una ancha chimenea en la que secaban 
las carnes. Los niños no hablaban francés; hasta 
su jerga ininteligible casi no les servía para Pada; 
corrían todo el día como potros sueltos, juntaban 
hongos, hayucos; su ocupación más importante era 
la de guardar la vaca; a los doce años, se les ponía 
un destral en las manos y escamondaban los tron­
cos cortados; llegados a grandes, abatían árboles. 
Vida muda, animal, llena de extraños sueños, fe­
cunda en leyendas (4 ). Es que a las diYersas horas 
del día y de la noche la gran floresta tiene gozos 
y amenazas inexpresables; es preciso verla en la 
neblina, durante las semanas de lluvia, chorreante, 
hosca, hostil, cuando las encinas cortadas por el 
hacha yacen sangrientas como cadáveres, y que el 
ruido universal de los follajes hace rodar en tor­
no de ellos una lamentación infinita; pero es ne­
cesario verla también, riente, adornada como una 
joveu elegante, cuando de mañana el sol oblicuo 
desliza flechas entre sus troncos, se extiende en 
capas luminosas sobre sus follajes y pone airones 
de diamante en la cima de todas sus hierbas. 

Sin embargo, es cuando avanza más allá de Se­
dán (5), hacia Bouillon (0) y la frontera (7), que al­
canza toda su belleza y toda su gracia. Allí, una 
cadena de montañitas escarpadas la levanta y la 
despliega en verdeantes precipicios; un torrente de 
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cristal, el Semois (8), pone, en torno de sus redon­
deces, collares de movedizas pedrerías; lrtnuos azu­
lados flotan sobre ella como una gasa; y, de ma­
ñana, cuando de lo allo de una roca se mira sus 
valles llenos del yapor nocturno, se la ve destacar­
se poco a poco de la bruma, aparecer entl·e suaves 
blancuras, secar alternativamente sus cimas y sus 
pendientes bajo la caricia del oía que hace son­
reír a la yez todos sus abedules y todas sus encinas. 

HIPÓLTTO TAINE. 

( r-Tti111ns Bn.~IIJIOS de (lrítira 11 de Historia. Parfs, 
f{r¡ch('1f(', 1!l11i). 

IIIPóLl'fO ,\DOLFO T.\1~1<} (JS:!tl -lJ-,~~'l). Fn.1.uc~s. Kació en 
Yon>~i<'rs ((!rpiiJ'tnm~ntn el!' la~ An!Pnas). Ri~11ió Jos cursos del 
l'olrgi(l Borb{•n y rlc la l~xcurla :\"onnal Sup<·rü>r de París. Al 
renrlir Rn f¡ltimo examE-n ¡](• filn~ofia fui' >lplaza.I]O por sus profe­
sores a c·au~a ¡]p "'"tener idea;; <·1•11trarias '' las su~tentadas por 
éstos. En~Piití ~n pt'oYinc·ias mient1·nx p¡·,·pa,·nba su te,is. ~e r<>cibit1 
de do(·tor l'n ] ,-;:;:~. Hizo un viaje a lo: Pirine• ·s. oh·o a In¡tlatcrr& 
y otro :1 Ttalin. En,Pií<• rlm·antP ~O arios !'~tMi!·n e historia del 
arte l'n la E"·¡Jrln clr P.PIIa' .\rtr,. E11 1!-:70 fué a estudiar a 
Al!'mHnia ~· Pn 1X71 a ln;.:lat<•J'J'a. I'l'rtrner-iii a la ·Academia 
FrnncPHn. 

[\TJlL!Or:H.\Fí.\. 1Jil,tnl'ia: Los OrírJ<'IJP.• de lo Prnncia Con­
/CIIIJiOrliil<'" \ l~l~o-}'i!l±. li tttmosl. l•'i]n,ofüt: J.r,s Pi/rJ.~ofos Clá­
sic·os tic/ !'iic¡/o Y! .\ <'11 Prnncia (lS:-;7). /le la lnteli!ICnr·in (1870). 
l'l'fti<-a litt>J'nria: f.>nMI!Jo sohrc lrt.< f'cí/¡¡¡/a,q de J,a l •'011ic1ine (J¡..;;¡;; 
y lli(íU). t:Hsu¡¡o .•ohre 'l'ilo !.irit; (1S.)!i). !lislorio de l<t !Jite­
ral•ura lnqlcsa (1~H+- 1NGH. :; tonws\, f~lt.sayos (1g;j8). Nuevos 
} l)nsayo.• (ls¡¡:;¡ y tltiwo.• fiJliSfi!JOs de f'rílicri y de Historia (1804). 
Cl'ftkn dt> art(•: Filo8o,fia del . lrte (188!!, 4 tomos). Viajes: Viaje 
a los J'iri11Cú8 (1.-;:;:¡ l . T'ioje (1 ftnlia ( 1R6fi) . . Yotas sobre Tnglo­
tcn·u (l 7:!). 

-2b-



"\' () T .\ ~ 

(1) Las A rdenrt .~. rPgwu U<~st' • Jsa 'ituada al noroeste de Fmncia. 
Se t•xtiende desde €'! nortt> de la l'h:.llnpafi<l pt r el Luxentl.Jurgo 
belga y las pruvirwia" tle :'\amur y Lieju. 

( ' ) Dun- sur- \leu~e ( Dun MI :\lo ·a). puei.Jlecillo en la orilla 
{ferecha del l\1\¡su. ~n el d~¡Hll'tanwuto del mismo nombre. 

(3) Téngase en cuPntn que t•sto fué escrito en 1867. 
(') F'ecunda e¡¡ levc:uda8. J•:u la ~eln1 1le las Arden as nl.lciérou 

leyendas <¡ue "uroinistrai'On tnateriH pol'tka a lo& relato épicos de 
la Edad Media. 

(') Hedán, ciudad del d~partauteut<J de las Artlenas, a ,,riJlu: del 
.M osa. 

(') Bouillon. ciuclud lJP!ga en la provinda de Luxemburgo. 
(1) La frontera de Frauciu ~· Bélgica. 
( 8 ) Semois (19.S kmts.). afluente del :Mosa. :'\ace ct>rca t.le Arlóu, 

capital c]pl l.ux<'mburgo bt>l¡m. r·mTC lmcia Pl nnroe~te, pasa por 
&uil),,u, penetra en l!'ruut::ia y t.le~agua en el .\lo~a.. 
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BALADILLA C) DE LOS TRES RíOS 

E L río Guadalquivir (2) 
va entre naranjos y olivos. 

Los dos ríos de Granada (3) 

bajan de la nicw al trigo. 

¡A¡¡, amor 
que se fué !} no vino! 

El río Guadalquidr 
tiene las barbas granates (4). 

Los dos ríos de Granada 
uno llanto y otro sangre. 

¡Ay, amor 
que se fué por el aire! 

Para los barcos de vela, 
Sevilla tiene un camino; 
por el agua de Granada 
sólo reman ios suspiros. 

¡Ay, amor 
que .se fué y no uino! 
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GuadalquiYir, alta torre 
y viento en los naranjales. 
Dauro (5) y Gcnil, torrecillas 
muertas sobre los estanques. 

¡Ay, amor 
que se fué por el aire! 

¡Quién dirá que el agua lleva 
un fuego fah1o de gritos! (G). 

¡Ay, amor 
que .~e fué y no vino! 

Lleva azahar, lleva olivas, 
Andalucía, a tns mares. 

¡Ai¡, amor 
que se (ué por Pl airP! 

FEDERICO GARCÍA LoRCA. 

(Poema del Ca u le ,Joudo. ;\Imlrirl. Compañia Ibero­
americana de l'ublif'aciotws, 1!)31). 

FEDERICO GARCL\ LORC.\ (l8!lfl-1!):Jü) . Na<'ill en Fuente 
Vaqueros (Granncla). E~tuclió Derecho y Filo~ofía y Letras en las 
Universidades de Granada y :\faclrid. í'iaj6 por cn~i tocla España, 
por Francia. Inglaterra, Estallo· UnidoR, Canacl:'t y Cuba. Estuvo 
en Buenos Aires (1!)33 -1!l::l4). donde dirigió la repreRcntaci ,ín de 
algunas de sus obras y In de La Dama Boba de Lope de Yega. 
;\[urió fusilado en Granada durante la revoluei6n dP 1030. 

BlHL10GlL\ Fí.\ . Pocs!a: !Abro de f'ocmas (1()21), CancioltC$ 
( HJ27), P1·imer Romancero Gitano (1!12 ) , RonH!?Il'Cro Gitano 
(1!)20), Poema del Cante .fondo (1!):11). Prosa: Impresiones y 
Paisajes (Jü18). Teatro: illarfa Pineda (1928), La Za¡Jatero l'ro­
diuiosa (1!)30), Amor de don Perlimplin con Belisa en su ja,·dfn 
(1933), Tftei'C'8 de Cachiporm (1031) , Bodas de sangre (19:16). 
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NO'J'A¡;; 

(1) Baladilla. La bulatla e~ uua cvmpo~icióu lírica. breve y mu­
sical. que !'xpr<'sn sentimientos vagos y melancólicos en forma, a 
la ,-ez. seur~illa y delicada. Su estructura ba variado según los tiem­
pos y los paí~cs_ Lu de Garcla Lorca eonsta ele seis estrofas sepa­
radas por los estribilh"': las cuatro primeras ele cuatro versos 
octosilábicos asonantados. las otras de dos versos sin rima. Los 
e tribillos ·on dos y se iutt>n•nlan altt>rnaHvamente entre las estro­
fas : su primer verso es tetrasílabo. el seguuuo heptasílabo. si se 
ele hace la sinalefa en que -~e fué y 110 ri110, o, en caso contrario, 
b<'pta.·ílabo en nno y hexasílabo en otl'(l. (~arda Lorca llama bala­
di!la n "u poema para bncf'J' l'P~üllar "'" <·arúcter ligero, semejante 
al de una c·anción. 

(') O·rtada/q¡¡h-ir, rlo dp ,\nil,alucía. "Xace en la provincia de 
Jaén, atraviesa las de Córrl11ba y Sevilla «entre naranjos y olivos» 
y tle!'<tlgnu en el golfo de ('iitHz. 

(') Dos dos 1'Íos rle Gmnadu son el Cienil y el Darro, que de -
ci<•nclen de Siena Xevuda. de la nieve de las cumbres al trigo de 
la ]]anura. 

(') Las barbas yranates. E'l arte y la poesla clásica personüi­
cai.J;¡n lo" r!oR y los presentaban como ancianos con barbas, recti­
nntlos por lo general sobt·e urnas de donde brotaba el agua. Cuando 
~e expre~a el color, no con un adjetivo, sino con el nombre de nn ser 
n objeto que por naturaleza !u pre enta, es más conecto emplear 
la frase de coto,- de: barba~ de colm- de u•·anate, o bien, unir ambos 
substantii'O' mediante la preposición de: barbas de granate. 

(") Dauro, nombTe con que se designa también al Darro. 
( ') Un f ·uf'{JO fatuo !(e gritos. Llftman~e juegos fat11os les que se 

ven andar pOI' el aire a poca distancia de la tierra, comímmcnte en 
parajes pantanosos y cementerios. Son producidos por la iu[]ama­
ción de ciertas materias qne se elevan ele substancias animales o 
Yegetal\'s en putrefacción. ID! poeta materinliza Jo~ gr-itos como si 
t'stos flotaran sobre el agua., a semeja uza de fuegos fu tu os. 
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EN VENECIA 

e UANTO se diga sobre esta ciud.ad, es poco. 
Es un caso, quizás el único, en que la 
realidad aba te a (1) la fantasía. Se siente 

haberla conocido por cuadros y relatos. Se querría 
encontrarla saliendo al paso, como una isla igno­
rada. 

Vamos a la plaza de San .Marcos (2), como quien 
dice, al corazón de Venecia. Es un inmenso para­
lelogramo (3). En una de sus caras se alza la Basí­
lica (4 ), las otras tres, de un solo, uniforme, in­
menso edificio (5), cierran, más bien que una plaza, 
un patio colosal. Los arcos de las galerías están 
cubiertos de bajos relieYcs, como un enjambre de 
imágenes entrevistas como al través de un sueño 
borroso. 

Por una de las recovas se llega a la piazzeta (6). 

Bajáis la~ gradas de piedra, y se abre un inmenso 
claro. Por allí aparece el gran canal (7), limitado 
por la isla de San Giorgio (8). Lo cubren cien gón­
dolas con la proa erguida, como la llave de acero 
de un instrumento musical; la dmara, cubierta de 
paños negros, semeja un misterioso ataúd. El gon-
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dolcro va en la popa, adquiriendo en el suave vai­
vén un aire ele natural elegancia. A lo lejos. más 
allú del canal. entre casas de colores, hay árboles, 
y sus hojas se dibujan de tal suerte. que se ve el 
ciclo con~o por el borde de relieves esculpidos. Sobre 
la pia:::ela, saludando al que sube del canal. ec;tán 
las columnas de pórfido (O) . Sobre una de ellas. 
San Teodoro (10), con su lanza y escudo de com­
bate. cii'íe la corona seráfica de })Íe sobre el coco­
drilo. En la otra. el león de San l\Iarcos ( 11

) parece 
escudrii'íar una presa en el aire y lanzarse con el 
resorte potente de sus músculos. El palacio du­
cal (12) aproxima el cielo. entre las columnas de 
sus halcones. Mirado de frente, empieza por co­
lumnas blancas enlazadas por arcos de piedra que 
se asientan sobre bordados de flores. Una línea de 
retorcidos arabescos, dentro de cuadrados perfec­
tos. pasa tangente a las cut·vas ojivales. Y se tien­
den sobre ellas los corredores, en loggie (13), que 
dejan ver, tras sus mármoles, las ventanas anima­
das por la leyenda. En los halcones, las columnas 
se hacen leves y, com0 queriendo eclipsar las de 
abajo. cornplican los dibujos de sus capiteles. Del 
mazo de flores esculpidas surgen de nuevo curvas, 
y esta vez, ayudándose de dos en dos para sostener 
inmensos círculos, horadados por tréboles de re­
lieYc. La segunda tan gen le, toda bordada, sin· e de 
asiento al último plano. Allí, brillan los mármoles 
de colores que forman mosaicos romboides (14), in­
terrumpidos por ventanales, y, en una linea supe-
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Plazu, de San Jlan!OS creneoi 



rior, por círculos cristalados. Allí, entre dos castillos 
de columnas leves y graciosas, hay una irrupción 
de conos con cúspides de bulto, especie de hacho­
ues en que la luz es una monstruosa lágrima petri­
ficada. Entre ellos, la imagen de V cnecia (15), fren le 
al león, empuña el cetro y ostenta la corona. Cuan­
do el sol da en el palacio, se anima con un brillo 
de rosa singular, y sólo San Marcos puede armo­
nizar con él y hasta eclipsarle. 

La Basílica le sigue, con la explosión de sus esti­
los diversos, que se I).l.ezclan en una armonía ex­
traña. Sobre las redondas cúpulas bizantinas. se 
proyectan los santos con aureolas y espadas de 
oro. Ellos orientan la procesión hierática de las 
estatuas de un pueblo meditativo. Sobre el frente, 
los mármoles multicolores mézclanse en las bóYe­
das a los mosaicos y pinturas, rodean las cárceles 
de Lisipo (16), y multiplican el desbordamien lo de la 
luz, que st:! irisa al quebrarse en sus formas. Diríase 
una construcción de un Aladino (17) que ha en­
cendido su maravillosa lámpara con aceite crisHa­
no del Huerto de las Olivas (18). Frente al palacio, 
se eleva la Librería Vecchia (19), obra maestra del 
Sansovino (2°). A la derecha, el campanario gi­
gantesco, y allí, en el fondo, sobre el muro de otra 
torre (21), se ve un león de oro sobre el azul de 
un cielo de estrellas (22

). En lo alto, la campana 
yergue una cruz de bronce, y dos mancebos de 
hierro (23) señalan las horas, golpeando el metal 
como herreros en el yunque. Y es grave esa voz 
de la campana, que despierta otros sones lentos, 
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agudos, broncos, formando sobre la paz de Vene­
cia una red de vibraciones, en que los regociJOS 
y las tristezas de otro tiempo resucitan, para dejar 
en el aire un indiferente zumbido de alas impal­
pables. 

ÁNGEL DE EsTRADA. 

(El Colo¡· y la Pied'ra. Buenos Aires, Angel JJJstm­
da y Oín.. 1900) . 

KOTAS 

('\ Y. pág. 54. nota 3. 
(') Plaza de San Mm·cos, la más célebre de Italia y, quizá, del 

mundo entero. Se encuentra en la parte sur ele la ciudad. 
(' ) Pcl1'alelog¡·wmo. No es un paralelogramo: mide 82 mts. de 

ancho al este y 56 al oeste; por consiguiente, los otros dos lados, 
de 175 mts. cuela uno, no son paralelos. 

e) La Basílica de San :\Iarcos, donde se conSCl'Van las reli­
quias de este santo, p:ltrón de Venecia. Tiene la forma ele una 
cruz griega. En 'tul principio sirvió de capilla. al Dux (Y. pftg. 301, 
nota 5). en J807 fu!\ elevada a la categoría ele catedral. 

(
6

) Un solo, wtiforme, i.nmenso edlificio. El edificio de las Pro­
cw·acfns. así llrunado porque, en otro tiempo, lo habitaban nueve 
procuradores que. después del Dux, eran los principales magis­
trado ' de la llepública Yeneciana. (V. pág. 301. nota 1). 

(') Piozzetn, voz italiana, diminutivo de 1l'Íitzz¡¿ ,«plaza». La 
Piazzeto se extiende desde la plaza de San l\larcos hasta el Gran 
Canal. entre el Palacio Ducal, al este, y la Antigua Biblioteca 
(Librerio V ecollia), al oeste. 

(') El grrm wnal, Ja m11s importante art~ria de Yenecia (3.800 
mts. de largo). Como una S invertida, atraviesa la ciudad de 
noroeste a sudeste. A derecha e izquierda se levruJtan magnificos 
palacios de mármol. 

( 3 ) Isla de San Giorgio. Está situada a unos 450 metros al sur 
de la Piazzeta. En ella se encuenh·a la iglesia del mismo nombre. 

(") Las colnmnns de pórfido. Son dos colummts colocadas jwlto 
al muelle (molo) del Gran Canal, provienen de Constantinopla o 
de Siria y se ·cree que fueron llevadas a Venecia en 1172. 

(") Son Teodo1·o (siglo IV), antiguo patrón de Venecia. Nació 
en Tracia. Habiéndose negado a adorar a los idolos paganos, el 
emperador Licinio lo hizo ejecutar, en 319. Se lo representa sobre 
un cocodrilo porque, segün se cuenta, mató un dragón que, todas 
las mañanas, salia de su caverna para devorar a los que encon-
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traba. Dentro del simbolismo cristiano. eRta reprcRentaci6n signi­
fica el h·iunfo del santo · sobre los falsos di ose:~. Los restos de San 
Teodoro fueron transpot·tados a Venecia en 1260. 

(
11

) El león de San Ma·t·cos, león alado de bronce. tal vez obra 
de los asirios, excepto las alas que se le han aíiaclido modet'lHl­
mente. 

C"') EZ palacio duca.l, entre la Piazzeta y el arroyuelo del Pala­
cio (Rio di Palozzo). Cruza e te último el famos!simo P11ent.e de 
los Suspi1·os que une el palacio tluca· con las Prisione.·. 

( 13 ) Loggie, plural de loggía «gal< tía». 
(") Rom'boide, adj. «de forma ele tombo». Estrada da a este vo­

cablo su sentido etimológico (del gr. 1·ombos <<rombo» -y eidos «for­
ma»). En castellano es más corriente emplearlo como su~tantivo 

para indicar un paralelogramo cuyos lados contiguos son desiguales, 
a diferencia del rombo que tiene los lados iguale . 

( 15) La i·magon de Venecia. En la cima de la fachada del oe ·te, 
que da a la Piazzeta, se encncn';ra la estatua que repreRenta a 
l7 enecia. en figm·a de Jnsticia, ~sculpicla i)or Alejandro Yittorio 
(1525 -160 ) o 

(") Las cárceles de Lisipo . .á.s! en el texto, sin duela errata por 
los cm·cele8 de Li.si.z¡o. Son cuutro caballos de bronce dorado, de 
1 metro 60 de alto, colocados en medio de la fachada, frente a una 
gran ventana. Se atribuye su creación al escultor griego Lisipb 
(siglo IV antes de Cristo). Los venecianos se apoderaron de ellos 
en el hipódromo de Constantinopla (120-±). 

(") Alad·ino, personaje ele un cuento ele las l\1i1 y Una Xoches. 
Poseía una lámpara maravillosa mediante la cual obtenfa cuanto 
deseaba. Gracias a ella se hizo construir uu palacio tan magnífico 
que no ten!a igual en el. mundo: las parecl!'S del gran salón eran 
de oro y plata maciza, las celosías de las ventanas estaban ador­
nadas con esmeraldas, diamantes y rubíes. Pero ..\.ladino no nece­
sitaba encender su lilmpara, bastaba frotaTla para que . e pre~en­
tara el g·euio encargado de cumplli· las órdenes de su dueño. 

(18 ) Huerto de las Oli·ws. V. pág. 23, nota l. 
(

10
) Li'b1·eria T"eccliia (Antig'LW Biblioteca), construícla desde 

1536 a 1553, entre la Piazzef(b y el Jardín Real. 
('0 ) Jacobo Tatti, llamado el Sansodno (147D- 1570). arr¡ui­

tecto y escultor florentino. 
(") Otra torre. La Torre del Reloj ( Ton·e dell'Orologio), cons­

truida por l\Iauro Coducci, en Hl:lti -1499. 
(") Dn león de o•·o. La 'rorre del Reloj consta de tre planos 

de pilares corintios, en el tercero se destaca en relieve un león 
sobre fondo azul e'strellado de oro. 

(") Dos 1nancebos rle hien·o. Son dos gigantes de bronce -no 
de hierro- a los que suele denominarse 11wri «moros>>. Fueron 
hechos, en 1497, por Antonio Rizzo (hacia 14!10- HDS). 
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LO S eH ARe A S C) 

E L golpe centellante del castellano acero 
extinguió en la cruz blanca su resplandor 

[mortal, 
y como un nido de águilas alzó el aventurero 
la ciudad del reposo (2), hidalga y conventual. 

La vió desde las cumbres (3) el indio tono y 
[fiero~ 

vió su altar y su toga, su espada y su pui'ial, 
y acaso, entre las sombras, el fulgurar postrero 
del astro que alumbraba la fortuna imperial. 

No dió la raza mártir su cuello a la cuchilla; 
mil veces escucharon las huestes de Castilla 
el silbar de sus flechas y el rugir de su voz. 

Y turbaron sus sueños en las noches de plata 
el semblante de bronce, la diadema escarlata, 
la mirada terrible y el ademán feroz. 

RICARDO JAil\IES FREYRE. 

(Lo" ·'~ ·ue¡íos son Vida. Buenos áires, Sociedad 
Cúop crati¡;a Editm·ial Limitada, 1917). 
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NOTAS 

( ') Los cha1·cas, tribu aimará que habitaba al sudoeste del lago 
Poop6 hasta el actual departamento de Chuquisaca (Bolivia). Se 
sometieron a la autoridad de los Incas (V. pág. 101, nota 8), pero 
opusieron una resistencia indomable a los conquistadores españoles. 

(
2

) La ciudad del q·eposo, la ciudad de los Charcas, designada 
también con los nombres ele J,a Plata, Chuquisaca y Sucre. La 
fundó, por orden de I!'rancisco Pizarro, don Ped1·o Ansúrez, marqués 
de Campo Redondo, el 29 de septiembre de 1538. 

(') . Las cmnbros. La ciudad de Sucre es~á dominada por dos 
cerros- el Sicasica y el Clnu·uckelln - pertenecientes a la cor­
dillera real o Andes orientales. (V. pág. 101, nota 3). 
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BUENOS AIRES EN 1806 

U ~AS ocho hileras de doce manzanas en su 
base, cortadas rectangularmente por ca­
lles sin empedrar, cuyas aceras estaban 

trazadas por mal escuadrados postes de algarrobo 
y ñandubay: tal aparecía en plano horizontal y 
en su centro más compacto la Buenos Aires de los 
virreyes. Fuera de ese triángulo casi del todo edi­
ficado,- cuyos vértices eran, al norte, el convento 
de las Ca talinas (1), al sud el hospital de los betle­
mitas (2) y, al oeste, la manzana comprendida 
entre las calles del Cabildo, de las Torres (3 ) y 
las sin nombre que fueron más tarde de Sálta y 
Santiago del Estero, - el caserío raleaba más y 
más entre quintas y huecos abandonados, parecien­
do inverosímil que debajo de aquel reducido mon­
tón de techos rebaja dos cupieran más de cuarenta 
mil habitantes. Más allá, los arrabales se tornaban 
montes o potreros, terminando, por fin, en la zona 
conquistad~ de la pampa hasta la cercana frontera, 
salpicada ele pagos y escasas rancherías. En más 
ele dos siglos, Buenos Aires no había rebosado de 
las 144 cuadras que componían la antigua traza 
de don Juan ele Garay (4). 

Asimismo, la extensión material de la ciudad 
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constituía su aspecto mús imponente, pues en la 
estructura urbana y arquitectónica la aventajaban 
poblaciones menores, no sólo de Europa sino de la 
América española. Buenos Aires era chala como 
su Plata sin ribazos y su pampa sin relieve; y la 
general uniformidad resultaba más sensible aún 
para el especla.dor (5) que la miraba desde un alto 
observatorio y casi en proyección. Dominando el 
ancho río, la enorme y achaparrada Fortaleza 
real (6), a la vez palacio de gobierno, despacho de 
la Audiencia (7), cuartel de tropas y armería, osten­
taba su macizo parapeto acribillado de cañoneras 
y flanqueado de bastiones angulares, con su por­
tón central y su puente levadizo sobre el ancho 
foso que contornaba al (8) murallón: pero las ca­
ñoneras estaban vacías o artilladas con material 
fuera de uso, el foso se terraplenaba con escom­
bros y basura, y la fábrica toda se mostraba tan 
ruinosa como el régimen vetusto de que era sím­
bolo. Los arcos de la H.ecova vieja (9) cercaban 
hacia el este la Plaza Mayor; al frente se alzaba 
el Cabildo (10) abovedado con su miserable cár­
cel (11) anexa; y, por el lado del norte, la Cate­
dral (12), con sus dos campanarios sobresalientes 
hacia la calle de las Torres y su cementerio con­
tiguo, vecino del lúgubre "hueco de las Animas" (13) 

- en esa esquina de San Martín (Reconquista) (14), 

desde entonces destinada a evocar las fantasma­
gorías (15) del teatro después de aterrar al vulgo 
con los fantasmas (16) de la superstición. Un poco 
más allá, en la misma calle, que era prolongación 

-226-



Pla~a de !JI ayn (Lámina de E. E. V m.<L l. 



de la de Sdnto Domingo y San Francisco (17), los 
templos de la l\Ierced (18) y las Catalinas levan­
taban sus torres y campanilos vulgares, vaciados 
en el molde de los de San Miguel, San Nicolás, la 
Concepción, 1\Ionserrat (ID), y todos los conventos 
y capillas que en cada barrio rompían con su mo­
notonía n1onacal la uniformidad de las casas bajas 
y clestefüdas. Casi todas éstas, de un solo piso, osten­
taban los mismos balcones y rejas salientes, patios 
espaciosos, puertas macizas y, bajo la techumbre ele 
teja o azotea, las invariables cornisas de grueso 
cimacio y mediacaña. Con excepci6n de la gran 
plaza de toros en el Retiro (2°), disforme prisma 
de ladrillo pintado a cal, cuyas ventanas ovales se 
divisaban a la derecha del Socorro (21 ), nada ense­
ñaba la desagraciada capital que tuviera el signi­
ficado exterior de la vida colectiva,- nada más 
que el Fuerte, el Cabildo y la Iglesia, emblemas 
lodos del culto maquinal y el rendimiento forma­
lista a uno y otro Señor (22), los cuales, porcl ani­
lló intermediario del Patronato (23), se confundían 
políticamente. Todos los otros órganos sociales, ya 
del trabajo, ya del placer, se mantenían atrofiados 
o embrionarios, y, por lo tanto, sin manifestación 
visible. La campaña, el desierto temeroso y hostiL 
apenas transitable a caballo, rodeaba y estrechaba 
esta isleta de sociabilidad, sirviendo de región in­
termedia las chacras y quintas frutales, cercadas 
de pitas y tlwas, que formaban el ancho marco 
verde del cuadro urbano. Las carretas de bueyes 
y las recuas de Cuyo (2"') se estacionaban en las 
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NOTAS 

(') l·:t conrenln de las G'otalina.,, en la inter~ección de las <'llll<'s 
:"ntt ~lart!u y Yiamont<'. 

( ' l /;'1 ho.~¡li/al !1 el r·()III'Cnlo de lo., betlemitrt.~, <'n :\léxir•p _,. 
llef!'ttsn. dnnde alun·:t r•strt la ( · a~a rle :\J oneda. 

1' ) f ' rtlle .~ del Cabildo y de las TorreN. las actual!'. rle Yir·tnria 
Y nh·ncltl \'Ül. l't'l~JW<·ti\·nntPll tP. 

(') lJo11 .lu1111 dr (iamy (l:i:!,'--1:;<.!1). Ln ciuclurl rlE' But'n"' 
.\in•s. fundada por rlnn Pedro de :\letu1oza (l;J:J¡¡ l. qm•dó ~in ltnbi· 
tant!'s por ordl'n tlrl gnlwrnnclor Domingo :\lartínl'Z de Irnla ( 1:i41) . 
. Juan tlr Garay la re¡¡obli'• el súballo 11 de junio de 1180, con fi:l 
com paiit•ros. de lol'l cuales sólo 10 eran <''Jlllñole~. 

! ' ) f:J/ espr·drtdor "'don ~lantt!'l de ~HLTntea (llí4-J8-1!1) a 
r¡uien Groussac imnginn contemplando la cindad desde la tol'l'r drl 
('1111\'l'11to ile ¡:;auto D11mingo. (Y. p(tg. ::!Rl. nota 1 í). 

!"l La Fortalczr¡ real pstnhn en el lug-ar lJ\1!' ahont O('U)Ia l:t 
('¡¡>.;a ele Cobierno. Fué r11'lnolida c11 1R:;:l. ~it•nrlo gobei'Dmlor rh• 
Iltu'nu¡; ~\il·es don Pastor Obligado. 

(') A udicncio. alto tribunal 1le jH~til'ia qne f)(1S!'la. adcmií~. facul · 
tack~ administl'lltivas y polltieas. no, YC('CN se funrló la .\mlirn!'ia 
rh• Rul'nos .\in•": una el (i el!' abril de 1!iGl ( !'xtinguida el :n 
d!' clieiembt'!' de HiiJ) y ntl'tl el ],1 de abril de 1 T:-.:{. Funr·ioní• 
'la~ta el ~3 de CllN" ()¡. J¡-.1:!. fpr•ha Pn r¡uc fué su,tituí•la pot· una 
J:un:im de Apelncinne~. 

(') .11. Y. p:1g. ::í4. nota::. 
("l lAI /?e('Ol'll ril•j11. t·on~truf·r·iím rPalizarln Pl1 1 "o::. ¡Jur:llltc· Pl 

vil'l't'inat.l d!' don .Joaquín del l'ino (1 '01- J'-04). Atrave,aha la 
actual l'laza de :\luyo ck norte a sn:, n sea ele Rivaduvia a \'ic­
toria .• \ su d!'t'!'Pha- enh·e el F'tlt'rte y la Ilecu,•a- qnedaha ln 
Plaza de At·mas. a Hl izquierda -entre la Hl'C0\'11 y el Cabilclo ­
la Plaza :\Iayot·. ~!'ní:t de mcrtadn. La hizo rlet'l'ibar <•1 intemlPntl' 
don 'l'orcuato de .\1\·car del i.; al 11 de m!lyu dl' 1 s;;::. 

( 10 ) ¡.;¡ f'aZ.ild". El pl'int<'l' C'abildo ~e edificr. Pn 1(¡();,, fu(> ¡h•uw· 
!ido !'11 171 O y l'P<'tnplnz:ulo ¡wr ott·o que SE' trrmi11í> 1'11 1 íTO. 
Compr!'ttd!a r-asi toda la cuadnt d!' Rol!var- l'ntonct·~ ¡:;antísitn:t 
Trinidad- !'ntt·c \'it:tm·ia .1' Hil'acla\'Ítt. La np!'rtura rlr la .\n· 
nicJa d!' :\]ayo y cll' la diagnna] l'l'!'siclelltC .Julio .\.. Hoea ha n•du· 
<·itlo ~u~ dinwnsione~ a m<•Hos tlc la mitad. 

{ 11 ) J,a nírcel S(' !'II('Olltrnha !'11 <'1 mismo rtlifido dl'l <'nbilclo. <'11 
el >.;itio en que ~e abl'ii> In Av!'nida dr :\layo. Ln parte rlPsliHarln 
a st't' prisiítn de mujc•rP' rlaba a la callr \'i<:toria. 

(") La Catedral. rn la psquiua dE' Hi,·adnvia y San :\Iartiu. 
dondE' aún se !'ncm•ntra. 'l't•ttía dos torrrs que dieron su uombrP 
a 1:1 calle en r¡ul' !'Rtaua sitnnrla. 

(") El «h!leco de /a .~ .lnimll8». ~e 11:1mnba as! el espurio \'ado 
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calles centrales. Cada casa de familia mantenía un 
caballo, cuando no dos o tres, atado al poste de su 
acera;- y esta playa de mar que recibía después 
de setenta días la ola tarda y débil de la civi.iza­
ción europea, pasada por el tamiz español, nece­
sitaba otros tantos para transmitirla al centro del 
virreinato por su única vía terrestre, el camino real 
cuyas huellas seq1lares llegaban al Perú. 

PAUL GROUSSAC. 

(Sa11tiago de Liniers. Buenos ~\ires, Arnoldo .Jl oen 
y Hermano. 1907). 

PAUL GROUSSAC , (18-±8 -1!)29). Francés por nacimiento. ar­
gentino por haberse radicado en nuestro país de~de los diez y oc·ho 
años. Nació en 'l'oulouse (departamento del Alto Ganma). Después 
de aprobar los estudios secundarios, rindió examen de ingreso en 
la Escuela Naval de Brest, pero antes de seguir sus cursos, dc~eó 
realizar un viaje alrededor del mundo. 1\o llevó a cabo su prnpüsit•> 
y Gróussac se quedó en la Argentina (1866). Fué profesor eu el 
Colegio Nacional de Buenos Aires y en el Colegio Nacinnnl ele 
Tucumán. Ocupó otros cargos en la enseñanza, entre ellns ~~ cle 
director de la Escuela Normal de Tucumún. Desde lSS:J. dirigiú 
la Biblioteca Nacional hasta su muerte. 

BIBJ .. lOGRAI!'íA. a) En castellano: Distorilt: Bnsa¡¡o Ilistó­
?'Íco sobre el T·ucmniÍn (;1882), Ensnyo Cdtico sobn~ Cdstó/)(fl Uolón 
(1892), Santiago de Liniers (1907), Mendoza y Ga.ray (1916), R1 
Congreso de 'l'uctbmún (19Hi), Estud·ios de Histwia Ar{lcnlina 
(Hl18), Los que ¡Jasaban (JD19). Novela: I?ruto Vedado (1884). 
Relatos Argentinos (1922). Viajes: Del Plata al :.\' iág(lf'O· (1897). 
Teatro: J,a Dil;isa Punzó (1923). Crítica: Crítica Literaria. (1!l:3+). 
i\Ii~celrmea: El 17iaje lntelectttal (1.a serie, 1904; 2.a serie, 1920). 
Ila clil'igido J,a Biblioteca ( 8 tomos) y los .1.nnles de la, BilJTioteca 
(10 tomos). 

b) .Ein francés: PoeBía: El Cuademo de los Sonetos (1R92). 
Historia: Las Islas Maldnas. 'l'oponim.ia Argentina (1910), :ropo­
nimia liistóTica de los Costas de ln l'atagonia (1913). Crítica e 
investigaci<m literaria: P1·osper Jlerim.ée (1885). Un Enigma Lite­
rario (1!10:3), El Comentador del «Labe?'into» (1904), El Lib1·o 
de Tos «Gastiyos 11 Documentos», (ttribttíllo a D. Sancho IV (l!lOG). 

Autologfa: l'á,qiuas fle Oroussa.o. Xoticia preliminar por Alfonso 
de Laferrl>re (Buenos Aires, Edit. Américlb Unidtt, 1918). 
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ubic·adn en la. e~qninn de l(ii'Udu,·ia y He<.:nnqni~ta. Corrl'spontl ia 
al solar que don Juan d1• e ;,u·ay •!!'~tinO para sí, pero que no pudo 
edifiC'ar a <.:ausu de ~u mu<'rtc. El t¡•mot· popular le diú este lllllll\Jrl' ' 

peor c1·eer que allí s<' aparPefan fant:<smas. Hasta ~\' us¡•gura que 
cerea de él hubían pu<'sln un letrern que 1lcda: «::\o pasen por 
estn <'alle que Ulllb\ll las ún inm>>. 

(1') Han .lfarlín ( lo'<'l'fllllflli.,ll/). La (':lile Itccour¡uista se llamó 
~au l\!artfn \]a.tta 1 '-07, :1i1o <'U que• ><<' J¡• cliío d nombre di' Liuiers, 
en honor del H!'(:(lll<]llist:ldut', El lll' Hl'e·onlqulsta data de ll .. d;:i. 

{ 15 ) J,ns fantrw11rrr:urius del teatro. En J~O·l ~e l'mpezc'o a !'clifi­
car l'n el << hue('o ele la~ Anima'» el ::\u¡·,·o Culiseo. uunC'a llegü a 
cotH.:luit·se y. en ]~:);), l'l Íll:.!PHiPro dou Carlos E. Pcllt'gTini t'PJJ:-;­

trnyó en el mismu ~itio el ll'ail'u GúiiÍn. donde. desdp 1 '-~ 7, fun­
eiunú el Banco ~ado!Ial y. dcspulii-', t\1 Haueo de la ~aviún A\rgen­
tiua·. 

(
10

) Funln8nW.~. \'. pú~. :31. "' tn ti. 
( 17 ) La de i':Janto /) rlluin¡¡u y San F,·alldsl'o. !.a IJll<' de•'rl" 1S-!:1 

~e llama lJefen>a. pn 1'-llfi ~" llamaba ~an ..\lartíu. JlllC' t'lltoru.:es 
uo variaban los nnmbJ·ps de• las <'Ulle~ segúu estu\'iprau ni norl!' o 
al sur ele Rivu<lal'ia. ~nnto 1 le~miugo s¡• <'n('ueutrn e11 la esquina 
tle .Bell'rano y ~un Franc-ist·o en la de ~\lsinn. 

{ 18 ) Lct .llel'ced, en la esquina ll<' Hecnnquista y Cangnll1•. 
{ 10 ) 'an lliyucl, en la ~'"JI!Ína de ~uipaelm y Hnrtulomt' :\litre: 

.'-!an Aicoltís, en la de l':ulos l'ellegrini y CcrrienteH- trasladn<lll 
u la <'alle ,,anta Fe entre Tale·ubuauo y Urugua.1·. al abl'irs~ la 
cliagoual Hoque :5flen" l'l'lllt : La ('o11ce¡wión. en lnd<•penlleucitt, 
{ 1 Btre 'fncnarí r Bernardo dP lrigfJyen: Jlonserntt, en BC'lgruno, 
<•u trP Lima y :Salta. 

( '") l'luza de toro.• nr el !.'etil'fl . El !:!'tiro era uua <·asa de 
campo que ocupaba poco mfl~ o meno~ lo que es hoy la plaza :,\un 
:lfartin. Allí ~e ¡·onstnJ,\'ÍI. pa1·a realizar <:ol'l'idas de toros. un ¡•cJifi­
cin octogonal IJUC poelía c·••ntener uno~ !I.UOO <'~¡H·<.:tarlni'\'S. 

("') El Sor.;ol'l'o . en In P~c¡uina de Junc·al .1' ~uipnc·ha. 
!"') Uno y otro 8clior. l'l pndt•r pol!ti<·o y el pml<•r N·l!•si:'istico. 
(") fiJl Patronato. dt'J'N:l<n en Yiltud del cual el pocle1· e·il·il iutPr-

deJH' en la realiza<'i(m <1<• <'ÍPrtns actu:s ed(losiá~ti<:os: nnmbrami(.lntos 
(]t.' dignatat·ios~ ('l'(;l(·cit,n dt~ i~iexias. uthnisión Ue ól'(i(•nps rPligiosas. 
Cl'l'llf'ÍÍIU ele obi~pmlog ~- pHJTnr¡uias, et<·. El l'npa .Julio ll n•co­
nt•ciú u Jo~ Reyeg Catülie·"~ e•l drrecho dr L'ntronnto en .\n111ricll 
por bula de 2 <le julio de 1 :;o.-.;. 

(,.) ('uyo. regií111 que <·ompn'JHlía las prm·inc·ins nrgl'ntinu, de 
.Rnn Luis. :lf<'n<lo?.a y ~un .Juan. 
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SAN MARTÍN 

E IL\ San Martín un hombre de estatura me­
diana, aunque imponente por su estam­
pa marcial. Tenía la tez morena, por lo 

lllle <Ugunos envidiosos motej ábanlo de indio, ya 
que su cuna en Yapeyú (1) pudo tornar verosímil 
la inJundada especie. Su cabeza 1·edondeábase en 
líneas armoniosas, fuertes, la nariz aguileña y los 
arcos ciliares de enérgico gesta. Los ojos negros, 
de mirada profunda, movíanse como emboscados a 
la sombra de las cejas expresivas. Las manos eran 
huesudas y largas, de ademán elocuente; la mar­
cha, a la vez ágil y firme; la actitud, cautelosa o 
elegante, según las ocasiones; el gesto sobrio, sumiso 
siempre a la vigilante voluntad; la voz, rotunda y 
varonil. Reía poco; pero su sonrisa era graciosa en 
la boca pequeña, bien dibuja da y bien dentada. 
Afeitábase el bigote y usaba largas patillas que 
peinaba hacia adelante, como lo hacía con el ca­
bello, negro y lacio, traído sobre la frente. Escu­
chaba con interés, procurando en la conversación 
ponerse a tono con sus interlocutores, más atento 
a aprender que a deslumbrar. Con las damas era 
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cortés, y sabía bailar, como cuadraba a un ex -
alumno del Seminario de Nobles (2), la escuela que 
cursara (3 ) en Madrid, siendo niño. La vida mi­
litar había endurecido un tanto sus maneras, y a 
veces estalló en gestos de enojo; pero esto pasó 
en los cuarteles, jamás en lqs salones, en los que 
siempre se mostró con aires de afable y espontáneo 
señorío. Guardaba con pudor sus afectos, esquivo 
a lo sentimental y a lo sensual. No había leído 
mucho, aunque sí lo necesario a su destino, y podía 
discurrir sobre historia, sobre filosofía, sobre pin­
tura, aparte de sus temas de soldado. Creía en 
Dios, a quien siempre invocaba, y su filosofía fué 
la de un estoico (4), en · algunas ocasiones citó a 
Epicteto (5), a Séneca (6), a Diógenes (1). Pensaba 
por su cuenta, con claridad geométrica, y hablaba 
con precisión espartana (8), en frases breves, más 
bien lapidarias que líricas. Mostraba seguridad en 
sus opiniones, fundando sus juicios en los hechos. 
Conocía a los hombres, sin pedirles más de lo que 
ellos pueden dar. No se engreía en el éxito. ni se 
quejaba en la derrota. Sometió su vida, desde jo­
ven, a una severa disciplina y halló su religión en 
el deber. En -veinte años de milicia española, jamás 
pidió licencia. l\Iurió sin dejar a sus herederos deu­
das personales. Eru sobrio en el corp.er y en el 
vestir. Con no estudiada pertinacia, rehuía todn 
forma de énfasis o de tea lralidad. En diez años de 
milicia americana soportó crueles enfermedades. 
sobrellevando sus tempranos achaques a fuerza de 
,-oluntad, hasta coronar las más arduas empresas. 
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Buen esgrimista, buen jinete, buen trabajador, 
afrontaba resignadament~ sus tareas. No era hom­
bre de pluma ni le gustaba escribir, aunque dejó 
autógrafos suyos para varios volúmenes. La gloria 
no era para él la pompa del triunfo clásico (9), sino 
la paz del alma en la obra bien concluída, y una 
serena confianza en el juicio de la posteridad. En 
treinta años de destierro, durante una larga vejez 
colmada de adversidades, guardó un noble silen­
cio, sin responder a sus calumniadores que fueron 
numerosos (1°) y constantes. Toda esta grandeza 
de su carácter, equilibrado y firme como una pirá­
mide, sentíasela ya en el hombre de treinta y cua­
tro años que contaba cuando llegó a Buenos Aires. 
Su origen obscuro, su ausencia en Espafia, su viajt 
inesperado, rodeábanlo de cierto misterio, y a mu­
chos pareció un ser enigmático. Sin duda lo era, 
porque el genio es siempre un enigma, cuyo secreto 
D.i a1m la historia alcanza a descifrar del todo. Él 
podía saber para qué cosas grandes había nacido 
y qué recóndita voz lo había traído a su patria en 
1812 (11); pero los demás no lo sabían. La descon­
fianza, la emulación, la espectaliva, instintiva.nente, 
agazapáronse en torno de este ser excepcional, sin 
predecesores ni sucesores entre los guerreros. Sus 
camaradas solían decir que él pensaba por todos. 
Fué, más que un hábil guerrero, un asceta del 
patriotismo, un templario de la libertad. 

RICARDO ROJAS. 

(El i'~tnto de la Espada. Vida de San Ma1·tín. Bue­
nos Aires, Anaconda, 1933). 
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' 
RICARDO RO.J AS. Nació en 'l'ucumfm (1882). Estudió en 

Santiago del Estero y en Buenos Aires. Empezó la carrera de 
Derecho que abandonó sin terminarla. Como periodista colaboró en 
El l'aís, de Carlos I'ellegrini, en CaTas 11 Cat·etas y en La. Nac-ión. 
Enviado por el Gobierno N >lcional a estudiar los método:;; de eusc­
ñanza de la historia en el viejo continente hizo un viaje a Europa 
en 1901. Fué Jlrofesor de Literatura Castellana en la Universidad 
de La Plata, el primer profesor de Literatura Argentina en la Facul­
tad de Filosofía y Letras de Buenos Aires (desde 1912), decano de la 
misma institución y rector de la Universidad . de Buenos Aires. 
En 11)23 se le confiri:> el primer premio uaciona1 de literatm·a. Des­
pui's de la revolución del 6 de septiembre de 1930, ingresó en el 
Partido ·Radical y de~arrolló gran artividad política. a causa de 
la cual estuvo confinado en Ushuaia durante varios meses. , 

BIBLlOGRAFíA. roesía: La T'ictoTia del Homb1·e (1903), Los 
Lises del Blasón (1911), Canciones (1920). Ensayos: El Pais d~ 
la Seloa. (1907). El .'l.lma Es¡¡añola (1907). La Restauraeión Na­
cionali~ta (190\.l), Blasón de Plata (1910), La At·gentinidad (1916), 
Eurindia (1924), Las Provincias (1927), El Ct·isto Jn-¡;isible (1927). 
Historia: La Litei'(Jtm·a At·gcnt-ina ( I, Los Gauchescos, 1917; 
II, Lo8 Coloniales, 1918; III, Los Pt·oscriptos, 1920; IV, Los 
Modemos, 1922), JrJl Santo de la Espad(t. 'Vida de Sa;n Martín 
(1933). Arte: Sila1JCn·io de la Dccot·aci6n Americana (1930). Crí­
tica literaria: Cervantes (1035). Teatro: Elelfm (1929). 

Colección: Obrá.~ (Bui'nos Ait·e~. Roldán. 17 tomo.) . 

NOTAS 

( 1 ) Ya¡¡eyú, capital del departamento de San l\Iart!n ( Corrien­
tes). Cuando nació Sflll Martín (1778), era capital del departa­
mento de YapeJ•fl. uno de los tre¡¡ que entonces formaban la gober-
nación de ~lisiones. t 

(') l!)l /:leminario de 1\'obles, éolegio de Madrid, donde se edu­
caba «la nobleza del Reino». Según el historiador Bartolomé Mitre 
(V. pág. 2(;8. nota 1) en este colegio «se enseilabari habilidades 
solamente y algunas tinturas de c:i.encia». San l\fartin estudió en 
este colegio durante dos años. 

(') Gm·scwa .. lCI pretérito imperfecto de subjuntivo no debe em­
plear e en lugar del pretérito indefinido de indicativo, es incorrecto 
escribir: la escuela q·ue cursara en ll adrid, por la escuela que 
cursó en Mad1·id. 

(') 8stoico. Los estoicos enseñaban qne la sabidu•·ta consiste en 
procurar la felicidad ¡¡or medio de la virtud. en dominar las pasio-
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nes con la razCm y la voluutad, eu "meter.;e a su tlestino, eo 
oponer a la adversidad la fortale~a del alma y en amar la justicia. 

(') Epicteto, filósofo e toico. l\ació en llierápolis (Frigia). Vi­
vió en el siglo I de la era cristiana (hacia :iO- 130). No escribió­
ninguna obra: sus ~n eñan~as ~e ron~ervau eu vario~ libros com­
puestos por su discípulo Arriano . .lluwtal .. DiNcursoH, JJisertncio­
•ws de Epicteto. 

(•) Séneca. Lucio Annco l:;t'uec:a (h;lcia -! anteb Je Ul'isto- 65-
después de UristOJ, nacido en Córdoba (España). Escribió muchos 
tratados de moral: Sobre la ira, 8ourc la. p1·ovidencia. Sob1·e la 
t-ranquibidad del espí1·itu, So/JI·e la ~;onotitlleia del ·abio, etc. 

(') Diógenes de 8ínope, llamado El Cínico, filósofo griego ( 403-
323 antes ile Cristo). Nació en Sínope. ciudad del A~ia :\fenor_ 
No se ha conservado obra alguna escrita por él. 

(") Hablaba con ¡,¡·eci.<ión cspartrma. Los espanano~ acostum­
braban a hablar <:on preci~iúu y br<:VPrhtd. E'sta manera rle expre­
sarse se llama l!woni;mo, de lacónico o laconio «habitantt' de La­
cunia». región de Grecia donde vivían los espartauos. 

(") Triunfo clásico. Uonor extraordinario que "'' cnneedía en 
Roma a ks generales que. Pll la guerra. no hahíau ~ufrido niuguna 
derrota y hab!au realizado g1·andes hazañas. El triunfador. coro­
nado de laurel, con toga de color de púrpura y un c:etro tle mru·mol 
en la mano, se dirigía, eutre las aclamaciones populares, al templo 
de Júpiter Capitolino para ofrecer al clios uu magno sacrificio. 

('") Nume1·o$o se aplica a todo lo «que incluye grari número o 
muchedumbre de cosas». el sustantivo al cual acompaña debe tener 
valor colectivo: un grupo es numeroso cuando lo forman muchas 
JWrsonas, pero un calumniador 111> puede serlo porque 110 es mils 
que uno. 

( 11 ) San J)Jartín ][('gó a Buenos Aires el 9 de marzo de 1812. 
n bordo de ln frugata inglesa Ge01·gc Oatming. 
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¡PATRIA! 
(FRAGMENTO) 

e ÓMo vive, palpita y centellea, 
Ese nombre de patria bendecido ! 

¡Agita el corazón, late en la idea, 
Y arrulla con su cántico el oído! 

¡Patria es el himno religioso y santo 
Que se escucha del bosque en la esp,esu r :. 
Cuando tiende el crepúsculo su manto; 
Patria es el nido de la selva oscura, 
La primer oración, el primer canto l 

¡Patria es trasunto del amor del cielo; 
Patria es todo lo grande y lo fecundo 
Que brilla como un astro, sobre el suelo; 
Es todo lo que irradia sobre el mundo; 
Es sacrificio, abnegación, consuelo! · 

¡Ella, en la amarga proscripción nos besa 
Con luminosas ráfagas la frente: 
A Péllico (1), reanima en su tristeza, 
A 'Jácito (2), le da su fortaleza, 
A Juvenal (3), su látigo inclemenle 1 
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Cuando nos grite con su voz sagrada: 
''¡Arriba! ¡a combatir por el derecho!" 
¡En cada mano brillará una espada, 
Un invencible muro en cada pecho! 

¡La Patria es el hogar donde nacemos; 
La Patria es el rincón donde sufrimos; 
La plegaria primera que aprendemos, 
La caricia postrer que recibimos! 

¡La Patria es la bandera 
Que cubre nuestra frente. en la batalla, 
Y que flota, a los vientos, altanera, 
Entre el ronco silbar de la metralla 1 

¡Ella pulsa las cuerdas de la lira, 
Ella estremece el alma del guerrero; 
Es la Beatriz (4), que con amor severo 
El hondo canto de Alighieri (5 ) inspira! 

¡La Patria es fe, -la Patria es heroísm~­
Fe del mártir,- enseña del soldado: 
Lazo que al porvenir ata el pasado 
Como puente de luz sobre el abismo! 

LEOPOLDO DíAZ. 
(En Revista Nacional, X, 1889) . 

LEOPOLDO DfAZ. Kacit, en Chivilcoy (provincia de Buenos 
Aires), en 18G2. Ingresn en la Escuela Naval. abandonó esta ca­
!'l'era y se dedicó al ¡,eriodismo. Fué cronista parlamentario de 
La 'l'r·ibuna Na.cional, que dirig!a el poeta Olegario V. Andrade, y 
profesor del Colegio Kacional de Buenos Aires. En 1855, fué desig­
nado secretario de la Legación Argentina en el Paraguay. Vuelto 
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a Buenos Aires (1886), combatió en la prensa poli ti ca dP aquella 
época el gobierno del presidente llli¡.,'1Jrl Juárez Celman. Ocupó car­
gos diplomáticos en Ginehra (1 · ~17 - 1909), en Cristianfa, en el 
Paraguay ( 1924) y en Caracas (hasta fines de 1928) . Reside 
actualmente en Buenos Aires. Els miembro de la Academia Argentina 
de Letras. 

BIBLIOGRAFíA. Poes!a: Soneto.~ (1888), La 06lero del Bro~t­
ce (1894), En la Batalla (1894), Canto a Byron (1895). Bajo­
relieves (1895), Poemas (1896), Las Somb1·as de liellas (1902) , 
La Atlántida Conquistada (1907), Las Anfm·as y las Urnas (1923). 
Traducción: 2'radua(•iones (1897). 

NOTAS 

(') Silvio Pé7lioo (17b9- 1 54), célebre poeta y patriota itnlia­
no. Los austríacos. que oprimfan a Italia, lo encerraron en 1& 
clircel de Santa Margarita de l\lil[lll y en los Plomos de Venecio~. 
(V. pág. 222, nota 12) y- lo condenaron a muerte, pena que se le 
conmutó por la de quince años de prisión. Estuvo preso en Spielberg 
de 1822 a 1830. Él mismo ha relatado su cautiverio en un libro 
que se ha hecho justamente famoso: Jl-is Pl'isiones. 

(') Tácito. V. pág. 75. 
(

3
) JJéoimo Junio Juvetwl (hacia 58-hacia 138). Nació en 

Aquino (ciudad de la provincia de Caserta). Escribió diez y sei~ 
sfitiras en las que fustigó despiadadamente los vicios de sus con­
temporáneos y exaltt) las virtudes de los antiguos romanos, que 
presentó como mode!oe· a la juventud de su época. 

(') Beatriz. V. pág. 143. nota 4. 
( 1 ) Alighieri. V. pág. 143, nota 4. 
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' AMPERE C) Y SUS AMIGOS 
ALQUILAN UN CUARTO 

E N la época en que se enamoró de Julia (2), 

Ampere se juntaba cada día con unos 
amigotes en un cuarto de quinto piso que 

habían alquilado "en la ruedes Cordeliers". La hora 
de estas reuniones era la de cuatro a seis de la 
mañana. ¿Qué iban, pues, a hacer estos muchachos, 
en su escondrijo, a punta de aurora? Iban a hacer 
una cosa clandestina, algo de que hablaban con 
misterio ante los demás. Iban a leer, en voz alta, la 
"Química" de Lavoissier (3), antes del trabajo de 
la jornada ... 

¡Santa juventud, dorada fiesta! ¿Quién diría todo 
tu fervor? ¡Santa amistad, amparo de vocaciones 
na cien tes! ¿Quién diría toda tu utilidad?- He aquí 
un hombre de veinte años, que siente despertarse 
tumultuosamente en su espíritu todo un ejército de 
pujanzas. Estas pujanzas, si buscan por un lado ali­
mento, buscan por otro lado sostén. ¿Quién dará 
el alimento? Un buen libro. ¿Quién dará el sostén? 
Unos amigos buenos.- ¡Ay de las vocaciones que, 
en la hora decisiva, no encuentran un libro al 
alcance de la mano, no encuentran unos amigos al 
alcance del corazón! ¡Ay de los pueblos en que 
las bibliotecas sean demasiado pobres, la amistad 
pálida e indecisa!. .. 
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A hora del alba, a punta de claridad, Ampcre 
lee la "Química" de Lavoissier a los camaradas. La 
lee con sonora voz, con énfasis, como cuando reci­
ta los versos de las tragedias propias (4 ). Y aque­
llos muchachos, recatadamente, lejos de la mirada 
celosa de la familia, se embriagan de ciencia, como 
de un licor ardiente y prohibido. 

XENIUS. 

(Flos Sophonuu. \'ersión de Pedro Llerena, Barce­
lona. /. U. Sei.c & Ban·al llennauos. l!l29). 

:'\O'!' AS 

(') Andrés Jlariu :1 mpere (1773- 183(;) , físico J' matemático 
francés. :Kació en Lyon. Ocupó cátedras y cargos diversos. Sobre­
salió en el estudio de los fenómenos electromagnéticos. Escribió, 
además de varias memorias publicadas en revistas: Consideraciones 
sobre la teoría m.atemáticct del juego (1 02), Exposic-ión metódica 
de los fenómenos electro- dinámicos y de las leyes de estos fenó­
menos (1823). Ensayo sob1·e la Pilosofía de las Ciencias ( 1 34-
1W). De gran importancia para el conocimiento de su vida son 
Ir 'S dos obras que aparecieron después de u muerte ron los títulos 
rl t Di(l)·io y Correspondencia (1872) y Con·es¡¡ondenaia (1 75) . 
.,. (' ) Julia Can·01L Según relata en su Diario, Ampere encontró 
11 Julia Carron, mientras herborizaba eu un prado, el 10 de abril 
de 1796. Casó con ella en 1799. Cinco años después - el 13 de 
julio de 180-1- Julia murió de uua enfermedad al pecho. 

(') i111011io Lo?·e11zc. Lawissier (174:~ -1794), químico francés. 
::\aciú en París. Entregado por completo ni e~tudio, mereció, a Jos 
25 aiios, &er nombrado miembro de la Academia de Ciencias. Fué 
recnurlador de impuestos públicos. Estableció, en su Tmtado de 
Quími(·a (17!J2). los fundamllutos modernos de esta ciencia. E cri­
biú: Jlcmoria sob1·e el rnejo1· sistema de alwnb1·ado de París (17G6), 
Sobre los yacimientos de lCLs 111 on ta1ias ( 1768) . Tratado sob?-e la 
riqueza territorial del 1·eino de F1·ancict (1790) y muchas otras me­
morias sobre sus teorías químicas. 

(') J,as tragedias 1JI'O¡¡ias. Ampere cultivó no sólo la ffsica y 
las matemáticas sino también todas las demás ciencias, la filosofía 
y la literatura. Compuso una tragedia sobre la revolución fraul-esa 
y un poema sobre la conquista de América. 
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EL MOTOR OSCURO 

E L motor catoniano en la penumbra 
De la central eléctrica. 

La rueda del volante 
Derramaba su voz en el río del aire. 

Dijo: "Laboro, a ciegas, apasionadamente. 
En los panales de los cables 
Van hilando mis émbolos una miel luminosa. 
So mis hilos, docenas de niñas se espejean, 
Docenas de estudiantes beben sabiduría. 

Soy un panal de claridades 
Enterrado en tinieblas". 

Muchos. hermano, somos 
El motor de la fábula. 
¿Doy luz a alguien? 
Y bien, trabajo a oscuras. 

RAMÓN DE BASTERRA. 

(:Yue•·o F'almlario, en Revista de Occidente, XIV; 
octubre- diciembre de 1926). -

RAMóN DE BA.STERRA. Y ZABALA ( 1888- 1030) . N u ció en 
Bilbao. Cursó estudios de Derecho en varias universidades. Residió 
en Francia, Bélgica, Alemania e Inglaterra. Ingresó en el cuerpo 
diplomático y prestó servicios en noma, Rumania y Venezuela. 
Regresó a l\fadrid y trabajó eu el ~linistcrio de Estado hasta 1930. 

BIBLIOGRAFíA. Poes!a: Las Ubres L1~m ·inosas (1923), La 
Seneillez de !os Se1·e-~ (1!l23). Los Lavios del Monte (1924), Vimlo 
(Parte primera: J.as Mocedades, 1924; parte segunda: Mediodía, 

1927). Prosa: J, (¡ Obra ele 'l'rajano (l!Wl). T,os Nat·íos de la 
n~straci6n ( 1H2i'í) . 
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LA ENTRADA EN LONDRES 

L .. ar.lirnación y el moYimiento en el Tú­
mesis (1) comenzaban a ser extraordi­
narios. La niebla y el humo iban espe­

sándose a medida que nos acercábamos a Londres. 
y en la atmósfera opaca y turbia apenas si se dis­
tinguían ya los edificios de las dos orillas. Lloviz­
naba. Las grandes chimeneas de las fábricas vorni: 
taban humo denso y negro; el río amarillo man­
chado de vetas obscuras arrastraba, al impulso de 
la marca, tablas, corchos, papeles y haces de paja. 
A nn lado y a otro se veían grandes almacenes 
simétricos, monlones de carbón de piedra, pilas de 
barricas de distintos colores. Parecía que se iba 
pasando por delante de varios pueblos levantados 
en las orillas. 

Por entre casas, como dentro de tierra, se alzaba 
un bosque de mástiles, cruzado por cuerdas, entre 
las que flameaban largos y descoloridos gallarde­
tes. Eran de los Docks de las Indias (2). 

Pasaban vapores, unos ya descargados, casi fuera 
del agua, con los fondos musgosos y verdes; otros, 
hundidos por el peso del cargamento. Un queche-
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l'uente de lu, 'l'orrc de Lonwre>. 



marín holandés, con las Yelas sucias y llenas de 
remiendos, marchaba despacio, llevado por la brisa, 
con la bandera desplegada. Sobre la cubierta, un 
perro ladraba estruendosamente. 

Siguió el Clyde avanzando despacio. Se erguían 
en ambas orillas chimeneas cuadradas, altas como 
torres, pilas de madera suficientes para construir 
un pueblo, serrerías con sus enormes maquinarias, 
empalizadas negras pintadas de alquitrán, alma­
cenes, cobertizos, grupos de casas bajas, pequeñas, 
ahumadas, con su azotea, sus ventanas al río, y algún 
árbol achaparrado, como sosteniendo la negra pa­
red en el fangoso valle. Funcionaban las grúas; 
sus garras de hierro entraban en el Yienlre de los 
barcos, salían poco después con su presa, y los 
cubos llenos de carbón, las cajas y los toneles su­
bían hasta las ventanas de un segundo o tercer piso, 
en donde dos o tres hombres hacían la descarga. 

Unos obreros trabajaban en un viaducto que unía 
una gran torre de la orilla con un depósito redondo 
colocado ya más dentro de tierra. Los martinetes 
resonaban como campanas, y alternaba su ruido 
con el martilleteo estrepitoso que salía de un taller 
donde se remachaban grandes calderas y panzudas 
boyas. 

En algunos sitios en donde el río se ensanchaba, 
un~s cuantas grúas gigantes se levantaban en medio 
del agua sobre inmensos pies de hierro, y estas má­
quinas formidables, envueltas en la niebla, pare­
cían titanes reunidos en un conciliábulo fantástico. 

Al acercarnos a la ciudad, las casas eran ya más. 
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altas, la niebla se hacía más densa y más turbia. 
Los vapores entraban y salían de los Docks (3); el 
horizonte se veía surcado por palos de barco; en 
el río se mE:zclaban gabarras y botes; cruzaban el 
aire chorros de vapor, silbaban las calderas de las 
machinas, y en medio de la niebla y del ·humo 
subían suavemente, izados por las grúas que gira­
ban con la caseta del maquinista, barricas de co­
lores diversos, sacos y fardos. 

Entre las casas bajas de las orillas se abrían ca­
llejones estrechos y negros; en algunos en {raba el 
agua, formando (4 ) un pequeño puerto. En estas 
hendiduras, la mirada se perdía en la confusión in­
definida de los objetos; se adivinaban galerías, ven­
tanas, poleas, torres, cadenas, grúas que llegaban 
hasta el cielo, letreros que abarcaban toda la pa­
red de una casa, grandes muestras ennegrecidas 
por la lluvia, y todo funcionaba con una grandio­
sidad titánica y en un aparente desorden. 

Ya se veía, destacándose en el cielo gris, como 
una H gigantesca, el puente de la torre de Lon­
dres (5). Se acercó el Clyde; sonó una campana; 
los carros y los ómnibus quedaron detenidos a am­
bos lados del puente, y éste se partió por el centro, 
y las dos mitades comenzaron a levantarse con una 
solemne majestad. 

Pasó el Clyde. Se veía entre la niebla la cúpula 
de San Pab!o (6). Nos íbamos acercando al Puen­
te de Londres (7), en el que hormigueaba la multi­
tud y se :nnontonaban los coches. 
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El barco ~ilbó varias veces, fué aproximándose 
a la orilla y se detuvo en el muelle, cerca de la 
Aduana (8). Echaron un puentecilla a un ponlón 
y desembarcamos. 

Pío BAROJA. 
f 

(La Uiudad de la .Viebht. :\ladrid, Rrtfrwl Oat·o 
R11ggio, 1()20). 

PíO BAROJA Y NESSI. Nació en San l:lebustiúu (1872). Estu· 
dió medicina en Valencia y se doctoró en 1\ladrid (1S!l3). ejerció 
durante des años en Cestona {provincia de Guipúzcoa). En :\la­
drid estableció una panader!a con su hermano Ricardo, tarnbiéu 
t'Scritor. Pasa gran parte del año en su casa de \ ' era del Bidusua 
(provincia de Navarra). 

BIHLIOGRAI!'fA. Obras principales: Y idas Sombrías (1DOO), 
La O asa de .d..¡zgorri {1900), Aventuras, lm;entos y Mist·ificaciones 
<le Sih,estre Pa.radoJJ {1001), Comino de Perfecc·ión {1()02). El 
Jllayo/'IJZ(JO de Láú·raz {1Du3), Da. Busca (190-1), Jlala lliet·ba 
{lDu<l), .d.n-rora Roja { HJO-!), Parado.c, Rey {1!)00), La Duma 
Et..-antc (1008). La Oi1<dad de la Niebla {1HOD). Zalacaín e! 
A.venturm·o (1909). El ,It·uol de la Ciencia (1911), Las Inqt<i~tu· 
des de Shanti .1ndia {1911) y la· Jllem01·ias de 1m IIomút·e de 
Acción. que constan de varios tomos. 

Antología: l'áginas Escogidas (1\ladrirl, Biblioteca Oallejn, 1918) . 

NOTAS 

{') 'l'ómesis (-100 kmts.), el río mfts impurtaute de Inglaterra. 
Nace en el condado de Glócester, atraviesa casi todo el sur de 
la isla, pasa por Londres y desagua en el Mar del Norte. 

{') Dos Docks de las Inwias, grandes depósitos de mercaderías 
instalado: en la orilla izquierda del Túmesis. Son dos: los Docks 
de las Indias Occidentales se encuentran en la isla de los Perros, 
en donde el 'lámesis hace una gran curva y los de las Indias 
Orientales, un poco más abajo. en el suburbio de Blackwall. 

( 8 ) J,o.s JJock~. Adem1is ele los Docks de las Indias existen los 
de Victoria y Albert, de l\lillwall. de Surrey, del Comercio, los de 
Londres- que son los míLs importantes- y los de Santa Catalina, 
todcs situados en la parte que se designa con el nombre de East­
b'11tl (extremidad este). 
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(') Formando. V. p:lg. 4, nota 6. 
(') El rme,zte de la torre de Lond1·e.~. La torre de Londres es 

una antigua y célebre fortaleza, que sirvió como prisión de Elstado. 
Se alza en la orilla izquierda del '.rámesis, después de los docks 
de Santa Catalina y al extremo de la Lo wer- Tharnes - street (calle 
del Bajo 'J'íimesis). que une el puente de Londres con la Aduana 
y la 'J'orre de Londres. Cerca de este edificio se encuentra el 
puente de la torre (1'ower Bridge), cuya longitud es de 805 metros. 
Se compone de dos pisos sostenidos por dos torres. El pise superior 
dista 43 metros del agua. está fijo y sirve para peatones. Ell 
inferior, a 9 metros sobre el agua, se levanta en el medio para 
dar paso a los buques de alto bordo. 

(") La cúpula. de San Pablo. San Pablo es la catedral de 
Londr,~s. Fué eclifica~a ele 1615 a 1710, según los planos de Cris­
tóbal Wren. Tiene la forma de una cruz latina. Construida sobre 
una elevación del terreno, en medio de la ciudad, ·e divisa de lejos. 

(') El puetbtfJ de Lond1·es (London B1·idge), el más antiguo y 
el de mayor movimiento de la ciudad. Tiene 283 metros de largo 
y 19 de ancho. Hasta él llegan los navíos de alto bordo. 

(') La Ad1tana (Custom Ho·use), situada un poco más abajo del 
puente de Lonures, entre el Támesis y la Lowcr Thames Stred. 
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HELGOLAND (1) 

1 SLA de coral, armada 
frente a las olas desnudas, 

sil te (2
) marcial que te mudas 

en tierra desmantelada. 

Ojos de fuego, mirada 
D-eshecha en sombras menudas; 
voces de la guerra, mudas 
al son de la marejada. 

En tus cañones civiles 
duermen pájaros huídos, 
y, gloria de tus cantiles 

para el Amor revividos, 
donde antaño los fusiles 
hoy cuentas alas y nidos. 

CoNCHA EsPINA • 

.(En .\ .ortc, N.o 15. Buenos .Aires. 1.0 de octubre de l!j36). 
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CONCHA ESriNA DE SER~A. ¡\ució en Santande1· (1~17). 
Siendo niiia escribió poesfas qne aparecieron en el diari<J santan­
derino El Atlántico. Pasó algunos años en Chile, donde se easó y 
enviudó. Las colaboraciones publicadas en El Gorreo Espar101 de 
Buenos Aires difundieron su nombre. De regreso a Espaiia, cse1·ibió 
artículos para los periódicos de Santander y ele Marlrid. \'ive 
habitualmente en la capital españl la. En 1!):2!) r\'niizü un viaje 
triunfal por Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo y los Estados 
Unidos de Norte América. Cultiva la novela realista. con un arte 
literario «limpio y fuerte, labrado con el sentituiento y el ideali~mo 
que son en realidad lo mismo que la pasión, y encaminnclo :1 dejar 
en las almas una huella de ternura y de luz». 

BIBLIOGHAFíA. Poesín: Jlis l?lores ( 1U0:3). Cuento y no­
vela: '1'1·ozos de Vida (1U06¡, La Niíí.ct de Ltlzmela (1009). Ag·ua 
de Nieve (1!U1), La Esfinge M ara.gata (1913), La U osa de lo.~ 
Vientos (1915), Ruecas de Marfil (1917), 'l'iclTas del .'Íq\ti/ó11 
(1924), Dulce NornbTe (1U27), El Principe del Guata.· (1929), La 
Virgen Pmdertte (1929), Siete Rayos de Sol (1U30), Copa de Ho­
dzontes (1931), Llama de O era (1931), .Singladtwas, V·iaje "1meri­
cano (1932), La Flor de Ayer (1934). Teatro: El Jayán (l!HlJ). 
V aria : Simientes (sin año) . 

NOTAS 

(
1

) Ell sonetillo, del que Helgoland ofrece un ejemplo, estií. for­
mado por dos cuart!ltas- estrofas de cuatro versos octosllabos­
y dos tercerillas- estrofas de tres versos también octosílabos-. 
Las rimas son iguales para cada clase de estrofa : en cada cuar­
teta consuenan, el 1.'' con el 4.• y el 2.• con el 3.•, en las terce­
rillas, el 1.• con el 3.• y el 2.• con los dos versos impares (.]e la 
ob.·a tercerilla. 

Helgoland o Heligoland, isla del Mar del Norte, al noroeste de 
la desembocadura del Elba, Poderosamente fortificada (luraut<:' el 
ministerio del almirante Alfredo von Tirpitz, constituyó, en la 
Gran Guerra (1914 -1918). la base ele la armada alemana. Por 
el artículo 115 del tratado de Versalles (28 de junio de 1919), 
Alemania se compToruetió a desmantelarla y a no reconstrmr sus 
fortificaciones. 

(') Sirte. La isla se divide en dos partes: la tierra alta ( Ober· 
land), roca de color rojizo, y la tierra baja ( Dnterland) compuesta 
en su casi totalidad por arena. Esto explica las dos denominaciones 
que le da la autora: isla de coral 11 si1·te («bajo de arena>>). 
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EL P Al SAJE SUECO 

L A cortina sombría de los bosques de coní­
feros, abetos y pinos, mezclados con abe­
dules gráciles de tronco plateado, da la 

nota del paisaje sueco, sucesión interminable de 
selvas, de lagos, de caídas de agua y de ríos to­
rrentosos, en que bajan flotando los troncos de ma­
dera. En medio del desarrollo intenso de la indus­
tria, que explota la riqueza de los bosques y de las 
minas, hay abundancia de tierra agrícola, en este 
país de vastas dimensiones, hay soledad y espacios 
poco poblados. La naturaleza arrulla todavía al 
hombre con sus grandes acordes. En el Norte (1), 
el país del sol de medianoche, Norrland (2) y Lapo­
nia (3), inmensas regiones alpestres, salvajes y ári­
das -fuera del radio de la actividad minera- y 
de un atractivo extraño y único para quien las vi­
sita. De mayo a agosto, el disco luminoso perma­
nece por encima del horizonte, y aunque lleguen 
a ocultarlo nubes sigue ahuyentando la noche. En 
el corazón del país, Dalecarlia (4 ), Varmland (5), 

las dos provincias montañosas~ cuya tupida frago­
sidad, en la margen de anchos lagos y de ríos si-
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nuosos, resume las bellezas más típicas del paisa­
je del interior de Suecia. La recia Dalecarlia y el 
agreste y romántico Varmland, denso de bosques, 
que surcan los afluentes del enorme lago Van­
nern (6), célebre por la "Leyenda de Gasta Ber­
ling" de Selma Lagerlof (7), mezclan al fragor de 
los altos hornos, un perfume de vida primitiva y 
de vicj as tradiciones, que viven en el alma del pue­
blo. Los Dalecarlianos f.orj aron la libertad del país 
con el patriota Engelbrekt (8 ) y los rudos compa­
ñeros de armas de Gustavo V asa (9). Las orillas 
del lago Silj an (1°), "ojo de Dalecarlia", son para­
jes llenos de fresco encanto. Allí se encuentra el 
pueblo de Mora, (11), donde nació Zorn (12). El 
pintor ha trasladado a sus cuadros el carácter del 
contorno, los tipos, las rústicas viviendas y los in­
teriores de esos paisanos encariñados con su pasa­
do y con su suelo nativo. Los ha reproducido, al­
deanos y mujeres, luciendo los vistosos trajes re­
gionales, qne usan toda vía en sus ceremonias y en 
sus danzas. 
' El Varmland ha sido cuna de grandes poetas. A 

principios del pasado siglo, se levantó la voz de 
Esaías Tegner (13), una de las cumbres literarias 
de Suecia y de su época, el profesor de griego a 
quien su ciclo de poemas heroicos de la "Saga de 
Frihjof" daría fama europea. Y, a fines del ' siglo, 
surge Gustav Froding (14), cuya lírica apasionada 
resucita las cuerdas de los grandes bardos. 

1 

Noruega tiene la grandiosidad de S!lS "fjords'\ 
desolados o ríen tes, que descienden hasta - t'l tnar, 
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encajonados por la barrera granítica de los valles. 
Omitiríamos una de las típicas bellezas de la na­
turaleza sueca si no describiéramos al (15) "skar­
gaard", al brazo de mar o archipiélago sembrado de 
escollos y de islas cubiertas_ de vegetación. El más 
hermoso d~ ellos es el del largo Malar (16), que, al 
bifurcarse en una infinidad de ansas y de canales, 
forma un mar interior salpicado de islotes, entre 
Estocolrno (17), Venecia nórdica, y el mar Bálti­
co (18). Allí asoman, recortándose sobre el fondo 
marino, los promontorios rocosos; surgen, como 
felpa verde sobre cristales azules, una serie innu­
merable de islas de diverso tamaño, selvas de pi­
nos reflejadas en el espejo del agua. La carretera 
corre al borde del mar, que, vuelta a vuelta, apa­
rece y descubre un aspecto nuevo, dibuja mara­
villosas sombras y matices de luz. Cielo purísimo, 
aire balsámico de fragancias vegetales. ¡ "Saltsjoba­
den" (19) ¡oh J, sitio de poetas, envidia de enamo­
rados J Cruzan lanchas y vaporcitos, se deslizan 
balandros con indolencia de cisnes, y, en medio de 
ese paraíso de árboles y de ondas, se divisan blan­
cas villas y lugares de recreo. 

IIÉCTOR DíAZ LEGUIZAMÓN. 

(!lfapa N6Tdioo. Buenos Aires, EditoTial Tor, 1935). 

HÉCTOR Dí.A.Z LllJGUIZA~fóN. hijo del poeta don Leopoldo 
Dfaz. Nació en lluP.ncs Aires (1892). Gran parte de su vida ha 
transcurrido en Europa: pasó sus primeros aílos en Francia y 
Suiza, estudió el bachillerato en el Gimnasio Clásico de Lausana, 
vivió tres años en Noruega, visitó Jos paises escandinavos, Ale­
mania. Austria, Suiza e Inglaterra. De vuelta a su patria, se reci­
bió de abogado en la Facultad de Derecho de Buenos Aires. Ingresó 
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Pn la l>iplouwcia: fué cón~ul ar¡.¡eutino en Cristíanía (Wl!J -1924), 
st>gnndo introductor de embajadores y secretario cle la legación 
argentina en llinamarc·n .. \c·tnalmPnte P · secretario de la legación 
en \\' úsllingtc'n. 

RIBL!O(a:.ll!'fA l'nt>>'ía: Da/nc (1923), La R11ta Sonora 
(lO~fl). Críticn Liter·aria: 8l Genio Poético de Ronsard (1925), 
.l!Jl •i!JilO de Eu/orifin ( lfl~í). En~ayos y viajes: Jlapa N6rdic0' 
(1V3J). 

XOTAS 

(') ilorte. \'. p:tg. 4, nota 12. 
{') .\'orrllrmd. SuPciu ~e <.li1·ide en tres grandes regiones: Nord­

land, Svéland y Gótlantl. n sea la Ti!'rra del :'\nrt<', la Tierra de­
!;¡wcia- RnPeia propiamente dicha o ~ueeia centrul- y la Tierra 
del Sur. Xordlaud c•omprende más <le la mitau de la superficie­
total d(' Ruecia (2Gl.:!í1 kmts.'). 

(') Lapouia, rrgiún de límites mal e~tablecidos. Está ~ituada al 
~- de .:-.orue¡m. Suecia. Finlandia y Ru~ia y se divide en cuatro 
parte~. pertenecit>nt!'s a c·ada una ele estas naciones. Abarca 
unos :;:;o.OOO kilóml'tros cuadrados. 

(') J)alerarlia. 1\ornbre antiguo de la comarca de la Suecia cen­
tral ()uP net11ahneilt<' constituye la provincia de Kópparberg o 
Falím (~9_1;70 kmt".'). J>ebió su ncmbrc al río Dal (·HiO l<mts.), 
que n:t<·c en in~ .\Jpe8 E~candinam~. ;an· la uuión del Dal oriental 
y rl!'l Da! of'cidental. ,. desemboca en PI Golfo <le Botuia. 

(') l"ánnlrmd o \·l>rmlnucl. ¡rrovincia ele la Ruecia central, al 
sur de la Dalecarlia ( 1D.3~-! kmts.'). 

(•) El lago l"enrnt (:).:;us kmts.'l. al sur del Yérmland. De~agua 
en el l'attegat- estrecho ce m prendido entre Suecia y Dinamar­
ca- por el rfo Giitta. J~n el lago Y enero desembocan los rlos del 
Yármland, entre ellns el Klar (3:-iO ];mt .. ) que atraviesa el Yftrm­
land de norte a sur. 

{') Sclma LagerlOj, novelista succrr contemporúnea. Xació en 
1 .. :;, , en ;\lorbaka (provincia de Yfl rmland ), donde tran~currió su 
infanda. Se recibió rh\ profesora en la Kscuela Xc rmal Supe,.jor 
de E ·tocolmo :v fué mac~tra en el Liceo de 1\iñas cle Lansln·ona 
{provbcia d" ;\lalm(iltus). J,a leyenda de Gu.strwo Berling, publi­
cada en lS!'ll. la hiw cc:>lebre rept'ntinamente. necibiíi el premiv 
l'\'obel en 1üO!l. IIa t>s('I"ito ademfl~: J,o.~ Lazos in risibles (18!l!), 
El .llilagro del Antirristo (l S!l7). Jerusalé1~ en Dalecflrlia y Jem­
solén tn 'l'ien·a 1:-;unl't (lDOl-1!)02). Leyendas de Jesnr-risto (100-+), 
El mrmnilloso t"injc dr· tVils llolgerssrm a través de Rucr;irt (l!JOG-
1!l07). 
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(') Engelbrekt, patriota sueco nacido en Dalecarlia. Encabezó 
una sublevación de Suecia contra Erico XIII, rey de Dinamarca, 
Suecia y Noruega, lo depuso y asumió el gobierno en calidad de 
regente. Murió en 1436 asesinado por un partidario de F.lrico. 

(
9

) Gustavo E1·iksson (1496 -1560), llamado V asa por el haz 
o gavilla ( vasa) que su familia usaba como emblema. Al frente 
de un ejército de dalecarliano¡¡ se sublevó contra Jos dinamarqueses, 
logró la independencia de su patria y fué proclamado rey. La 
dinastía de Jos Vasa gobernó a Suecia hasta 1818. 

(1') El lago S ·iljan es el más importante de la Dalecarlia. Está 
en el centro de la provincia, a una altura de 170 metros. Por él. 
pasa el Dal oriental. 

(u) Mora, pueblo situado en la margen derecha del Dal oriental, 
donde éste desemboca en el lago Siljan. 

( "') A.ndnls Zom ( HlüO- 11:1~0), escultor, pintor y grabador sue­
co. Se destacó por su vigorosa originalidad. Muchos de sus cua­
dros se inspiran en la vida y en el paisaje dalicarlianos. 

( 13 ) lsafas 'l'egnm· (17il2-1846). Nació en Kyrkcrud. Estudió 
en la universidad de Lund, donde ocupó la cátedra de griego. Siguió 
la carrera eclesiástica y llegó a ser obispo de Wexioe. Se lo con­
sidera como el jefe del renacimiento literario de su país. Escribió, 
entre otras composiciones: Canto de Guerra ( 1808), La Pri-mera 
Oo1n-uni6n (1812), Axel (1821) y el Poema de F'rithiof (1825) 
que ha sido traducido a varios idiomas. 

(") Gustar F'1·oding (1860 -11)11), poeta sueco nacido en el 
V!irmland. Estudió en Upsala. Fué durante muchos años secretario 
de redacción del periódico lútrlstadstidnimg. Algunas de sus obras 
están escritas en la lengua rE>gional del Várrnland. Las principales 
son: Guitm·t·a y Acor·de6n (1891), Viejo y Nuevo (1892), Andt·ajo8 
y Salpicadut·as ( 1895), Salpicaduras del Grial (1898). 

( 15 ) V. pág. 54. nota a. . 
(") i11ala.1·, lago ue la ::luecia central (1.686 kmts.'). Contiene 

en su interior 1.260 islas. Se comunica con el mar Biiltico en la 
bah fa de Sat jon (lago Salado), punto donde se levanta la ciudad 
de Estocclmo. 

(") l!lstocolmo, capital de Suecia, edificada en la unión del lago 
Malar con el Sutsjon. Se la ha comparado cou Venecia por estar 
construfda sobre islas y penínsulas. 

("') Ma·r Báltico, mar interior comprendido entre Suecia, Fin­
landia, Rusia, Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Alemania 1 
Dinamarca. Se comunica con el l\lar uel Norte. Forma tres golfos 
importantes: el de Botnia, el de Finlandia y el de Riga. Por tres 
canales se penetra desde el Btiltico a Estocolmo : el de JJ•uru~und, 
al norte; el de Sanuhamn, al centro y el de Landsort, al sur. 

(") Saltsjobaden, playa de moda próxima a Estocolmo. 
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VOZ DEL AGUA 

MADRIGAL (1) 

E RA pura nieve 
y los soles me hicieron cristaL 

Bebe, niña, bebe 
la ch;xra pureza de mi manantial. 

Canté en Lre los pinos 
al bajar desde el blanco nevero; 
crucé los caminos, 
di armonía y frescura al sendero. 

No temas que, aleve, 
finja engaños mi voz de cristal. 
Bebe, niña, bebe 
la clara pureza de mi manantial. 

Allá, cuando el frío, 
·mi blancura las cumbres entoca; 
luego, en el estío, 
·voy cantando a morir en tu boca. 
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Tan sólo soy nieve, 
no me enturbian ponzoüa ni mal. 
Bebe, niFia, bebe 
la clara pureza de mi manantial. 

ENRIQUE DE l\lESA. 

( Candonero Castelll111o. :lladrid, 1 m]lrenta de P. 
Fernúndcz, lVll). 

ENRIQUE DE )lJ,;SA Y ROS.\LES (1878-19:2U), de :.\Jadrid. 
Licenciado en Derecho en la Unh·ersi•'~ l madrileña (1807), se 
inició en la literatura con una crónic:_¡ 1 t.blicada en El Libe1·al. 
Elscribió artículos de crítica teatral para varíes periódicos. Cola­
boró en La :Vación de Buenos Aires. Estuvo empleado en el l\Iinis­
terio de Instrucción Pública y durante algunos años desempeñó 
el €argo de secretario en el :\Iuseo ele Arte 7\JoclPmo. Fué destitufdo 
por Primo de Rivera y confinado en Su·ia. Falleció a Jos pocos 
meses. el 27 de mayo ele 1929. 

BIBLIOGRAl!'íA. Poesía: 'l'ierra 11 Alma (1006), Cancionero 
Castellano (l.a edición, lüll; 2_á edición, aumentada. 1917), Et 
Silencio de la Oartu.ja (l!J16). L!L f'osnda 11 el Uamino (1928). 
Prosa: Flor PCLgana (1905), 'l'Tagicomedia (1910). A.¡Jost-illas a la 
Escena (1929). 'l'raducciones: Rojo 11 Negro, M Stendhal (1919). 
Histo·ria de Jlanon Descaut y el oabrrllero Des GTiewc, del abate 
Prévost (1919). 

:\OTA 

( 1 ) Madrigal, «composición poética de corta extensión en 1& 
que se expresa un pensamiento o afecto delicado». Este maurigal 
está compuesto por estrofas de cuatro versos aconsonantados el 
primero con el tercero y el segundo con el cuarto. Los versos 
impares son de seis s!labas, los pares de diez. Las estrofas primrra, 
tercera y quinta terminan con los mismos versos, que fvrman un& 
especie de estribillo. 
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MONTONEROS 

E RA el m ediodía. Una luz descolorida caía 
del borrado cielo entre nubarrones plo­
mizos y bajos que presagiaban la pró-

xima tormenta. El viento estaba inmóvil, no se 
movía una yerba en la calma infinita de la vasta 
campifía; todo parecía mudo, helado sobre aquel 
pedazo de triste llanura cuyo horizonte recortaba 
a lo lejos el verde lomaj e de las cuchillas. 

Arriba y abajo el mismo silencio, como si los 
hombres y la naturaleza sintieran la influencia ava­
salladora de la imponente escena ... 

Un grupo de jinetes taciturnos y huraños se des­
tacó al tranco en exploración con rumbo al na­
ciente. 

Eran todos mocetones, de rostro moreno casi 
lampií'io, de cabeza altanera, melenuda y los ojos 
de sombría, enigmática mirada, con ese gesto carac­
terístico del hombre de nuestros campos, que tiene 
no sé qué de triste y bravío a la vez. 

Iban pobr~mente vestidos con camisetas de lien­
zo y chiripaccs (1) de bayeta colorada; los pies cal­
zados con botas de potro en que sujetaban gruesas 
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espuelas de hierro úe punzadora rodaja. El poncho 
bichará de lana listarla, lo llevaban arrollado en 
bandolera sobre el pecho, para dejar en libertad el 
juego de los nerYudos brazos. Sombreros altos, 
puntiagudos, de :ilas cortas con anchas divisas fe­
derales, yolcados ·hacia la nuca, coronaban aquellas 
altivas cabezas de montonero. Algunos llevaban, a 
usanza charrúa, una larga pluma de ñandú. 

Por todo armamento tenían lanzas de caña ta­
cuara enastadas (2) con hojas de cuchillo o de tije­
ra; el facón, las bu lea doras y el lazo trenzado com­
pletaban el bélico arreo. 

Llegados a una loma irguieron los cuerpos empi­
ná!ldose en los estribos para mirar más lejos. 

En esto Apolinario (3), que marchaba delante, 
volvió el rostro y habló señalando hacia la izquier­
da con el cabo del arreador. 

El Morajú (4 ) avanzó hasta ponérsele al costado 
y miró a su yez en la dirección indicada. Luego con 
un movimiento de cabeza pareció confirmar lo que 
el jefe afirmaba. 

-Tocá (5 ) atención - ordenó sordamente el 
montaraz. 

El Morajú empuñó la corneta que traía colgada 
entre pecho y e•.ipalda, le pasó la mano por un ex­
tremo y la llevó a la boca. Una nota larga, límpi­
da, vibradora, resonó en el silencio de la llanura. 

-¡Se nos vienen los tapes!- dijo Apolinario 
mientras dirigía una mirada exploradora al grupo. 

-Mejor, capitán, nos calentaremos el cuerpo--
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respondió uno rle los soldados encogiéndose de 
hombros con desdén soberbio. 

Sonrióse el montaraz al oír la exclamación e hi­
zo un gesto de burla al que había hablado, mientras 
sacaba un cartucho del tirador y, volcando la pól­
v.ora en el hueco de la mano, tranquilamente se po­
nía a desmenuzada. Después fué mezclando los 
granos con la caña de una caramañola, la agitó un 
instante y bebió un largo trago. 

-Esto quita frío. . . y da coraje- agregó inten­
cionadamente pasándola al soldado de la bravata. 

Un nuevo toque de corneta repitió en el llano la 
voz de atención. 

Los jinetes volvieron grupas, y al paso, con la 
misma indolencia con que habían avanzado, ba­
jaron la ladera de la cuchilla y fueron a ocupar 
su primitiva posición junto a un renoval de espi­
nillos. 

MARTINIANO LEGUIZAMÓN. 

(Montaraz. Buenos Aires, La I~act~ltad, 1914). 

MAR'l'INLL'\0 LEGUIZAMói\ (1858 -1935). l\'aci6 en la sel­
va de l\1on tiel (provincia de Entre Ríos). Estudió en el colegio 
de Uoncepci(>n del Uruguay y »e recibió de abogado en 1a Facultad 
de Derecho de Buenos .Aires (1885). Fué profesor en las escuela~ 
nrrmales Hoque Siícnz Peña y llfariano Acosta y presidente- du­
rante dos períodos- del Consejo Escolar 10. Desempeñó varios 
cargos públicos: en la ciudad de Buenos Aires, director del «Bo­
letín Oficial», jefe del primer Regí tro Civil y abogado del Banco 
Hipotecado Nacicnal; en la provincia del mismo nombre. sub­
secretario del ministerio de Hacienda, vocal de la Dirección General 
de Eseuelas, abogado del fisco y primer presidente del i\Iontepio 
Civil. 

fHBLIOGHAFfA. Obras principales. Poesía: La Bandera de Zo1 
Andes ( 1871-\). ·Teatro: Calandria, (1898). Historia: La Muerte de 
Pringles (1SX4). La Selra de .Montiel (1903) , El Ocaso del Dio-
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tador (1917), La Patria de Monteagudo (1917), Urquiza y la Casa 
d6l A cu6rdo (1019), Rasgos de la Vida d6 Ut·qnizu (1!)20}, Pa­
peles de Rosas (19!35). Novela y narraciones: Montamz (1000), 
Alma Nativa (1906). Varia: Rac1terdos de l<t Tierra (18!)6), De 
C6pa O•·i.olla (]90 ), La Cinta Col01·ada (1!)1(i), Hombt·es 'Y Cosas 
que pa.sm·on (1926) . Oratoria: Orac·ión a la Bandera (1009). Cri­
tica : Pághws d ·rgentinas (1911). El PrimeT Poeta Criollo del Río 
ele la Plata (1917). Folklore: El Gattcho (1916). Etnografía del 
Plat<t. El Origen de las Boleadot·as y el Lazo (1919), 'l'radiaiones 
del Pago (1920), El TroveTo G<w:r:hesco (1922), Folklore Argen­
tino . Cciba 11 Seibo (Hl:!l), Orígenes del Gaucho (1935). 

NOTAS 

(') m,il'ipaces. Ohiripá hace el plural ai1adiendo es al singular: 
chiri¡w.es no chil'ipaces. 

(') Enastada, p.p. de enastar.- tr. «poner el m:lllgo o asta a 
un instrumento o arma» : no F-e en::t ·ta una caña tacuara con un 
cuchillo, es el cuchillo el que se enasta con la caña. 

(') Apolinat'io Silva- protagonista de la novela- «joven oriun­
do de la villa del Arroyo de la China. hijo de padre andaluz y de 
madre criolla, cuya familia estaba eútroucuda a los primitivos fun­
dadores de la aldea» (capitulo Il). 

(') El Mo,·ajtí, «Santiago, el domador de la estancia, un lindo 
mocetón de rostro moreno y lustroso c:omo cobre bruñido, de ojos 
par<los. v\varacht s y aneha buPa de astucia, delgado de cuerpo y 
el andar suelto y cauteloso como un gato montés. Le llamaban el 
Morajú (*) por su colm· obscuro :; porque, a semejanza de aquel 
alegre pájaro ... iem pre se le n•ía <'Untando sub re el lomo del animal 
que domaba, haciendo ¡¡rodig\ns n.dmirables de equilibrio mientras 
el potro se debat!a rabioso siu conseguir arrojarlo al suelo» (ca­
pftu1o II) . 

( *) (;üymJJ.ú.. pájaro negro, c11 guaranl. El torditn burlón de 
color negro azulado. (Nntn <lt• ci"n :\lartiniano Leguizam6n). 

(') 'l'ocá. \'. püg. u~, uc.tu el. • 
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PODER DE QUIROGA C) 

E N las creencias populares con respecto a 
Quiroga, hallé también un enemigo fuer­
te a quien combatir; cuando digo popu­

lares, hablo de la campaña, donde esas creencias 
habían echado raíces en algunas partes, y no sólo 
.afectaban a la última clase de la sociedad. Quiro­
ga era tenido por un hombre inspirado; tenía es­
píritus familiares, que penetraban en todas partes 
y obedecían sus mandatos; tenía un célebre caba­
llo moro (así llaman al caballo de un color gris), 
que, a semejanza de la cierva de Sertorio (2), le 
revelaba las cosas más ocultas y le daba los más 
saludables consejos; tenía escuadrones de hombres 
que, cuando lo ordenaba, se convertían en fieras, 
y otros mil absurdos de este género. Citaré algu­
nos hechos ligeramente que prueban lo que he in­
dicado. 

Conversando un día con un paisano de la cam­
paña, y queriendo disuadirlo de su error, me di­
jo: "Señor, piense usted lo que quiera, pero la ex­
periencia de aiios nos enseña que el señor Qui­
roga es invencible en la guerra, en el juego- y ba-
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jaudo la voz, añadió: -en el amor. Así es que no 
hay ejemplar de batalla que no haya ganado: par­
tida de juego que haya perdido- y volviendo a ba­
jar la voz:- ni mujer que haya solicitado, a quien 
no haya vencido''. Como era consiguiente, eché a 
reír con muy buenas ganas; pero el paisano ni per­
dió su seriedad, ni cedió un punto de su creencia. 

Cuando me preparaba para esperar a Quiroga. 
antes de La Tab(ada (3), ordené al comandante don 
Camilo Isleño, de quien ya he hecho mención, que 
trajese un escuadrón a reunirse al ejército, que se 
hallaba a la sazón en el O jo de Agua (4 ), porque 
por esta parte amagaba el enemigo. A muy corta 
distancia, y la noche antes de incorporárseme, se 
desertaron ciento veinte hombres de él, quedando 
solamente treinta, con los que se me incorporó al 
otro día. Cuando le pregUnté la causa de un pro­
ceder tan extraño, lo atribuyó a miedo de los mili­
cianos a las tropas de Quiroga. Habiéndole dicho 
de qué provenía ese miedo, siendo así que los cor­
dobeses tenían dos brazos ·y un corazón como los 
riojanos, balbuceó algunas expresiones, cuya expli­
cación quería absolutamente saber. Me contestó que 
habían hecho concebir a los paisanos que Quiroga 
traía entre sus tropas cuatrocientos Capiangos, lo 
que no podía menos que hacer temblar a aquéllos. 
Nuevo asombro por mi parte; nuevo embarazo por 
la suya; otra vez exigencia por la mía; y, final­
mente, la explicación que le pedía. Los Capiangos, 
según él, o según lo entendían los milicianos, eran 
unos hombres que tenían la sobrehumana facultad 
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de COil\'ertirse, cuando lo querían. en ferocísimos 
tigres: "y ya ve usted- aúadía el candoroso co­
mandant~- quP cuatrocientas fieras Úm:::adas de 
noche a un campamento acabarán con él in·cme­
diablemente". Tan solemne y grosero des a Lino no 
tenía más contestación que el desprecio o el ridícu­
lo; ambas cosas empleé, pero Islciio conserYÓ su 
impasibilidad, sin que pudiese conjeturar si él par­
ticipaba de la creencia de sus soldados. o si sólo 
manifestaba dar algún valor a la especie, para di­
simular la participación que pudo haber tenido en 
su deserción; todo pudo ser. 

JosÉ MARÍA PAZ. 

(Memorias Póstumas. Buenos .\irt-~. Biblioteca d~l 
0/idal, 102-! -l!l:!ü). 

Jos¡;; :IJARfA PAZ (1791-]1:;;-j-J.) .• ·acií> en Córllnba. Fué hijo 
de don .losé Paz y de doña 'ribmcia Tiardo. Cursi> hasta tercer año 
de Derecho en la Universidad de Córdoba. La revuludón flp )Jayo 
interrumpió sus eRtudios jurídicos. ~entó plaza en las milicias y 
pre~t6 servicios en el ejército dPl K01·tc. Luchó <'n ~alta y Tu· 
cumán. hizo la campaiía MI Alto P<'ríl a las í>rrlenes de llelgrano 
y de Rondeau. l'artic·ipú pn la guerra con el Bra~il (l82U -1828). 
Inter\'ino en laR luchas entre unitadns y federales: derrotú a Q¡ti­
roga en La Tablada y Oncatil·"· :o;orprenllicl0 en un recon0ciwieuto 
cuando marchaba contra el canelillo de ~anta Fe. I~"taui~lao Ló­
pez. e~tuv0 pres0 ~n Rantn Fe y Lujfln. R0sas orden(> su libertad 
y su traslado a BuenoH .\ire~. A pe~ar de la vigilau<·ia r¡uc se 
ejercía Robre el, logró cvtulir~e y se uui(l al E>jército ¡Jel general 
Juan La valle. Obtuvo en CorrientE'~ el tl'iuufn <le Caagazít (1841). 
E'n 1843 dirigió In defeu~a de )1(lntevidr••. ~itiada por laR tropas 
de Rosa~. Después de Ca~eros, volvió a Buenos Aires donde fa­
lleció dos año~ má~ tarde. 
BIBLIOGR.\FL~. llemorias Póstuma.~ del Uencr!Ll José .liarla 

Paz (Buenos Aires, lmprent!L de La Rcrista, lb53. -!tomos). 
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NOTAS 

(') J1¿an li'actwdo Quil·oga (1790 -1835). Nació en La Rioja. 
Llevó una vida a'"enturera y turbulenta. Por u valor y crueldad 
se le llamaba el Tigre de los I.la.nus. Fué uno de los principales 
caudillos federales. El general Paz lo derrotó en La Tablada (23 
de junio de 18~9) y en Oncativo (25 de febrero de 1830). Preso 
el general Paz (V. pág. :lü3), Quiroga venció a los unitarios en 
La Ciudadela de Tucumán. ?\Iurió a ·esinado en Barranca Yaco 
(Córdoba). el 1ü de febrero de 1835. Se ignora quien ordenó su 
muerte, aunque muchos la atribuyen a don Juan Manuel de R osas. 

(2) La cierva de Serto1·io. Quinto Sertorio (hacia 121- 72 antes 
de Cristo), general romano, dirigió en la península española la 
lucha contra el dictador de Roma, Lucio Cornelio Sila, a cuyas 
tropas venció en muchos combates. Su popularidad era inmensa. 
Amaestró una cervatilla blanca, regalo del cazador Espano e llizo 
cr"er a sus partidat·ios que era un don de Diana- diosa de la ca­
za- y que le revelaba las cosas ocultas. Su lugarteniente Perpenna 
lo asesinó en un banquete. 

( 3 ) La Tablada, batalla que se dió en el campo de este nombre, 
•itundo al norot!ste de la ciudad de Córdoba, en la margen iz­
quierda del Río Primer·'· 

(') Ojo de Agua, ptwblo de la provincia de Santiago del Es­
tero. próximo al límitP con la de Córrloba. Es actualmente capital 
del departamento que lleva su nombre. 
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¡GLORIA A MITRE! C) 

G LORIA a ti sobre el sistro antiguo y sobre el parche 
que ha sonado con duelo a tu fúnebre paso! (2 ) 

¡Gloria sobre el ejército (S) que en lo futuro marche 
ron los ojos en ti como en sol sin ocaso! 

¡Gloria a ti que a Catón (4) y a Marco AUI·elio (5) hubiste 
rimando versos (6) que eran siempre de cosas puras, 
pues las Gracias (7) brindaron a tu espíritu, triste 
de pensar, los diamantes de sus minas obscuras! 

¡Gloria a ti que en tu tierra, fragante como un nido, 
rumorosa como una colmena y agitada 
como un mar, ofrendaste, vencedor del olvido, 
paladín y poeta, un lauro y una espada! 

¡Gloria a ti, pensativo de los grandes momentos, 
para traer el triunfo del instante oportuno, 
o cuando hechos relámpagos iban tus pensamientos 
vibrando en tus vibran tes arengas de tribuno! (8) 

¡Ya tu imagen el útil del estatuario copia; 
ya el porvenir te nimba con un eterno rayo; 
las líricas victorias vierten su cornucopia, 
la Fama (9) el clarín alza que dora el sol de Mayo! 
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1 Gloria a ti que, provecto como al destino plugo, 
la ancianidad tuviste más límpida y más bella; 
tu enorme catafalco fuera el de Víctor Hugo (10), 
si hubiera en Buenos Aires un Arco de la Estrella! (11). 

¡Descansa en paz ... ! Mas no, no descanses. Prosiga 
tu alma su obra de luz desde la eternidad, 
y guie a nuestros pueblos tu inspiración, amiga 
de lo bello y lo justo, del Bien y la Verdad. 

¡Tu presencia abolida, que crezca tu memoria; 
alce tu monumento (12) su augusta majestad; 
y que tu obra, tu nombre, tu prestigio, tu gloria, 
sean, como la América, para la Humanidad! (13), 

RUBÉN D.U\ÍO. 

(Oda a JJiit1·e, en Canto a la Argentina, Oda a Jfi­
tre y Otros Poemas. Obras Completas, IX:. Ma­
drid, Mundo Lntino, 1918). 

NOTAS 

( 1 ) Jlll general Bartolomé l\Iitre (1S!21-l90o), nació y murk'i 
en Buenos Aires. Combatió la dictadura de Rosa·. Desempeñó los 
mlis altos cargos políticos del pafs: l\Iinistro de Guerra. Goberna­
dor de la provincia de Buenos Aires y Presidente de la Uep(!blica 
(1862 -1868). Durante su pres.idencin, la Argentina, Uruguay y 
Brasil sostuvieron una larga y sangrienta guerra con el Paraguay. 
Escribió la Historia de Belgrano 11 de la lndepcndeuria. Argentina 
(1858; edición definitiva, 1887). Historia de San JI m·!ín y de la 

Ema.ncipación Americana (1887- 1888 -1890). Oomprol;ul'ionas His­
tó-ricas (1881-1882), Oatálo,qo Razonado de las Dengna. Ameri­
canas, Rimas (18!'\4), ATengas, etc. Fundó el diario La Nación 
(1870). 

(') li'tínebre paso. Jlll cadáver de .i\!itre fué entenado el ~1 de 
enero de 1906. Formaron en el sepeHo, «con las cajas enlutadas», 
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7.000 hombres a las órdenes del Teniente General Luis Marta 
Camp<•~. 

(') Estos versos alejandrinos se dividen en dos partes-hemis­
tiquins- de siete ·ílabas cada una. Cuando uno de los hemisti­
qui~;~s termina. eu palabra aguda (Catón) se cuenta una sílaba m!i.s, 
cunndo t~rmina en esdrújula (ejército), se cuenta una menos. 

(') .llat·co Porcio Catón, llamado el Antiguo y el Censor· (23-i­
HO ante. <le Cristo), famoso por su austeridad hasta el punto 
que, ~n ~entidu figurado, su nombre sirve pa¡·a designar a una per­
sona 1le costumbres austeras. Fué político y general. agricultor, 
escritor y orador. Compuso muchas obras de las que se conserva 
el h·atauu /Je la Agl'ic1dtnra. 

( 6 ) A!(lrco .1ureUo, el Filósofo (121-180), emperador romano 
célebre por sus virtudes y su austeridad, su respeto a las leyes 
y s11 PxcelentP nrlmiltistración. l\Iuy aficionado a la filosofía, que 
no descuidó a pesar de las tareas de gobierno, ha dejado doce 
libro~ de memori::t.· escritos en griego que se conocen con el nom­
bre de Pensurnientos de Marco Am·eliu. 

(') RimcLizdo 1:o1·sos. ~1itre, poeta a l::t par que historiador. com­
~uso versos dPsde antes de los 17 años. Retmió sus poesías en el 
:omo de h1F /timos (Buenos Aire·, Carlos Casavalle, 1854). Algu­
l:l.S dt> ellas. como El Jn~:álido, obtuvieron la consagración popuktr. 
Traduj11 tambié11 a Dante, lloracio, Hugo y a otros poetas ex-
trunj<'ro._ . · 

('l Las 'l'rrs Gracias, divinidades greco -latina:, hijas del Cielo 
y de la Au!'ora. Personifican l::t Gracia y la Belleza. De ellas pro­
'l"ien••n todos los dones del espíritu. 

( 8 ) A.rrngas de tribuno. l\litre prmmnció muchos discursos de 
carfl<:tcr polítieo. que euitú con el título de i:lrengas (primera edi­
ción. 1~ 7:¡; edición aumentada, 1899; euición completa, 1902. en 
tres tomos). «.i.lgunos ele estos discUl·sos, dice don Ricardo Rojas, 
pronunc·ia,los en l::t calle o el pnrla.mento, su ·citaron el frenesí de 
los oyentes». El mejor de ell <>s. a juicio del mismo crítico, es la 
OraeiAln del ju.1Jilco. pronunci::tdo en 1001. 

('l La Pama. divinicl::td mensnjera de Júpiter. Con una larga 
trompeta. Ulmndaba. desue 1os mil.. altos lugares de la tierra, las 
gmndcs ba?.aüas de los hombre~. 

(") 1'íc1or ll•Uf!O (1802 -1885). quizá el mfl~ grande poeta fran­
c!'s ele! siglo XIX. Su· obras, en prus::t y en verso, ejercieron in­
D1ensa influrncia en la literatura universal. ~!crecen citarse : Las 
Orienl<tle.• (1'(:!!)). J,a; J!ojo.s d<" Otoiio (1831) . Los Cantos rlel 
G•·epiÍscu/o (l~~:í). Los Jlayos y la.• 8omlints (18-!0). Lcts Con· 
ten.¡¡lacio,c.< (lR:ín), La /.eyeHdn. de los 8 ·iglo.; (l8:í!l 1877, JkS:11. 
Los Custiyo.~ (1S:¡:J). :Vnestm Sciíoru de J>arís (l 31), Los Jlise­
ntúles (11-'(;:!), r:z How7Jre que r·íe (1SGD). A su muerte (22 de 
mayo de l '8;;), se instaló la capilla ardiente bnjo el Arco del 
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Triunfo. El cuerpo expuesto sobre un catafalco fué trasladado 
después al Panteón. 

( 11 ) El A1•co de Triunfo de la l!Jst!-ella se encuentra en el cen­
tro de la plaza de la Estrella (París). Tiene 49 mts. 50 de altu­
ra, cerca de 45 de ancho y mlís de 22 de espesor. Napoleón Bo­
naparte ordenó construirlo como recuerdo de sus victorias. 

(
12

) Tu monuntento. El deseo de Darío se cumplió el 8 de julio 
de 1927, día en que fué inaugurado, en la plaza Mitre, el monu­
mento al ilustre patricio, obra de los escultores turineses DaTid 
Calandra y Eduardo Rubino. 

(
18

) Para la Humanidad. .Alusión a la célebre frase con que el 
doctor Roque Sáenz Peña (V. plíg. 366, nota 1), terminó su discurso 
del 15 de marzo de 1890 en el Primer Congreso Panamericallo, 
celebrado en Wúshington, al tratarse de la asociación aduanera de 
las naciones americanas, propuesta por los Estados Unidos de 
Norte América. (V. Roque Sáenz Peña, Escritos 'V Dismtl·soa, 1, 
81-110). 
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FINLANDIA 

L A primera impresión que me produjo este 
país fué de tristeza. Uegué en invierno, 
y los campos, como los lagos, como el 

mar, estaban sepultados bajo la nieve; acá y acu­
llá residencias veraniegas cenadas y viviendas de 
labradores, casas de ·madera pintadas de rojo muy 
obscuro; de tarde en tarde, grupos de casas, aldeas 
de aspecto pobre. y en algunas, no en todas, iglesias 
tan sencillas como las casas. El hombre pasa sin 
dejar apenas rastro. Se le (1) ve caminar pesada­
mente con los brazos caídos, y a lo lejos parece, 
más que tm ser humano, tm topo que sale un mo­
mento de su topera; sus pisadas forman en la nieve 
sendas tan tristes y solitarias como las que van por 
entre los sepulcros en los cementerios. 

En las ciudades, el poder nivelador y destructor 
de la -nieve se halla hasta cierto punto contrabalan­
ceado por otro poder muy prosaico, pero muy be­
néfico: el de los barrenderos innumerables que ba­
rren las calles continuamente, y las tienen más asea­
das que las de aquellas otras poblaciones donde cae 
agua en vez de nieve, y no se puede dar un paso sin 
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llenar~e de barro hasta las rodillas. Pero noto que 
empiezo a torcerme; y que en lugar de describir 
estoy aludiendo a la mayoría de los Ayuntamientos 
de España. 

La primayera es un período de combate. La na­
turaleza no se va despertando poco a poco, sin es­
fuerzo ni Yiolencia. sino que de la muerte renace 
a la vida con maravillosa pujanza (2). Antes que 
el sol derrita por completo la nieve, ya está el la­
brador labrando (3) sus campos; todo crece como 
por arte de en can tamien to: las hojas, las flores y 
lo~ frutos se atmpellan por salir en busca de sol, 
como si temiesen no llegar a tiempo, y en medio de 
esta orgía. de este despliegue de fuerzas acumula­
rlas durante largos meses de letargo, sigue flotando 
en el aire la serenidad, la calma, el silencio de los 
días invernales. 

En un libro de extremada delicadeza, en el Tré­
sor des Humbles, ha descrito 1\Iaeterlinek (4 ) en fra­
ses sutiles, casi vaporosas, el alma de los niños pre­
de~linados a morir en los primeros aíios de la vida. 
Él los distingue de los demás en cierto aire de 
tristeza, que les nubla el semblante; cree ver en 
ellos signos misteriosos de esa ineluctable predesti­
nación. Finlandia es como esos niüos: el espíritu 
del país es siempre triste; en invierno vaga .solita­
rio sobre planicies bl:mcas, inacabables, sin hallar 
donde acogel'se; en verano lleva consigo el presen­
timiento de un próximo fin. Huy un período de 
muerte y otro período de Yida; y en la lucha entre 
ambos, la muerte es la que triunfa, es la que im-
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Rápido de Imatm (Finlandia). 



prime carácter al territorio, porque ella es lo subs­
tancial, lo permanente, lo verdaderamente eterno. 
Cuando empieza a caer la nieve, la atropelln<.la vi­
da estival, disparada como castillo de fuegos arti­
ficiales, se desYan ece, dejando tras de sí, por tes­
tigos, los árboles conYertidos en esqueletos. 

Cuando la nieve se va, queda el agua. Finlan­
dia es un país que va naciendo conforme se va re­
tirando el mar: aun no ha acabado de nacer. El 
suelo muy quebrado, rocoso, y la vegetación des­
igual, que de él brota, despiertan a veces, como en 
los casos de atavismo, el recuerdo de una vida sub­
marina. Lo característico del paisaje es la alianza 
de la tierra y del agua: el litoral no es recortado, 
sino que al concluir la tierra firme hace aún aso­
madas en el mar; todas las costas están sembradas 
de archipiélagos. En el interior hay también pe­
queños mares con sus grupos de islas. Finlandia es 
el país de los mil lagos (5 ) : muchos de ellos for­
man a modo de sistemas ácueos con sus núcleos 
centrales, y son vías de excelente comunicación en­
tre las diversas partes del territorio. Son innume­
rables los rápidos canales y cataratas, algunos muy 
visitados, como los de !matra y Vallinkoski (6), o 
los diques naturales, como el celebrado de Punka­
harj u (7), que separa los lagos de Saima y Puru­
vesi (8). 

ÁNGEL GANIVET. 

(Cartas Finlandesas. Madrid, Victoriano Rurh·ez, 
1905). 
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ANGEL G.c\. Yl:c\E'f Y G.c\.RCU (1.'62 -1898). i\"ació en Gra­
nada. Estudió en el Instituto provincial y en las Facultades ele 
Filosofla y Letras y de Derecho. Licenciado en Filosofía y Letra , 
continuó sus estudios en i\Jaclrid, ingresó en el cuerpo de Archi­
veros, como ayudante de tercer grado y desempeñó sus funciones en 
la Biblioteca Agrícola del 1\Iinisterio de lJ'omento. Presentó su 
tesis doctoral en la ll'acultacl dP Filosofía y Letras de la capital 
espafiola (1889). Obtuvo el título de abogado en Granada (1892). 
Prefirió seguir la carrera diplomática: fué vicecónsul en Aro be­
res, ascendió a cónsul de segu:1da clase con destino en Ilelsingfors 
(1895) y después en Riga (1898), po1.· supresión del consulado es­
pañol en aquella ciucla(l. A los cuatro meses de tomar posesión de 
su cargo. se suicidó arrojándose al Dwina- río que atraviesa la 
ciudad de Riga. 

BIBLIOGRAFíA. Ensayos: Grannda la Bella (1896), ldem·itttn 
Español (1897), Conqui-sta del ,·eino de Maya por el último aonquis­
tad01· espa1iol Pío Cid (1807), Cm·tas Finlandesas (1898). Los Tmba­
jos del Infatigable Creador Pío Cid (1898), en colaboración, Li'bro 
de Granada (1899), El Po1·venir de España (1905, editado junto 
con Hombres del Norte y reeditado aparte en 1912). Crítica: Horn­
b1·es del Node (1905). Teatro: El EsGultor de su Alma (1904). 
Género epistolar: Epistola1rio (1904). 

NOTAS 

(') Le. V. p!\g. 54, nota 2. 
(') CompáJ:ese con lo que dke don Juan Val era (pi\~. 1). 
(') El labmdo1· labrando, cacofonía producida por la repetición 

de los mismos sonidos. 
(') Mau1·ioio Ma.eterl-inak, escritor belga contemporáneo. Nació 

en Gante (1862). Estudió en el colegio Sainte- Barbe. Recibido 
de abogado, ejerció poco su profesión que abandonó para dedicarse 
a las letras. Vivió mucho tiempo en Francia. En 1913 se le con­
firió el premio Nobel. Ha escrito obras filosóficas: l.iJl Teao1·o de 
los Humildes (1896), 001·dura y Destino (1898), La Vida de las 
Abejcts (1901), La lnteUgenaia de las Flores (1907), La Mu.m·te 
(1913), JJJl H1~6sped. Desconocido (1917), Los Senderos de la Mon­
taña (1919), El Gran Secreto (1921); Poesías: Estufas Calientes 
(1889), Doce Oanaiones (1890) y piezas de teatro: La Princesi~ 
Malena (1889), El Intmso (1890), Los Ciegos (1890), JJionna 
Vanna (1902), El Pájm·o Azul (1909). 

(') En efecto: hay en Finlllndia más de 60.000 lagos, sin con­
tar los ele poca extensión. En una sola comuna, la de Inari, exis­
ten 5.000. 
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(') lmatm y Va!linlvoski., cataratas formadas por el río Ynoxen, 
en el distrito de Viborg. El río Vuoxen (162 kms.) sale del lago 
Saima, corre hacia el sudeste, forma las cascada · de Imatra y de 
Vallinkoski y desagua en el lago Ladoga. La cascada de Imatra 
es un rápido que cae desde veinte metros de altura, en un reco­
rrido de varios centenares ele metros. Su ancho llega en algunos 
puntos a 325 metros. La cascaua de Vallinkoski. más pequeña que 
la de lmatra. estú situada seis 1.i16metros más abrrjo. 

(') l'uul.;ahal'ht. Significa «lomo de cerdo>>. Es un dique na­
h1ra1, de 7 kilómetros de larg0, situado entre los lagos Saima y 
Puruve~i. 

("l l:!aima (1.760 l;ms.'). lago situado entre los gobiernos de 
Viborg y de San Miguel. Es el. mayor de Finlandia. Su sistema 
lacustre tiene 7.7;;() km~." ele superficie. Se comunica con el Ladoga 
por medio del r!o Y uoxen y con el golfo de Viborg por el canal del 
Snimn JoJI, P•ttnwesi, mucho más pequeiio, se encuentra al nordeste 
O e] UJl ( l!l'ÍVf. 



UN INVIERNO EN RUSIA 

E L tren corría sobre los rieles, siguiendo la 
vía en línea recta (1), sin desviarse lo 
más núnimo para uno u otro lado. La 

noche era bellísima: la luna iluminaba los bosques 
cubiertos de nieYe. En Sud - América, sobre todo en 
el Brasil, los montes sou impenetrables a la vista 
y de hecho, porque los grandes y los pequeños ár­
boles están enh·elazados por lianas y plantas tre­
padoras y el suelo cubierto por altas yerbas o ar­
bustos. En Rusia todo lo contrario: los árboles se 
levantan derechos, con sus grandes ramajes, pero 
el suelo queda libre y hay espacios visibles entre 
árbol y árbol: ni rastros hay de lianas, de yerbas o 
parásitos. Los bosques cubiertos de nieve presen­
tan, sin embargo, un aspecto fantástico: los tron­
cos parecen pintados de blanco y las fuertes ramas 
se inclinan bajo el peso de la nieve que sostienen. 
El color blanco- mate de la nieve no logra, con to­
do, ahogar el verde sombrío de los pinos y abetos, 
y, justamente a la tibia claridad de la luna, la nieve 
toma tintes lrndísimos e indescriptibles, pasando 
por todos los matices de la escala cromática: -en-
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lances, el verde- oscuro de los ramajes del abeto se 
destaca fantásticamente sobre el fondo blanco que 
cubre todo el paisaje, y produce una impresión de 
profunda melancolía, exaltando (2) la cabeza, que 
puebla poco a poco los espacios con las mismas di­
vinidades que ha creado e imnortalizado la triste 
pero fecunda mitología del Norte!. . . (3). 

Un rato después comenzó a aclarar, y el espec­
táculo entonces fué doblemente interesante. La re­
gión boscosa parecía haber cesado y ante la vista 
del viajero se extendían grandes llanuras a las que 
la nieve, casi convertida en una masa compacta por 
la helada de la noche, daba un aspecto uniforme­
mente triste. La luz siempre hermosa de la aurora 
era casi imperceptible: del suelo parecía levantar­
se una bruma densa, espesa neblina que poco a po­
co confundía todas las formas y que limitaba a ca­
da instante el horizonte. Nevaba siempre, sin ce­
sar, pero nevaba con fuerza y en la misma dírec­
ción que seguíamos: el tren iba materialmente en­
vuelto en un turbión de nieve, tal era la fuerza 
con que se veía a ésta arremolinarse, golpear en los 
cristales de las ventanas, y llenar los aires con es­
pecies de oleadas, cada vez más impenetrables a la 
vista. El temible viento Norte rugía con furor y 
cualquiera hubiera (4) creído que nos encontrába­
mos en medio de un huracán deshecho. El tren ya 
no corría, volaba sobre los rieles; pero, con mayor 
rapidez :o~.ún colinas movedizas de nieve eran arras­
tradas a nuestros costados por el viento, o cubrían 
de repente los techos de los wagon es (5), hasta el 
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extremo de creernos por momentos en medio de 
un túnel gigantesco en alguna montaña de nieve. 
Las estufas estaban perfectamente calentadas y un 
fogonista a travesaba de rato en rato, de wagon a 
\vagon, para alimentar el fuego. Envueltos en nues­
tras pieles y cubiertos los 'pies con mantas, sentía­
mos un frío horrible que nos hacía dar diente con 
diente. Y sin embargo aquello no era sino una 
anticipación del inYierno, pues el termómetro exte­
rior indicaba apenas 1.0 grados bajo cero. El guar­
dalren que pasaba en ese instante por el coche en 
que estábamos, se sonrió al vernos tan friolentos 
y en mal alemán me ·dijo que aquello no era un 
buran o turbión serio, sino una sencilla tormenta 
de nieve ... 

ERNESTO Q UESAOA. 

(Un Invierno en R11sia. Buenos Aire . Pe118er, 
1888) . 

EJnXESI'O Qt.iES.\D.\ (1858 -19134). Nació en Buenos Aires. 
Se graduó en la .Facultad de Derecho y continuó sus e~tudios 

en Francia T en Alemania. Dirigió con su padre. d· n \'icente (Jue­
~ada. la )'neva Revista de Buenos Aires (lti81-1 S::íl. Ocupó 
nlt<¡.· cargos en la magistratura judicial. Fué profesor de Socio­
logía en la Facultad de Filosoi'la y J~etms de T-luenus ...\.ires. aca­
<lém icn y Ct nsejero de la Facultad de Derecho. Entr.e >U~ 1·inje~ mere­
t·t•n menciouar~e el que hizo nl~edcdor del mundo y el vuelo que reuli­
z,;, on 1!:!27. u In región polar ele Spitzl.Jerg. y en el que llegó ha~tn los 
81" de latitud nol'te. JDn los ítltimo m1ps Ge su vida regre~ú a 
Alentania. donde fué profesor <le la L:uiver~idnd ele Bedlu. Douó 
a e~ta inRtituciún sn ri~ulsimn biblioteca. coml)ue,tu ele uuas 
8:! .000 piezas (libros, fLlleto. y manuscritos) . bnse del actual Jbe­
?'o-.tmerikanischc lnstitul. :\luri(l eu :•u re~itlCn(·ia de \"itla 0!\"i(lo. 
en SpiPz (Rnin1). 

HlBI.JOUH-U•'L\.. l.u vrtslf~ima bil.Jliogntfía de dou Entl•sto 
()ul•sadu comprende cen·a de ::ou obra,. ~úll> ~0llotl::tremo~: !Ji,tv­
ria: La. socicdacl romcma en el ¡1rimer siglo de IIUc,1ra era ( 1~7 ), 
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La Decctpitación de Acha (1893), La Batalla de Ituzaing6 (189±), 
La Politica Chilemt en el Plata (1895), La dlpoca de Rosas (1898), 
Las Reliquias de Sa·n ilfat·tín (1900), Historia Diplo1nática Ra­
cional (1902), La Vida Colonia.l At·ge¡¡tina, Médicos y Hospitale& 
(1917), P1tjol y la dlpoca de la Confederación (1917). Sociolo­
logía: El Sociólogo Enriq1te JJ'mTi y sus Conferenc·ias A,rgentina.s 
(1908), A•ngttsto Gomte y stt Doct!"ina Sociológica (1910). Didác­
tica: La ensetíanza de la historia en las universidades alewanas 
(1910). Viajes: Un Invierno en . Rusia (1888), Una V1telta al 
Mttndo, en Nosott·os, XV (1914). Crítica y filología: Resmias y 
Críticas (1893), E~ Problll'ma del I&ioma Naciona.l (1900), El 
Criollismo en la Litemtum A•·gentina (1902), Angel de Est·rada' 
(1917), Rafael Obligado: El Poeta y el Ho·mbre, en Nosotros, 

XXXIV (1920). 

NOTAS 

(') Signiendo la •dct en línea t·ecta. «Ell emperador Nicolás, con 
su férrea vohmtud de autócrata a la antigua, decidió que la línea 
sería sencillamente una recta t¡ue trazara él mismo sobre el mapa» 
(capitulo IV). 

(") E:raltrmdo. V. púg. 4, nota 6. 
(') :Nm·te. V. pág. 4, nota 12. 
(') Ctwlqttiera hubiera. Consonancia o inarmónica repetición de 

los sonidos con que terminan varias palabras segtúdas o muy 
próximas. 

( 5 ) l!Tar,on.. Muchos escribían ante.· ·1vagon. igual que en inglés 
de donde proviene esta palabra. Ahora se ha castellanizado y se 
escribe vagón. 



LA ACRóPOLIS 

O.:\'FORT (1) evocaba too a la historia de 
la Grecia (2), o por mcj or decir, la 
historia de aquella ciudad, maestra 

ilustre de su raza. Repentinamente, con rojizo bri­
llar, dibujóse sobre el cielo el Acrópolis (3 ) . Pué 
un momento emocionante. Ideas y sentimientos sin 
aleación impura palpitaron en su alma, que, al con­
lacto de una absoluta belleza, parecía haberse suti­
lizado librándose del cuerpo. Y aquel movimiento, 
de un espíritu ávido de sentir y lleno de amor, tor­
nóse en inefable. La colina erguíase como un se­
pulcro de mármol destruído, y a él se le antojaba 
cuna de auroras. La gradería apareció escalando 
la pendiente, flanqueada por el templo de la Vic­
toria Áptera (4), con la visión final de los Propi­
leos (J). l\lonfort contempló el paisaje y el Parna­
so (0), el Himeto y el Citerón ('), el Pirco (8) y la 
bahía de Eleusis (9), las llanuras mezcladas a los. 
montes y a los mares, el azul y las espumas; y todo 
respondía a nombres sensibilizados como sus ner­
vios y sus ideas. La estatua de Fidias (1°) no se le­
vantaba. Eran un recuerdo su escudo, su lanza, su 
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buho, sus corceles alados, su serpiente, y sus ojos 
inquietantes de piedras preciosas. La Minerva (11) 

de marfil y oro, había desaparecido más frágil que 
su olivo del Asclepión (12). Ella, que enseñó el ca­
mino de la noble fecundidad, vió m.orir en la pen­
diente la gruta de Pan (13), como fruto marchito de 
sus flancos. Ella, que creó la flauta de Marsias (14), 

rival de la lira de Apolo, oyó también morir los 
ritmos en la gruta del dios armonioso (15). Los ma­
nantiales de la fuente Clépsidra (18 ) ya no aconl­
pañan los divinos misterios de las concavidades del 
monte, estériles cual las de un peñasco. Mas no os 
cquiYoquéis: Atenea, si no palpable, está presente. 
Alienta, con el pudor de saber que su poderío ha 
muerto: es antorcha al sol, que fulgura palidecien­
do hasta tornarse en iiwisible. Evocadla sobre la 
cumbre. Anquises (17) atrajo la mirada de Venus 
sobre el Ida (18) con el resplandor de su juventud. 
Para Minerva, aunque no se tenga la belleza plás­
tica del héroe, basta hollar con entendimiento de 
hermosura la colina: acude al llamamiento, acari­
ciada por sus mismas inmortales alas . . . Y 1\:Ion­
fort lamentaba no calzar en vez de sus zapatos pe­
sados, las sandalias ligeras; y sobre el chitón, el 
peplo flotante llamando con sus pliegues. a seme­
janza de su alma, la brisa llena de rumores de los 
bosques áticos. 

Los Propileos relucían en tanto, sobre el cielo 
azul, albos y rosados, cual hechos con nieves de las 
montañas y flores de la llanura. Después dibujá­
base el templo, dando la sensación de que entraba 
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La A.crápolis (A tena•). 



por los ojos en el espíritu un pétreo silencio lleno 
de armonía. La Belleza, que hace el signo miste­
rioso desde la plenitud de la ilusión humana, clava 
ante la mina los pies del peregrino. V ésela allí en 
formas reflejadas y esculpidas. Y el alma de Mi­
nerva no ha abandonado la envoltura corrumpente. 
La pólvora turca, el cañón veneciano (19), la rapa­
cidad inglesa, la incuria del país, los ultrajes del 
tiempo, trucidaron la masa descantillando los des­
pojos. El frontón sin estatuas, los trigrifos (2°) hen­
didos, las metopas (21) arrasadas, todo hace del tem­
plo un espectro. Los frisos, cubiertos de caballeros 
evocando las luchas con Neptuno (22) y la proce­
sión de las canéforas (23), viven nostálgicos bajo el 
cielo del Támesis (U). Pero, palpitante, Minerva 
brota de los miembros dispersos. Antigua adora­
ción exalta la mente, se ofrece en Panatenea (25 ) es­
piritual el odre de aceite perfumado, y la diosa na­
ce, brilla,' reina. Sus ojos de pedrerías cabrillean 
extraños en la serenidad de su rostro, erguido sobre 
el marfil de sus hombros. Y siempre se la siente, 
au:nque no se la vea fijarse como una estrella, pues 
pasa como un relámpago. 

ÁNGEL ESTRADA. 

(Redruwi6n. Bueuos Aires, Angel Estrada ti Ow., 
HlOil). 

-284-



KOT.\.!'; 

(') Monfort, Juan de :\Ionfort. peotagonista <le la novela Re­
dención. 

(') Lo G1·ecia. Lo~ nombre" <le regiones y pueblos, salvo pocas 
<'xcepcioncs, no van ¡Jrece<lido · de artículo. Su empleo innecesario 
constituye un galicismo censurable. 

(') Acrópolis no es masculinv, sino femenino: debe decirse la 
lrrrípoli.~, en lugar de el .Acró¡JOlis. Es voz griega y significa «ciu­

<lacl :Lita~ porque con este nombre se designaba la parte míis alta 
.v fortificada en las ciudades grieg-as. Estrada describe la Acrópolis 
dl' .\tenas. colina en la que se encuentran lo mlis famosos monu-
11\l'ntos antiguos de esta ciudad. 

(') 'l'em7Jlo de la Victoria .-iptera, templo en el que los atenien­
se~ hall! un colocado una e~ tatua de la Victoria sin ala (áptera) 
para que no se escapara ~- protf'giera siempre la ciudad. Estaba 
a la derPclia de la graderfa. 

(') Propileos. Lleva acento eu la antepenúltima sílaba- propí­
lrtH- por ser palabra esdrújula. Significa «pórtico. vestlbulo». 

(') Parnaeo. Monte de la l''ócida en cuya laderas se encontra­
ba Delfo~. Dada la distancia existente entre el Atica y In Fócida, 
nn e~ probable que desde Atena" se pueda divisar el Parnaso. Lo 
<¡111' ~fonfort coutemplaba sería más bien el Parnés (hoy Ozea o 
"·•7.1'R). montaña ituada al 110rte de Atena~. 

(') Rl Jfimeto y el Oiterón. El Atica e~tá atravesada por una 
<·nrdillt>rn cuyos eslabones son el Citerón- en Jos límite con Beo­
da- el rarnés. el Pentélico. <'1 Himeto y el Lauri6n. que termina 
<'ll el cabo Sunio (actualmente, cabo Colonna). 

(') Dl Pireo. puerto de Ateult-. 
(') La bahfa de Elc11sis. al :'\. O. de Atenas. bah!a de forma 

<·ircular en cuya ennada se halla la isla de Salamina. 
( '") La estatua de Pidias. Estatua de Palas Atenea. En rea­

l idacl. habla eu la Act·ópoliH dos estatuas de Palas hechas por 
1-'idins: una ht de Atenea P1·omalchos («guerrera>>), de bronce, co· 
lnc·acla entre la puerta de la ciudadela y el t<'mplo de la diosa 
(l'arteuóu) y otra. la de Atenea Porthenos («virgen»). <le mar­
fil .v oro, colocada en el fondo de la nave central del templo. 
\ mbas representaban a la diosa de pie, con la lanza y el 

'''t-udo en la mano izquierda y una estatua de la Yictoria en la 
•ll't'Pr·lta. La visrra clC'I cusc:o ostentaba orho caballo galopantes. 
En el escudo y en la lanza se enroscaba la set·¡)i •nt<' Erictouios, 
,.;!mbolo indígena de la primera dinastía atenien~e. Los ojo de 
f:1 L\tenea Parthe11o.~ estabnn hPC'bo~ c•)u t)!edras preeio~a~. 

(u) Mincrm es el nombre latino cll· Palas. 
(") Olirll del A .•clrpi61,.. l•il A~c·l<'pi•'•u l'ra <'1 tl"n1pli) de .\~clt•pios 



(o Esculapin. dios de la metlidna), situado en la Yf:rtiente sur 
de la Acrópolis. Estrada comett' un pequeíio error: el oli1·u de l'n­
las crecfa, no en el Asclepióu, sino en el Erecteión, templo de Po­
seidón- Erecteo y de .Atena Polias, que se encontraba eu la parte 
norte de la .Acrópolis. 

(") L<t gruta de Pan. Amcnazndos los atcnien es por lo ¡,er~us 
enviaron al corredor IJ'idipido para pedir ayuda a los esparmuos. 
Al atravesar el mensajero las montaüas de Arcadia oyó la vor. 
del dios Pan que le prometfa socorro. Después de obtener la victo­
ria de 1\laratón (490 antes de Cristo), los atenienses dedicaron 
a Pan una gruta en la ladera norte de la Acrópolis y establecieron 
en su honor una fiesta anual con carreras de antorchas. a pesar 
de que los refuerzos espartanos llegaron después ue termiun.da la 
batalla. 

(") La flctuta de M ars·ia .. ~. Palas, según lo griegos, creó la 
flauta. un J1tiro de Frigia, 1\farsias, la encontró y, orgulloso de 
la maestrla que adquirió en ~u manejo, qui o vencer a --\.polo­
personificación del sol, dios de las artes- quien tocaba la Jira. 
Triunfante Apolo ató a su rival a un árbol y lo desolló vivu 
para castigar su atr'evirnieuto. 

('") L(t gruttt del dios armon-ioso, gruta de Apolo, contigua a lu 
de J;'au. 

('6 ) La fuente Olépsid:ra, próxima a las grutas ele A.polo y de Pan. 
(") Anqt1ises, rey de Dárdano. Al verlo en el monte Ida, Yenu~ 

se enamoró de él. Hijo de ambos fué Eneas, quien salvó a HU 

padre cuando los griegos incendiaron la ciudad dn Troya. (Y. 
pág. 7G, nota 12). 

(") Ida (1.770 mts. de altura), monte del Asia :'llenor· en la 
Tróade. En el lda nace el río Escamandro, a orillas del cual ~e 
alzaba Troya. 

('") La pól·vont turca, el ca1ión veneciano. Los turco se apod~­
raron de A.tenas en 1456 y de la .Acrópolis en 1458. En 165G una 
Pxplosión . derrlllDbó parte de los Propíleos. En lGSí las tropa~ 
del dux Yeneciano, Francisco i\lt>rosini. bombardearon la Ac:rúpP­
Iis, que los turcos habían convertido en polvo;rin; una bomba at)'a­
,·esó la bóveda del Partenóu, ÍlJceudió la pól\'ora e hizo volar el 
templo. 

(") 1.'1'igi'ijos, sin <luda errata por triglijos. :E:s 1111 vocablo e~­

dTújulo: {ríglijos (del .gí·iego tríglypJws). La acentuación ~lana se 
debe a influencia francesa. 

(") Metopa_ I..a '()rt;ogr;lfia o cila cutre metopo, según la ac<'n­
tuación griega y mfi.1opn, conforme a la acentuación latina. 

(',) Las luchas co11 l!lr:~ptuno. Palas y :tlieptnuo se disputab:m 
el predominio -en Atenas. Sometida sn contienda a .los doc·e (!iose:-­
principales . .éstQS resolvieron <]ll\1 el triunfo serfa del que erea'e la 
cosa más útil para la ciudad. Neptuno, con un golpe de tddente. 
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hizo nacer de la tierra un cabaJlu- símbulo <lP la guena - .. \ te­
H<'a hundió su lanza cu el suelo y ésta '<' eon\"irtiú en olivo >ím· 
boln de la paz. Los dioses fallaron en favor de .Uenea y la ciudad 
llevó su nombre. Eu el ·itio donde se había realizado la pt·ucba se 
lenllltó el Erecteión (\". la nota 12), fJUC, en realidad se 
componía de dos templos: el c](: Po ciclón (o Neptuno) ·'' ('} de 
.\.tena Pollas («guardiana de la ciudad»). l~n el primero ex taba 
una fu en te que brotí• de la roca golpeada i or el tridente dl' C\ep· 
tuuo; en l'l segundo. <'1 oii\·o sagrado. El frontüu oe~te del Parte­
uón represeutaba la disputa de ambos dioses. 

(") La proce.~ión de 1(/s canéforas . Eu el interior del l'artenón, 
<'1 friso representaba l:t t•rocesión de las O rancies l'anat!'ncas ( \ '. 
la nota :!::í). en l:l que los ciudadano~ atenienses conducían 
un nuevo peplo para la estatua de A tena Pulía. . El séquito e ·taba 
formado por loR aHciauos. que llevaban rumos de olivo, Jos caba­
lleros at·nuulos. Jos jóvenes a caballo, los magistrados, los suc<'r­
dotes, los ventl'llores en lo· juegos; las ('anéforaR y <'1 grupo que 
conducía el ¡>t'plo sagt·ado. 

(") /tajo el cielo del 'l'tíme.~i.'l. Cu inglés. Tomás Broce, <'oude 
de Elgiu, embajador <'U l'on~tuutiuopla. llevó a Londres gran 
¡¡arte drl friso <le! i'artcnóu l. casi todas las estatuas de los fron­
t<mt•s. El gobiemo <1<' Inglaterra adquirió estas obras en 181G y 
desde entonces se conservan en el Museo Británico de Londres. 

('") l'rmuteuea. Lns Panateneas eran fiestas que los- atenienses 
celebraban en honor de Pala Atenea. Se atribula su institución 
a Eriktorios, hijo de Palas. Habfa dos clases de fiestas : las gran­
des l'anatcueas, que se celebraban cada cuatro años, y las peque­
iias Pauateneas. que cra11 anuales. lill vocablo Pauuteueas uo se 
usa comúumeute eJl singular. 
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LOS PRÓCERES 

A QUELLOS grandes hombres, con dignidad seYera, 
Que es la lección más alta de su ilustre 

[carrera, 
En la bella y dificil conciencia del deber. 
Para honra de la Patria dicen cómo hay que ser. 

l\landan que en una vida de sencilla nobleza, 
Tengamos bien unidos corazón y cabeza; 
Como el pilar constante, si es sólido su ajuste, 
Un solo miembro integra con la basa y el fuste. 

Proclaman que adoptemos la honradez valerosa 
Que asegura "la fuma de la joven esposa; 
Porque la Patria es bella y es joven todavía, 
Y es propio de la llama consumir la bujía. 

Qne el egoísmo es perro traicionero, y guarda 
Mal la heredad hermosa cuando la ración tarda. 
Que c10 hay casa estimable cuando ·no tiene adentro 
La llama hospitalaria por amistoso centro. 
Y que no hay garantía tan fiel para la puerta, 
Como la del vecino que la halla siempre abierta. 
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Que el sol de la bandera uo cobije intereses 
Bastardos, proveyendo la igualdad de las mieses 
Y la paz de los hombres con justiciero rayo; 
Pues ya la Junta el mismo 25 de mayo 
Ordenó en su proclama (1) que el porvenir encierra: 
"Llevad hasta los últimos términos de la tierra 
La persuasión de vuestra cordialidad". Y el Canto (2) 
De las primeras glorias, con grito sacrosanto 
Que habló en mares y cumbres como un viento 

1 profundo, 
Nos predijo por libres los plúcemes del mundo (3). 

Y la sólida regla de la Constitución, 
Abrió a todos los hombres el noble pabellón, 
Como árbol de justicia donde la primavera. 
Con sus flores azules y blancas se embandera. 

Quieren que realicemos con dicha más segura, 
Sin espadas ni leyes, la libertad futura; 
Así como bebemos con sencillo alborozo. 
El agua que el pocero nos alumbró en el pozo. 
Que nuestros brazos libres sean gajos de fuerza, 
Para que no haya cepo de opresión que los tuerza. 
Que para nuestro espíritu, de todo justo hermano, 
Cna amistad inmensa sea el Género Humano. 
Que hagamos de sus tumbas las macetas de flores 
Con que los buenos muertos prorrogan sus amore::,, 
Como si nos dijeran con su palabra hon rnda. 
Que la eternidad fórmasc de vida renovada; 
Y que así como ellos precisamos vivir. 
1\o de pasado ilustre, sino de porvenir. 
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Que sea, al completarse cada fasto senoro, 
Nuestra espalda la puerta cerrada del decoro; 
Y el animoso pecho la delantera proa, 
Para mejores hechos dignos de nueva loa; 
Pues ellos nos deja ron en sus actos más bellos, 
El duro y noble encargo de ser mejores que ellos. 

Su probidad sencilla, su piedad grave y recta, 
El porfiado heroísmo de su vida imperfecta, 
El timbre igualitario que dieron a sus nombres, 
Nos prueban que, ante todo, cuidaban de ser 

[hombres, 
Y lo que nos los torna más buenos y admirables 
En los póstumos días, es que son imitables. 

Quiere el viejo fecundo florecer en la prole, 
Y ser el fundamento de progresiva mole 
Enaltecida en causa genial de fortaleza. 
El árbol valeroso no se esparce en maleza. 
Antes, pujando el bosque con formidable anhelo, 
Cada año engendra y lanza nuevo vástago al cielo, 
Que sobre los ramajes, sonoros de huracán, 
Cruza como una espada su hombro de Capitán. 

LEoPoLoo LuGONEs. 
(Odas • eculurc.•. Bueno~ Aire~. Editm·¡,¡ Babel, 

l92R). 

LEOPOLDO LUGO~ES. l\:lciú en Río Seco (Córdoba) , en 
1K17. Cursó el ColE>gio Xacional hasta cuarto año. EJn 18!)6 se 
trasladó a Buenos .Aires. Fué · empleado de Correos y Telégrafos 
y luego (1900- 1904), inspector de enseiíanza secundaria y nor­
mal. Hizo un viaje a Europa en 1906 y otro en 1911. Desde 
UJlli es director de la Biblioteca del Con ejo Nacional de Educa-
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ción. En 1!1~4 fué dcsi¡;undo reprc~cutm1te de la HepOblica Ar­
gentina l'll el l'!1miti' el<' Cooperneión Jnt<•lcctual de la Liga de la.; 
Kacimu•s. nanó el primer pr~mio nacional de literatura correspon­
diente al aiio 1 02G. 

BlBLIOGIU.Fí.l. Poesía: Las Jlontaiias del Oro (1 ü7). Los 
Creprísculos del ./m·dín (l!)OJ). Lu>ll11'io l:'cntimcutal (l!lO\J). Odas 
Seculurcs (1ü10), El Libt·o Fiel (1912). El Liúro de los Paisajes 
(1!l17). Los lfot·as Doradas (1ü22), Romrwcm·o (1024), Poe-mas 
Solal'ieoos (1!}2 ' ). Ili toria: EJl Imperio Jesuítico (100-!l. La 
Guerra Gaucha (l OO:í), lJ istorirt de Sarmiento (1ü11). El Paya­
dot·, I (1916). Cuento y novela: J,as Fucr;:as E.ctt·mlas (1906), 
Cuentos Fatales (1024), El ,[noel de la Sombra (192G). l'olftica: 
Mi Belioero11cia (1917), f,a ~l'orrc ele Casrmdra (101!)), Lu Grande 
Argentina (1930), Lu Patria Fuerte (1030), Polfticu Rc¡;olucio­
ttrtria (1D31). Ensayos: f'rometeo (1!110), El Ejército de la Iliadu 
(1915), Estudios Helénicos (1024). En~<'iianza: La Reforma Rdu­
cacional (1903), Didáctica (1!)11). 

~OTAS 

(') En la proclama que la Junta Provisional Gnbernath·a di­
rigió el 26 de mayo de 1810 a los habitantes de Buenos Aires se 
lee: «Llevad a las Provincias todas de nuestra Dependencia. y 
aun más allá, si puede ser. hasta los últimos términos de la tie­
rra. la persuasión d~l excmplo de nn<'~tra cordialidad». 

(') El Canto, e! llimno ::\acional Argentino. compuesto en 1 J:l 
por don Vicente López y Planes 

( 1 ) Alusión a Jos versos del Uimno ~acional: «Ya su trono 
dignfsino abriet·on \1 Las Provincias unidas del Sud, \\ Y los 
libres del mundo responden JI Al gran pueblo argentino: ¡salud ! .. 
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LAS BASES DE ALBERDI C) 

L \ inclusión de las Ba:;es (2
) entre los 

grandes libros argentinos es ya indiscu­
tible: por la importancia de aconteci-

miento político que el libro tuvo después de Ca­
seros (3), y que Sarmiento (4 ) y Mitre e) recono­
cieron entonces; por la influencia directa que el go­
bierno de Urquiza (6 ) le atribuyó en documentos 
oficiales. señalándolo como fuente de las institu­
ciones que nos rigen; y por el caudal de permanente 
doctrina cívica que sus páginas contienen, y que 
han pasado ya al iclearium social de los argentinos. 
Alberdi mismo reconoció, en diversas ocasiones que 
las Bases no le pertenecían, y que su obra sólo era 
una sin tesis de las ideas que los proscriptos ('), en 
Chile y l\Iontevideo, habían agitado por la prensa, 
desde la redacción del Dogma Socialista (8) (1837), 
en el cual colaboró Echc,·erría (0). Demostrar la 
filiación de esas ideas fuera para mí tarea fácil, 
aunque larga y ajena a este lugar. Quede la exé­
gesis para los eruditos de esa gloria - panegiristas 
o detractores de Alberdi - y vayan de nuevo sus 
ideas a la mente de las nuevas generaciones, en la 
diáfana prosa que fué la mús indiscutible calidad 
1 i teraria de este escritor docente. 

Pues no hay en Alberdi un poeta de la palabra, 
ni un escritor a la manera moderna. Su estilo ca-
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rece, como su vida, de plástica y sensualidad: llasla 
su ritmo es escaso, bien que lo finge a veces, por 
la elegante fluidez de su discurso. Construye, en 
cambio, con las ideas, como un brujo platónico: y 
su arquitectura invisible está en la línea lógica del 
pensamiento. Fué un pensador ante todo, y un pen­
sador iluminado. Entre los argentinos de su tiem­
po, no tuvo las cualidades de voluntad que forman 
el hombre de acción como Mitre y Urquiza; ni las 
de sensibilidad que forman el hombre de fantasía, 
como Sarmiento y Mármol (1°). Fué pensador a 
secas, o sea filósofo: las ideas le dieron a un tiem­
po- como se ve en las Bases -las emociones pro­
pias de la cr¡;¡ación poética y de la creación prag­
mática. Mas, para comprender bien sus aforismos, 
conviene leerlos en el pasaje donde fuel'On escritos. 
Por ejemplo. su frase: gobernar es poblar, adquiere 
muchas limitaciones en su libro, y muy diverso sen­
tido del que suele atribuirle el vulgo político que 
la repite. Yo he protestado de ello en mi Restau­
ración nacionalista (11 ) (capítulos I y VII), para 
decir que su ideal no consiste en poseer una po­
blación numerosa por simples agregaciones mate­
riales, sino en forjar un pueblo elegido por ardien­
tes fusiones espirituales. Así, el problema de la in­
migración, fatalidad impuesta por el desierto, se 
integra con la educación, n..ecesidad impuesta por 
la cultura. 

RICARDO Ro,J.\S. 

(La T,iterrrtura .~tt·geutino. III, Los Proscriptos. 
Buenos Aire , Co11i, 1!>20). 
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~()T.\ :::; 

(') .funn Ba11ti.•ta \lúcnli (V-10-lSs-!). ~adú en Tucurnún. 
F.stuuió en el Col('gio de ( 'iPtl(ÜS :\!omles y rn la t:niversidad de 
lluenus AiL·r,. .\clvcrsario d<' Uo~u~. ('migró al L'rugua.v ( 1838) y 
~" gmduú dP nbog:Hlo PJJ :\[milt'\'ÍtlPo. !lizo un viaje a Europa con 
.lu:tn :'liaría nutií>t'I'PZ. Yisitnudo a Tt:tlia. Suiza y Francia. Sr ru· 
<li<"Íl <'11 Chile. •lnllllP se (]('tliPú al ¡>l'riodi~mo y 111 ejercicio de su pro­
fesiém. IJrspuí.s de Casrro~ rlesempcüli el cargo de representante de 
la l'ot>ft•tlpt·ndínt .\rgeuliua antP los gobi('t·nos de lnglaterra. Espaüa, 
Frnnc·ia y la Santa i:'cdr. FlH• cliputadn por Tucumftn en 1 78. l\lu­
riú rn Franf'ia. ¡mis <'11 el quP rc~idió tlurante varios aiios. Entre 
~us oh•·ns. ad<'m:'ts tle lns Hrt.•es JJtN<'C<'n st•i1alarsc: .llcmol'in D escrip· 
tira .•ol¡¡·c 'l ' ttcltmrín (ls:l-!). 1-'raymcnto /'reliminar al Estudio del 
llcrcr-lw (l~:l'i). llioorafifl del Uc11crfll 8rm lfortfn (1844). Ele­
mrllfO,< dr· tlr•t·ecllo JIIÍ/,ti"o prorinf'inl para lct RepiÍblica Argentina 
ns;-;:1). I.'Ntudio.l .~o/¡re In ('on.;titur·ión . 1r(IC11Iillfl (1F:j:3). Orgrmi­
::oi'ÍtÍ/1 Po/ítir·a 11 J-: r·oJ/tÍJ/1 i<·tl t/(' lo lte¡Hí!Jfil'a .lracntina (1 . •;¡()). De 
lo .\norr¡uín 11 de RIIR Cti/WIR l'rind¡¡nlc.• (1"G:l). l- 1~:: del Día en 
. \mr;ricn <~. a.). 

1 ') J.a" llns<•s 11 Jllllll"s de ¡¡a¡·fitlfl ¡urra fa oraauización política 
(/e lo Re¡;¡í!Jiicn . \ l'fJf"ll tina fueron Nlitaclas por .\lbPrdi. en Chile, in­
llll'rli:ltamrtJtl' (}¡>spn<'~ <lP l:t 1m tulla dt• Casrros (J. a ccl.. ma~·o ele 
1S.'i:l: :l.n Nl.. julio rkl tuismo :ti1o). ~it·virt·on. cfc•c-tivamentt•. clP ba· 
" a loR mi!'mbt·ns <1<'1 ('ongt·cso l'oustituyent<' clr Hanta Ft• para 

sancionar la f'onstitu<:iún que nos rig<'. l •~n ellas so~tenfa Albrrcli 
que una constitución no debe ser un conjunto de principios tcó­
ri ·nR sino el reflejo el<• la r<'alicla<l polftiea dl'l ¡mis. rl resultado ele 
"u historia. <1<' sus c·o~tnmbt·l's y llr su propia moclalicl:tcl. 

(3) Cnsc¡·o.•. Las tt·opa~ de Urquiza derrotaron n las [ul'rzas de 
Hosas en ~Ionte ca~PI'Os (en ('] nr·tual vartido Uf' S:ln ~Iartí•J . pro­
YinC'ia ele Bu(•nos .\ircs) el :1 de febt'<'ro de )~:;2. l~Hta derrola diú 
fin :1 1:1 dictntlur:l ele no~as y !>('J'Jilitiú la organiz:tC'iétn definitira 
<kl pul~. 

(~) ~armiPntu. Y. pft~. :~:2:~. 

(' 1 )litn'. \'. pftl(. :lliS. nota l. 
(') .Ju.~to .José dr l'rqui::a (1~00 -1870). Como gobernador de 

1:1 ¡H·•>ntwia c:Je Entt'P Hlos. ~irvié> ¡¡rimcrameute a llosa" contm los 
unitarios. pero en 1s:;1 'e 'ublevó y derrotó a las tropa" de Hosas 
Pll Caseros. t: rquiza firm<• ~on los gob<'rnadores Jll'O\' inciale ' un 
tl~uerdo en virtud df>l cual ~e reunió el Congreso Constituyente de 
l:-<anta Fe. Sancionada la f'onstitnción de u;:m. fu(' elegido l'resi· 
(lf'nte de la Xacié>n. Gobernó desde 1804 hasta 1860. Siendo uue­
,·amcote gobernnrlor <le J•Jntre Ríos estnlló una revolución encabe-
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zada por el general Hicardo Lúpt•z .J urrl:t n. y l't·tittizn 111 uno asesi­
nado en . u estancia de San J OHi' ( cerc·n rle CuHCP!JCÍ•··u dcJ l' ruguay). 

(') Se llama los tJroscríptos al gt·upu ele [JJ·genti.Jlos e¡ue In dicta­
dura de Hosas oblig6 a emigrar de ~11 patl'ia. l'nos >t' rcfLtgiat·un 
~n Bolivia. otros en Chile. los más en ;\lontel'ideo. Entre ellos se 
-encontt·aban ;\litre, Sarmiento, .\lbt>rtti, y lo:; poetas Esteban Ecbe­
verria y José Jlúrmol. 

( 5) El Dogma Socialista. m :!:.l de junio de 1N:H. un grupu de 
jóvene:'. dirigidos por Echevcrrín, l'unclú la .\snciaciún de ;\Jayo. Es­
ta sociedad se proponía continuar Ju obm ülicinda por los revolucio­
narios de J!ayu. con pt·e~dndeucia de uuitarius y federales. Auspi­
ciaba la clemocrncin., el progreso y la justicia social. Eche1·erría 
sintetizó estas ideas polítit·as en quinc-e J'alabrct8 8imbá/i('(l8, cuyo 
<:omentario y desarrollo constituyeron el Dognw Soc·ia/i.Ha (ex11l'C· 
siún equi\·alcnte a credo sor·ial). Las Pala liras Simbólicas aparecie­
ron. en 1b3R, en El lni('iador de Jlontevideo. Ecbel'0l'l'ía la~ reedi­
tó en U:i-llj acompañftndolas c-on una O jea do restros¡1ecti ra y unas 
Garta-9 al .trclti~o. que constituyt•n. ¡·c~pecti1·aJn •nte. lus antccPrlcntes 
y la clt>fenRn del Dogma. 

( 9 ) Estelmn E eh eL·erría ( 1~0::¡- 1::;;'¡1). ~ aci(J en Buenus Aires. 
donde realizO su· vrimeros e'tudins. E.~tu1'o en I'"rís cuatro año­
(J. 2G -1:-;30). .Allí asistiú al tl'iunfo del n•manticism('l, cuyas ideas 
estéticas introdujo en nne~tro p[tís. l•'ué tillo de lo mús tenaces 
adversarios de Itosas. Tuvo que huir u :\lontevideo y muriú en el 
destierro. Sns libros de versos-Eirim (183~). Consuelo (lS:J.±), 
Rimas ( 1S:3T) -le valieron lu fama lltern ri<l miís granel e !J u e ha~·a 
existicln en el Plata. Posteriormente escribió: La l'n.snrrección del 
~ud. , l¡;e/laneda. bll .lnge! C'aido, l'eregriuacióu ele U•ral¡w y La 
(1 uitarra. De todos sus ¡Hwm,ls el más eonoc·iclo es. sin duda, La 
Oa~ttil:rt. incluido en el tomo ele las lU111as. Entre us trabajo· en 
prosa. adem:ís ]el Dogma Nociolisto. SP dPstacan: Fondo y forma de 
lus obras de imaginación y Bl .1.1 (ltadero. 

('0 ) .Jo.•é Jiánnol (lSl!-i -11'71), natnrnl ele Bueuos .l.ire , cnmo 
Echeverría y. como él, refng"indo en ;\lontcddeo. De ·pués de Ca&e­
ros, regresó a su patria. Fué di¡mtndo. senador y director de la 
Biblioteca ~acional. f;u terrible maltliciCIIJ .J I?osas ( 1:-;4:{), y u 
novela .1m a/ia ( ltiiíl. 1 .'-\(i(i) ~011 contocidas rle todos. Escribió dos 
drumaH: [;¡ Poetu (lS.J:!) y Bl f'ru:::ado (J851) y divcr.a~ poesía~: 
El Pereqriuo ( 1S4ti). tclrmo¡¡ías (lt:51). 

( 11 ) l on Hi~at•clo Itojn~ pnblicü In prime m ediriún de J,a Hes­
taural'i6n :Yt~C'ionalisto en lUú!'l y reeditt' parte de este trabajo en 
1!)22. Fué entre su>< obnts. como lo dice el mismo nutor. «tilla de 
las que han alcanzarlo éxitoJ m:í~ 'o~teniclo, l'LlÍd<~so y extenso». 



JUSTICIA 

PERSOXAJES 

SrrYLOCK, usurero que ha prestado dinero a Antonio con 
la condición de que, si no se satisface la deuda en la fecha 
estipulada, éste se dejará cortar 'una libra de carne en el 
sitio que se le antoje al acreedor. 

PaRCIA, rica heredera, novia de Basanio, que se presenta 
disfrazada de abogado ante el tribunal que debe fallar el 
caso de Antonio. 

BASANro, caballero pobre de Yenecia, novio de Porcia 
y amigo de Antonio. 

ANTONro, acaudalado mercader veneciano, que para ayu­
dar en su noviazgo a su amigo Basanio, ha pedido dinero 
en préstamo al usurero Shylock, a causa de haber invertido 
toda su fortuna en el comercio y encontrarse navegando 
sus buques. 

GRAC!ANO, amigo de Antonio y de Basanio. 

SHYLOCK.- Yo cargo con la responsabilidad de 
mis actos. Pido que se ejecute la ley, y que se 
cumpla el contrato. 

PaRCIA.- ¿No puede pagar en dinero? 
BASANIO. -Y o le ofrezco en nombre suyo, y du­

plicaré la can ti dad, y a un le pagaré diez veces, si 

-296-



es necesario, y daré en prenda las nwuos, la cabeza 
y hasta el corazón. Si esto no os parece basta u te, 
será porque la malicia vence a la inocencia. Rom- , 
ped para este solo caso esa ley tan dura. Evitaréis 
un gran mal con uno pcqucilo, y contendréis la 
ferocidad de ese tigre. 

PaRCIA.- Imposible. Ninguno puede alterar las 
leyes de Venecia (1). Sería un ejemplar funesto, 
una causa de ruina para el Estado. No puede ser. 

SHYLOCK.- ¡Es un Daniel (2) quien nos juzga! 
¡Sabio y joven juez, bendi lo seas! 

PaRCIA.- Déjame examinar el contrato. 
SHYLOCK. - Tómale, reverendísimo doctor. 
PaRCIA.- Shylock, te ofrecen tres veces el doble 

de esa cantidad. 
SHYLOCK.- ¡No! ¡no!: lo he jurado, y no quiero 

ser perjuro, aunque se empeñe toda Venecia. 
PoRciA.- Ha expirado el plazo. y dentro de la 

ley puede el judío reclamar una libra de carne de 
su deudor. Ten piedad de él: recibe el triplo, y dé­
jame romper el contrato. 

SHYLOCK. - Cuando en todas sus partes esté cum­
plido. Pareces juez íntegro: conoces la ley: has 
expuesto bien el caso: sólo te pido que con arreglo 
a esa ley, de la cual eres fiel intérprete, sentencies 
pronto. Te juro que no hay poder humano que me 
haga dudar ni vacilar un punto. Pido que se cum­
pla la escritura. 

ANTONIO. -Pido al tribunal que sentencie. 
PoRCIA.- Bueno: preparad el pecho a recibir Ja 

herida. 
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SHYLOCIC - ¡Oh sabio y ex celen te juez! 
PoacrA. - La ley no tiene duda ni admite excep­

ción en cuanto a la pena. 
SHYLOCK. - ¡Cierto, cierto! ¡Oh docto y severísi­

mo juez! ¡Cuánto más viejo eres en jurisprudencia 
que en años! 

PocrA. - Apercibid (3 ) el pecho, Antonio. 
SHYLOCK.- Sí, sí, ése es el contrato. ¿No es ver­

dad, sabio juez? ¿No dice que ha de ser cerca del 
corazón? 

PaReJA. - Verdad es. ¿Tenéis una balanza para 
pesar la carne? 

SHYLOCK. - Aquí la tengo. 
PoRciA. - Traed un cirujano que restañe (4) las 

heridas, Shylock, porque corre peligro de desan­
grarse. 

SHYLOCIC - ¿Dice eso la escritura? 
PoRCIA. - No entra en el contrato, pero debéis ha­

cerlo como obra de caridad. 
SHYLOCK. - No lo veo aquí: la escritura no lo 

dice. 
PoRcrA. - Según la ley y la decisión del tribunal, 

te pertenece una libra de su' carne. 
SHYLOCK. - ¡Oh juez doctísimo! ¿Has oído la sen­

tencia, Antonio? Prepárate. 
PoRCIA.- Un momento no más. El conh·ato te otor­

ga una libra de su carne, pero ni una gota de su 
sangre. Toma la carne, que es lo que te pertenece: 
pero si derramas una gota de su sangre, tus bienes 
serán confiscados, conforme a la ley de Venecia. 
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GRACIA NO. - ¿Lo has oído, Shylock? 
SHYLOCK.- ¡Oh juez recto y bueno! ¿Eso dice la 

ley? 
PaRCIA.- Tú mismo lo verás. Justicia pides, y la 

tendrás tan cumplida como deseas. 
GRACIANO.- ¡Oh juez íntegro y sapientísimo! 
SHYLOCK. -Me conformo con la oferta del triplo: 

poned en libertad al cristiano. 
BASANIO. - Aquí está el dinero. 
PaRCIA.- ¡Deteneos! Tendrá el hebreo completa 

justicia. Se cumplirá la escritura. 
GRACIANO. - ¡Qué juez tan prudente y recto! 
PoRCIA.- Prepárate ya a cortar la carne, pero sin 

derramar la sangre, y ha de ser un libra, ni más ni 
menos. Si tomas más, aunque sea la vigésima parte 
de un adarme o inclinas, por poco que sea, la ba­
lanza, perderás la vida y la hacienda. 

GRACIANO. - ¡Es un Daniel, es un Daniel! Al fin 
te hemos cogido. 

PoRCIA.- ¿Que esperas? Cúmplase la escritura. 
SHYLOCK. - Me iré si me dáis el dinero. 
BASANIO. - Aquí está. 
PoRCIA. - Cuando estabas en el tribunal, no qui­

siste aceptarlo. Ahora ti~ne que cumplirse la escri­
tura. 

GRACIANO. - ¡Es otro Daniel, otro Daniel! Frase 
tuya felicísima, Shylock. 

SHYLOCK.- ¿No me daréis ni el capital? 
PoRCIA.- Te daremos lo que otorga el contrato. 

Cóbralo, si te atreves, judío. 
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SHYLOCK.- ¡Pues que se quede con todo, y el dia­
blo le lleve! Adiós. 

PoR CIA. -Espera, judío. Aun así te alcanzan las 
leyes. Si algún extraño atenta por medios directos o 
indirectos contra la vida de un súbdito veneciano, 
éste tiene derecho a la mitad de los bienes del r eo, 
y el Estado a la otra mitad. El Dux (5 ) decidirá de 
su vida. Es así que tú, directa e indirectamente, has 
atentado contra la existencia de Antonio; luego la 
ley te coge de medio a medio. Póstrate a las plantas 
del Dux, y pídele perdón. 

GuiLLERMo SHAKESPEARE. 
(E¿ Mercader de Venecia. Trad. de don l\Iarcelino 

Menéndez y Pelayo, Dramas de Gu.illenno Slwkes­
peare. Barcelona, Biblioteca «.tb ·te y L et,·an , 
1881). 

GUILLER.:IIO SHAKESPEJARE (156-!- 1616¡. El más iJustre 
de los dramaturgos ingleses. nació en Stratford del Avon (condado 
de Warwick). Se conocen pocos hechos de su vida. Algunos crí­
ticos niegan que sea el autor de las obras que se le atribuyen. 
Cuéntase que, para poder vivir, tuvo que ejercer clu¡·ante s.u ju­
ventud diversos ofic~os. En 1582 casó con Ana Hathaway y [lOCO 

(lespués partió a Londres ¡;ara incorporarse a una compañía t ea­
tral . Corno actor y autor logró hacer fortuna. En sus últimos años 
se retiró a. Stratforcl, donde rnmió. 

BIBLIOGRAFíA. Obras principales. Tragedia: Romeo y J¡¿­
lieta, J1~lio fJésar, Hamlet, Otelo, El Rey Lerl1', Maci;eth, Ricm·rlo 
111, El Rey Ricardo ll, El Rey Juan, Anton-io y Cleopatra. Co­
l'io¿ano, j ' imón de Atmtas. 'J'ragicomedia: El Me1·cader de ren e­
cia. Drama: Em·iqtte IV, l'Jm·iq1w V. Comedia: T·rabajos de Amor 
Perdidos, Lo.~ Dos Oaualleros de V crona, La Comedia de las Equi­
vocaciones, Sumío de una Noche de Verano, No hay mal que 110r 
bien no venga, La Fie1·ecilla Domada, Las Alegres Comadres de 
lVindsor, M1tcho Ruido para Nada, Noche de Reyes o Como Gustéi8. 
Medida por Medida, Cimbelino, Cuento de Invierno, La Tempestad. 
Poesía: Venus y Adon·is, El Ra¡Jto de Lucrecia, Sonetos, Quejas de 
Amor, El Peregrino Apasionado, El Fénix y la Tort1tga. 
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NOTAS 

(') Venecia. La Repübliea Ycneciana, que duró once siglos-de 
697 a 1797 -, fué UD e~tado de organización aristocrática. goberna­
do por UD Dux, un Senado y un Gran Consejo . . El Poder residía, 
realmente, en este último: sus delegados ocupaban los mús altos 
cargos de la república. 

(') Da.niel, célebre profeta hebreo (siglo VII antes de Cristo). 
Riendo muy joven, salvó por inspiración divina a Susana, falsamen­
te (\(·usada por dos ancianos jueces: sometido este asunto a su fallo, 
Daniel demostró la inocencia de la acusada. 

(
3

) Apercibid <<preparad». Este es el verdadero sentido del vo­
~abln. no el de percibir que se le da erróneamente por influencia 
francesa. 

(') Restañat·.- tr. <<detener el curso de un líquido o humon. Se 
rr>~tn Ji a la sangre, no las heridas. 

(') Dure (del latm dux «guía, jefe»), magistrado supremo de la 
Tie¡¡ública Veneciana. Las atribuciones que poseía s.l fundarse la 
República fueron reducidas poco a poco por la clase nobiliaria que 
gobernó por medio del Grau Consejo. 
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ÉDISON C) Y FRANKLIN C) 

H IJos de Prometeo (3), dos titanes (4), 

Arrebatan el fuego soberano, 
Bajo el ardiente sol americano 
Y a la lumbre de trémulos volcanes. 

¡Allá van! ¡allá van! los huracanes, 
Corceles son que domeñó su mano, 
Y al tenebroso abismo del arcano 
Pescienden con homéricos afanes. 

Grupo inmortal que cinceló la gloria, 
De la divina inspiración ensayo, 
En el duro granito de la historia, 

El cielo escalan con gigante aliento, 
Y mientras Franklin encadena el ¡·ayo, 
Édison encadena el pensamiento. 

LEOPOLDO DíAZ. 

\Sonetos. Buenos Aires, Jacobo Peuser, 1SS8) . 
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!'iOTAS 

(') Tomás A.lra Hdison (1!:>-li -1931), flsico e inventor conlcm­
porÍllleo. Nació en :lllil!in (estado de Ohio. E~tados Cnidos de ¡.;'orte 
América). Vendedor de diarios en un tren, periodista, más tarde, 
se dedicó al estudio de Jos fenómenos rléctricos. Alcanz(¡ extraordi­
naria fama gracias a su inventos y a los perfeccionamientos que 
introdujo en el teléfono, el fonógrafo. el micrófouo, cte. 

(') Benjcwtín l•'ranklin (170ü -1ifl0). ff~ico y pol!ticu norte­
americano. Nació en Boston. l!'ué caji ·ta de imprenta, logró hacer 
uhorros y estableció una imprenta en Filadelfia. lutervino en poll­
tica y trabajó activa m en te para con eguir la independencia de lo'. 
ffistndos Unidos. Al mismo tiempo hizo serios estudios científicos: 
a él se debe el descubrimiento de la naturaleza del rayo y las 
leyes de la electri<'idad y la invención del pararrayos. 

(') Pt·ometeo, hijo del titán Jafet y de Climena. Ilizn un hom­
bre de barro y, para animarlo, robó a Zeus el fu<>gP del cielo. Zeu · 
lo castigó encadenándolo en la cima del Cúuc-axn y haciendo que uu 
buitre le comiera el hígado a medida que éste volvía a c-recer. 

(') 'l'itm1es, hijos del Cielo (Urano) y d~ la 'l'irrra { Gca). ~eus, 
ayudado por los Titanes, destronó a Cronos (Saturno, entre los la­
tinos¡, después tuvo que luchar con sus propios aliados: die¡¡; 
aiios duró la guerra. los 'l'itanes, para cstal:n Pl Olimn<· - m• ¡·~<'la 
de los dioses- amontonaron montaiías Sf·lne ut•·ol:nw .. Jtl'l'l.J ¿;t .. •Jl$ 

los denibó con su~ rayos. 
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VISIONES DEL JAPÓN 

A. QUELLA tierra, que parece hecha para en­
tretenimiento de los ojos, es la tierra 
más insegura. Aquel suelo, que parece 

tan hospitalario, puede - imagen <1e la desconfian­
za - faltarnos de un momento a otro bajo los pies. 
Ya se estremece toda una isla, como la ballena · 
dormida sobre cuyo lomo abordaron Simbad C) y 
los demás náufragos; ya el mar se levanta para 
devorar otra isla, y borra, de un golpe, toda una 
zona de tierra edificada o sembrada. Así, sobre la -
inseguridad misma, un pueblo ágil y elástico funda 
su vida en la aterradora fuerza del equilibrio. Tres 
caiias, unos metros de papel de seda y un lirio hacen 
una casa japonesa. Nada de acumular piedra sobre 
piedra, a la manera torpe y ciclópea de los pesadí­
simos europeos. Los bienes terrestres gravitan sobre 
el alma. ¿Poseer? Sí, poseer una rosa, poseer el 
rayo de una estrella o la fosforescencia fugitiva de 
una ola a la media noche. Pero no más: no casas 
que arruina el terremoto, ni oro que se trueque por 
fango. Por eso Rémy de Gourmont (2) -hace mu­
chos años- veía con horror la probabilidad de una 
guerra europea contra el Japón. 

Ellos pueden arruinar al europeo, porque el euro­
peo posee riquezas n1ateriales acumuladas. Pero 
¿quién puede desvastar la ciudad aérea, aristofá-

' 
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nica (3), de los pájaros? El huracán que rompe la 
encina, sólo mece al (4 ) junco. Ríe el Japón con 
vida luminosa y frágil, que de tiempo en tiempo 
aniquilan las catástrofes naturales; y así se suce­
de todo como entre pesadilla y buen sueño; pero 
sueño todo, y todo misterio. El hilo de continuidad 
que ata, en un solo proceso de evolución, esta vida 
tenue, pero intensa, es, en cambio, sólido y con­
sistente; como si la prueba de las sacudidas con­
tinuas lo hubiera robustecido más día por día. 

El Japón - explica Hovelaque (5 ) - es un pue­
blo "en escala humana", ajeno a los terrores mons­
truosos que solemos considerar propios del Asia. 
Todos disfrutan igualmente de aquella civilización 
sobria y sucinta : la única verdadera, que es la civi­
lización del sentimiento. La casa del Emperador se 
parece a la del labriego. Admirar los primeros bro­
tes del cerezo, es asunto que provoca casi una pere­
grinación; y el hombre que tira del carro se detie­
ne,· de pronto, para hacer notar a su señor la belleza 
del paisaje. "¿Cómo puede ser- se preguntaba 
cierta noche un .i a ponés en París- que sea yo el 
único que ha salido a admirar el centelleo del río 
bajo la luna nueva?". Cuando las primeras neva­
das, .las mujeres no saben dónde arrojar las heces 
del té. Porque ¿quién se atrevería a manchar las 
primeras nieves? Dichoso el pueblo para quien el 
amor de la patria se confunde con el más alto ideal 
estético. 

ALFONSO REYES. 

(S impatías y DiferencittR. primera ~erie . :IIadrid. 
Suc. de El. T eodoro. 1021). 
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ALFO:'\HO HK'llDH . .'ll cxkano. :'\aci6 en .'llont~rrey ("uevo 
León). en 188!'). llizo 108 primeros estudio~ en su pueblo natal. In­
gresó más tarde en la ERcucla l\adonal Preparatoria de .\léxico y 
~e graduó de abogado en la l~scucla "'acional de J urisprudeucia 
( 1913). Pasó a mspaiia en 1914. Por encargo de los gobierno~ 

mexicano y espaiíol realizó investigaciones históricas en el Archivo 
de Indias de Sevilla. Ingresó en la diplomacia, fué segundo secre­
tario de la Legaci(ln de i\Iéxico en París y luego en la Llgación en 
K ·pafia. embajador de su patria en Buenos Aires ( 1927), Río de 
Jnneiro (10::10) y de nuevo en Buenos .\ires, donde re ide actual­
mente. 

BIBLlOGRAFL\. Poesía: Iluellas (1!)22), Pausa (1922), Cinco 
casi &oucto.! (1031), Rom¡wce del Río de En~o (1933), A. la Jl c­
mol·ia de, Ricm·do Oiiiraldes (103±¡. Drama: ljigenia Cruel (1!l24). 
Investigación literaria·: Bl Paisaje en la Poesía j]Jexican(L del Siglo 
Xf.\. (1011), L'n tema de «La T'ida es Sumio»: el hontbre y la 
naturale:m en el monólogo de ISegismundo (1017), Cttestiones Gon­
gorinas (1927). I~nsaycs, divagaciones y fantasías: Cuestiones Es­
téticas (1911), Cart~11e8 de Jladricl (19H), El Suicida (1917), Vi­
sión de Auólluac (1917). Retratos Reales e lmagina!'ios (1920), 
El Cazado1· (102\), /Simpatías y Diferencias (cinco series, 1921-
1926), Puga de Navidad (1fl29), Discurso po1· Virgilio (1931), Ho­
ras de Burgas (1932). Cuento: El Plauo Oblicuo (1920). Calenda­
rio (192-t). Traduccione~: Ortodoxia, de Gilberto K. Che terton 
(1917), T'iaje Sentimental, cle Lorenzo Rterne (1919) . 

~OTAS 

(') :-;¡ 1bad, el marino. personaje de un cuento de La., Mil y Una 
'NochC$. l~n su primer viaje desembarcó, con algunos compaiieros, 
en una isla semejante a una pradera que asomaba casi a flor de 
n~ua. Cuando los viajer1 s estaban comiendo y bebiendo. la isla Re 
~acudió repentinamentf": no estuban en tierra sino en el lomo de 
uua gigantesca ballrna. Les compaücros dr ~imbtwl lograron salnu·­
~r. unos en una lancha, otros a nado. Rimbad . asido a una madc•ra, 
flotó en el mar hasta la mn•"iana siguieute en que lma ola lo anojó 
a la isla del rey 1\lihrag-e. 

(") Rémy de {Jounnont (18:í8- 1915), escritor [ranclls, erftico, 
poda dramaturgo, novcli~ta. viajero y filósofo. Sus principales • bras 
son: Es tética de la l .engua Fra11cesa (1~fl9), El Cultin> de la; 
Ideas (1D01). El ('omino de Terciopelo (1902). El Problcuw de4 
¡,'stilo (1!l02), /'ascos i"ilosófic·o• (IUUJ- HlO!J¡. 



(') Aristofánico, adj. «propio de o refer~onte a Aristófanes» (ha· 
cia 446- 3Sfí antes de Cristo), celebérrimo comediógrafo ateniense. 
Escribió cuarenta comedias de las cuales se han conservado once. 
En una de e11as. Las Aves ( 414), refiere la construcción de la 
ciudad de N efelokokkugfa, edificada por Jos cuclillos en las nubes. 

(
4

) Al. V. pftg. 54, nota 3. 
(") Emilio Bovelaque, escritor francés contemporáneo, autor de 

un artículo titulado La psicología de los beligemntes: El Japón, 
que apareció en el Bulletin de la Société AtJtour dt~ Monde (Boletín 
de la Sociedad alrededor del Mundo), enero- mayo de J[l18. 
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LA GRAN MURALLA C) 

E N este país extremadamente viejo, decano 
de todas las naciones actuales, no abun­
dan los monumentos que puedan llamar­

se antiguos. Templos y palacios sólo alcanzan una 
vida de contados siglos. Lo eterno es la China (2), 
su historia y sus costumbres. El alma del país per­
dura ·inmutable a través de miles de años. La exte­
rioridad de las cosas resulta transitoria y ha sufri­
do muchas renovaciones. 

Su monumento más venerable y famoso es la 
Gran Muralla. Representa en la historia .del pueblo · 
chino lo que las Pirámides (3) para la primitiva 
nación egipcia. 

Ocupa la Gran Muralla una longitud de 600 le­
guas, distancia mayor que la existente entre Madrid 
y París. Algunos han calculado que con sus mate­
riales se podría construir un muro que diese por 
dos veces la vuelta a la tierra. Tal obra la ordenó 
Hoang- Ti (4 ), porque <;leseaba separar sus Estados 
del resto del mundo, y para él todo el mundo eran 
los tártaros y los manchures (5), que podían atacar 
a su nación por el Norte (6). 
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Hoang- Ti sólo gobernaba entonces la verdadera 
China, o sea las llamadas Diez y ocho Provincias (7). 
Una cosa es la China y otra es el Imperio chino (8). 

Los tártaros y los manchures, que a pesar de la 
Gran Muralla acabaron por invadir el suelo de la 
China, fundieron sus territorios (9) con las pro­
vincias de los vencidos, dando así su extensión 
actual a este Imperio de once millones de kilóme­
tros cuadrados y quinientos millones de habitantes. 
Hace muchos siglos que la Gran Muralla resulta 
una obra completamenle inútil, por haber quedado 
dentro del Imperio, extendiéndose la nación a un 
lado y a otro de sus baluartes; pero en sus prime­
ros tiempos significó un gran adelanto como obra 
de fortificación, defendiendo a la China de sus más 
temibles enemigos. 

Se extiende sin interrupción 2.400 kilómetros so­
bre c.umbres de montañas, sobre valles , profundos, 
y algunas veces sus cimientos se apoyan en pilotes 
para atravesar terrenos blandos y pantanosos. El 
emperador exigió a los ingenieros que no dejasen 
fuera de la muralla la más pequeña parcela de 
sus tierras, y esta orden hizo aún más dificultoso 
el trabajo. Quiso además que la obra colosal se 
terminase cuanto antes y fué emprendida por mu­
chos puntos a la vez, dedicándose a ella millones 
de hombres. 

En menos de ocho años se realizó, venciendo todos 
los obstáculos naturales, y según cuentan los his­
toriadores, murieron en esta empresa sobrehumana 
unos 400.000 hombres. 
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Su trazado tiene el ondulamiento del dragón, 
línea favorita de los artistas chinos, pero tal forma 
se debe también a la exigencia imperial de seguir 
con rigurosa exactitud los límites de sus provincias 
septentrionales. En algunos sitios parece suspen­
dida de los flancos escarpados de las montañas; 
otras veces se oculta en gargantas profundas o pasa 
como un puente sobre ríos y torrenteras ... 

Llegamos a una de las puertas del interminable 
recinto fortificado, la de la ruta que va a Kalgán (10), 

ciudad importante del desierto (11). Lo mismo que 
los antiguos soldados del Hijo del Cielo (12), empe­
zamos a subir por unas escaleras fortificadas, hasta 
lo alto de la Gran Muralla. Una vez sobre ella mar­
chamos entre dos filas de almenas por un camino 
enlo~ado de granito, en el qt\e pueden avanzar có­
modamente diez hombres de frente. 

Sólo logramos ver la parte más insignificante de 
esta obra que ocupa una extensión igual a la lon­
gitud de dos o .tres naciones medianas de Europa. 
Y, sin embargo, este reducido sector nos parece 
algo extraordinario que hace presentir la enormi­
dad de todo lo que permanece oculto más allá de 
nuestro poder visual. 

La muralla sube por ambos lados siguiendo las 
pendientes, escala las cumbres, desaparece, la ve­
mos surgir a muchos kilómetros de distancia sobre 
nuevas alturas, se oculta en los valles, y así va hun­
diéndose y emergiendo en los sucesivos términos 

·del horizonte, hasta no ser más que un hiliillo rojo 
casi esfumado entre remotas montañas azules. A 
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distancias regulares se levantan torreones cuadra­
dos, todos parecidos. Los arqueros, desde lo alto 
de sus plataformas, podían cruzar sus disparos de 
modo que no quedase un fragmento del muro sin 
ser defendido por sus flechas. 

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ. 

(La VtHilta al Jfundo de tm Novelista. Valencia, 
Prometeo, 192±- 1.925). 

VICEXTE BLASCO lBÁÑEZ (1 67 -1928). Nació en Valen­
cia. Estudió Leyes y se dedicó a la polftica. Fundó el diario 111 
Pueblo, dedicado a la propaganda de las ideas republicanas. Dos ve­
ces tuvo que huir de su patria: en 1889 se refugió en París y en 
1895 en Italia. A su regreso fué condenado a catorce años de pre­
sidio e indultado un año más tarde. Sus partidarios lo eligieron 
diputado !i Cortes c1 aran te seis o siete legislaturas. Abandonó la 
polftica. Viajó por Oriente y América del Sur. En la Argentina 
estableció dos colonias: una en Río Kcgro y otra en Corrientes, pero 
la empresa terminó en un verüadero desastre económico. Sus novelas 
y sus empresas comerciales le vermitierou reunir una gran fortuna. 
En 1923 efectuó un viaje alrededor del mundo. llfuriú eu Mentón 
(Francia). 

BIBI,IOGRAFfA. Novela: -' rroz y 1'artana (189±), F'lo1· de 
Mayo (1895), La Bal'1·aca (1S98). Ent1·e Na1·anjos (l!JOO), Sónnica 
la Cot·tesana (1901), Cw1ias y Barro (1002). La Catedml (1!l03), 
El Intruso (1904), La Bodega, (1905), La Ilm·da (1905), Sangt·e 
v Arena (1908), Los lJiuertos JIIandan (1909), L1tna Benamor 
( 1910), Los Argonautas (J 9H). !Jos Cuatro Jinetes del Apocalipsis 
(1916), lJim·e Nostrum (1918), Los Enemigos de la .llttjer (191ü), 
La Tierra de Todos (1922). Yiajcs: En el país del arte, tres meses 
en Ita.li!~ (189G), Oriente (1907), La Argentina y ws Grandezas 
(1910), La T'nelta al Mundo de un Yo'relista (l!.lU-1925). 

KOTAS 

(
1

) La Gran .llm·alla. Separa la China de i\Iongolia. Se extiende 
desde el golfo de Chm, al este. hasta Kia ya Juan. eu la provincia 
de Kansu, al occidente. Difieren los testimonios acerca de sus di­
mensiones e importancia. Los chinos la llaman lVan- li- chang­
cheng «muralla de los diez mil lis>) -el li equivale a ca~i medio 
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kilómetro-, otros la reducen a 3.000, Blasco Ibáiíez le ll5igna 
sólo 2.!00. Algunos viajeros afirman que, en varios lugares, In 
muraila R interrumpe o se limita a unas cuantas piedra~ amonto­
nadas, o eonsiste únicamente en una elevación de tierra. 

, (') LG Ohina. V. pág. 285, nota 2. China, i'e1·sia y Afdca 
pueden usarse con artículo o sin él. 

( 3 ) La11 Pirámides, tumbas reales de Egipto, próximas . a Gizeh, 
en el desierto Ubico. V. p!ig. 339, nota 4. 

(') Sin- Chi- Hoamg -1'i, «el emperador amarillo>>, fué el pri­
mer monarca que reunió bajo su cetro el imperio chino (hacia 
2.698 antes de Cristo). 

(•) TIM·taros y mlllltahures. Al N. de Uhiua y separados de ella 
por el río Amarillo, vivían pueblos de origen obscuro que la · cr(l­
nicas chinas designan con el nombre de Hiong- nu. Entre ell os 
se encontraban los tártaros y los manchúes. Se ignora si eran 
turcos, mongoles o tungusos. Continuas inYasiones los diseminaron 
por Asia y Europa. El plural nHtnl'hures es inusitado, la forma 
correcta es mllllwltúes. 

( 6 ) Node. V. pág. 4, nota 1~. 
(7) Diez y ocho p1·ovincict.~. Iloang- Ti dividió su imperio en 

diez provincias, actualmente la China se divide en diez y ocho. 
( 8 ) El lmpe1·io Chino. Cuando Blasco Ibúiiez viajó por Chinn. 

l'sta era un imperio gobernado p(•r la dinastía manchú de los Ta· 
•.rsing. En 1 !)] 2. una revolución denocó al emperador Pu- yi y 
substituyó la monarquía por una re]Jública federal. 

(") Fundieron 8!t8 territo1·ios. A la China propiamente dicha se 
unieron 1\Janchurin. l\Iongolia. el Turquestán chino y el Tibct. 

(1°) Kalgún. ciudad de la provincia de Pechili, a orillas drl 
Tsing- Lo y a 175 kmt~. al noroeRtc de Pekfn, con la cual está 
unida por ferrocarril. Tiene gran importancia comercial. 

(")El inmPnso desi¡>rto de Gobi o Shamo ocupa g1·an parte 
de ;\longolin. se extiende desde ~Ianchuria hasta el TurqueRt:íu chi­
no y desde la (han )Jura!Ja hasta los montes Kanghai. 

('2 ) Hijo del Cielo. Los chinos consideraban al Emperador como 
hijo rl<>l Cirln. a>;í como Jos quichuas creían que el Incn era hijo 
(]rl Snl. ( \". ¡1ft;.:. 101. nl1ta fí). 
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EL T AJ MAHAL 

E s el Taj 1\lahal (1) la mara villa de las ma­
ravillas, colocada por el hombre en gra­
do sobrenatural: antes de Yerlo entre 

sueüos a la noche se me había con frecuencia re­
presentado (2) la gloria de su aspecto, pasmándo­
me ante las más nítidas reproducciones fotográfi­
cas y las descripciones más elaboradas, pero todo 
quedó pálido y descolorido ante la realidad, des­
mayándose el alma: lo he ido a contemplar desde 
el río (3), al amanecer, a medida que la aurora se 
iba tiñendo de colores finos, rojeando algunas nu­
bes, y se señala entonces en hermosura tan ade­
lantadamente (4 ) que se va sucesivamente (5 ) de­
marcando (6) sobre el fondo azul del horizonte las 
líneas purísimas y los perfiles de suprema elegan­
cia de aquella joya de mármol, hasta presentarse 
majestuosamente toda en~ra, en todó su esplendor, 
coronada como con un escudo por un nimbo áureo 
al ser bañada por los primeros rayos del sol; su he­
chizo tuvo casi enloquecido al entendimiento en 
una noche de luna, al gozar de su contemplación 
desde la entrada de la avenida de cipreses que atra-
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viesa el vastísimo jardín que lo circunda, y lo he 
visto en aquel instante destacarse sobre el tranqui­
lo firmamento. ceñido y rodeado por la luz pla lea­
<la del astro nocturno, que comunicaba a sus torres 
y cúpulas tintes finos y suavísimos, casi etéreos, 
los cuales con su hermosura parecían subir aún 
más al cielo, si cabe, aquel monumento imperece­
dero de amor inconmensurable (7). Porque el shah 
idolatró de tal manera a su favorita que ninguna 
otra cosa pensaba sino como levantarle un monu­
mento que fuera una de las maravillas del mundo, 
y pasó adelante en su porfía, sin rehuir esfuerzos 
ni excusar recursos para lograrlo, convocando a 
los artistas más famosos (~) de la India (9), de Per­
sia, de Arabia, del Asia Central, y mandó que com­
pareciesen en su presencia los obreros más hábiles 
de Bagdad y Samarcand:-~. Shiraz (1°) y China; en 
sólo esto ocupó 20.000 hombres y tardó una veinte­
na de años (n) para construirlo, y de ninguna otra 
cosa trataba. gastando millones y millones a true­
que (12) de que se le despilfarrara el caudal y con­
sumiera el tesoro que tenía. El Taj Mahal es en 
sí la joya arquitectónica más ideal y la que ha 
mejor enderezado (13) la intención a encarnar la 
personificación de un sentimiento: el del amor más 
inten:.o, PJás absoluto, más subyugador, inmortali­
zando la radiante juventud de la l\'lumlaz l\Iahal 
misma, en aquel tributo nobilísimo del arte y la 
pasión. Todo es allí admirable, todo lleva y guía a 
exaltar el recuerdo de la sultana amada: desde los 
amplísimos jardines que sirven de marco único a la 
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perspectiva de lodos los costados, hasta el interior 
del monumento mismo, donde las líneas inmacula­
das del mármol revelan que ha sido tallado con una 
delicadeza que no se emplea ni con la seda misma; 
se alcanza a ver allí, destacándose solitarios en el 
centro, sólo dos sarcófagos: el de la mujer adorada 
y el de su inmortal adorador, participando (14 ) de 
una misma vida en la muerte y la inmortalidad, co­
mo en su vida estuvieron apretadamente vinculados 
en amor. . . El espíritu desfallece al encontrarse 
al lado de aquellos mausoleos, que están recubiertos 
de flores, incrustadas con delicadísimos colores en 
la marmórea blancura del fondo; anúdase la voz 
en la garganta, porque la emoción es intensa, y 
recuerdo a lo vivo la impresión que me produjo, 
al voh-er en mí y reportarme, el pronunciar en 
voz baja el nombre de la sultana idealizada, por­
que- gracias a un fenómeno acústico felicísimo 
-un eco singtilar llevó mi palabra con lentitud, 
primero, con vibración cada vez más en aumento y 
con mús clara y armoniosa consonancia, después, 
hasta que, de lo alto de la cúpula, retumbó el nom­
bre mágico en tono sonoro, metálico, como de ultra­
tumba. resonando (15), como con címbalos de pla­
ta y por todos los ámbitos del recinto, aquel eco 
de lo pasado, glorificación eterna de la mujer que 
ha sido objeto del más sublime de los recuerdos 
humanos... Nada he visto, en el mundo entero, 
comparable al Taj l\Iahal: está fuera de toda cuen­
ta y libre de toda compctencw, y no creo que exis­
ta nada que pueda con él parangonarse. Después 
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de contemplarlo, casi me parece profanar con su­
ma irreverencia la belleza eterna el detenerme en 
los otros palacios o describir los demás monumen­
tos: la misma tumba de Itmah - ad- daulah (16 ), 

hermosísima como es, resulta pálida a su lado, y no 
se encuentra encanto ni en aquel estupendo pala­
cio de Fatehpur Sikri (17), que es, sin embargo, una 
rria ra villa por su grandiosidad majestuosa. El Taj 
l\IahaL solo, vale un viaje a la India, porque nin­
gún elogio es condigno a su merecimiento; morir 
sin verlo debe arrancar el alma de quien sospeche 
siquiera sn existencia. 

ERl ESTO QuESADA. 

( U11a n1elta al mundo, en "Sosotros, XV; Buenos 
Aires. 19H). 

NOTAS 

(
1

) El Taj Mohal. tumba de mi'irmol, edificada en la ciudad de 
Agm. capital del tHritorio del mismo nombre, que con el territorio 
de Aurl. forma la~ Provincias Unidas. 

(') Nc me habín con frec~tencin t·e¡Jrcsentado. l 'Jl adverbio se co­
loca antes o d(•sput's del vt>rbo que modifica o determina. no entre 
su~ elPmentos: debt' decir~e. por lo tanto: con frecuencia se me ha­
bía ¡·e]lrcseutado o se me 1tobí11 t·c¡JI·cscn tado con frecuencia. 

(') Dl do Yemna (l.:H~• kmts.), que pasa por .\.gra. Kace en 
el llimala:m occi<l•·ntnl y desagt:a en el Gun¡:cs. 

(') .1 delou lada mente. arlv(•rbio impropio: Quesarla le da el sen­
tic!•) ele «muchr.,>, su verdadero significado es el de «auticipada­
rueute». 

( 'l A dciautadamente... sur·esiramente. l'ara no u afiar la ar­
ffi (' nfn rl<' la fras<' eonvien!' (•vitar la re¡wtidóu <:asi seguiua de 
dos t>dvcrbios terminadns <'11 mente. 

('l llemm·r·mlllO. Demm·rar. impropiamente usado por delinear. 
,\ml.Ja. veces no son siuónimas. Se demarca cuando se seüala Jos 
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J!roites de un terreno. se dch>icu cuando ~e trawn !as l!nr>t~ de 
una figura. 

(') Amor inconmcns¡u·able. El Taj l\lahal fué erigido por rl em­
perador Rhah Yehan para mausoleo de su mujer, la emperatriz 
l\1uJJl:lz ~Iahal-llamada tambi~n 'l'asb- Bibi -, quien murió al 
nacer la prine<'sa Yrhanara. 

(•) Los arti.~tas 1111Ís famosos. Entre todo~ los proyectos presen­
tados el Shab eli~ió el del arr¡uitecto lsa Mohf\rncd. 

(') La india. Y. pág. ~~ií. nota :t 
(") llagdad. r<'~ión de la l\le~opotarnin o Ira!<: su capitnl es la 

ciudad del mismo nombl'<'· a orilla~ del Ti~ris. Nanw>·canclo. gran 
centro comerc-inl 1ll'l 'furqu!'~táu ru~n. Shira:: o l'biraz. ciudad de 
l'ersia, ra¡1ital dt' In pro,·inda de Farsi~tiin. 

(
11

) 1 '1H< rci11f!'11a ele mio.~. ~lás exal'tamrute. <liez y siete años. 
desde 1U30 a 1 li~ T. 

(") . l trueque «rn rnmbio». fra~c a1ln•rbinl mnl Pmpleada. en 
lug:ll' 11<' a 1'irN(IO. 

( 13 ) /, a que ha mejo>- e11!lcre;::aclo, por la que mej01 ha cnden,-
zallo o la que ha enrlae::arlo m!'.ior. ( \ ' . la nota :.!) . 

(") l'artir·i¡ifl!ldo. ''· piig. l:.!li. nota 4. 
(") NC'8onaudo. \'. pítg. 4, nota H. 
( 10 ) J,a lumlw de ltnwh-ad-daulah n mau~nfpo de Kuayi Aeyas, 

pr6ximo al Tuj .\Jnhnl. Lo hizo tonstruir ,!'1 empPrndor Y~hnn­

~nir. en 1<110. Conti!'IH~ Jo,; ('Uei'[H s 11!' Kuayi .\p~·as- cuüado del 
emp!'rndor. gran tl'sorero del r<>ino- y Pl de su ps¡wsa 

( 17 ) Faf('lt¡mr Sikri. c·iudad r¡ue tn:l!Hiú e!IÍfi('lll' el t•mp!'rnrlor 
.\kha•· !'ll l:iHO. ni su!lnpste dP .\gm .. \kbar trasladó a ella, duraute­
>tlgún ticw¡J\J, la c:a¡iÍtal del irupcriu. 
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EN TREN C) 

H UÍA, roja, la llanura vasta, 
Al volar incesante de la máquina, 

Volar de selva a formidable asalto. 
Humo llegaba, lánguido, 
A mis cabellos y, franjando el humo, 
Cintas de sol purpúreo. 
"Era Diciembl'e. El cardo se apiñaba 
En túmidos zafiros (2). Como lágrimas. 
Aéreas de la luna que nacía, 
Chispeaban luciérnagas. Las lisas 
Frondas de sauces mortecinos rastros 
De escarlata lucían. Solitario, 
Algún ombú su Yerdinegra cúpula, 
Exaltaba, litúrgica; 
Y arrastrada J)Or bueyes, 
Quej mnbrosa, perdíase entre mieses. 
Rojiza trilladora. Los poblados 
Centelleaban. Sueño de rebaños 
Esparcía la brisa. En humaredas 
Oraba el horizonte, y daban pena 
Junlo al agua palusb'e, carros yerlos, 
Las varas in1plorando (3 ) a los luceros; 
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E incansables, sin fin, los eucaliptos 
Se erguían, soñolicn tos de destino ... 
Sonreí, sonreía la llanura, 
Inmensidad nocluma; 
Ardiendo en dulces cosas, 
Se hizo, luego, mar de vítreas olas, 
Bajo la luna. Con el tren impávido, 
Sen tí fervor de asalto. 
Y me ví corazón de nqudla bárbara 
Selva, que loca de rugir. Yolaba ... 

ARTt.:no \'hQUEZ CEY. 

(La J)oulc dn[Ju.~tiu. Bueno Aires, .1/artín Uarcía, lÜH) . 

. \.lt'ITI:O YÁí':QUEZ CF.Y. :\a<:i(, NI Buenos Aire. (lSSS). l~n 
l!IHi sP lltwt11rí¡ E'il la Facnltnd de Filo~ofí:t y Lt>tnts. Es prufesor 
de <•nsPiJUII%:1 Rl'<·urHlul"ia eu la t'npit¡tl l•'l'd<>rn l y de lu Cui\'eJ·sidad 
de La l'latn. Obtu1·o el primer premio municipnl dt' ]!):!:.!. cou su 
libro . lyuo s .<;creHa8 .r el segutHlo ¡H·emio uaduuul <le l!l:J:! cou la 
obl":l .llicHira8 /oR p/IÍIIIIIOR se dc8l!Oj1111. • 

H IBLIOGlL\I•'L\. l'o<'sía: Ltl.! .\are~ ele Oro (l!JO!)). La T'oz de 
la l'iedm (]!11:.!1. IAI Ooble A.IL{JILMiu (1!11-l). Orla A Uf/111"0/ 11 la 
l'at1·iu (1!11U), Wer¡ías de .lyer (191K), Ofrc¡¡clas ['¡¡¡¡emle·s (l!):!l), 
Aguas Sercrlll8 (lD:!:.n. J/ icHI/"1/8 lo8 ¡JlútaHo.• Re deshojan ( l!l:::!). 
Crftieu: J,copnrdi ( HJ](j), ('hatcauúrirmd (]!Jl!l), J,a :Ya ciona lidad 
J,iteraria (1!\:!0), /)onl e y rl Ideal Humríntir·o (l!l:!l). Florrncio 
Stinr·he~ !1 el 'J'ealro Jr¡)cntino (l!l:!ü), La l'oesía de Ule[Jrrrio V. 
Ant/rade y ·'11 fJ¡wt·o (l!l:!í). 'l't•atro: Etemidad l}!lll). Cueuto: 
El Anyc'liN ,1,~vsi no (1!1:!..,¡. 

NOTAS 

(') ( 'ompo<it-j(¡n en verso' puread< s asonantarloR eJJ(leeus!labos y 
hcpta<ílabos. 

(') Zafiro, no zú/iro cowo prouuociu equivocadamente el vulgo. 
(") lm¡lloranrlo, gerundio inC<'ITt'cto (Y. pf1g. J2G, uota 4). l•jl 

get·unJlin r¡ue :e n•fiere al sujeto de la oraciün !'stú bien t>mplcado 
cunndu no modifica el sujt>to, sino que explica una circunstancia 
u<·c"'' du de la acción. anterior o simultánea a la del verbo prin­
cipal. 
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LA HIGUERA 

E STA singular victoria (1) dió nue,·os bríos 
al espíritu de reforma; y después del es­
trado y los santos, las miradas c.ayeron 

en mala hora, sobre aquella biguerH Viviendo e) 
en medio del palio, descolorida y nudosa en fuerza 
de la sequedad y los mios. l\lirada por este lado 
la cuestión, la higuera estaba perdida en el concep­
to público; pecaba con lra todas las reglas del deco­
ro y de la decencia; per::> para mi madre, era una 
cuestión económica (3), a la par que afectaba su 
corazón profundamente. ¡Ah. si la madurez de mi 
corazón lmbiese podido anticiparse en su ayuda, 
como el egoísmo me hacía o neutral o inclinarme 
débilmente en su favor, a cansa de las tempranas 
brevas! Querían separarla de aquella su compailc­
ra en el albor de la vida y el ensayo primero de sus 
fuerzas. La edad madura nos asocia a todos los 
objetos que nos rodean; el hogar doméstico se ani­
ma y vivifica; un úrbol que hemos visto nacer. cre­
cer y llegar a la edad proYecta, es un ser dolado 
de vida, que ha adquirido derechos a la existencia, 
que lee en nuestro corazón, que nos acusa de ingra-
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tos, j dejaría un remordimiento en la conciencia, si 
lo hubiésemos sacrificado sin motivo legítimo. La 
sentencia de la vieja higuera fué discutida dos 
años; y cuam:o su defensor, cansado de la eterna 
lucha, la abandonaba a su suerte, al aprestarse los 
preparativos (4 ) de la ejecución, los sentimientos 
comprimidos en el corazón de mi madre estallaban 
con nueva fuerza, y se negaba obstinadamente ·a 
permitir la desaparición de aquel testigo y de aque­
lla compaiiera de sus trabajos. Un día, empero, 
cuando las revocaciones del permiso dado habían 
perdido todo prestigio, oyóse el golpe mate del ha­
cha en ei tronco aii.oso del úrbol, y el temblor de 
las hojas sacudidas por el choque, como los 
gemidos lastimeros de la víctima. F ué éste un 
momento . tristísimo, una escena de duelo y de 
arrepentimiento. Los golpes del hacha higueri­
cida, sacudieron también el corazón de mi madre, 
las lágrimas asomaron a sus ojos, como la savia del 
árbol que se derramaba por la herida, y sus llantos 
respondieron al estremecimiento de las hojas; ca­
da nuevo golpe traía un nuevo estallido de dolor, 
y mis hermanas y yo arrepentidos de haber causa­
do pena tan sentida, nos deshicimos en llanto, única 
reparación posible del daño comenzado. ürdenóse 
la suspensión de la obra de destrucción, mientras 
se preparaba la familia para salir a la calle, y he­
cer cesar aquellas dolorosas repercusiones del gol­
pe del hacha en el corazón de mi madre. Dos horas 
después la higuera yacía por tierra enseñando su 
copa blanquecina, a medida que las hojas marchi-
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tándosc, dejaban ver la armazón nudosa de aque­
lla estructura que por tantos años había prestado 
su parte de protección a la familia! 

DoMINGo F.\USTINO SARMIENTO. 

( Rcr•uerdn.~ de l'roriHcia, <'n Obras, 111. Buenos 
Aires, PNi.r J.ojoulllll', 18'-'l). 

DO:\IlXGO F.\n:rnxo .'.\IDIIE:\TO (1 . 11-lRRS). :\~<'ió en 
.'nn .Tunn. :::;u pari~ntP. PI r·ap¡•llúu .Jo~é Om, le rnseií(, la~ pri­
mrras lctr·as. Partirlnrio de los unitarios trl\·o qup huir a ('hile f'D 

1S~!l y en 1840. Yiajó por Europa y E~tarlos 'Cni<los d<' 7\ort~ 

.\m(>ric·a (1"4;¡-18-l~). Cuando 'Crquiza se sulJipvú contra Ho~a~ . 

. amriento pnrtic·ipó r•n la c·ampaiín qu!' tNminó con el triunfo 
de C'as<'rOs (1 :;2). Fué> diputado. '<'mldOr, ministr·o. gobrrnnr!or 
rl<' ~an .Tnnn (li'-li~ -1:-G.J.) ~- Pr·PsirlPBtP <IP la República ( J<,fl,'i­
lSI-1 l. :\lurió en la .\suuciúu d<'l l'arnguny el 11 de septkmbre 
de 1RSR. 

BJ BLIOniL\FL\. :\Jenroria": Hrr·uenlo.~ de Prorincia ( lR:iO). 
llistoi'Í:l: f.'rtr·u¡¡(/o o ('iri/i~or·ir!11 y 1/ariJ(trir (1R4ií, 1~;¡1 ). Prrty 
Féli.t Aldoo (lR.J.T), UrtlliJWlio en el P,j{rrilo Grande Alindo de 
,\.;ur/- ,\mtriNl (1k0~\. 1-Jl 'l'ira¡¡o .fo.•t' \'irnsoro (11-lt.O). ltinrnwio 
del ¡¡¡·iml'r t·aer¡w de cjrrr·ito de Hucuos . 1 ircs. a la.~ ónlcur'·' del 
[/ruerol O. il'enr·c8loo l'IIIUll'I'O (1. li~l. l 'ida de Juran l. iuroln 
!li'.(i(i\, li""'flt ljo dr la bio!lrajírt de D. Dallllacio íc'le:: Srírsjicld 
(1i'T0). l ilill !1 r: .• (·rifo.~ del Coro¡¡r/ n. Prifn(·isco ./. lllllii:: (l<;;S:í\. 
T.a rida de TlomiH(JlLifo ( 11-'Hi). Ens!'r1anza: Ll!liÍli.~is de las rarti-
1/a .~. sil11uario.~ ¡¡ otros mélodc.~ de lrl'lura cono1·idos 11 prrlf'liNrdo.~ 
en Chile (JS.J2). /Jc la Rdnr·ar·ión l'opultn· (1~0), P,.rposif'ión e 
Tfi.,tm·ia ill' /o,q Dl'scnlll'imie¡¡fo., .llod('}'IIIJ,,. (BilJliuleras l'ormlares) 
( 1 s:;..¡,). l·,'rlural'ión ComlÍ 11 ( J.s:;:;). Informes sobre l'Jflu¡•ación 
(l¡.;TT-lSIO. 11-iíS-lS!'O). Polítil':t: .\rflirópolis (1 ;¡o). (;rnrn:í­
tica: .llcllll.ria sobre Ortoorafla _lmcricana (1843). t'odnlngía: 
Conjlil'lo.~ 11 .1 rmo11Ía8 de los Hozas de América (185:3). \'injP~: 
l'iajes por J.Juro/)(1 . • ün(rica !J .t .•ia (1 R.JO). 

Colc¡,c-io•ws: Obras (~antiago. JkS7- Jb:--.!1. 1 tomos). Obras Com­
pleJas ( Uueu<• Ail'CR, Fc'li.D Lujr¡url/16, i3:! tomos). 



l'\OTAS 

(') Victoria. Al hablar de su hogar paterno, describe Sarmiento 
In transformación de las costumbres domésticas después de la revo· 
i11dón de lllayo. Las dos hermanas mayores de Sarmiento, deseosas 
dt> modernizar la casa en que vivían, trataron de llevar a cabo 
una serie de pequelias reforma~: primero hicieron blanquear las 
pn redes de la sala, después consiguieron sacar de ella el estrado­
t;trima alfombrada y con almohadones reservada para las mujeres­
luego. qui~iet·on traslflclar al clormit< rio dos gralJ(Jes cuadros al 
óleo que representaban a Ranto Domingo y a San YicentP Ferrer . 
la madre, doña Yaula Albanacín, se opuso a esto últinw. pcru 
las hijas vencieron poco a poco su resistencia y un día en que 
doña l'aula había salido, los santos fueron desalojados de su lugar. 

(') V·iq··iendo. V. püg, J2ú, nota -!. 
(') Cuestión económica. La familia de Sarmiento vivía en la 

pobreza. T;a hlguera contribuía con ~us Jrutos a sostener el «com· 
plicndo y climillllto sistema de rentas sobre que reposaba la exis· 
teucia de la familia» ( ~armiento). 

(') Ap•·esta·rse los wepa1·atiL·os. lledunuuncia innecesaria: apres­
tar significa «prepural'l>. 
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CANTO A LA ARGENTINA 
(FRAGMENTOS) 

' 7\. RGENTINA, región de la aurora! 
~ ¡Oh, tierra abierta al sediento 
de ilbertad y de vida, 
dinámica y creadora! 
¡Oh, barca augusta, de prora 
triunfante, de doradas velas! 
D e allá de la bruma infinita, 
alzando la palma que agita, 
te saluda el divo Cristó!Jal (1), 
príncipe de las Carabelas ... 

Hombres de Emilia (2) y los del agro 
romano, ligur es, hijos 
de la tierra del milagro 
partenopeo, hijos todos 
de Italia, sacra a las gentes, 
familias que sois descendientes 
de quienes vieron errantes 
a los olín1picos dioses 
de los antaños, amadores 
de danzas gozosas y fl0res 
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purpúreas y del divino 
don de la sangre del vino; 
hallásteis un nuevo hechizo, 
hallásteis otras estrellas, 
encontrásteis prados en donde 
se siembTa, espiga y barbecha, 
se canta en la fiesta del grano, 
y hay un gran sol soberano, 
como el de Italia y de Jonia (3

) 

que en oro el terruño convierte: 
el enemigo de la muerte 
sus urnas vitales vierte 
en el seno de la colonia. 

Hombres de España poliforme, 
finos andaluces sonoros, 
amantes de zambras y toros, 
astures (4 ) que ~ntre peñascos 
aprendisteis a amar la augusta 
Libertad, elásticos vascos 
como hechos de antiguas raíces, 
raza heroica, raza robusta, 
rudos brazos y altas cervices; 
hijos de Castilla la noble 
rica de hazañas ancestrales; 
firmes gallegos de roble; 
catalanes y levantinos 
que heredastéis los inmortales 
fuegos de hogares la tinos; 
iberos de la península 
que las huellas del paso de Hércules ('i) 
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visteis en el suelo m.J tal: 
¡he aquí la fragante campaña 
en donde crear otra España 
en la Argentina uniYersal! 

RuBÉI\ D.\RÍo. 

(Oantfl u la .lr!!entin11. en Obm.s C'omplctu8, IX. 
l\ladrid, .1/unclo Latiuo, ltll '). 

XOTAS 

( 1 ) C'ri.~tól,lll Cdón. 
(

0
) J-:mili11. región ck la Italia septentrional. limitarla por f'l 

mar Acl1·iático, por el Po. que la ~e¡.ara de L(lmbardfa ~- de Y<'uecia 
y pur lo.· .\peninos, que la sepamn de Tosc·ana. Hl aaro rouw110 
es ..J.a c'nrn¡Jiiia que rmlNt a Homa y que ~e extieude cutre !u. 
Apeninos y el litoral marftit1w, de~de los montc•s cle Tolfu al norte. 
hasta Jo. Lar·iaJes o _\lbauo~. al ~ur. 

( 8 ) Jonia. Y. pág. 173. uotn S. 
(') Ast/lre.~. En Asturias comeHzú la rN•otH¡tti~tn c~pnfwla. des­

pu~s rle haber sido d!'struida lb. muuarquín l' isigocht por la inva­
sión fu·abc ( 711). Cu gntl"' de nohlt'~ y s·>ldado~. qu<' se refu­
giaron en lo· montes dC'si¡mado · <:uu ('! uombr!' de Pic-os de 
Europa. inic•iaron ln guer-ra c·ontl'n lo~ lllH:-:u1manf\~; :--egf1u 1cl t1':.t­

dici6n. lo~ nstures. a laH ói'Clenes ele l'elayo. dt•rt·r>trrron n lo .. únllws 
en la bntalln de Covadonga. al pie clel moute .\uscha. Los suce­
sore~ tle l'c•lu~'O fundUt'PIJ el reinv ele .\sturias. cu~·a capital fui' 
primeramente Cangu~ dP Ouís y. cJe,pul's, Ol'iedo. 

(') [,a.~ huellas del li!t.~o de lfér('ulcs. llércules, hijo de Zeus y 
de .\ lc·mcna, d<'seoso de apuclerurse de Jos hw'.l'<'' que pose fa el 
monstruoso Geriún, fué en su busca y. nl ll<'gar u los l!mitps de 
la Libia y Europa, alzó dus columnas- que se Jlamat·on cohtmtt:ls 
de llérc·ules- y que se identific·nn con los monte~ Cal pe y .lbilu, 
entre los que se encuentra el estrecho de Uibt·alta1·. 
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ESQUILA 

E :.>< el tendal en penumbra del gran galpón 
de La Estancia y en uua atmósfera de 
horno saturada de tufo de lana y de olo­

res de tabaco y de caña, cuarenta tijeras trabajan 
apresuradamente, y el ruido aturdidor de su ale­
teo sonoro, huyendo por los portones y ventanales 
entornados, va a unirse afuera, a aquella suerte de 
inmenso cmo o de rumor de marea que alza el con­
fuso balar de las ovejas. 

Mario (1), con su traje de brin, es lo único lim­
pio que pueden ver los ojos en medio de aquel 
amontonamiento de hombres y de bestias que, uni­
formados por la roña, cubren el tendal. Hasta la 
bolsita de las latas (2), que tiene entre las manos, 
está sucia y pringosa como las ovejas, como la la­
na, como las ropas de los esquiladores, como el en­
tarimado del piso, que relumbra de grasa. 

Los hombres, con las caras brillantes de traspi­
ración y las cabezas descubiertas o apenas tocadas 
por una víncha tan sucia como sus bombachas o 
los mandiles de lona con que pretenden proteger­
las; trabajan por lo común de pie y con el cuerpo 
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tan doblado por la cintura, como si no tuvieran 
espina dorsal, y en el suelo, entre sus piernas, las 
míseras ovejas, a medias despojadas de su ve­
llón (3 ) y mantenidas en las más antinaturales y 
crueles posturas, sufren, a flor de la piel estreme­
cidas de miedo, el paso veloz de las tijeras inquie­
tan tes, unas veces silenciosas, inmóviles como si 
estuvieran muertas; otras, respirando estertorosa­
mente, lanzando balidos lastimeros. 

De vez en cuando, alguna tijera, por torpeza de 
la mano que la maneja o por apresuramiento exce­
sivo y jactancioso; muerde la piel llevándose un 
pedazo, pero tan pronto como salta la sangre, sal­
ta también, dominando el bullicio de la faena, la 
voz enérgica del esquilador que grita: "¡Médico!", 
y al punto acude un viejecillo enteco, que, provisto 
de un tarro y de una brocha, se apresura a emba­
durnar con blek la boca roja de la herida, macu­
lando (4 ) de un negro brutal la albura de plumón 
de la piel ya esquilada. 

Y ''¡Oveja!" ·por aquí, y "¡Agua!" por allá, mien­
tras 1\lario, un poco aturdido por el estrépito y otro 
poco nen'Íoso por falta de experiencia, gira en tor­
no los ojos inquietos, aguardando el grito de: "¡La­
la!", que sigue casi inmediatamente a aquel de: 
"¡Oveja!", dirigido a los agarradores; que, diligen­
tes, Yan tomando por las patas las reses que se 
apeñuscan en el brete junto a la puerta; las ma­
nean con las guasquillas de piel de carnero y las 
arrastran por el tendal hacia el sitio en donde está 
el esquiladoT que las reclama. 
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El playero, inclinado como un vendimiador, va 
y viene entre los trabajadores, recogiendo los vello­
nes de lana - que por un lado tienen el mismo y 
bello color de esos cúmulos blancos que dora el 
sol de la tarde, y por el otro, un sucio y uniforme 
gris de ceniza - para lleYar1os en seguida,, con an­
dar pausado, basta la mesa de los atadores, que con 
sus delantales de lona ennegrecidos por la mugre, 
los envuelven y atan hábilmente, ayudándose con 
el pecho. 

BENITO LYNCH. 

(De los Cam¡Jos Porteños. Buenos Aire". Anaconda, 1931). 

NOTAS 

(') Mario, muo protagonista de varios cuentos de Lynch. 
(') Bolsitn de las latas. Para saber el trabajo que cada esqui­

lador l'~aliza y para ahonarle el salario C('lT~spondiente se le da una 
lata grande por cada carnero y una lata chica por cada oveja 
esquilada. 

(') Vellón no significa «toda la Jan a de un animal ovino,.. 
Equivale bien a «la lana que, esquilada, sale junta» o bien «me­
chón de lana» o bien el «cuero de O\'eja o carnero, curtido de modo 
que conserve la lana». 

(•) Jllaculundo. V. púg. 4, nota U. 
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LA CAÑA 

e SLEBREMOS la caüa del ingenio 
· Con su morada madurez que empolva 

Una escarcha de plata, cuando llega 
Para el recio trapiche la maniobra. 
En muelle cabellera de cascada, 
El bagazo por fuera se amontona, 
1\lientras digiere el ardoroso tacho 
En densidad de fuego la melcocha, 
Cuyos oros de flavo caramelo 
Cristalizado ya en blancura sólida, 
Encumbrando magnífica montaña 
De tibio azúcar, el galpón acopia. 

En la entraña de cobre el lento rayo 
Que filtra vertical la claraboya, 
Desasosiega el brillo de una airada 
Pupila de faisán. La negra boca 
De algún estanque, con febril vahído 
Exhala el tufo de fogoso aroma 
Con que su alto alcohol el alambique 
Refina en palidez sublimatoria. 
En el tráfago de la maquinaria (1). 
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Suda el hierro. Alar~ase afanosa 
La veloz flotación de las corn:as. 
El excéntrico alterna con sus bolas. 
Y en el hondo calor de rato en rato, 
Como un consuelo de frescura tónica, 
Un trago de guarapo clarifica 
La sed, con sus primicias alcohólicas. 

LEOPOLDO LPGO:"'ES. 

(Odas Seculore.•. Bn!'nos .\ircs. Editorial /Jabcl, 1 tJ~;~). 

NOTA 

(') \'erso duro por falta de un acento intermedio entre ,., """ 
cae en la tercera Rllnba y el que ('Be en la undécima. Con¡¡; "''u 
el ..-e'''l' uutcrior: Refina en ¡¡alidéz ·ublimatória. 
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T Á'NGER C) 

D ESPTJÉS de una noche de ronda, más del 
espíritu que del cuerpo, me sorprende el 
alba en la cuesta del castillo, de la Alca­

zaba (2), es decir, del montón de piedras históri­
cas que se yerguen en la cumbre de la ciudad. En 
esto acude a solicitarme el inequívoco aroma del 
café tostado. Y enlro en la casuca de donde fluye 
la llamada tan cordial en la amanecida. Primero 
hay el vestíbulo, con su mostrador, en que hu­
mea una cacerola, con un banco de policromados 
azulejos, y encima una piel de carnero y una bara­
ja, y con un guembri (3) de cáscara de coco en la 
pared embadurnada de ocre. Paso a un camarín 
sombrío y desnudo en que van agrupándose las ba­
buchas (4 ) de los parroquianos, y entre la terraza 
desierta con sus geranios y la hoguéra a cuyo fue­
go prepara su mercancía el Kahguayi, y la galería 
de los ventanales de herradura, ya animada con la 
presencia· de Abd - el- Malek, 1\lohamed y Ahmed, 
mis amigos, elijo la saleta ton la tertulia de los 
moros. He de acomodarme en la estera de junco, 
con las piernas cruzadas debajo de mí mismo, y 
aun así llegaría con la mano a la techumbre de ca­
ñas secas, que filtran la luz. En tanto disponen mi 
vaso, yo querría observar esta hora tangerina, pero 
la vigilia veló mis ojos. En el despertar del pue­
blo flotan iguales vaguedades que en mis sentidos. 
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El cielo diluye un aznl vaporoso y claro sobre las 
azoteas blanquecinas, las cúpulas de las Mezquitas, 
enormes huevos de cal, los minaretes, y algunas 
viviendas doradas y otras de un descolorido viole­
ta (5). Una palmera solitaria surge en medio de 
tanta austeridad, y los angostos callizos parecen 
grietas que resquebrajan una formidable cantidad 
de yeso. Se extiende el barrio musulmán, como en 
una hamaca, en el declive del valle, o ya semeja un 
perro dormido a los pies de su amo, la montaña, 
con sus bosques de pinos y de eucaliptos y los ho­
teles de las colonias inglesa y francesa. Fantasías 
de un soñador amodorrado. Y la bahía, con tres o 
cuatro acorazados que ya apagan sus ampollas eléc­
tricas, y en la hoz de la serranía, neblinosa en las 
cumbres, intenta desperezarse con unas olas an­
chas y sin espuma, de pálida seda, como quien no 
se decide a arrojar lejos de sí el cobertor de la ca­
ma. Sube el sol redondo y bermejo, goteando en 
el agua de que acaba de salir. Idéntica tibieza en 
el aire que en la panorámica paleta. Ningún ruido, 
fuera de la aurora de los pájaros y el zureo de las 
palomas. No existe aquí la campana de la misa (6), 

ni la puerta metálica de los comercios, ni ~l primer 
tranvía. Se levantó la población para orar de ma­
drugada, y ya sigue en pie. y recomenzó su trabajo. 
Desde mi asiento descubro en una rampa al alcan­
ce de mi voz, si no de mis dedos, la tiendecilla en 
que un orfebre, con su mandil de cuero, cinéela 
la sortija de oro que yo le he contratado ayer por 
la tarde. Las gentes y las cosas se avisan idílica-
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mente de que llegó un nuevo día. Una tenue ráfaga 
despabila el penacho de floridas enredaderas que 
enmarcan este cafetucho, colgado en la roca como 
un nido de águilas ... 

FEDERICO GARCÍA SANCIDZ. 

(Color. Madrid, Atenea, 1919). 

FEDERICO GARCfA SANOBIZ. Nació en Valencia (1886). 
Crítico de arte, novelista y. más que todo, conferenciante, ha adqui­
rirlo cori sus charlas líricas más renombre que con sus libros, rela­
tos de viajes y artfculos periodísticos. Viajero infatigable, ha reco­
n·irlo casi toda Europa, América y parte del Asia y del África. E'n 
1030 clió la vuelta al mundo en el dirigible Conde Zeppelin. El 
recuerdo de sus conferencias en Buenos Aires perdura todavía 
entre nosotros. Su obra Viaje a lfJspmia mereció el primer premio 
e• mo el mejor libro del mes en que apareció. 

BlBLIOGR.á.FfA. Cuento y novela: Las Siestas del Cañaveral 
( lfl07). Lrt Comedi.eta de las Venganzns (1909), El Barrio La­
t'Í1JO (HlH), Al Son de la Guitarra (1916), La S·ula.mita (1918). 
TNttro: en colaboración con Luis Fernánde:. Ardav!n: El Delito 
(]910). Yiajes: Nuevo Descubrimiento de las Oana1·ias (1910), 
Color (1!l29), La Oittda.d Milagrosa (Shangai) (1926). Viaje a 
Espruia (Hl29), Ba1·cos 11 Pue1·tos (1030). Arte: El Arte de An­
glada (1916). 

NOTAS 

(') 'fá·nger, ciudad ele Marruecos, situada en la bahfa del mis· 
mo nombre. al sudoeste del estrecho de Gibraltar. 

(') La Alcaza.ba, fortaleza que se levanta sobre una colina en 
el norte ele Tánger. 

(') Guernbr·i, instrumento músico de los marroqufes. Se compone 
de una caja sonora, ~una membrana adherida a sus bordes, un mango 
y dos cuerdas de tdpa. 

(') Bnb1wha., «calzado parecido a la zapatilla, de la que se 
diferencia por la falta de tacón y por Jo fino de la suela». Els el 
calzado preferido por los mahometanos quienes se las· sacan cuando 
penetran en algún edificio, sobre todo, en las mezquitas u otro lugar 
de respeto. 

(') T'ioleta. V. pág. 216, nota 4. 
( 8 ) La campana de la misa. Los mahometanos no usan campa­

nas. El almúedauo llama a los fieles para orar desde lo alto de 
los almi11ares. 
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EL NILO C) 

E N el cielo, que vimos ayer tarde incendia­
do por las llamas de los celajes, á bren­
se al1ora lós vastos lagos del amanecer. 

l\o hay una nube, ni siquiera un fleco de gasa blan­
ca en el horizonte. Todo es de azur y de oro, de 
un oro muy suave, de un oro que apenas brilla, 
y de un azur que se combina con delicados ma­
tices de amatista, con tenues reflejos de rosas, con 
claros tintes de perla. En el Oriente (2) los rayos 
del sol escalan los altos acantilados arábicos (3) y 
van a iluminar, del otro lado del río, las monta­
ñas desnudas de la cordillera líbica, cuyas creste­
rías caprichosas destácanse con labores de encaje 
en el fondo celeste. Antes de ponerse su manto 
ceniciento y de hundirse en el bochorno del día, las 
rocas que marcan los linderos del desierto (4) des­
piertan entre tenues reflejos atornasolados. Nos 
encontramos en parajes donde las fajas de tierra 
vegetal son amplias. El yermo no aparece sino en 
lejanías que no espantan. Las palmeras gigantes­
cas y las mimosas floridas llenan de sombra las 
márgenes del río. Todo habla de riqueza, de labor 

-336-



feliz, de dda tranquila. Las aguas son claras y su 
corriente es imperceptible. 

Una limpidez de aire nunca Yista en otra parte. 
nos hace experimentar la sensación de YiYir en un 
paisaje de cristal. Un fresco hienesb:n· anima a los 
seres y alegra las cosas, poniendo en todo lo que 
nos rodea una sonrisa de Leatitud. 

Nuestra embarcación avanza ligera, con el rítmi­
co trepidar de su hélice, que va dejando un surco 
blanco en el cual la luz hace saltar las más fabu­
losas pedrerías. A cada instan te, otras embarca­
ciones más modestas, simples faluchos indígenas 
ennegrecidos por el tiempo, pasan junto a nosotros 
con sus altísimas velas desplegadas. Ésas no llevan 
turistas curiosos ni escudriñadores de misterios an­
tiguos, sino humildes traficantes. En sus pontones 
abiertos, las cargas de algodón y de trigo amonló­
nanse sin orden aparente. Los marineros cantan 
melopeas (5), cuyos ecos apagados llegan hasta 
nosotros en alas de la brisa. Todo canta en esta cla­
ridad gozosa; todo, hasta la fatiga, hasta la zozo­
bra, hasta la pena. Cuando levantamos el ancla, 
el arraez, de pie en la proa, pide a Alá (6 ) sus 
bendiciones para el viaje... Es el canto místico 
de la partida. De nuestras calderas sale 1ne;:o, un 
murmullo lento que se dilata por el buque en on­
das extrañas. . . Es el canto de los fogoneros que 
acompañan con un estribillo cada paletada de com­
bustible. De las riberas más cercanas nos vienen 
pausadas y graves salmodias que la distancia dis­
persa y suaviza . . . Son las roncas canciones de los 
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regadores (7). De las lanchas que, en las cercanías 
de las aldeas, se acercan a nuestro bordo con ra­
cimos de dátiles, sube un acompasado modular de 
sílabas incomprensibles .. . Es la canción eterna de 
los que reman. De entre los matorrales de las islas 
exhálase un agudo ritmo en el cual hay algo de 
planta silvestre y algo también de gorjeo de ave 
salvaje. . . Es la canción de los pastores de cabra. 
El viento mismo, al pasar entre las cuerdas y en­
tre las lonas de nuestro toldo, nos deja una can­
ción muy dulce, que dice la alegría de las horas ma­
tutinas ... 

¡Ah, las exquisitas alboradas del Nilo, todas igua­
les en su gracia celeste, como las tardes · invariables 
en su apoteosis púrpura! (S). 

ENRIQUE GóMEZ CARRILLO. 

(La Som·isa de la Esfinge. l\Iadricl . Renaciiniento, 1913). 

EJXRIQUE Gói\IEZ CARRILLO Y TIBLE (1873- 1927). Na­
ció en Guatemala. Cursó estudios primarios en varios colegios ele 
sn ciudad natal. No ta1·dó en adquirir renombre con artículos apa­
recitlos en El Día, periódico ele D. l\Ianuel Coronel lliatus. Cuando 
tc11ía 17 años, el gobierno guatemalteco lo envió a España para 
continuar sus estudios. Por influencia de Rubén Darlo se clil'igió 
a l'nrís, donde vivió en plena bohemia. El gobierno le suprimió la 
b<' t·fl. Gómez Carrillo se trasladó a i\Iadricl. Desde entonces vivió 
dt• ''' pluma. Volvió a Francia. Colaboró en la redacción del Dic­
ciulllll"iO Enciclopédico de Gurniet'. escribió para periódicos de Elspa­
ñn .v América: El Dibe1·al, cuya dirección ocupó en 1916 y 1917, 
el ,1 BO, La Razón y La Nac·ión de Buenos Aires, el Diario de la 
iJJ orina ele la Habana. Yiajó por muchos países: Rtda, Grecia. 
Palestina. Japón. América. Fué sobre todo un brillante cronista. 

R [BLIOGRAFíA. Crftica: Esquisses (18ü2), Sensa ciones de 
Arte (18ü3). Literatu·ra E(f.'trc111jero (Hi!l5). El Jllodemismo (1!)05), 
Lo :\'uevCL LiterattLra l•'rancesa (l!l27). Cuento y novela: Flores de 
Penitencia (1912). Memorias·: ~l'reinta Aiios de mi T'ida (1918). 
Viajes: De Mm·sella a Tokío (1UOG). El Alma Japonesa (1906), 
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La Rusia Actual (1906), (h-ecia (1908), 'El Japón, Heroico y 
Galante (1912), Jerusalén y Tien·a Santa (1912), La Sonrisa de 
la Esfinge (1913), El Encanto de Buenos Aires (1914), Campos 
de Batalla y Campos de Rwina (1915). 

NOTAS 

(') Nilo, rfo del África oriental (6.500 kmts.). Nace en el lago 
Victoria Nyanza, corre de sur a norte a través de los territorios de 
Uganda, del Sudán anglo- egipcio y de Egipto y desemboca en el 
mar Mediterráneo. 

(') Oriente. V. pág. 4, nota 12. 
(

3
) Acantilados arábicos. El Nilo corre por un valle, limitado por 

la cadena arábiga, al este. y la cadena llbica, al oeste, que dejan 
~nh·e si una faja de tierra vegetal de anchura variable. 

(') Desie·rto. El desierto de Libia, parte oriental del gran de­
sierto del Sáhara. 

(") ilfelopea, galicismo que se estfl generalizando en reemplazo 
<le la forma correcta melopeya, con el nuevo significado de «canto 
monótono». 

(") Alá, nombre mahometano de Dios. 
(') Regado1·es. El Egipto debe toda su fertilidad al Kilo. pues 

en esta región casi nunca llueve. Eln las partes a donde no llega 
~1 río los regadores sacan el agua con norias, bombas de 1·apor o 
con el shadttf, aparato formado por una percha, sostenida en dos 
postes, al pxtremn ele la cual SE' ata un <eubo. 

(") l 'úrpura. V. p:íg. :!lü, nota -!. 
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EL LAGO DE FUEGO 

E \lPEZJL'VIOS a atraYctJar una meseta árida y 
desierta, de muchos kilómetros de exten­
sión. Son campos de lava formados por 

los derrames del volcán; un oleaje 17etrificado, ne­
gro, de brillo metálico. A trechos, varios carlelitos 
impresos marcan la fecha de cada erupción. Al­
gunas capas, iguales en apariencia a las otras, da­
tan solmente de hace seis años. 

Vemos lava por todas partes, y sin. embargo, 
nuestros ojos no encuentran el volcán. Como esta­
mos acostumbrados a"los cráteres en cono, a mon­
tañas que vomitan fuego, no podemos adivinar dón­
de está la boca volcánica (1) en esta llanura situa­
da a enorme altitud, pero que visualmente tiene la 
horizontalidad de una playa. Han abierto a pico 
un camino en las capas eruptivas, y los automóviles 
se balancean rudamente por la inconsistencia del 
suelo. A veces se rompe la costra negra y la rueda 
cae en una oquedad que guarda el color herrumbro­
so y rojizo de la lava, aislada durante su enfria­
miento del contacto atmosférico. 

Se llega en automóvil hasta el mismo cráter de] 
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Kilauea (2). Sólo resulta visible cuando se está a 
pocos pasos de su boca, enorme rasgadura de un 
kilómetro. 

Es un lago hundido en la peña, una depresión de 
paredes verticales. Ni humo ni olor. A seis me­
tros de profundidad, se mueve un barro negro con 
incesante oleaje. Este color negro es falso y única­
meo e existe a las horas de sol vertical. En reali­
dad, ni aun en tales momentos es permanente su 
negrura. Se abren en la inquieta superficie grandes 
agujeros rojos que se hinchan después en forma 
de burbujas y arrojan surtidores (3 ) de fuego. És­
tos suben como el chorro de una fuente o se abren 
en forma de ramillete. El barro ígneo se parle en 
otros lugares, formando (4) grietas que serpentean 
como anguilas purpúreas. A ratos se levanta en tu­
mefacciones enormes que acaban por reventar. ex­
peliendo (5 ) su piel negra formada de escorias y 
dejando al descubierto el abceso (6) rojo, que se 
eleva unos instantes y vuelve a caer. 

En ciertos momentos i)arece que un monstruo, 
~nmido en el fuego como si fuese su elemento na­
tural, patalea para salir del lago, levantando la 
trompa, las patas o la grupa poderosa y ardiente. 

No hay más que ligeras humaredas sobre esta cu­
ba enorme; pero tales vapores, como ya dije, abun­
dan en toda la isla. El suelo de las orillas quema 
un poco y no se pu_eden descansar mucho tiempo 
los pies en el mismo lugar. Al sentarse en una ro­
ca, eerca de los bordes, se percibe un temblor pro-
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fundo, sordo, disimulado, que se transmite a la par­
te del cuerpo apoyada en la piedra ... 

En plena noche Yolvemos a través de los cam­
pos de lava. Brillan como paj uelas de plata las 
aristas de las olas negras y petrificadas reflejando 
los faros de los automóviles. Una especie de auro­
ra boreal (2) enrojece el fondo del horizonte y nos 
sirve de guía . 

. Es una claridad roja, semejante a la de un in­
cendio; pero un incendio inmenso, sólo comparable 
al de una ciudad que ardiese entera. Cuando nos 
aproximamos al lago de fuego las luces de los auto­
móviles palidecen, hasta parecer unos redondeles 
opacos pintados de amarillo. En cambio, personas 
y cosas quedan envueltas en un esplendor purpú­
reo que nos permite vernos igual que en pleno día. 

El Kilauea tal vez está lo mismo que en la pri­
mera visita, pero de noche se impone a nosotros con 
una emoción más honda, nos parece más inquie-
tante, como si estuviera preparando un estallido y / 
fuese a saltar en oleadas de fuego más allá de los 
bordes de su cráter. 

Todo el fondo de barro ígneo se muestra agitado 
por la ebullición. La costra ligeramente negra 
transparenta el fuego lo mismo que un tul. Luego· 
se rasga dando paso a fuentes y cúpulas mayores 
y más luminosas que las del dia. Las anguilas ar­
dientes son ahora monstruosas boas y levantan en-· 
jambres de chispas al ondular sus anillos. 

Un calor infernal sale del lago. Las paredes de 
roca, al reflejar esta superficie ígnea, parecen ar-
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der interiormente. Un grupo de nubes blancas se 
ha inmovilizado sobre el cráter, enrojeciéndose co­
mo vedijas de algodón empapadas en sangre. Más 
allá de este reflejo celeste, que es rojo en su parte 
céntrica y rosado en sus bordes, la noche tropical 
extiende su azul profundo perforado por la pun­
ción luminosa de los a:;tros. Un cuarto de luna, 
llevando a remolque un diamante estelar, eleva po­
co a poco su mansa navegación por el océano astro­
nómico. 

VICENTE BLASCO IBÁÑEZ. 

(La V1telta al Jlundo de 1m ~'oveUsta. Valencia. 
P1·om.eteo, 19~4 -1925). 

NO'.rAS 

(') Boca volcánica. V. pfig. 275, nota 3 . 
{') Kila1tea, volcán de la isla de Hauai (archipiélago de Hauai 

o Sándwich. Polinesia septentrional). Tiene 15 kmts. de circunfe­
rencia y 200 ó SOO metros de profundidad. Su cráter se abre al 
sudeste del ::\launa Loa- el mfis grande volcán en actividad del 
mundo- a 1~10 metros de altura. 

( 3 ) i'l11rtido1·es. Algunos de estos surtidores llegan a tener hastn 
20 metros. 

(') l ''Ormando. V. pág. 4, nota 6. 
( 5 ) Expel·iendo, dejando. V. pág. 4, nota 6. 
(') .Abceso, voz de ortografía dudosa: se escribe aboeso y absceso. 

La Academia ])spañola adm\te sólo la segunda forma. 
(') .Au·rom borea.l, fenómeno atmosférico que consiste en la apa­

rición. cerca del horizonte, de un arco de luz en torno de un 
~cgmento circuJar de color negro y semejante a una densa nube. 
a través de la f'nal se ven la esh·ellas. Se observa este fenómeno 
tanto en el hemisferio septentrional, hacia el norte (aurora boreal). 
como en el meridional, hacia el sur (aurora austral). 
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LA MUERTE DEL PAYADOR C) 
(FRAGl\lENTO) 

J UAN Sin Ropa (se llamaba 
Juan Sin Ropa el forastero) 

Comenzó por uu ligero 
Dulce acorde que encarítaba. 
Y con voz que modulaba 
Blandamente los sonidos, 
Cantó tristes nunca oídos, 
Cantó cielos no escuchados, 
Que llevaban, derramados, 
La embriaguez a los sentidos. 

Santos Vega oyó suspenso 
Al cantor; y toda inquieta, 
Sintió su alma de poeta 
Como un aleteo inmenso. 
Luego, en un preludio intenso, 
Hirió las cuerdas sonoras, 
Y cantó de las auroras 
Y las tardes pampeanas, 
Endechas americanas 
l\Iús dulces que aquellas horas. 

Al dar Vega fin al canto, 
Ya una triste noche oscura 
Desplegaba en la llanura 
Las tinieblas de su manto. 

f - 3~1-



Juan Sin Ropa se alzó en tanto, 
Bajo el árbol se empinó, 
Un verde gajo tocó, 
Y tembló la muchedumbre, 
Porque, echando roja lumbre, 
Aquel gajo se inflamó. 

Clúspearon sus miradas, 
Y torciendo el talle esbelto, 
Pué a sentarse, medio envuelto 
Por las rojas llamaradas. 
¡Oh, qué voces lcYantadas 
Las que en lonccs se escucharon! 
¡ Cnúntos ecos despertaron 
En la Pampa e) mbleriosa, 
A e!>a música grandiosa 
Que los vientos se llennon! 

Era aquella esa canción 
Que en el alma sólo vibra, 
Modulada en cada fihra 
Secreta del corazón; 
El orgullo. In ambición, 
Los más íntimos anhelos, 
Los desmayos y los vuelos 
Del espíritu genial, 
Que va, en pos <lcl ideaL 
Como el cóndor a los cielos. 

Era el grito podem!;O 
Del progreso. dndo al viento; 
El solemne llamamiento 
Al comba le más glorioso. 
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Era, en medio del reposo 
De la Pampa ayer dormida, 
La visión ennoblecida 
Del trabajo. anles no honrado; 
La promesa del arado 
Que abre canees a la vidu. 

Como en múgico espejismo, 
Al compás de ese concierto, 
Mil ciudades el desierto 
Levantaba de sí mismo. 
Y a la par que en el abismo 
Una edad se desmorona. 
Al conjuro. en la ancha zona 
Dcrramáhase la Europa, 
Que sin duda Juan Sin Hopa 
Era la ciencia en persona. 

Oyó Yega embebecido 
Aquel himno prodigioso. 
E. inclinando el rostro hermoso. 
Dijo: --"S¡_'· que me has vencido". 
El semblante hum e decido 
Por nobles gotas de llanto, 
Volvió a la joven, su encanto, 
Y en lo::; ojos de su amada 
Clavó una larga mirada. 
Y entonó su postrer canto: 

- ·'Adiós, luz del alma nria, 
Adiós, flor de mis llanuras. 
Manantial de las dulzuras 



BAI'ABL 
OBLIGADO 



Que mi espíritu bebía; 
Adiós, mi única alegría, 
Dulce afán de mi existir; 
Santos Vega se va a hundir 
En lo inmenso de esos llanos ... 
¡Lo han vencido! ¡Llegó, hermanos, 
El momento de morir!" 

Aun sus lágrimas cayeron 
En la guitarra, copiosas, 
Y las cuerdas temblorosas 
A cada gota gimieron; 
Pero súbito cundieron 
Del gajo ardiente las llamas, 
Y trocado entre las ramas 
En serpiente, Juan Sin Ropa, 
Arrojó de la alta copa 
Brillante lluvia de escamas. 

Ni aun cenizas en el suelo 
De Santos Vega quedaron, 
Y los años dispersaron 
Los testigos de aquel duelo; 
Pero un viejo y noble ab:uelo, 
Así el cuento terminó: 
"-Y si cantando murió 
Aquel que vivió cantando, 
Fué -- decía suspirando -
Porque el diablo lo venció". 

RAFAEL OBLIGADO. 

( Poesír¡s. Buenos Aires, Agencia Ge-neral de Liór&­
ria y l'ublicaciones, 1!)21). 
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rt.\FAEL OBloJGADO (l~ül-1!1::!0). Nació en Buenos Aire&. 
Fué bijo de don Luis Obligado Saavedra y de doña María Jacinta 
Ortiz Urién. Su infancia y su adolescencia transcurrieron, en gran 
parte, en ln e~tancia que poseían ~u~ padres en la Vuelta de Obli­
~aclo, jtmto al Paraná. Aprobados suB estudios secundarios, ingresó 
en la Fac-ultad rle Derecho, qne no tardó en abandonar para dedi­
car.'<<: a las letras. Llevó una vida tranquila y sedentaria. No ocupó 
eargos !Jllblicos. Con excepción ele uno o dos viajes fuera del país 
y ele nna gira pnr las provincias del interior (1889). pasó los 
ve1·anos en su estancia y los inviernos en su casa de B\lenos Aires, 
donde a sus tertulias de los sáhados concurrían nuestros mejores 
Pxcritores. La Academia Espaíi< la lo eligió miembro r·orre pondiente 
(188!)). Contribuyó a fundar la Facultad de Filosofía y Letras, en 
la que fui' examinador, consejero, vicedN:auo. miembro y presidente 
de la Acauemia. Falleció en :\lm1doza el S ue marzo de l!J20. 

BlBLIOGHA.I!'fA. l'oesfn.~ (1." edición: Buenos Aires. Féliro 
Lajcunne, lc8::i: 2.a edición. aumentada: G. Mendesky e JTijo, 
J!lOU: 3.« edicióJJ. aumentada. y dirigida por el Dr. Carlos Obli­
gai!o: A_qenc-ia Uene1·al de Librerín y Publica.ciones, 1!J21). Santos 
l'ega {tirada apa1·tc dE> la ecliri()n de 18Ri'í; Buenos Aires, Ellicio­
nc.~ .llínimn8. Hllíl. 

XOTAS 

(1) Payaii01'. \'. púg. C:U1. nota l. 
(

2
) Pmn¡Jt~. V. pág. U2, nota l. 
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FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE 

BUENOS AIRES 

A las cuatro y media de la tarde del día 
12 (1) inmediato tuvo lugar la inaugu­
ración solemne de la Universidad, en el 

tempio de ~an Ignacio n, (lugar tradicional de las 
grandes fiestas de la inteligencia), cuyas avenidas, 
naves y tribunas rebosaban en gentío ansioso de 
ver por , sus ojos aquella constelación , de doctos 
brillando a la luz reflejada por las lentejuelas y 
avalorios (3) de capirotes y bonetes, 

Esta faz de la ceremonia era la más al alcance 
de la generalidad de los espectadores, aunque no 
faltaría entre ellos padres serios y madres tiernas 
cuyos ojos se humedecerían de entusiasmo y de 
amor al considerar la nueva honra a que podían 
aspirar sus hijos. "Jamás un establecimiento ni 
una función pública (dice un testigo ocular), ha 
tenido un séquito tan interesante y numeroso (4); 

el pueblo se hallaba verdaderamente encantado de 
alegría, y ha dado a conocer hasta qué grado es 
entusiasta por las letras" (5), En aquel día la cien­
cia se dignificaba, se despertaba al estímulo por el 
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estudio y se mosh·aba claramente por la autoridad 
de Buenos Aires cuán grande debe ser el respeto 
que rinden los gobiernos ·bien intencionados a la 
inteligencia cultivada. 

A la hora ya indicada se presentó el goberna­
dor (6) a la puerta del templo acompañado de sus 
cinco ministros (i), del cuerpo diplomático y de 
todas las autoridades eclesiásticas, civiles y milita­
res. siendo recibido allí por una comisión de miem­
bros de la sala de doctores (8 ) : otra comisión llevó 
sobre un almohadón de tela de damasco y oro hasta 
el asiento de S. E. el edicto original de erección 
de la universidad. Mientras esto tenía lugar entra­
ban a la iglesia formados en dos alas los treinta y 
seis miembros presentes del claústro, abriendo la 
marcha los maceros (9) y presididos por el tribu­
nal literario (1°) encabezado por el rector (11). Co­
locados en sus asientos, el pro- secretario (12) de la 
uniYersidad, por ausencia del escribano de gobier­
no, leyó el eoicto, pasando en seguida el gober­
nador a recibir el juramento de incorporación al 
rector y doctores, prescn tes. bajo la siguiente fór­
mula: 

"¿Juráis a Dios nuestro señor, y estos santos 
evangelios y prometéis a la patria defender la liber­
tad e independencia del país bajo el orden repre­
sentativo y el único imperio de la ley? (13). 

"¿Juráis y prometéis conservar y sostener todos 
los fueros y privilegios de la Uniyersidad ?". 

"¿Juráis y prometéis obedecer al Cancelario y 
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Hector <le la Cnin·rsi,h•d. al Tribunal Literario, " 
a Ja muy ilustre t:ala de doclurt' !;?". 

Después de esta larga fonnalidnd. lomó la pa­
labra el señor Cancelario y pronunció una oracwn 
inauguraL sólida ¡¡ docur>nle según el testimonio 
de la prensa oficial. El ministro de gobierno D. 
Bcmardino RiYadavia (H). <1irigi(·ndosr. a su tur­
no, a la sál:.:~ de doctores. hizola (1:;) presente, en 
una corta y enérgica arenga. d gran empeño que 
acababa de contraer para con la patria, asegurán­
dola que para cumplirlo y llenarlo dignamente po­
día contar con el apoyo de l~1 primera autoridad 

de la provincia. 
JuAN l\lAHL\ G l'TIÉllRE7.. 

( ,\ otic-ws 11 istori< ""' .so/Jrr el ori¡¡c11 11 !lesatrollo de 
ln Cll-SCJÍU/i~· r¡ púl1lica ·"'lw•·ior en llueno8 .1ires. 
Bnen<R .\ it·es. flliJlrrHitl •'' 1 1:-lif//O. 1.'-:(18) • 

. n.; ,\:\' U.i.UL\ <;e l'lf:Jtt:I•:Z (1'-'ll!l-l..,T!l¡_ :\'aciü en llm'uo~ 
Aire~. Después rl(' ¡·~t:l.llliar lns primerns lrtrns. rultivó lns Cienr·ia' 
Exacta~ ~- ~e recibí·' il<• a~1·im!'11'nr. ( 'r<•<>. eon J<;c.bevenía. la ..l~o­
dnrión de ~fnyn Emi¡n·(¡ u :ünutpvid<'" en 11'30. Colaboró en Jos 
J>!'ril>dicos nnital'i\lR T::l In i1·iatlur _,. ; .1/nrra Rosas! y fundó, con 
José lliV\'l'U Jnd¡ute. m 'f'a/ismtÍI<. 1'1111 lnnr~ndo N1 e] certamen 
p< <'tiro que ~e rNlliz(¡ en 1li<·ll:1 r·iu1lntl rn 1 "+1. Ilizo un Yin.íc n 
Europa cu comp:tflía <le .\lht-rrli (1'-;+:)), s~ <'stabled<> en Chile 
(1R4:í). visitó n Lim11 ,- l ;ml,I'>HJllil r Ynivi(i a su íJUtria dc~pnés 

flc Casero~. l!\1é minisll'<l <'11 el l':"birrnn !Ir don \'icente Fidel 
López (1S53). repres<'ntunte dP Eut1·e Híns en el Congrc~o C<ins­
titnyente de Sn.ntn Fe (1Sií:2-1S:>:n. ministro ele Helncioncs Exte­
¡·i< res en In ¡¡rimern pre~idem·ia r·Pnstitueion:il. la del general Justo 
Josl" clP 'Urq11i~t.n. Abandonó la~ nr·tividaclcs políticas y desempeiíó 
los ]lll!'.'tOs !le Itector ele la rnii'P!'Sidnd <le Tineuos Aires (lf-;61), 
mirtnbro clel Consejo !le lm,tntcc·iiin l'ilblicn (1810) y Jefe del 
lll'¡tartamen w O en era l de lGscuelas ( 1 -;¡:¡). 

H!BLIOGlL\ 1'íA. roesía: l'oesío.~ (180!'1). Cl'Ítka e Historia: 
d pu11tes biográficos de e . .r·¡"ifrn·es, oradores y llom1Jres de Estado 
de la Re¡Jiíblicc~ Argentina ( 181i0). f'Jstudios biouníficos y Cl'ítioos 
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solJJ'C ofgU/10.~ ¡metas Nurl11111erir·unus tlllltriiJi'('.~ uf :-;f.(j/(J \ f \' (l"H:il, 
BosquC'jo JJiogrujieo dC'l Ucun·a/ ./o.sé de 8ttlt llurt111 (1:--(ilil . . \o­
ficias histú1·icas sobre el criyeu y desarrollo de lu Cllsellan~fl ¡Híbli<'ll 
suw'rior en Buenos J irt> ( l~li~). /ion Bstebrru de /,1/r·a 1 .l~/7 1, 
¡.;¡ Coronel Don ,¡u a a l~amón Rojas, '"''lrlado y Poeta 118771. 
l'ucnto y novela: /oJZ J!omiJI'e !Ionniga (ll:l3S). 1:.'1 i'a¡1ilrin de 
l'atricios (1874). Bibliografía: Lliblit,[¡ntfía de la primerrt imprenta 
tle Buenos rlil'c.~ desde su fuudru·ióu hasta el atio f,'JO 1 l~tili) . 
• \ntologías: América l'oética (1é:í4U). J'ensamientos. IJifí.,·¡,¡""• sen­
leucias, etc .. rle escritores. ornclon·s y h"mbres de ('stado de la 
Hep1íblica A.J"gentinrt. ('011 11otas y biografías (1S5U). Dl J,ector 
.IJ<LCricl/no ( 1$7 ¡l. l'nbli('ó también diversos trabajos críticos, bi­
bliográficos e hi..;túrico~ eH la Hel'i.slrt de Lima, Rerista del lf.fo 
de la P/at11. Ncristtl de liuf'uo.• .1 ires !1 Gorreo del IJomillfJO. 

:'\OTAS 

(
1

) 1~ de ngt,~tu de 1::;:.!]. 
(') 'J'elii¡J/u de San lr¡n<u·io. Pll ht t'squina tll' .\lsiua \ Bolívar, 

ni lado rlel Colegio :\adnwli .J,. Huen• s .Ure~. Pt>I·tenere a la Com­
paüía de .}rsíts. 

(
3

) J rrtlorio . . \sí t'll el t~xt". t'c e><<:l'ille uúolorio. 
(' 1 X 11/1/('rrw .. em¡lit>ado t:ou propietlatl. ( \'. púg. :!:ll. unta lH.). 
1 'l «.\ r¡:os». IJÍlOlCI'O :!U dt>l "iíbnrlo 18 de ag~o~to (]p JS:!l. l :'\ota 

d<' don .Juan :\Jaría Cutitíl'l'<'Z). 
(

1
;) f/oiJeourdor. }¡Jal'tiu ltodl'fguez. gobl\rtuldt r ele Utwllcl!:-> ... \in~s 

( l'-':!ii-1S~4 l 
( • l Cin<·o miui.•dro,-;. ~\sí Pll t'i rexlt). lw.; minL·u·us dP Hndd~uez 

no Pran I'Ítl<''' · sino tl·c~: Bernütdinu Hiv:.t<lavia. dt' <-i-nhi(l"tllo y 
ItPla<'iolH'."' Extl'l'iorcs; :\1::11111d .Jt :..;é Gar<.:ía. tle li.u·iPIHla ~· el ge­
neral Frm1ciseo de ];t C1·uz, de c;uPl'I'U y .\lnrina. 

(') Rll/11 Je Doctnres. Eo el Pdi<·to ele ere<·dúll rle la t'uil'ei·xidat.l 
( 9 el~ agosto tle :L~:.!l). se l·:-:taLkt:ía «U un !-:illa general de J)rH.·tol'e:-~ 

que sr cnrn poml rú de tu e lo~ lo~ lJ u e b 11 bie~en "btcnido ('] grado de 
cJ, ctm co lns t.lt•mfts uuinr.-;itlacles y 'eau uatum!Ps tle esta p¡·u­
viuc:ia ca~ncloR o dumiciliath•s eu ellll>>. 

(") J/a(·cros. «t'iempn' que ¡, univt'l''idacl st• ¡1reseutaba <'11 píi­
b!ien c·muo c:orpot·aeiúu. l1C"nllm dns CillplcaLlu .. ~ V(\stido~ eo11 (':lp:l~ 

f'lll'tns de grana. cargaurh1 al llt1111hro (], s grnutles waza.- dt• pln1a. 
Cfl!I relieves alush·os .1' probnblenwutc eon las armas de ¡, l'u\l·p¡·­
~idad. Entn• lo" clos macc1·os <'flntinalm tnmbit'u un guióu c·"n uu 
grilll t'."CIIdO de platn»». (:\utn dt• clu11 .l uan 'd<1!'Ül (;.utiérrezl. 

(") 'l'ri!JIIIIIII lifemrio. El Trii.JliJJal litPnni" t•stubn formad" pt r 



el Iteetor- qup PjPrc·ía la pt·P~idc~nc·iu -. Jus flf'c·nuos s lo· pre­
ft•c·to.; de lo~ J '"fuu·t.auwntos ( Facultadc>~). 

( 11 ) .bJI Ner-tor. El Jll"Psbftl'm Dr .. \ntonio S:ienz ( 1 íi'O -1~:!:;). 
l'\ació en lltwno~ .\in·"· ¡,;~tudió f'll t•sta ciudad y eu la de La 
J'hlta (Dolivia). donde 'e graducí de chwtc r en ambos dPrf'cbos­
<'ivil .r c·mHíiJÍ(·o. Jli~tnYn pn'"ente Pn 1'1 l'nbildo Abierto rle l'ilO 
y fui' diput:trln al C<Jngrf'so dP Tuc-umiiu CJIW dPclaró la imlepen­
tlPudu. ()(-upú rtu-gn~ pftbliros y t•clP~i•ístico~. l!'ué el primer rector 
<11• la Cuivk'r~irlad d<' P.ueuc¡~ AÍI·t>~. <-ntcuriítico rle derecho n•ltural 
y de g¡•ntrs y ese:ribiú un tmtado s• brl' estas materias. 

( '"l f-JI pro- 8Crrrt•trio rlc lo CniPrr.qic/ad. Lo 1'1">1 el Dr. don 
.J twn Fmnt·i~r·o Gil. r¡nr r]c>,emp<-iíl> rstf' pu!o'sto hasta el 13 de 
sc>ptiPmbre rle 1 X2:i. 

( "\ r·nit·o imperio rie la ley. <<::->nn palalwa~ lmllituales al señor 
Hinula 1·ia. quP si' c>neul'ntran r<'pc>tirla~ Pn ~arios rlocumentos pú­
blic-n~. n•chwtarln~ Jl•'r él». ( :'\ntn <il' don Jtl>lJJ María Gutiérrez). 

1") Hl'nlltrdino Rimdaria (17,'-0-1.'-i..l-:i). :\'adó en Buenos Aires. 
¡;;., Pduc<• t•n rl n,.,¡¡ Colegio el<' :::lan t 'arlos: ern¡wzó a estudiar 
lt•yPs. pero no terminó la ranPra. l<'m' ca¡1itún en el cuerpo de 
(;aJlPgn~ rltlt'Hlltt' l:t _,,(')gtJnlla inva...:il)n ing)e!4U. F}~tUVO fOtl'C )OS 

pnrtidar·ir>s ,¡,. Liui<'r~ PI 1." r](' 0nern tlt• JSO!l y Pntre loR asistentes 
al l'ahildo .\hiPr·to <lt' 1:--110. Fué li!'Cretario rle guerra con el primer 
trhmvirato ( 1 ,-, 1 1 - 1.1{1:!). rewe•entnute rliplomi\tico t'll España, 
mini~tro clP ~[at·tín RnclrígU<'Z. l'twinrln Pxtr·aor<linnrin en Tugla­
tc>nn y prP"ir!Pntr rle In Hr•piíhlit-u ( 1S:!O -1R27). ltr-tirado de la 
polítir-u. ,-¡yj(l rn E11r"pn 1 1 'i:!fl- 1:-::~-! \. !'U el Urugu::ty y en el 
Hrasil. En 1~41 ~e tra~lad<• :1 Ciídiz. ;\l uriü en rstn riurlacl el 2:! 
rll' sPptÍ<'Illht•p <lP lS-I:i. 

('") l.a. En el ll:tti1·o femenino singular dl'l;c u"urse le, no la. 
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EL SENTIMIENTO DE LA NATURALEZA 

EN SARMIENTO 

E L gran estilo pintoresco, y como la plena 
revelación estética de la geografía ar­
gentina. sobrevinieron el día en que Sar­

miento publicó en Chile su Facundo (1). Ese extra­
ordinario libro, mezcla de hisloria anovelada y de 
intuitiva ciencia social. de arenga demoledora y 
<.le poema mítico, en que Civilización y Barbarie 
contienden como los semidioses de una edad he­
roica, trajo también consigo el grande álbum de 
naturall'za subtropical. La consideración del medio 
físico es allí un elemento posi livo de conocimiento 
histórico y de psicología colectiva, pero es, sobre 
todo, una opulenta Yena de color. 

La imagen de la Pampa (2) infinita que extiende 
"su lisa )' velluda frente" desde los hielos del Sur 
hasta el imperio de los bo!':c¡ues, interrumpida ape­
nas su taciturna soledad por el galope del malón 
o el paso lardo de la caravana de carretas, circunda. 
desvaneciéndose en insondable perspectiva, el es­
cenario; y dentro de ese marco aparecen el encan­
tado país de · Tucumán, como nunca bello, en un 
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cuadro donde la gracia y limpieza del contorno 
rivalizan con la magnificencia del color; la árida 
travesía (3), sobre cuya superficie desolada, como 
Machcth (4) en páramo siniestro surge a la acción 
del drama la sombría figura de facundo (5) ; el 
grave aspecto de la Córdoba monástica y doctoral; 
la apariencia austera y desnmla de los llanos y las 
serranías de la Rioja. 

La imaginación del paisaje fué una de las más 
características potencins de aquel genial instinto de 
escritor. Tuvo, para los grandes cuadros descripti­
vos, la pincelada resuelta y soberana, que deja, en 
rápido toque, el conjuro evocador de la extensión 
inmensa. No hubo verso americano en su tiempo 
que igualase la inmortal eficacia de esa prosa. El 
Tucumán de Echevcrría ((¡), y aun su misma Pam­
pa, desfallecen junto al Tucumán y la Pampa de 
Sarmiento. Y si en el Facundo reveló su admirable 
poder de descripción objetiva y en grande, los Re­
cLZcrdos de Provincia (7) mostraron cuún to era ca­
pa~ de colorear las cosas de la naturaleza con el 
reflejo del sentimiento personal: como en la pin­
tura del patio doméstico donde cayó, herida por el 
hacha, la vieja higuera, "descolorida y nudosa", 
que había visto correr afio tras año los husos del 
Lelur materno ... 

JosÉ EKRI<QUE Ronó .. 

(JtLtl!l l[aríu Ontiérrez y su época, en El Mirador 
de l'rÓ8¡Jero. JI. :\[udri<l, Etlito1·ial América, 1020). 
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NOTAS 

(') Facundo. E1 Facundo apareció, como folletín, en el peri6-
d:ico El Progreso de Chile, en 1845, a medida que Sarmiento lo 
iba escribiendo. Fué reeditado en 1845, 1851, 1868, 1874 y 1896. 

(
2

) V. pág. 62, nota l. En esta Pampa que se extiend0 «desde 
los hielos del Sur hasta el imperio de los bosques» queda com­
pt·endida también ln Patagonia, que, desde el punto de vista geo­
griífico, constituye una región natural distinta. 

(') La 'l'ravesía, desierto de la Pampa occidental ( ,.. pftg. 62, 
nota 1). comprendido entre las ciudades de San Luis y ¡::an Juan. 

(') Jllacbeth, personaje de una tragedia de Shakespeare (V. pág. 
P,OO). Bn un <<páramo siniestro», tres bruja: se aparecen a i)Jacbeth 
para anunciarle que seril. rey. Ma<:beth asesina al rey Duncan 
riE' Escocia y usurpa el trono, ¡1ero es derrotado por :'11alcolm, 
hijn de Duncan. 

(') ]l'arundo. V. pl\.g. :2tiU. nota 1. 
(') Eche¡;erría. \'. pág. ~!l5. nota 9. La descripciñu rle Tucumlin 

pertPne('C' al poema Avellnnf'r/u, la de la Pampa a La Cautiva, 
(') Hccuerdos de l'rv¡;incia. V. pág~. ;)~1- ;{U, 



LA VIDALITA MONTAÑESA 

L
AS músicas de los montal1eses tienen una 

tristeza profunda; sus cantos son quejas 
lastimeras de amores desgraciados, de 

deseos no satisfechos, de anhelos indefinidos que 
se traducen en endechas tan sentidas como primi­
tivas es su exprcsiún. Las noches se pueblan de 
esos cantares oídos a largas distancias, acompaña­
dos por el tamhorcito que sostienen con la mano 
izquierda. mientras con la derecha golpean el par­
che, arrancándole ecos como de gemidos lúgubres. 
Es ln vidalita provinciana en la que el gaucho ena­
morado, de inspiración na turnl y f ecnnda. traduce 
las Yagas sensaciones despertadas en su alma por 
la constante lucha de; la vida. la iuflu~ucia de los 
llanos solitarios. de las montañas invencibles v el 
fuego salvaje de su sangre tropical. 

).fe he adormecido muchas veces al rumor de 
esos cantos lejanos que parecen descender de las 
nltums. como despedidas dolientes de una 1 aza que 
se pierde. ignorada. inculta, olvidada. y se rel\1gia 
en medio de las peñas como en último baluarte, 
repudiada por una ádlización que no tiene para 
ella ocupación activa. Desterrada dentro de la 
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palria, se esfuerza por volver ai seno de la natu­
raleza que la vió aac.:er; y las horas 111ortales de 
su abandono, girando eternamente c.:omo los astros, 
engendran en sus hijos esa íntima tristeza refle­
jada en los ojos negros, en las creaciones de su 
fantasía y en los tonos y sentido de sus canciones. 

Fatigados de luchar en vano con la selva cente­
naria, con la roca im pt•nctrablc y con la tic na 
estéril, abandonan su energía a las sensac.iones 
físicas que adormecen y m a tan la actividad psico­
lógica; o concentrados en sí mismos, van abun­
dando ese ignoto pesar que forma el fondo de sus 
concepciones }JOé!ícas. La vidalita de los Andes es 
el yaraví primitivo. es el trisll'6 de la pampa de 
Santos Vega (1), es la trova doliente de lodos los 
pueblos l}Ue aun conscnan la savin de la til'rra; 
la canta el pastor en el bosque, el campero en las 
faldas de los cerros. el labrador (flll' guía la yunta 
de bueyes bajo los rayos del wl. la mujer que ma­
neja el telar, el niño que juega en ias arenas del 
arroyo y el arriero impasible lflle airaYiesa la lla­
nura desolada. 

La vidalita tiene su esci:nario y sus eo;pecladorcs; 
es todo un · rasgo dislinliYo de aquellas costumbres 
casi indígenas, y como el canto de ciertas U\ es, 
aparece en la estación propicia. Es cuando los bos­
ques de algarrobos comienzan a despetür sus fru­
tos amarillos de excitante sabor. y cuando el coyoyo, 
de largo y monótono grito, adormece los desiertos 
Yalles y los llünos interiores. Entonces ya se co­
mienza a descolgar del claYo los lamhores que dur-
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mieron un año. cubiertos de polvo, bajo el techo 
del rancho rle quincha; se busca cintas para ador­
narlos, se pone en tensión la piel sonora y se invi~a 
a los Yecinos, los compaileros de siempre, para las 
serenatas, allí donde ya se tiene preparada la aloja 
espumante. y donde concurren las muchachas en­
galanada..<; y donosas como los árboles nuevos. Ya 
llega el grupo de cantores, anunciando con suaves 
sonidos, como a manera de saludo, que van a can­
tar en sn puerta. El tambor hate entonces el acom­
paüamiento, y los dúos quej tlmbrosos hienden el 
aire sereno de las noches de estío. 

Jo.\QFÍ:X V. GoNÚLEz. 

~J/i8 JiQIIlitfíll~. Bueno~ .\it·c~. Cesáreo Grn·cía, 1005). 

JOAQT"í:X ,.. GO:\ZALEZ ! 1 ~fi:.l- 1!J:23 J. :\a ció en Chilecito 
(La Rioja). ~~~tndió Uer<'c-ho Pn la Universidad de <'6rd•lbll y se 
doctnl'Ó en 1S.'<f). J<'ué dipnt:11lo uacional. gobemadur de su pro­
vincia. ministro del Interior ( J!)Ol). de Relacione' Exteriores 
(J !)02). de J nsticia e lnstrUPC'i(llJ Pnblir'H (190-!-] nou)' fundador 
y primer presidente dt• la Cnil·et·~idad :\ueíonnl de La Plata, sena­
dor nací• nal ( 1007- 1 nlU) ~· mif'mbro ele la ~ol'te ¡le Arbitraje de 
La Haya (J!Jlll). :.\Jmió en nuen"s Aires, el 21 de diciembre 
de Hl::?:l. 

BIBLlOfHtcU<'L\. Obms litcmrhts: Oscm·. Canto de Invierno 
(1::,;:-;3¡, Ri1uas (JSK:\), La 'J'ntdición :Yar:ilinal (18SS). Mis Mon­
lal7cls (18!):)). U¡tentos (li-'9-1), !'a tria ( l!:l00). Historias (1900), 
1 ¡leales y Cura.cteres (1!.JO:l), El Juicio del Siglo o Cien A tíos de 
Historia Argentina (1913), Bt·once y Lienzo (1 016). Cien Poemas 
de 1\rtbir (HJ18). l~'ríbulns ~Xatiras (192-±). Educación: Problemas 
Escolares (1901). Educacióu 11 Gobien10 (1905), La, Universidad 
Xflcionrtl de Lrt Plata (100:\), Universidades y Colegios (1907 J, 
l'olítica Espiri.tual (1910), Hombres e Ideas Educadores (1912). 
l'olítiM, Un·iversüari.a (1015). Derecho y Política: Ensayo sobre 
la Revolución (1885), Jlannal de la Constitución Argentina (1897), 
J,a Argentina y Stts dmigos (1910), Patrifl y Det~wc¡·acia (1920). 

Cólecc:i6n: La 1 1niv~r~ilhld ele La Plata está edHanrlo, por en· 
cat·go <lPl gobie1·no nac:ional, las Obnts de Joaquín V. González. 
llan apa•·ecirlo :22 to~nos ( Bucnox .\ires, 1 mp1'P11f'' \/ ercatali). 
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~OTAS 

(') l'o mpa Jc 8r1Jltn.• 1 c.r¡u. Sobre la pampa. véa~(' ¡~;íg. 6~. u u tu 
l. Rantc s Vegn fu•' un pa,vador crrunle qt:e rPCOlTÍll nt.ntando la 
región comprendirla Pntrr ,.¡ Plata y PI río ~alacl11. l .oB gnuchos 
hicieron ele él un pt•rsonnk legendario: C<>ntabau qn('. desvués de 
vencer a todos Jos c·nutot·,..~, fu(l clerrotado pnr ,..¡ diablo. L!l l~yenrla 

de Santos Vega inspiró a varil s de nu~>tros <·scritor~s: )fitrP fue 
el primero que escribi.ú sobre .este tema. p()~teric.rml•nte lo hicic1·or 
IJiln.rio .-\~ca~<tbi, Eduardo fittti~!TPZ y Hnfael Obligado (\'. p;; _; 
34U) . 
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LA VERBENA BLANCA ,, 
l. 

L A verbena blanca 
¿dónde se hallará? 

Por cerros y valles 
la quiero buscar. 

Dicen que es el alma 
<le la soledad 
y tiene un aroma 
de luna y de paz. 

La verbena blanca 
<··dónde se hallarú? 
El viento y la abej <1 

tal vez lo sabrán. 

J ré a los palacios 
de la soledad, 
donde nadie hulllil ia 
la hierba estival. 

:\1is precipitados 
latidos dirán 
al aire sereno 
mi amoroso afán. 
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de luna y de . paz, 
Y el aire aromado 
me abrirá las puertas 
de la soledad. 

Nevada de estrellas, 
con traje nupcial, 
la verbena blanca 
me recibirá ... 

RAFAEL ALBERTO ARR E'I!A. 

(JiJ.stío ,<;errttllo. Buenos Aires, Babel, l!l27). 

RA.F'AJDL ALBEUTO ARRIETA. Nació en Rauch (provincia 
<ie Buenos Aires), en 18t-ID. Ilizo sus estudios secundarios en La 
Plata y los universitarios en esa ciudad y en Buenos Airi)S. Els 
profesor titular de Literatura de la Elurqpa Septentrional y 1\Ieri­
dional en la Facultad de Humanidades de La Plata, en la Facultad 
Je Filo8ofía y Letras de Buenos Aires y en el Instituto del Profe­
><OI'ado Recm1dario de la Capital Federal. Dirigió la revista Atenea 
(1917 -1018). Colab0ra en La Prwsa. Pertenece a la Academia 
.\l'gentina de Letra~. Obtuvo un premio municipal f'OIJ su (~ra 
H.•tio Serrano. 

BIBLTOGRAFfA. PoeFfa: A lona y Momento (1910), El Espejo 
de la Fue11te (1912), Las Noche.~ de Oro (1917), Fugacidad (1921), 
JiJstío Sen·ano (1!)26). Crítica y Ensayos: Las Hermanas Tutela­
res (1923). A riel Corpóreo (l!l~U). El Encantamiento de las Som­
lmts (1926), D·iakens y Sat·m-itmto (1928), Bibliópolis (1933), El 
Ubro de Versos en la Ct~ltum At·gentina (1935). La f"ittdad del 
Ro~qtte. Vi1íetas Platenses (1035), Presencias (193G). 

Antologías: Oanciones y Poernas (Buenos Aires, Edieiones Jlff­
llimas 1917), Selección JArica (Buenos Aires, Ediciones Selectas 
América, 1920) 1 S•¡,.s Mejores Poetnas (Buenos Aires, Oonperativa 
Editor-ial «Bueno.~ A it·t>.q», 1923). 
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LA REFORMA ELECTORAL 

P \!\.\ nadie es dudoso que el primordial y 
acaso único pensamiento premeditado 
que Sáenz Peña (1) traía al gobiemo, 

era la reforma de la. ley electoral como medio, 
con la concurrencia en los comicios de los absten­
cionistas (2) como fin. Basta para cerciorarse de 
ello, haber leído- pues muy pocos lo oyeron en 
la plaza San Martín - su discurso- programa (3 ) 

de can di dato, cuya perdumble importancia él 
mismo quiso señalar el día de su inauguración, 
poniéndolo, por un procedimiento inusitado, en 
manos del presidente del Senado (4), como un su­
cedáneo o suplemento de su brevísimo mensaje. en 
el cual, por otra parte, trataba preferentemente el 
mismo Lema de política interua. Éste era el que 
reaparecía cual leitmotiv en los cuatro mensa­
jes (G) que Sáenz Peña llegó a pronunciar ante el 
Congreso, formulándose como anuncio presagio­
so (6) en los dos primeros y como realización sa­
tisfactoria en los dos últimos. No puede haber, 
pues, asomo de injusticia o disfavor en el hecho 
de apreciar esa truncacla presidencia (7), sobre 
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lodo a la luz de la reforma que su autor proclamo 
repetidamente ser el acto trascendental de su go­
bierno. 

Sabido es que el proyecto del Poder ejecuti­
vo (8

), llamado a hacer del sufragio una verdad -
y que. sin graves alteraciones en las cámaras, ha 
venido a ser la nueva ley electoral actualmente 
vigcn le - tiene por eje la representación de las 
minorías por medio del voto secreto limitado o 
lista incompleta (0). El sistema traído como una 
panacea por el doctor Indalccio Górnez (lO), en­
tonces ministro del Interior y, además Je su valía 
propia. amigo íntimo del presidenlc, no era nuevo 
ni. mucho meno·. dotado de la soberana virtud que 
su importador le a tribuía contra el testimonio de 
la experiencia. En la discusión del proyecto ante el 
Congreso, especialmente en la Cámara de diputa­
dos. no dejaron de ponerse en claro por algunos 
oradores, tanto los vicios orgánicos de aquél como 
sus defectos de forma (proporción arbitraria fijada 
a la minoría, voto obligatorio con sanciones pena­
les. que era sabido no se harían efectivas, pedan­
tesco abuso de minucias reglamen.tarias, ele.); y 
toda la habilidad dialéctica de su autor no le hu­
biera quizá salvado de un rechazo, a no influir en 
la votación la autoridad moral del presidente. De 
éHe, en definitiva, fué la celebrada victoria, acaso 
más que del país, mientras Ja experiencia no viniera 
a demostrar la - si lo era- abrumadora superio­
ridad intelectual y moral del futuro elenco parla-
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mentario sobre los pasados y el mismo presente. 
Y por cierto que esto no significa desconocer la 
realidad e importancia del movimiento suscitado 
por la nueva ley y que representó un verdadero 
despertar cívico. 

PAUL GROUSS.\C. 

(Tloque Náenz Peño. en J,os q·u,e pasaban. Buenos 
Aires, Jes1í.• Menr'nde.i!. 191\l). 

:1\0TAS 

(') Roque .Sáenz Pefia (lb31 - HH-l). !\aci(J en Buenos Aires. 
eu cuya universidad se recibió de abogado. I~n 181!), al e~tallar la 
guerra entre Chile, Perú y Bolivia, Súem~ l'eüa, consideraudu qm• 
el derecho y lo. justicia estaban de parte de estas últimas, se 
incorporó al ejército peruano. En diversos combates se distinguir, 
por su valeroso comportamientt>. l!'ué diputndo, :ubsecret:uio y, 
más tarde, Ministro de Relacion<>s Extel'iores. diplomf1tic:o y Pl·e­
sidente ele la Nación (1910 -101..!). 

(') A'b.~tencionistas, los que con~tituían la Uni(m Cívica Hadicul. 
Los opositores al gobierno de don ;\ligue! Ju:írez Celman fundaron 
en 1800 la Unión Cívica, que, al afio siguicntt>. Re dividió en dos 
J:'l'UPOS: uno que apoyó la candidatura presidenci.nl de don L11• ­
!%~uz Peña, pudre ele Roque, y 0tro. l'ncabezado por don LNmdro 
;-.; . Alem. que 1·esolvi6 abstenerse ele concurrir n elecciones mientro.s 
1w se g:Hantizara la Jibel'tntl t1c sufragio. 

(') Disc¡¡rso- ¡n-o[¡riL11Ht. Discurso pronunciado Pl 1:.:! de agu~to 
de 1000. Puede verse su texto l'TI !toque 8áene: Peña, Escritos 11 
Disc1t1·so.~. II (Buenos Aires, l'cuser, 1B1:i), 3-80. 

(') Presidente eLe.! Senado, el ])r .• '\utouio del Pino, presidt·11te 
provisional tl~l Senado. Y. la obm c:itu(la. 8ü- 51. 

(') 011atro men.~ajes, los cnatru menRajes enviados al Cong1·eso, 
al iniciar8e los períodos legislativos ele 1011, 1912, 1ül3 y 1914. 

( 6 ) A11 uncio m·esngioso. Falta de concisión : presagioso se aplica 
a lo que anuncia un suceso ya se(! favorable o contrario. 

( 1 ) 'l'mncada ·presidencia. Es sabido que Súenz Pella no terminÍl 
~u presidencia: una grave enfermedad lo obligó a delegar el mamlo 
l'll el vicepresidente, Dr. Victorino de In Plaza, en octubre de 
l!l1 :1. S:"'enz l'eiin falleció el 9 de agosto ele J U14. El Dr. Victoriuo 
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de la l'la a ,., tuplt·to'> el pl•t·íorlo hasta J!llli. en <JUC lu sucedió 
do.n 1Hpúlito 1 t:igosen. 

(') l'cdc1· ejecutiro. Cámara de di¡mtodo,. ~e ha generalizado 
la costumbre de e~c·ribir ambas palabra~ cou mayítsculas: l'odet· 
1-:ji·tutiro. Grímara de Diputados. 

(") Lista ·incompleta. A fin de cta.r c·epr<'sL•uta<'ic•n n las minorías. 
;a ley de elecciones establrce que ra<la sufragaute vote por los dos 
tercios ele los candidatos que ha.van de elegir~e y. en caso de resultar 
una ú-acción ele este nümec·o, ¡1o1' un etlltdidatn mít:>. 

(
10

) Tioc-tot lndaleoio Oúw.ez. ;\'ació en Salta (11>51). Desp11<'s 
rh• realizal' estudio vrcpnrntorios en un c>olegio de Charcas (Bv· 
lda). cur ·ó nbogacía en la UniYersü1ad de Bucn(ls Aires. Vuelto 

" ~u prolincia natal. fné . prufcRor de iustt'll<'f'Íí>n cívica. intendente 
ntnnidpal y diputado a la LP:;i~lutura. ])p~(·mpeí1ú el cargo de 
¡•,iusul !'U lqnique (Chile). El l'residentt• 111·. l'arlos Pe11egrini lo 
dto'signó miembro del <lirectorio del Banco d~ In :\ación Argentina. 
llurn 1te dos p(•ríodo.· represcntú, como 1lipntad" nacional, a la pro­
dncia <le ~alta. F.l Presidente Ur. Manuel <,.luirJtauu lo nombró 
ministro ]!lenipotenciario y enviudo exb·nordinurio en Alemania. 
doudP rt'sidiú cinco alios. Fui' ministro del lnte!•ior clunlllt<> In pre· 
:-;idencia del Dr. Roqu<• ~~Pnz Pcüa. ~lmi•í ~~~ nui•~>os .\ires. el 
17 dP agosto de J 'l~ti. 
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MARTÍN FIEl\RO 

(FRAG:\!E:'-ITO) 

Y o he conocido es la 
En que el paisano 

Y su ranchilo tenia 
Y sus hijos y mujer ... 
Era una delicia el ver 
Cómo pasaba sus días. 

tierra 
vivía 

En ton ces. . . cuando el lucero 
Brillaba en el ciclo santo 
Y los gallos con su canto 
Nos decían que el día llegaba (2), 
A la coci11a rumbiaha 
El gaucho ... que era un encanto. 

Y sen la o j un lo al j ogón 
A esperar que venga el dia, 
Al cimarróll le prendía 
Hasta ponerse rechoncho, 
Mientras su chin.a dormía 
Tapadita con su poncho. 

Y apenas la madrugada 
Empezaba a coloriar, 
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Los pájaros a canlu.L· 
Y las gallinas a apiarse, 
Era cosa de largarse 
Cada cual a trabajar. 

Éste se ala las espuelas, 
Se sale el otro cantando, 
Cno busca un pellón blando, 
Éste un lazo, otro un rebenque, 
Y los pingos, relinchando, 
Los llaman dende el palenque. 

El que era pion domador 
Enderezaba al corral, 
Ande estaba el animal 
Bufidos que se las pela ... , 
Y, más malo que su agüela, 
Se hacía astillas el bagual. 

Y allí el gaucho inteligente 
En cuanto el potro enriendó, 
Los cueros (3) le acomodó 
Y se le sentó en seguida; 
Que el hombre muestra en la vida 
La astucia que Dios le dió. 

Y en las playas corcoviando 
Pedazos se llacía el sotreta, 
Mientras él por las paletas 
Le jugaba las lloronas, 
Y al ruido de las caronas 
Salía haciéndose gambetas. 
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¡Ah tiempos! ... ¡Si era un orgullo 
\'er jinet~ar un (Jaisano! 
Cuando era gaucho vaquiano, 
Aunque el potro se boliase, 
No había uno que no parase 
Con el cabresto en la mano. 

Y mientras donu1ban unos, 
Otros al campo salían, 
Y la hacienda re•::.ügíau , 
Las manadas repuntaban, 
Y ansí sin sentir pasaban 
Entretenidos el día. 

Y verlos al cair la noche 
En la cocina riunidos, 
Con el juego bien prendido 
Y mil cosas que contar, 
Platicar muy divertidos 
Hasta después de cenar. 

Y con el buche bien lleno. 
Era cosa superior 
irse en brazos del amor 
A dormir como In gente, 
Pa empezar al día siguiente 
Las fainas (4 ) del día anterior . 

.JosÉ HERN . .Í.NDEZ. 

(.llar tin Pierro. l!:dícióu e'< D. Elleuterio 1:1'. Tiscor· 
nia. Buenos 2dres. C01., 1925). 
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.To::;¡:; TlEtt.c\5..'\DEZ (183~ -1S86). Hijo de don RufaC'I lh'r­
nánd~z y dl' tloiíu Isabel Pue:rrrrdón. nació en la l'hacra rle Puey­
rrcdón (partido de San :\Iartín. provincia de Buenos Airl'~). Tram­
currió ~~~ juventud en el campo bonaerense. :'llilitú en el partid" 
fPderal .Y t:ombatiú en :::lan Gt•(•gorio y g1 Tala bajo la!< 6rdeJH'" 
lle Pruclencio Rosas. hermano del Dictador. Después de Caseros. 
acompañó a Urr¡uiza y luchó en Pavón. Cepeda. Cañada de C:úm .. z 
y otros encuentros. Fué también oficial ·egundo de la Contaduría 
de Pnranú. taquígrafo del Senado ck la Cnnfelleración. ~ecretario 
privado del gub€'rnador de Entre Rios. Pederuera, fiscal de los 
tribunales ~· ministro de I-JaciPncla en Corriente~. Compli('atlo t•u 

ln ~ltblevación de López Jordiin (ll:\70), emigró al Brasil. \-ivi.-. 
cuales el 1.0 \'S libre, el 2." consnena con el :l• ~- el 6." y l'L ·L" 
diputado a la Legislatura provincial. 

BlBLIOGRAFfA. J1artín Pic1-r0 (Primera parte: lmprentu de 
La Pampa. 1872; segunda parte: La Vuelta d.c Jiartin FieJrro, 
C011;. 187D). La mejor edieión del .l{arlín l"ieno es la de don 
l':lcuterio F. Tiscornia. 

XOTAS 

(') El .11 a.rtín Fierro ofrece variaH combinacillJW~ estrófi ·as: ln 
más frecuente es la ele seis versos octosillibico~- Slo'xtilla- de los 
cuales el 1~· e~ libre. el :!'·' ('nn~ut'na con f'l :1 •.1 y el fi'! y t'l -!9 
con el !Jo. 

1') En el habla gauchPHl·a ~e tiend(' u 11nir ('Jl una !<Ola silaba 
dos vocales contiguas r¡ue pertenecen a sílaba~ distintas- ><ine're­
"is- en los casos en que el hiato (V. pág. 130. nota 2), "e prodn<:P 
en fin de palabra que no termine el ver~o; el acento cae. entonr·rs. 
sobrr ln vocal mn~ abierta: declan día. Comv Psto: ~ocablo~ qtu•­
dan reducidos a rlos y una sílnba respl:'ctivamentc, el vprso: _r,,., 
decían que el dín lleaablt consta, como los demás. de ocho s!lahns. 
aunqne resulta rlt' rlurísima ¡n·ouutwiaci6n. 

(') Los cueros. «~on dos de carnero, esquilados y sobados. lla­
mado" también <<al.Jajera,. bajera~». !]He el gaucho usa para '"' 
laRtimnr el lomo del animal>> 1 E:lenterio F. Tbco,.nia, <dlrtrti11 
b'ien·o» comentado 11 ctrtotaclu. pú~. lK). 

(') Faina.~ = faem1s. Y. la JHJÍH :.'. 1 n r·. ,·,.'J"li'H f!e a a<.-en­
tuacla. se convierte en i. 





VOCABULARIO (1) 

A 

ABAJ ADO.-p., I.Jajado, sometido. 
ABRACADABRAN'l'l.n.- adi., 

misterioso y sorprendente po1· 
lo Ininteligible. (Neo! . ). 

ACAESCER. - intr., acaecer, su· 
ceder. (Act. ant.). • 

ACEPTO.-adj., agmdable, bien 
recibido. admitido con gusto. 

ACI:NESIA.- f.. intervalo que 
separa en la pulsación Ja s!s­
tole de la diástole. ('Pecn.). 

ACOGERSE. - r., adherirse a 
una opinión. (Act. ant.) . 

ACORDAil.- tr., resolver. 
AD HOC.- expr. adv. la t. que 

significa para o;sto. Se aplica 
a lo que se dice o se hace sólo 
para un fin determinado. 

ADORMIDO.- p. de adormirse. 
- r. dormirse. (Act. ant). 

AFECTAR. - tr., impresionar 
lo que es dañoso~ lastimar, he­
rir. (Xeo!.). 

AGARRAMIE:NTO.- m., acción 
de agal'l·ar o asir fuertemente 
con las manos. (Neo!.). 

AGl'l'AR. - tr. fig., aplicado a 
las ideas, exponerlas, publicar· 
:os, discutirlas. (Neo!.). 

AGORA. - adv., ahora. (Act. 
ant.). 

AGüEJLA. - !.. abuela. (VI/.!g.¡. 
AHINCAR. - tr., apretar, estre­

char, perseguir de cerca. 

ALABAJ.LO = alabarlo. 
AL CABO AL CABO. - loe. 

fnm., de•pués de todo, pnr 111 
timo, al ün. 

AI,HA.TA.- f .. utensilio, cosa o 
prenda necesaria pn.ra algo. 

ALOJA. - C., bebida hecha con 
la algarroba blanca. 

ALPENDE. - m., casilla donde 
se gm>rdan los enseres de tra­
bajo. 

AL LIGATO R. - m., caimfm. 
(Tecn. ). 

AllAÑADO. - p., arreglado. 
compuesto. ( Gal. y S a,. t.). 

AM1DlCO. - adj., propio de e 
¡•efer<mte a Ja amiba. (Neo/..) 

ANCEJSTl~AL. - adj .. que perte 
nece o se refiere a los antepa 
sados. ( Ga!. l. 

AJ.'<DALLA = andarla, recorrerla. 
ANDE. - adv., adunde CV~tlr 

tlircl
7
), 

t\._.l\XA. - f., enseuada pequeii&.. 
(Ga!.). 

A"SÍ. - adv., as!. Llct. vu!g.). 
ANlMALAJE.- m .. conjunto de 

animales. (N eol.). 
ANOVEJLADO. - adj., escrito a 

manera de noYela. liYeo!.). 
Al'EJRO. - m .• conjunto de pre~ · 

das de moul'lr del gaucho. 
(A.m.). 

APlARSE = apearse. - r., !Ja 
jarse. poner'e ele pie. ( Vulg.l. 

(') En este vocal.>ulario sólo se lncl u yen : l.U, las palahras que po­
<lr!an presentar alguna dificultad en su comprensión por no encon,trar 
se en los diccionarios corrientes; 2.o, los vocablos cuyo origen, 1 uso, 
lirea geográfica y categor!a social "deben conocer Jos alumno~. a1·cn!smos. 
neologismos, dialectall>tmos, vulgari•mos, etc. !i:sta lista de vocas no 
reemplaza, por lo tanto, al diccionario cuya consulta directa es ahsoln­
tamente indispensable. 
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U'()TE()Slf\.- f.. !ig .. <ulmina· 
cJ6n, momento Pn que s'~ alcan­
za la máxima l¡elleza. (Neo1.). 

\QUENDE. - arlv .. aquf. (Act. 
ant.). 

~Q!lERJ~. SA, SO. - pron. dem., 
l>~e, ósa, eso; adj. dem., ese. 
e"a. eso. ( .tct. rmt.). 

A~)UESTE, TA, TO. - pron. 
dern., éste, <•sta. esto ; adj. 
dern., este, esta, esto. (.lct. 
flnt.). 

AHAVECO. - m., poeta de los 
antiguos peruanos. (.1>n.). 

AHA L:C'ARfL\.. - f., árbol de la 
familia de las con!feras, con 
ramas horizontales cubiertas de 
bojas siempre verdes. (.Am.). 

AHBOJ<.1COL.A. - m., habitante 
de los árboles. ( Dat.). 

.\H DI !JO. - adj .. Yaliente, in tre­
pido. denodado. 

ARHAEZ. - m .. capitán de ern· 
lm.J·(·~teión árabe o morisca . 
(1\ ... ) . 

A llllEADOlt. - m., látigo gran­
de. (A m.). 

AHHL\IAltSE. - 1·., unirse, ser 
del mismo bando. 

AH!tl'l')1L\. - f., falta de rit­
mo. irregularicLl.d en los moYi­
mientos del corazón. ('l'ecn.). 

ASPA. - f., asta. (Arg.) .. 
ASTILLA. - HACERSE AS'rl· 

LI,AS. - despedazarse. (,t>·a.) 
ATORi\ASOLADO. - adj .. tor· 

nn.solaélo~ Qlle tiene o hace vi­
"os y tornasoles. (Teo!.). 

AT110l'ET,r,ADA. - f., acción de 
atropellar o embestir. (Arg.). 

AZAR.- m .. casualidad. (Gal.). 
Al':A.HOSO. - adj., arriesgado, 

atrevido, in~eguro . .r 1.Veol.). 
AZDH. -- m., aznl. ( Grll.). 

B 

RAGt'AL. - m .. potro. U .rg.). 
1! '\JO. - prep.. debajo de. 
BAS'l'O. - "'" lomillo. pieza del 

recado de montar l'ormada de 
nn par de almohadilla,; !'elle-
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nas, unidas a n \m.ljas de cue­
ro. (Am.). 

BATÁN. - m.. má.quina gene· 
ralmente movida por agua y 
compuesta de grandes mazos, 
que sirve para la fabt-icación 
d~ paños. 

BE~INO = benigno. 
BICHA.RÁ. - adj.. dlcese del 

poncho basto de lana y ta. "1· 

llién del poncho descolot·:t..' 
por el nso. (A.m.). 

BIP AllTITO. -- adj.. bipartid< 
partido en dos. ( Lat.). 

BLEK. - m .. preparación de al· 
quitrán impuro. !A.ngl.). 

HOGA. - m., Indio remero del 
MagdaiQna. (Gol.). 

BOLEAIIOUM\. - t. pi., arma 
ofensiva de tres e&feras de pie­
dra o dt• plomo. fotTadas con 
<>nero de potro y unidas por 
tiras del mísn1o cuero a una 
anilla trenzada. (A m.). 

nOLIARSJIJ. - r ., empinarse el 
potro sobre las palas y echars~ 
para atrás. (Arg.). 

HO~IBACITA.- f., pantalón muy 
ancho ceñido por la pacte In­
ferior. (.1m.). 

BO:>COSO. - adj .. cub!erto de 
bosqné". L4 m.) . 

flOTA D!D POTRO. - bota de 
montar hecha de una pieza con 
la piel c¡ne cubre la pierna 
del cahallo. 

l:(ti' EI>.\. - r .. halJitación sub• 
terránea. 

BUETB. - m.. conal pequeño 
para encerrar ovejas. (Á.rg.). 

BltlA!J. - m., especie de tftnica 
que llcvahan hombres y mu­
jeres. 

BRII.LA. - L bola de madera 
que se usa en el juego de la 
cachm-ra. ( Sant. \. 

:~UUI"LAR. - intr., pegar a la 
br.llla. (Sant.). 

BRISCADO. - adj., tejido con 
!'!lo de oro o plata. 

JWJOSU. - m .. el que padece 
ile bubas (tumores blandos con 
pns. de clisUnto fll'igon). 



I:l'l'll!';.-m .. e,;tómago. (Vrllg.). 
BULTO. - DE BULTO. - fr. 

adj., esculpido. 
BUHLI<]TA. - f. dim., de burla. 

e 

CABK - prep., cerca de, junto 
a. ¡ , trc.). 

CAllECI.;RA. - f., cada uno de 
los dos extremos de una tle­
na de labor. adonde no puede 
llegar el surco que a!Jre el ara­
do. 

CAB!~Z.~DA. - f.. arzún. ruan­
do no se designa cual de las 
dos cabezadas, se sobr·eentiende 
la delantera. (11rg. 1. 

CABHF.S'l'O = cabe•tro. m .. ra­
mal o cordel que, atado a la 
cabeza o al cuello de la caba­
ller!a. sirve para llevarla o 
asegm·arla. 

CABlllLLEAlL - intr .• reoplan­
decer. ( iY eot.). 

CACIQUE. - m .• jefe de indios. 
(A m.). 

CAClll'I:JtA. - f.. pona, palo 
que termina en nna cachiporra 
gnrésa y curva. (Sant.). 

t' .\:\1 r•:I.ARIO. - m .. el que en 
las uz.uversidade5 lenta autori­
dad para dar Jos grados. 

CA 1 ~IAN.-m .. reptil de la orden 
de los saurios, propio de lo~ 
rto~ americanos, muy parecido 
al c.oeodrilo, aunque rná.~ pe· 
quefio. (.1m.). 

CAllt = caer. (1'ul¡¡.\. 
CAl,t'INA;'>ITl,. - adj., que que­

ma. (Neo!.). 
CALl,IZO. - m., callejuela. 
CA~ll'ANlLO. m. campana-

rio. (ita l.). 
CA~ll',\ÑA. - L. campo. por 

oposición a ciudad. (Gu!.). 
CA~ll'J•:ltO. m., campesino. 

(,t,·g.). 
CANGltB.JAl,.- m., terr·eno pan­

tano.ro, abundante en cierta cla­
se de cangrejos negrnv.c:o~. en 
el que se hunden per:-;onas Y 
anlmaleH. lAr¡¡,). 

- 3íí 

CA:\TILLO.-m., esquina (..l.ttd.). 
CAl'ultAL.-m .. capataz. (1m.). 
CARA11AÑOLA. - r., vasija de 

aluminio en forma de cP.ntim­
plora, que se usa para llevar 
agna. u otro llquiclo. (A.m.). 

C.\llllNA. - f., prenda del reca­
do de montar ; son varias y 
se colocan en e te orden sobre 
el lomo del animal: la caronas 
de lana (cueros. bajeras o aba­
jeras), carona de cuero sin lnn­
jear, caronilla de lana- sepa­
rada de la anterior por una 
jer·ga de lana -y carona de 
suela. 

C.\H.PINCllO. - m., roedot· anfl­
hio que vive en varios pa1ses 
atnericanos. a orillas de r1os y 
lagunas. ( A.n<.). 

CAS.\ L. - m.. ca"erla. casa de 
campo. 

CATl'XA. - f.. l>ola de madera 
que se usa en el juego de la 
cachun·a. Es sinónimo de bri­
lla. 1 San t.). 

l'EBAIJO. - adj .. d!cese de la 
fiera que pot· halle!' pt·ohado 
c·ame humana es mfis temible 
¡.lm.). 

Cl"NEGAL. - m., sitio o lugar 
lleno de cieno. (A>tu l<:n Ns­
paila se usa ccHagal}. 

Cl r·;LO. -m., canto y halle crio­
llo . que se ejecutan al son de 
la guitarra; se llama as! por 
la voz ciclo o cielito que se 
repite a menudo en el tanto. 
(.lrg.). 

CDIARRóN. - adj., d!cese del 
animal montaraz. (.1m.). il m., 
mate amargo o sin azúcar. 
!Arg.). 

Cl :\CllóN.- m., pie1.a larga y 
angosta de cue!'o. lana o algo­
don con que se asegura el coji­
nillo y el sobrepuesto. (Arg.). 

CJ.Allf:ZA. - r.. clar·idad. 
COClJYO. - m.. insecto de la 

América meridional que tiene, 
a los lados del tómx, dos man­
chas amarillentas. por Jas cua-



les deepicle de noche uno tnz 
azulada ba~tante dva. (A m. l. 

COUJ1.nt. - tr.. recoger. f --t d. 
nt~t.). 1! tr., recoger. juntar, 
recoleetar, cosechar. 

COt;J'l'ACfó~. - !., idea. pensa­
miento. meditación. {Lat. l. 

COLUADO. - p. de colgat·. -
tr., aclornatc con colgadnras. 

COJ 1:\'ILLO. - m., pellón. man­
ta o cnet"O para la silla de 
moutar. que se coloca sobt·e 
los bastos del recado. ( A.rg.). 

COLATERAL. - adj., q\le está 
al lado. 

COLOREJAR. - tr., dar determi­
nado color y por ext., presen­
tar las cosas de cierto modo. 
(Neol.l. 

COLOHIAR = colorear. - intr., 
mostrar nna cosa. el color colo­
rado que en s! tiene. (Vulo.). 

COMPOS'l'URA. - f., construc­
ción. estructura. 

CONCIERTO. - m .. convenio, 
trato. 11 buen orden. buena 
disposición de las cosas. 

CONSCRIP'J'O. - m., soldado. 
clucla<lano que hace el servicio 
militar. (Neo!.). 

CORAZONADO. - adj., semejan­
te al corazón. con el mismo 
ritmo en su~ movimientos que 
el corazón. (N eol. l. 

COHCOYIANDO ~ corcoveando. 
-ger .. dando corcovos. cruly.). 

CóRU:.\IHA. - f., armadura de 
la extremidad superior de la 
proa. (G•·ec. l . 

CORRTI~IPEJ~TTil. - adj.. que 
corrompe. 

CO\'ACllA. - f .. vivienda mi­
sero.l•l~. (Am.). 

C0\'0\'0. - m., coyuyo. cigarra 
graucle. (.l>·¡¡.). 

CRES'l'hlRíA. - f.. cresta, cum­
bre peñascosa. (Neo!.). 

C!ll RTALAUO. - adj., de cris­
tal. (Neol.). 

CRlSTAI,JZADO. - p. fig., ln­
movil izado, con forma fija y 
precisa como la de un cristal. 
(,\rol. l. 
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CrAHTil.T.O. -m., medida de 
lfqoidos. equivalente a 504 ml­
l!metros. 

CUCHILLA. - f .• loma o sierra 
de poca altura, muy alarga­
da. sin árboles, pero pastosa. 
(A.rn.t. 

Cl"HHADO. - adj., versado en 
alg11na materia. conocedor de 
ella. 

ca 

CIIACRA. - f., tinca rtlstlca pe· 
que11a. (A m.). 

CllAl'IN"UDO.- adj., d!cese del 
a ni mal cuyas pezuñas han cre­
cido tanto que &e ponen cón­
cava:; y dificultan su marcha. 
(Arg.). 

CHARRüA. - adj., propio de o 
perteneciente a Jos indios de 
este nombre que, en la época 
del descubrimiento habitaban en 
la provincia de Entre R!os, lo. 
R~pública del Uruguay y Rfo 
Grande rlel Sur (Brasil). 

CHINA.- f., mujer. (A.m.). 
ClliRJPA. - m., prenda de ves­

tir tlel gaucho. Consiste en un 
paño que se pasa por entre las 
piernas. sobre los calzoncillo~ 
y snjetfJ a la cintura mediante 
un cinto de cuHO (el tirador). 
( .ü·p.). 

CHOLO. - m .• mestizo de euro­
peo e india. (Am.). 

D 

DACA. - da o dame ac!l.. 
DALLt = de all!. 
DAQTIJ-:f,LA = de aquella. 
DAR EN. - acometer. embestir. 
DAn DlTI ESPUELAS. V. ES· 

PUELAI'l. - DAR DE ES· 
l''CFJLAS. 

IlAit LA 1\0TA. -- V. NOTA. -
DAlt LA NOTA. 

UÍ:L = de él. 
DELLA = de ella. 
lH•cLLAS = <le ellas. 
DELLOS = de ellos. 
Dl~:'<DE. - adv., desde. (Vulg.). 



DESA = de ~sa. 
DESBAHAT.1R. - tr., desorde­

nar. 
DI!JSéOGEll. - tr., soltar lo que 

está recogido. 
DESGAIRE. - AL DESGAIRE. 

- fr. adv., descuidadamente. 
DESPALDADO.- p., con la es­

palda herida o L"Ota. 
DESl'UN'l'AlJO.-adj., agudo, in· 

geuioso. 
DESTA =de esta. 
DEi:iTE = de este. 
DESTO = de esto. 
lJESTOS = de estos. 
DE!:>'l'RRRAR.- tr .. apartar. 
J)J \"U.- adj. poét.. divino. 
ll\1. - - adj., donde. (Usado sólo 

en poes!a l. 
Dül'K:- m., almacén mar!timo. 

1.1 H(/l.). 
DO:>IAIUE.- LLEVAil EN DO­

:\alllE. Tomar a gracia. 
.I<:t'll.Ht. - ECHAil l'A.TUCAS. 

1. PA.JUCA. - ECIIAR PA­
. IUCAI:i 

EDIFICfO.- m., edificación. 
(Lat.). 

ElJ KUI'LAR.- lll., precedente, lo 
que se ha het:ho en igual ca­
so otras veces. 

EMB!CHADO. - p., agusanado. 
(.! t·g.¡. 

ENCEl>UECIDO. - p., cegado. 
(.iVeol.). 

El\:UAllCAR. - tr., for·mar mar­
co. ( Neolg. ). 

E:'\LUSAR.- intr., rozar, desli­
zarse una superficie sol> re otra. 
(.:Veol.). 

ENUIENDAR.- tr., embridar, 
ponar las riendas. (A.rg.). 

ENSONA R. - tr., tener sueños. 
ENTHEVERO. -m., mezcla con­

rusa y desordenada. (Am.) . 
EN"l'l:EZAll.- tr., entrenzar, ha­

cer trenzas. (áct. ant.). 
ESCALA.- f., sucesión ordena­

da de cosas distintas pero de 
la misma especie. ( Ga!.). 

ESCÁLAMO. - m., estaca peqne­
iia y redonda, fijada en el bor­
de del barco a la cual se ata 

379 

el remo. 1Tecn.). 
Ei::\CCD!U:RAll.- tr., acechar, es­

piar·. (Seol.¡. 
ESCURO.- adj., obscuro. (Habi­

tual en Fray Luis de León). 
ESPE.J ARSE. -r., mirarse al es­

pejo. 
ESPI::\lLLO. --m., árbol del gé­

nero de las mimosas, de tronco­
tortuo&o, ra1uas cubiertas ele· 
os pi nas .v florecillas amar!Jias, 
muy olorosas. (.d.rg.). 

ESPUELA. - DAR DE ESPU.E­
LAI::\. Picar a la t' tballerla pa­
ra que camine. 

ESTETIT0110SJ.:.IIEll\ l'lD. - adv ., 
cou respiración anhelosa, ron­
ca o silbante (Xeol.). 

ESTOFA.-L, tejido labrado, por 
lo común de seda. 

.RXALTA.R.- tr., elevar. (Lat.). 
EX'l'UEL\10. - adj., estremado, 

muy bueno . 

F 

FACó:-.1.- m ., cuchillo grande . 
(Arg~¡. 

l<'AI;IIL'!AL. - m., lugar panta­
noso cubierto de hierbas y jun­
cos. (Arg. ). 

!fAlSA.:= faena. (V!tlg.). 
B'IGURAR.- intr., estar presen­

te. (GaZ.). 
FIRULETES. - m. pi., curvas, 

vueltas, partes retorcidas. 
(A.m.). 

F'JOHD.- m.. golfo estrecho y 
profundo entre montai1as de la­
deras abruptas. (Voz escandi­
na,-a, pronúuciase fiorcl). 

FLANCO.- m., ladera. (Gal). 11 
m., !jada, parte del cuerpo hu­
mano eompr•endlda ontr·e las 
falsas costillas y los buesos de 
las caderas. (O al. J. 

FLA::srQUEADO.- p., colocado al 
lado. (Neo!.}. 

FLOltESTA.- f ., colección di!" 
composiciones literarias: ver­
sos, cue:ntos, etc. 

FOGONISTA. m., fogonero_ 
(At·g.). 

Fül<mZA EN FUERZA DE, 



fr. ad..,., a cau~a de. en vlt·tnd 
de. (.;! ct . Clllf.). 

(; 

GAllBETA. - f., corco,-o, salto 
que da un animal ellcorvando 
el lomo. (Ary.¡. 

GATEADO.- m.. cauallo cuyo 
pelo es de do• colores: amar!· 
llo subido en el cuerpo y ne· 
gn1zco en Jos .aüemiJt·os ~les<.le 

la rodilla para al;ajo ; pre•enta 
muy frecuenten1ente una raya 
negruzca en medio de1 anca. 
(Arg .). 

GESTO. - ademún. < Gul. J. 
(jl-tA \"l'rAlL- inlr. fig .. pesar. 
GUARAPO.- m .. jugo de la ca· 

fla dulce exprimida y con la 
que se hace, además del azú­
car. una bebida fermentada. 
(A m.). 

GUAS(JlJILLA.-f. dim .. de 
guasca. f. lOnja de cuero (.-lm.}. 

Il 

HAB~H. -tr., te11er, t·euuir en 
si. (A>'C.) . 11 Tener. ( .lrc.). 

llACIDHI:lEl ASTILLAS. \'. ASTI· 
LL.A.. - HA C 1~ ll S E ASTI· 
LLAS. 

llACI ESDA. -f., ganado, con· 
junto <le aninfales de la misma 
especie, en e~vecial v.acunos. 
(.lrg.). 

HALOQUE. -adj., dícese del vi· 
no tinto claro o de la m ixtttra 
del tinto y blanco. 

llALU()lJ II.LO . - di m. de llalo­
que. 

ll!Ul'Ell!CJDA.- adj., que can· 
sa la rnuene de una higuera. 
C.Yeol.). 

HINCII IR.- tr., henchir, llenar. 
( 1Lct. ant.). 

UU El., LA.- f., camino o sende­
ro hecho por el continuo paso 
de per~onas, animale.s o ve­
bienios. (Arg.). 

ll.Ji;;ARICM. 
ideas. 1 Lat.) . 

m., conjunto de 
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IDiLIC.Ull':NTE. - adv .. amo­
rosaUieme. (.\'eol.). 

Bll'U:>i'EHSU:. - r., hacerse ne· 
c·esa1·io, preciso. (:Y col. ). 

1::-ICA. -m., rey, pr!ncipe o va· 
rón de estirpe regia entre los 
antiguos peruanos. (J.m.). 

I:'W.\R'l'AllSITI.- r. hincllarse u 
ob:;tntirse un órgano. (1'ec~t.l. 

j 

Jf.NID'l'ITIAR.- tt·.~ domar1 mun· 
tar un potro y resistir sus cor· 
C()VOS. (A m.). 

JOGó:-¡ = fogón. 

L 

LAGV.:\.U.!.- m. pantano. (.üt. 
rutt.). 

LU:I ~!OT1Y. - m., en alemáa. te· 
ma del ca.nto. Por extensión se 
aplica a lO que se tiene siem· 
JH'e pre:sente en un escrito co- · 
mo idea fundamental. 

LE\:. - A '1'0\)A LEY, fr. adv .. 
con escricta sujeción a lo justo 
o debido, o a cualquier género 
de at•te. t•egla o prescripción. 

LIANA.-Bejuco, planta sat·men· 
tosa y trepadora. ( Gal.). 

LIBRO DE OrtO. Libro en el qne 
se anotan los noml>res de las 
personas il ustL·es. 

LO~lADA.- r., Joma. (.lrg.l. 
L0)1A.J E. -m., eoujunto de lo­

mas o altozanos. (Arv.). 
LUGAR. - 'l'E:\EU LUl:an. 

EHectnarEe. ( G<Ll.). 

LL 
LLEl.;. ... \.HSl!~.- r., acerc:al'~e una 

cosa a otra. 
LLOltOK.!.S.- L pi,. espuelas de 

rodajas graucl,es. (Arg.). 

M 
MACHINA.- C., gt·úa ele gran­

des dimensiones qlle se usa en 
puertos y arsenales. 

MAGIJEIL- adv .. aunque, a pe· 
sar. (Act. ant.). 

MALó~.- m .. asalto de indios, 
con saqueo de ciudades y del;re­
dación de campos. (A.r{l.l. 



MA~TE~Dll E:-<'1'0.- m., man­
jar o alimento. 

MAWl'JLLETEO.- m., martilleo. 
(Neo l.). 

~H;LOPEA. - r., melopeya, can­
to monótono. 

:\H]MOlliA. - r .. monumento que 
perpetúa el recuerrlo o la glo­
ria de una. CO!--a. 

MI~~]i}AR. -- tr.t mover. 
~IIi;NEAflSE. - r .. moYerse con 

rapidez. 
\JK~\'ESTER. - m .. necesiuad, 

llABElt )JE:'\ESTElL - ne­
cesitar. 

~lE~~lO = mi•mo. ( 1 ct. rulg. l. 
:\l!I,F.:--:AJUO.- adj., que tiene 

ndl años. 
~11::\A. - r. flg., aquello que 

ahnnda en cosas dignag de apre­
ciQ. 

hliXARETE. - m .. alminar. to­
rrfl: de las mezquitas. ( Gal.). 

:\IINERO.- m., mina. 
:\11 P. A R.- tr., repam1·. pen"ar, 

tonsiderar . ( l'sttal en el siglo 
XYI¡. 

:I.JOX'I'O:-IEf:O. - m., indh·iduo 
de una montonero. (panida de 
gente a callallo que guerrea a 
las órdPnes de un caudlllo). 

:\IOI!ADILLA.- r.. ac~ilnna mo­
rad~ ya ca~i morada. 

~ll4'Ti. -m .. jnri~eon::.nlto mll­

~u\mán cuyas decbüone~ ~on 

consideradas como leyl's. Jf nftí, 
en árn.IJe, significa interpreta· 
dor. 

MI"LADAR -m., lugar donde 
f':.e echa las ba~us·as lle las ca­
sns 

~ll."l,I':Tl Ll,.\. ( .. hOI"dón. YOZ 

o fra~e que ~e repite con fre· 
cnenda. 

:-< 
:\ADA MAS. - loe., no má,, so­

lamente. 
:\'E~lOTtlJSiJ a<lj.. pertene-

ciente o relatho a\ bo~qne. 

lf'c,ét.). 
:\DIJO. - adj .. gran<le, excesi\·o, 

demasiado. (..Yeol.). 
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NOTA. - DAR LA NOTA, ca­
racte•·izar. (N eol. ¡. 

:\;AND(r. - m .. avestt·uz ameri­
cano. 1.-Ln.) . 

ÑAX!ll.'BA Y. - m .. planta de la 
familia de las leguminosas, de 
madet·a rojiza m\ly dnra. 
f.lm.l. 

o 

Ol: I:AXlZAllO. - p., ordenado, 
hecho. consti tnldo, dispuesto. 
<Gol.). 

OH r (\\ 11 Ol'Ugn. - f., planta de 
la familia de las crucHer~. 1 e 
eua1r·o a cinco decfmetros de 
altnm y de flores de pétaloa 
blancos con \·enas moradas. 

p 

l' _\ = plll"a. ( rulp.). 
t'.\(;_\HHl..:. 1'., satisfacersf\ 

contentar•e. ( .lt't. ant.). 
1'.\lR.\XO. m.. campesino. 

( Gu/.l. 
l'.\.1.\ YOL\TJOJ:A. gramlno•a a"l 

llama•la por la facih<lad con 
que el viento al'!·a~lra !-'ns flo-
l'E:'S:::. ( \I'!J.'· 

l'.\.HT ., - ECllAU 1'.\:ll:CAS, 
~Lllfl'd (k sorteo qne con~\ste en 
oc•ultar entre los dedos pajas a 
palillos <lc,;iguales. pierde el 
r¡ue saca la menOl'. l'ajuca e• 
diminntivo de paja. 

P.\LAD.\ll. - m. fig., gusto, sao 
lJOI'. 

r.\Ll·:~Ql'l'J. - m .• palo coloN• 
do sobre otros dne bot·izontal· 
m en te. para atar loo ca l>allos 
ha.in la ramada. (.lm.). 

l' A LI~TA. - f., !meso donde se 
articula la mano o pie delan­
tero de lo• animales cuadl'l1pe­
do::.. 

PA"!'.IP.\. L, en la .\mérica 
meridio:-tnl. nannra Pxtensa sin 
,·eg-etación a•·hórPa. (.t m.). 



PAQUJDf:llM!CO.- adj., pt·opio 
de o referente a los paquidet·­
mos (animales mam1feros de 
piel gruesa y dura). (:.\'eol.). 

PARAR. - intr., caer de pie. 
(A.rg.). 

PAllWCf!1RSE. - verse. (Ahora 
ant.¡. 

PAR'l'IDA. - f., parte, lugar. 
(A.rt. (ln.t.). 

PA'J'{)T,EA. - f., multitud de 
¡>;Pnte t•uidosa y alllorotadora. 
(Sal. y Sant.). 

l'A.:LAUOll. - m., coplero y can­
tor popular y erran te. (A. 1n.). 

!'ECIO. - m., pedazo o frag­
mento de la naYe que ha nau­
fragado o porción de lo que 
ella cc;.Jtiene. 

PELÁHSliJLAS. - expr. fig. y 
fam. 1'., ejecutar una co¡s,a con 
suma. vehemencia y actividad. 
(VIIlg.). 

l'ffiPLO. - m .. vestidura exterior 
amplia y suelta, sin mangas y 
que bajaba de los hombros a 
la cintul'a. 

PlllLLóN. - m .. prenda del reca­
do de montar, que consiste en 
nn cuertv de carnero qn~ con­
SPI'va su )ana. Es sinónimo de 
oojinillo. (A.m.). 

PEHO. - conj., sino. 
PI•;S.\JJURA. - f., pesadez, pe­

so. (Act. ant.). 
Plllll~L. - ru., vaso alto y re­

dondo, ordinariamente de esta­
ño, con ta.pa . . 

PINGO, -m .. caballo bt·ioso y li­
gero. \A.rg.¡. 

PióN = peón. - m.. campesino 
que se emvl~a en tra\Jajos ru­
raleo inferiores. (íu.lg.). 

PLA:-iTíA. - r., lngar donde se 
puede plantar. (Act. se usa 
p!antio. la forma fem. es ant.). 
11 adj. 

Pl.A V A. -- L. ~spacio amplio y 
despejado en el rodeo para los 
tr,.!Jajos gauchescos que exige 
el ganado vacuno. (A rg.). 

PLAZA. - SALIR A PLAZA. 
aparecer. 

PLUGO. - pret. lnd. lnd., de 
placer. - tr., querer. 

POLICíA. - m., agP-nte de po­
licia. (N eol.). 

POLICROMADO. - adj., de va­
rios colores. (Neo!.). 

PONTO. - m., mar. (Poét.). 
PONTóN. - m., llarco chato 

qoe sirve para llevar cat·ga. 11 
m., barco que, amarrado en un 
puerto, sirve de muelle flotan­
te pat•a el desembarque de pa­
sajeros y o\Jjetos cuando el bu­
que en que éstos vienen no pue­
de aproximarse suficientemente 
al Yerdadero muelle. 

PORTE. - m., cuerpo. (.\'eol.). 
l'UllUO. - m., mazo. (Srzl. y 

Scmt.). 
POZO. - m., sitio o paraje en 

donde los L'los tienen mayor 
profundidad. 

I:'HAGl\.L\'riCO. - adj., que se 
refiere a la acci-ón y a sus efec­
toB prácticos. 

PRENDER. - tr, tomar, apu­
rar un liquido. (Neo l.). 

PRESUMIR. - tr., sospechar, 
conjet\Irar algo. 

PU:EJYENJR. - tr., llegar antes, 
de modo que se impida una 
cosa. 

PlUESA. - f., prisa. (Act. ant.). 
PUOFFNDO. - m., profundidad. 

(A.ct. ¡JOét.). 

PRO INDIVISO. - loe. lat.. di­
cese de los caudales o de las 
cosas singulares que estfin en 
comunidad sin dividir. 

l:'l:OltA. - r., proa. (Poét.). 
PitOVOCAR.- lr .. causar. (Gal.). 
PHOYEJDO. - p. reg., de pro-

veer. Forma actualmente anti­
cuada, en lugar de la cual se 
usa provisto. 

PUESTO. - TAN PUESTO EN, 
tan empefiado en. 

PUJAR. - intt·., subir, a•cender, 
(A.rc.). 
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PU.\-lA. - m., tigre auiPI'íeano. 
(Am.). 

Q 

QUEBRAR. - tr., quebrantar. 
QUINCHA. - m., tejido de jun­

co ¡}ara armar paredes de l>a­
ITO y techos de paja en la; 
construcciones rurales. (A m.). 

QUENA. - f., flauta con que los 
indios de algunas regiones ame­
ricanas acompañan sus cantos. 
(.ilm.). 

R 

RffiCOV A. - f., galerla cubierta 
r apoyada en columnas que se 
coloca entre los edil\cios y la 
calle. 

Rl•)LDIPAt;O DE VIEN~'O. -
relli.mpago que se ve en el ho­
rizonte cuando éste no está nu­
l,l•ulo. 

REI.ll.JF.RiA. - t., conjunto de 
!as piezas que 
loj. (,\·eo!.). 

foL·man un L'e-

RJ•:.IIA:'\J•:CER. - intr., aparecer 
de nuev·o e inopinadamente. 

Rl!;i\OVAL. - m., conjunto de 
al'iJolillos recientes, nacidos es­
puntlineamente. (Arg.). 

Rv;ur.a•Ait. - íntr., obrar recf­
procameute uno sobre otrO. 

lt~:PAHO. - m., lugar en que 
Pl't)tegerse. 

REl'CESTO. - adj., oculto. es­
con<lldo, retirado. 

REPl'NrrAR. -.. tr., juntaL' los 
animales diseminados por el 
cámpo. (Arg.). 

RIUJ'\IDO = reunido. ( VuZg.). 
UOUA. - r., pieza gruesa y cur­

va. de madera o de hierro. que 
forma la proa de la na ve. 
\ 1'ec,t.¡. 

R'-'MBIAR. - intr., tomar el 
rumuo, dirigirse. (Neo!.). 

RUTá..- r., camino. \Oa!.). 

S 

SA:'\G U 1 NOSO. adj., sangui-
nario. 
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S[!;CTUli. - lll., porctóu, pa•·te 
ae una Hnea de [ortiLicación. 
(Seo/.). 

SE:'\SIBILIZADO. - p., hecho 
más sensible. (Neol.). 

SEÑALES 00 PALABRAS.-so­
nido~ como si fueran palalJras. 
(Act. ant.). 

S~ll. - intr., haber, existir. 
SH.A.ll. - m., tltnlo oficial del 

soberano de Persla. Se escribe 
tamllién cha. 

SO. - pt·ep., bajo, debajo de 
ldrc.). 

SUBElU::IO. -adj .. grande, mag­
n!rico. (O al.) . 

SOJ3Rl>PUESTO. m., pieza 
del recado de montar que va 
sobre el cojinillo ; suele ser de 
cuero y, a veces, de paño. 
(A¡·g.). 

SOL'l'AR. - tr., explicar, desci­
fra•'. dar solución. (ilct. ant.). 

SOTRETA. - lll., caballo inútil 
por lo viejo. (.ll.1·g.). 

SUCCIONAR. - tr., chupar. 
(.Neo l.). 

T 

TACUARA. - f., caña muy du­
ra y consistente. (.d.m.). 

TAL. - adv., a•1, de esta mane­
ra. 11 adj., igual, tan bueno. 

TAL!i::-ITO. - m., peso que le­
galmellte tenia uO minas, o 
sea, unos 2t; kilOg!'amos. 

'l' .. ULiÑO. - adj., tan grande. 
TA 11!i:. - m .. individuo pet·tene.­

<liente a una poderosa parcia­
!Jdad de indios gua ran!es que 
habitaba en el alto Uruguay y 
se exten<l!a hasta el centro del 
Rio Urande del Sur (Brasil¡. 
(A.m.). 

rl1 K:\1PLA..H.. - tr., dar a un in.s­
trnmento el sonido conveniente. 
l t tr., modt.LaT·~ suavizar la 
fuerza tle m1e. cosa. 

rl'J'.}\IPLAHSE. ~ r. Cig., vigori­
zarse. adquitir \a fuerza de es­
piritu necesaria para la ejecu­
ción de algo. (:\ eol.): 



Tl~:'\11.\1.. - m .. lugar cuhierto 
en donde se esquila el ganado. 
f úsa:;e en la Argentina, anti· 
cuado en España). 

TENDIOO. - adj., extenso, am­
plio. 11 p., extendido, desple­
gado. 

TFJNl'JH QUE VER CON. - Ha­
ber entre dos personas o cosas 
una semeJanza que permita 
compat·arlas. 

TJ.:NER.- TENER LUGAR. V. 
UJGAR. - TENER LUGAR. 

'l'D1TOHERA. - f., hembra del 
tiburón. (A.m.). 

TIRADOR.- m., cinto de cuero 
crudo o curtido. con bolsillos, 
para sujetar el chirip1L (.d.m.). 

'l'O(JUE. - m., trago. 
TOHNADO. - p., vuelto. 
TOHIU~;'\TOSO. - adj., que tie-

ne aguao tan impetuosas como 
las de los torrentes. (Neol.)­

'THAEH. - lr ., tener. 
'.rHÁl;.,AGO. - m., movimiento in· 

cesante. (Seol.). 
'L'HAH.\1\II~-TO. - adj., vino que 

tiene dos años de hecho. 
TRA~'WNTO. - m., copia, imita­

ción. 
TH!P.UNA. - f., galerla elevada 

~0'5tenida co.Ll columnas y arca­
das. ( 7'cc>L) . 

1.'IUS'J'8. - m., canción popular, 
por lo general, amoro•a y tris­
te, que !=:e acompaña con Ja 
~ultarra. 

l'H0~1I'l~'l'A. - adj., atrevido, 
sinvergüenza, bribón, plcaro. 
(Arg.). 

'l'HOI'ILLA. - f., conjunto <!e 
animales yeguarizos. La tro­
pilla suele ir dirigida por una 
yegua llamada yegua madrina, 
que lleva al pescuezo una 
campanilla para guiar con su 
sonido a los demlís animales. 
(At·g.). 

Tltl:CIDAR. - tr., despedazar. 
( T.at. unt.). 

•rt-1•'0.- m., olor. 11 olor fuerte 
y desagradaiJle. 
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TCNA. - planta de la familia 
de las cácteas de unos tre~ me~ 
tros de altura, tallos rormados 
por una serie de paletas ovales 
y cuyo fruto es el higo chum­
bc. (Lltn.). 

V 

VA AJK -m., conjunto de va­
ca". 1.\ col.). 

V AfTIDO. - m., vaho. 1 Veol.). 
\'AQrJA;'\0. adj., expe•·to, 

práctico. 
VENA. - f., hilo de iár;rimas. 
\'BC\'TURA.- f., suerte, buena o 

mala. 
\'IJII'ELA. f., in,trumtuto 

músico parecido a la guitarl'a 
eu la forma, pe1·o d~ mayor 
tamr.ño. 

\'1;-\l'lL\. - f.. aprclad•Jr. •·inla 
o pañuelo con que se ciile la 
caheza o se sujeta el pelo. 
(A u.-.). 

\'OL'l'E,~DO.- p., que <ia nt>!ta. 
VOI:rr,;Alt. - tr., dar vueltas. 
\'0 L \' l~H. - tr ., dar vuelta. 
VUJ<:J:l'A a \'UI!:L'l'<\. - 11·. adv., 

a cada rato, repetldameJlte. 
(Modismo argentino). 

w 

WAI.óN.- m, natul'31 del terrl­
tOI'io comprendido Pntre el Es~ 

calda y el Lys (Flandes). Se es­
cribe walón o valón. 

y 

YACATtÉ. - m., caimán, saurio 
muy parecido al cocodrilo, pe­
ro algo más pequeño. (AI'f/.). 

YAR.\. V f. - m., cantar dulce y 
melancólico de los indios de al­
gunas regiones americanas. 

YI~R'l'O. - adj .. propiamente .-1-
gido, tieso, sea por efecto del 
frlo, de la muerte o de ot1·a 
cau~a. Por metáfora, aplicado 
a cosa que no Uene vida, para 
hacer re, altar su inmovilidad, 
C'Omu si fue-=<e (•adá,•er. 



Act. 
adj. 
And. 

adv. 
dm. 

. -Lngl. 

fl1lt. 

.1r. 

A•·c. 
Arg. 

Col. 

conj. 

dem. 
di m. 
c.r¡n·es. adv. 

lat. 

t. 
!ig. 

fr. adv. 

Gnl. 

<fall. 

ger. 

Gt·ec. 

ABREVIATUR A S 

actual nurn te 
adjetivo 
andalucismo 

adverbio 
americanism('l 

anglicismo 

anticuado 
arabismo 
arcaísmo 
art;Pntinismo 

coloro bianismo 

conjunción 

demostrativo 
diminutivo 

expt·esión adverbial la· 
tina 

substantivo femenino 
figurado 

fra e adverbial 
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galleguismo 
gerundio 
grecismo 

!tal . 

intr. 

loe. 
loe. ram. 

loe. iat . 

Lat. 

m. 
"Neol. 

p. 

p. reg. 

pl. 

Poét. 
JH"ep. 

pret. ind. 
in d. 

pron. 

r. 

Sal. 

San t. 
Tecn. 
tr. 
Vu.lg. 

Vu!g. dial . 
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